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ganar 

amigos. 


PERSONAS. 


El.  Marques  don  Fadrique. 

Don  Fernando  de  Godoy ,  amante  de 
Doña  Flor . 

Don  Pedro  de  Luna. 

El  Rey  don  Pedro. 

Don  Diego ,  hermano  de  dona  Flor  y  aman¬ 
te  de 

Doña  Ana. 

Inés  ,  criada  de  doña  Flor. 

Encinas ,  criado  de  don  Fernando, 

Ricardo,  criado  del  Marques. 

Un  Alguacil. 

Un  Corchete. 

Un  escudero  viejo. 

La  escena  es  en  Sevilla ,  y  el  trage  á  la  española  an¬ 
tigua. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

Dona  Flor  é  Inés  con  mantos. 

Dona  Flor. 

¿Qué  dices? 

Inés. 

Digo ,  seuora  , 

que  es  él. 

Doña  Flor. 

!  Desdichada  soy  ! 
¿Don  Fernando  de  Godoy  , 
cielos  ,  en  Sevilla  ahora  ? 

La  fortuna  me.  persigue: 
cúbrele. 

Inés. 

Y á  es  escusado  ; 
porque,  muestra  su  cuidado, 
que  conoce  lo  que  sigue. 

Doña  Flor. 

Cuando  el  Marques  prometia  , 
abrasado  de.  amoroso, 
pasar  mi  estado  dichoso 
de  merced  á  señoría  , 

¿  viene  á  ser  impedimento 
de  lauto  bien  don  Fernando? 
Inés. 

¿  Pues  por  qué  lo  ha  de  ser  ? 


Dona  Flor. 

Dando, 

pues  ha  de  seguir  su  intento  , 

ocasiones  de  zelar 

al  Marques ;  y  es  cierta  cosa  , 

que  á  su  pasión  cuidadosa 

nada  ,  al  fin  ,  se  ha  de  ocultar  : 

que  aunque  don  Fernando  ,  es  llano, 

que  amante  secreto  ha  sido, 

el  disgusto  sucedido 

en  Córdoba  con  mi  hermano , 

fue  público  en  el  lugar  ; 

y  lo  que  entonces  pasó, 

para  sospechar  bastó  , 

si  no  para  condenar: 

y  esto  será  impedimento 

á  la  mano  que  procuro  ; 

que  es  el  honor  cristal  puro , 

que  so  enturbia  del  aliento. 

Inés 

Pues  desengáñalo  luego  t 
y  pide  que  no  te  quiera 
á  don  Fernando. 

Dona  Flor. 

Eso  fuera 

poner  á  la  mina  fuego  , 

V  hacerle  esparcir  al  viento 
secretos  de  amor  desnudos  ; 
que  ni  son  los  zelos  mudos  , 
ni  es  sufrido  el  sentimiento, 

Inés. 

El  llega. 

Dona  Flor. 

Suerte,  inhumana  , 

¿  como  me  podré  librar  ? 


Inés. 

En  esta  tienda  ha  de  estar 
aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  II. 

Dichas  v  doña  Ana  con  mantOi 
Doña  Ana. 

Gracias  á  Dios  ,  que  te  veo  ; 
ya  tu  tardanza  acusaba. 

Doña  Flor. 

No  imagines  que.  me  daba 
menos  prisa  mi  deseo  ; 
pues  que  mi  hermano  ,  sabiendo 
que  á  verte  ,  amiga  venia.... 

Doña  Ana. 

Oh  qué  cansada  porfía  ! 

ESCENA  III. 

Djíhas,  don  Fernando  y  Encinas. 

Don  Fernando. 
lablarla  ahora  pretendo. 

Encinas. 

lega,  pues. 

Doña  Flor. 

Inés ,  procura , 
lientras  hablo,  entretener 
¿doña  Ana. 

Don  Fernando. 

Si  el  poder 

iualasc  á  la  hermosura  , 
y  fuera  ,  damas  hermosas, 
eta  ocasión,  por  igual 
vnturoso  ,  y  liberal. 
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Encinas . 

Ellas  fueran  las  dichosas. 

Don  Fernando. 

Mas  puesto  que  no  hay  hacienda 
que  iguale  á  tanta  beldad  , 
sí  lo  merezco,  tomad 
lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 
Encinas. 

¿Qué  es  esto?  Nunca  te  vi 
ser  galan  tan  de  provecho. 
Señoras,  milagro  han  hecho 
vuestras  deidades  aquí ; 
pero  según  tus  estrellas  , 
que  nunca  des  han  dispuesto  j 
hoy  que  tu  quieres  ,  apuesto, 
que  no  lo  reciben  ellas. 

Inés. 

j  Doña  Ana  hermosa  ,  no  tiene 
gracia  el  bufón  ? 

Encinas. 

No  me  llamo 

sino  Encinas. 

Doria  Ana. 

La  del  amo  p. 
con  mas  razón  me  entretiene  ; 
sabré  al  descuido  quien  es. 
Agradado  me  has  de  suerte  , 
que  estimara  conocerte; 
porque  algunos  ratos  des 
alivio  á  tristezas  mias. 

Encinas. 

Ilarclo  yo ,  si  te  doy 
gusto  en  eso. 

Dona  Ana. 

Sí ;  que  soy 


sujeta  á  melancolías. 

Encinas. 

Oye  ,  pues.  Buena  ocasión  ap. 
doy  á  mi  señor  con  esto. 

Inés. 

Lindamente  se  ha  dispuesto. 

Don  Fernando. 

Dueijjo  de  mi  corazón... 

Doiia  Flor. 

Tu  afición,  Fernando  mió, 
proceda  mas  recatada ; 
porque  ni  de  esa  criada  , 
ni  de  esa  amiga  me.  fio. 

Don  Fernando. 

Ya  con  esa  prevención 
á  hablarle  llegué  ,  mostrando 
no  conocerle. 

Doria  Flor. 

Fernando , 

los  nobles  amantes  son 
centinelas  del  honor 
de.  sus  damas. 

Don  Fernando. 

¿  Pues  por  qué  , 
si  has  conocido  mi  fe, 
me,  previenes  eso,  Flor? 

Doña  Flor. 

Tú  ,  Fernando  ,  eres  testigo 
de  lo  que  nos  sucedió 
cuando  en  Córdoba  te  halló 
nxi  hermano  hablando  conmigo. 
Entonces,  para  aplacar 
los  bandos  y  desafios 
entre  tus  deudos  y  míos, 
prometiste  no  llegar 


á  esta  ciudad  en  dos  anos , 
donde  en  aquella  ocasión, 
á  empezar  su  pretensión 
y  acabar  aquellos  daños, 
mi  hermano  partió  conmigo  , 
por  estar  su  Magestad 
despacio  en  esta  ciudad. 

Don  Fernando. 

Y  tú  ,  Flor  ,  eres  testigo  , 
que  mi  palabra  ,  á  despecho; 
de  mi  paciencia  ,  he  cumplido. 
Doña  Flor. 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido  , 
no  deshagas  lo  que  has  hecho. 
Don  Fernando. 

¿  Cómo  ? 

Doña  Flor. 
Ocasionando  ahora 
nuevos  disgustos  ;  y  así , 
solo  una  cosa  por  mi 
has  de  hacer,  mi  bien. 

Don  Fernando. 

Señora , 

no  mandes ,  que.  del  amor 
que  idolatra  tu  hermosura 
desista ;  y  pide  segura 
el  imposible,  mayor. 

Doña  Flor. 

Tu  verás  en  lo  que  pido  , 
que  encamino  tu  esperanza. 

Don  Fernando. 

Siendo  así ,  de  tu  tardanza 
está  mi  amor  ofendido. 

Doña,  Flor. 

Ya  con  éi  Rey  sus  intento* 


tiene,  en  buen  punto  mi  hermano  , 
y  de  los  suyos  es  llano  , 
que  han  de  pender  mis  aumentos. 
Dá  fuerza  á  su  pretensión , 
y  á  su  razón  calidad  , 
de  mi  honor  y  honestidad 
la  divulgada  opinión  ; 
y  porque  temo  ,  y  no  en  vano  , 
que  han  de  causar  tus  pasiones 
al  lugar  murmuraciones  , 
é  inquietudes  á  mi  hermano  , 
quiero  ,  que  como  quien  eres 
me  prometas  que  jamas, 
Fernando  ,  á  nadie  dirás 
que  te  quiero  ,  ni  me  quieres  ; 
que  vivieron  en  tu  pecho 
secretas  nuestras  historias , 
solicitando  tus  glorias  , 
ó  zeloso  ,  ó  satisfecho  , 
tan  cauto  ,  y  tan  recalado, 
que  en  el  mayor  sentimiento , 
solo  con  tu  pensamiento 
comuniques  tu  cuidado. 

Esto  le.  importa  á  mi  honor  , 
y  á  tu  amor. 

Don  Fernando. 

Yo  te.  prometo, 
como  quien  soy,  el  secreto  , 
mi  gloria  ,  de  nuestro  amor. 
¿Estás  contenta? 

Dona  Flor. 

Si  estoy. 

Don  Fernando. 
¿Confias  que  cumpliré 
mi  palabra  ? 
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Dnría  Flor. 

Si  ;  que  sé 

que  eres  sangre  de  Godoy. 

Don  Fernando. 

¿Di,  pues,  ahora  qué  estado 
tiene  contigo  mi  amor? 

Dona  Flor. 

Déjalo  á  tiempo  mejor  ; 
que  estoy  aqui  con  cuidado. 

Don  Fernando. 

¿  Di  como  el  vernos  dispoues 
entre  esas  dificultades  ? 

Doña  Flor. 

A  conformes  voluntades 
nunca  faltan  ocasiones  : 
búscalas  ,  que  yo  prometo 
hacerlo  también. 

Don  Fernando. 

A  tí 

toca  el  trazarlas,  y  á  mi 
el  gozarlas  con  secreto. 

Doña  Flor. 

Fernando  ,  á  Dios. 

Don  Fernando. 

Flor ,  advierte 
en  la  firme  fé  que  tengo 
irás  tanta  ausencia;  y  que  vengo 
á  Sevilla  solo  á  verte. 

Doña  Flor. 

Yo  soy  la  misma  que  fui. 

! Nunca  ,  pluguiera  á  los  cielos  ,  ap. 
vinieras  á  darle  zelos 
al  Marqués  ,  y  pena  á  mí ! 

Don  Fernando. 

j  Quien  dice  que  las  mugeres  ap. 
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no  son  firmes  !  Penas  son. 

Doiia  Ana. 

Doña  Ana  soy  de  León  , 

$i  por  ventura  tuvieres, 
que.  eres  forastero  al  fin  , 
alguna  necesidad , 
conocerás  mi  verdad. 

Encinas. 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

Inés. 

d  Cómo  habéis  quedado  ? 

Dona  Flor. 

Inés , 

el  medio  que  pude  dar 
he  dado  ,  para  evitar 
sentimientos  al  Marqués. 

ESCENA  IV. 

Don  Fernando  y  Encinas. 

Encinas. 

¿Qué  tenemos  ? 

Don  Fernando. 

Nada. 

Encinas. 

¿Nada? 

Don  Fernando. 

Ya  no  me  trates  jamás 
de  doña  Flor. 

Encinas. 

Bueno  estás  ; 

bien  logramos  la  jornada. 

Don  Fernando. 

^  Punto  que  entienda  yo, 
que  nadie  de  ti  ha  sabido, 


que  algún  tiempo  la  lie  servido  , 

ni  la  historia  que  pasó 

en  Córdoba,  pagarás 

con  la  vida.  Así  el  precepto  ao. 

ejecuto  del  secreto. 

Encinas. 

Que  lo  diga  Barrabás, 
supuesto  que  soy  testigo 
de  la  furia  de  tu  acero; 
y  que  sabes  dar  primero  , 
que  la  amenaza  ,  el  castigo. 

ESCENA  V. 

El  Marques  y  Ricardo  ,  de  noche. 

Ricardo. 

Sin  seso  estás. 

Marqués. 

¿  No  es  razón 
estar  de  contento  loco, 
cuando  con  mis  manos  loco 
tan  dichosa  posesión  ? 

Esta  noche,  ¡  (ó  santo  cielo, 
permitid  que  llegue,  á  vella  ) 
gozo  de  la  Flor  mas  bella! 
que  dió  primavera  al  suelo. 

Esta  noche  mis  empleos 
logran  su  larga  esperanza, 
y  mi  firme  amor  alcanza 
el  fin  de  tantos  deseos. 

En  esta  vida  ,  ¿qué  bien 
puede  igualar  á  la  gloria  , 
de  conseguir  la  victoria 
de  un  dilatado  desden  ? 


Ricardo. 

;0  quien  te.  viera,  señor, 
libre  de  estas  mocedades  ! 

Marqués. 

¿Ahora  me  persuades? 

Ricardo. 

Juzgo,  que.  fuera  mejor, 
cuando  te  ves  tan  privado 
del  Rey  don  Pedro,  gozar 
de  su  favor ;  y  asentar 
el  paso,  tomando  estado. 

Marqués. 

No  ,  mientras  viva  mi  hermano^ 

Ricardo  ;  á  quien  justamente , 
por  honrado,  por  valiente, 
por  discreto  y  cortesano, 
como  tierno  padre  quiero. 

No  quiera  Dios  ,  que  casado  , 
á  mi  casa  ,  ni  á  mi  estado 
•  so^cite  otro  heredero. 

Yo  tengo  por  Flor  la  vida , 
por  Flor  desprecio  la  muerte  ; 

1X188  si  el  amor  de  otra  suerte 
con  SU8  glorias  me  convida  , 
que  me  case  ^  nQ  cs  justo 
quitar  la  herencia  á  mi  hermano; 
que  no  siempre  con  la  mano 
*e  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 

Dichos  t  don  Fernando  alborotado  con  la.  espada 
desnuda  y  capa  de  color. 

Ron  Fernando. 

Si  sois  nobles  por  ventura, 


mostrad  los  pechos  hidalgos 
en  dar  favor  á  quien  tiene 
todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta , 
cuyo  color  es  el  blanco , 
que  siguen  mis  enemigos  ; 
daréis  vida  á  un  desdichado. 
Marqués. 

No  es  menester  donde  estoy ; 
caballero  ,  sosegaos. 

Don  Fernando. 

¿Es  el  Marqués  don  Fadrique? 

Marqués . 

El  mismo  soy. 

Don  Fernando. 

Vuestro  amparo 
es  puerto  de.  mi  esperanza. 
Marqués. 

Contadme  el  caso  :  liaros 
podéis  de  mi. 

Don  Fernando. 

Un  hombre  he  muerto 
y  el  lugar  alborotado 
cierra  las  puertas  furioso  > 
y  airado  sigue  mis  pasos. 

Marqués. 

¿  Fué  bueno  á  bueno  la  muerte?, 
Don  Fernando. 

Los  dos  solos  desnudamos 
cuerpo  á  cuerpo  las  espadas  , 
y  el  otro  fue  el  desdichado. 
Marqués. 

Siendo  asi  ,  yo  os  libraré. 

Don  Fernando. 

Prospere  Dios  vuestros  anos. 
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ESCENA  VII. 

Dichos  ,  la  justicia  con  linterna  y  un  corchete. 


Corchete. 

Allí  hay  gente. 

Don  Fernando . 

La  justicia 

es  aquella. 

Marqués. 
Reportaos ; 
seguro  estáis. 

Justicia. 

Esos  hombres 

conoced. 


Corchete. 

Tén  panse  ,  hidalgos  , 

5  la  Justicia.  ¿Quién  es  ? 

Ricardo. 

Escusad  el  linternazo, 
que  es  el  marqués  don  Fadrique. 
Justicia. 

¿  ais  ,  señor  ,  también  buscando 
acaso  al  fiero  homicida 
dc  vuestro  infeliz  hermano  ? 

_  ■  Marqués. 

¡  Qué  decís  !  ¿  Mi  hermano  es  muerto?, 
Justicia. 

Perdonadme,  si  os  he  dado 
con  tal  nueva  tal  pesar. 

Don  Fernando 

i  .ué  es  esto,  cielos  !  ¡Hermano  ap • 

«ca  del  Marqués  el  muerto  1 
»  avor  pedí  ai  agraviado  1 


¿Cómo 


Marqués. 
sucedió  ? 

2 
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Justicia. 

Señor. 

dos  testigos ,  q«e  se  hallaron 
presentes,  dicen  que  un  hombre 
de  color  ,  estaba  hablando 
á  la  ventana  de  Flor. 

Marqués. 

¡Esto  mas,  crueles  hados!  bp. 

Justicia . 

Pasó  en  aquella  ocasión 
el  sin  ventura  don  Sancho  ; 
y  sobre,  el  quitarle  el  puesto  , 
y  defenderlo  el  contrario  , 
desnudaron  las  espadas  , 
y  cuerpo  á  cuerpo  gran  rato 
riñeron  ,  hasta  que  el  cíelo 
dio  permiso  al  triste  caso. 

Iíuyó  luego  el  homicida: 
mas  fiad  de  mi  cuidado, 
que  le  tengo  de  prender  , 
sino  se  escapa  volando. 

Don  Fernando. 

Aquí  es  mi  muerte.  ap. 

Marqués . 

Seguidle  , 

y  no  dejéis,  hasta  hallarlo, 
piedra  alguna  por  mover. 

Corchete. 

Señor  ,  si  yo  no  me  engaño  ,  ap.  día  Jaii‘ 
las  señas  del  delincuente 
tiene  aquel ,  que  recatado 
detrás  del  Marques  se  esconde. 

Justicia. 

Calla  ,  necio.  ¿  Del  hermano 
del  muerto  liabia  de  ampararse  ? 


Corchete. 

Indicios  dan  sa  recato  , 
y  el  color  de.  su  vestido. 

¿  Qué  se  pierde  en  preguntarlo  ? 
Justicia. 

Bien  mereceré  perdón , 
si  por  vengar  vuestro  agravio 
ofendo  vuestro  decoro  : 
señor  Marqués  ,  ese  hidalgo 
que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
con  sospechoso  cuidado, 

¿puede  saberse  quien  es? 

Don  Fernando. 

¡Perdido  soy  !  ap. 

Marqués. 

¿No  está  claro 

que  no  será  quien  me  ofende  , 
pues  qué  conmigo  le  traigo? 

Don  Fernando. 

¡Qué  nunca  visto  valor!  ap. 
Justicia. 

Bas  señales  me  engañaron: 
disculpad  mi  inadvertencia ; 
y  porque  pide.  este,  caso 
diligencia  ,  perdonad 
sino  os  quedo  acompañando. 
ESCENA  VIII. 

,  Dichos  ,  menos  la  Justicia  \ 
Don  Fernando. 

¡Cielo  santo,  si  querrá 
vengar  él  mismo  á  su  hermano  t 
y  por  eso  me  libró 
de  la  justicia. 

Ricardo. 

¡Qué  estraño 
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suceso  !  ¿  Qué  hará  el  Marque* 
en  lance  tan  apretado? 

Marqués. 

¡Qué  mi  hermano  es  muerto;  y  Flor 
fue  la  ocasión  de  mi  agravio  ; 
y  que  este  fue  el  homicida  ! 

Déjanos  solos ,  Ricardo. 

Ricardo. 

Habérselas  quiere  á  solas:  ap. 

temiendo  voy  un  gran  daño. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Ricardo . 

Marqués . 

¡O  adversa  fortuna  mia! 
ved  los  tormentos  que  paso  ;  ap . 
noche  en  que.  esperé,  alcanzar 
de  amor  los  bienes  mas  altos, 
de  sentimiento  me  ahogo  , 
cuando  de.  reíos  me  abraso  : 
disimulando  tenerlos  , 
me  conviene  averiguarlos. 

Don  Fernando. 

La  espada  y  el  corazón 
apercibo  á  todo. 

Marqués. 

Hidalgo,  w — 

Dor¡\  Rm-nurdm  / ° 

¿Señor  Marqués? 

Marqués. 

Pierdo  el  seso.  ap. 

¿Estamos  solos  ? 

Don  Fernando. 

Si  estamos. 


Marques. 

hermano  me.  habéis  muerto. 


Don  Fernando. 


hombre  he  muerto,  ignorando 
quien  era  ,  y  ahora  supe 
que  era  ,  Marqués,  vuestro  hermano. 

Marqués. 

No  os  disculpéis. 

Don  Fernando. 

No  penséis 

que  e\  temor  busca  reparos, 
riue. inventa  el  respeto  escusas, 
ó  la  obligación  descargos  ; 
poique  es  verdad  os  la  he.  dicho» 
do  que  á  vos  testigo  os  hago  , 

PUt>s  después  de  conoceros  , 

Vos  uúsmo  os  pedí  amparo  j 
Para  que.  sepáis  asi 
a  I®  que  estáis  obligado. 


.  Marqués. 

1  Pagináis  que  os  he  dicho 
B°  05  disculpéis,  de  indignado; 
y  r«suelto  á  la  venganza , 
n°  d°y  lugar  al  descargo  , 
euganaisos:  advertid 
qu‘  en  eso  me  hacéis  agi*avio, 
PU(s  mostráis  que  habéis  creído 
que  por  el  dolor  me  aparto 
‘ (  cumpliros  la  palabra 
JUe  os  he  dado  de  libraros  : 

0  os  la  dí ,  y  he  de  cumplirla. 


La 


l¡crra 


Don  Fernando. 
que  estáis  pisando 


5ei¿  el  altar  de  mi  boca. 


Marqués. 

Caballero ,  levantaos ; 
no  me  deis  gracias  por  esto# 
supuesto  que  no  lo  bago 
yo  por  vos  t  sino  por  mí , 
que  la  palabra  os  he  dado: 
cuando  os  la  di  ,  os  obligué  ; 
cumplirla  no  es  obligaros  , 
que  es  pagar  mi  obligación, 
y  nadie  obliga  pagando. 

De  esto  procedió  el  deciros  , 
no  os  disculpéis  ;  por  mostraros 
que  sin  que  escuseis  la  ofensa  , 
ni  disculpéis  el  agravio  , 
basta  ,  para  que  yo  cumpla 
mi  palabra  ,  haberla  dado. 

Don  Fernando. 
Ejemplo  sois  de  valor 
y  de  prudencia  ;  y  no  en  vano 
ocupáis  en  la  privanza 
del  Rey  el  lugar  mas  alto. 

Marqués. 

Dejad  lisonjas,  y  ahora, 
supuesto,  que  he  do  libraros, 

¿  me  decid  quien  sois  ,  y  cual 
fue  la  ocasión  de  este  caso? 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor  , 
para  baberos  obligado 
á  defender  el  lugar 
de  su  ventana  á  mi  hermano  ? 

Don  Fernando . 

No  señor,  no  me  está  bien  , 
cuando  así  os  tengo  indignado  f 
decir  quien  soy;  la  ocasión 
ta  la  oisteifc;  declararos 
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de  ella  mas ,  es  imposible. 

Que  a  Flor  la  palabra  guardo  ap. 
que  del  secreto  la  di  ; 
y  aunque  de  zelos  me  abraso , 
no  á  romper  obligaciones 
dan  licencia  los  agravios. 

Marqués. 

Pues  no  es  justo. 

Don.  Fernando. 

Yo  os  suplico  , 

pues  sois  noble  ,  que  evitando 
nías  dilaciones  ,  cumpláis 
la  palabra  que  habéis  dado : 
prometido  habéis  librarme  ; 
y  á  vos  mismo  os  he  escuchado , 
que  el  haberlo  prometido, 
basta  para  ejecutarlo. 

Advertid  ,  que  no  lo  hacéis 
en  pidiendo,  nada  en  cambio  ; 
que  ponerme  condiciones 
es  modo  de  quebrantarlo. 

Marqués. 

Ps  verdad:  mas  no  os  las  pongo, 
que  pidiendo  ,  no  obligando , 
pregunté  ;  porque  me  importa 
saberlo ,  si  á  vos  callarlo  ; 
y  en  prueba  de  esto,  seguidme, 
que  aunque  en  mi  valor  fiado 
me  lo  queráis  decir ,  antes 
que  lo  escuche  he  de  libraros. 

Don  Fernando. 

Ya  os  sigo. 

Marqués. 

¡  Ah  Dios  !  ¡  qué  en  un  noble, 
cuando  de  zeloso  rabio, 
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y  de  lastimado  nuiero , 
la  palabra  pueda  tanto  ! 

ESCENA  IX. 

$ALA  EN  CASA  BE  DON  DlEGO. 

Don  Diego ,  doña  Flor  é  Ines  ,  con  luz, 
Don  Diego. 

¿Flor? 

Doña  Flor. 

¿Hermano  ? 

Don  Diego. 

¿ Inés? 

Inés. 

¿  Sciior  ? 

Don  Diego. 

El  cielo  me  dé  prudencia  ;  ap. 
cuando  anegan  la  paciencia 
tempestades  del  honor, 
ni  discurre  el  pensamiento, 
ni  sé  por  donde  comience 
la  averiguación  ;  que  vence 
al  discurso  el  sentimiento. 

Doña  Flor. 

Confusa  estoy. 

Don  Diego- 

Entra,  Inés, 

en  esa  cuadra. 

Inés. 

¿Señor? 

Don  Diego, 

Entra  y  calla. 

Inés. 

De  temor  ap. 

muevo  sin  alma  los  pies.  > 


ESCENA  X. 

Don  Diego  y  doña  Flor . 

Don  Diego. 

pensé  ,  Flor,  que  los  daños, 
que  otra  vez  tu  liviandad 
ocasionó  en  la  ciudad 
de  Córdoba  habrá  dos  años  , 
de  freno  hubieran  servido 
para  no  causar  aquí 
la  desdicha  ,  que  por  tí , 
enemiga  ,  ha  sucedido. 

^sla  noche  al  mas  esperto 
de  Europa  ,  al  mejor  soldado  , 

«aro  hermano  del  privado 
®  **  >  por  tu  causa  han  muerto. 
JY®  lli  fin  espero 
.  daíio  que  ha  sucedido  , 

81  es  tan  fuerte  el  ofendido, 
y  es  el  Rey  tan  justiciero. 

|  °  llores,  Flor,  que  no  es  eso, 
j°  <lUe  ahora  ha  de  aplacarme: 

°  que  importa  es  declararme 
a  VPl’dad  de  este  suceso  ; 

Porque  sepa  yo,  qué  medio 
ej»dré  para  dar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

^  ^  lo  pasado  remedio. 

oíos  estamos:  advierte, 

Sl  a  *an  justa  confesión 
110  te  mueve  la  razón  , 

*lUe  te  ha  de  obligar  la  muerte. 

°  te  refrene  el  temor  , 
y  piensa  que  en  caso  igual 


oye  el  médico  la  mal , 
y  tu  culpa  el  confesor. 

Mira,  si  negar  intentas, 
que.  á  informarme  obligarás 
de  los  criados ,  y  harás 
públicas  nuestras  afrentas; 
y  así  es  mejor  informarme 
secretamente  de  tí, 
y  que  se.  resuelva  aquí 
lo  qué  importe,  que  obligarme 
á  una  gran  demostración  , 
si  me  doy  por  entendido 
de  que  tu  locura  ha  sido 
de  este  daño  la  ocasión. 

Doña  Flor. 

Hermano  ,  á  quien  justamente 
pueden  dar  nombre  de  padre 
los  honrosos  sentimientos 
que  acompañan  tus  piedades  ; 
sabe  (  que  aunque  la  vergüenza 
me  enfrene,  es  preciso  lance, 
cuando  amenazan  los  daños, 
manifestar  las  verdades) 
sabe  ,  que.  desde  aquel  dia , 
dos  años  ha  ,  que  llegaste 
á  esta  escepcion  de  los  tiempos 
envidia  de.  las  ciudades  : 
¡plugiera  á  Dios !  que  primero 
que  mirase,  y  admirase 
de  sus  altos  edificios 
los  sobervios  omenages  ; 

¡  plugiera  á  Dios  !  que  primero 
que  en  la  región  de  las  aves 
contemplase  de  fortuna 
en  la  Giralda  una  imagen , 
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pues  cual  diosa  habita  el  cielo, 
y  solo  el  viento  mudable 
es  la  razón  imperiosa 
de  su  movimiento  fácil : 

¡plugiera  d  Dios!  que  primero, 
que  patentes  sus  humbrale» 
diesen  permiso  á  mis  pasos  , 
y  a  su  ruina  hospedage ; 
sus  altos  muros  ,  sirviendo 
a  su  paraíso  de  ángel, 
túmulo  iunesto  diesen 
ú  mis  obsequias  fatales; 
pues  desde  aquel  mismo  dia 
empezaron  á  engendrarse. 
e  este  incendio  las  centellas, 

R  este  daño  las  señales; 

*iue  apenas  la  vez  primera 
V'Plon  mis  ojos  sus  calles  , 
cuaudo  el  marqués  don  Fadrique  , 
esp  casligo  de  alarbes, 

«se  honor  de  castellanos, 
ray°  de  turcos  alfanges, 

°se  espejo  de  las  damas, 
y  envidia  de  los  galanes, 
á  combatirme  empezó 
con  medios  tan  eficaces, 
cjue  ha  usurpado  la  opinión 
mi  corazón  al  diamante. 

Si  al  fin  sus  continuas  quejas, 

SI  al  fin  sus  bizarras  partes 
correspondencia  engendraron 
cu  mi  pecho  ,  no  te  espante  , 
*jUc  P°r  doña  Ana  te  be.  visto 
tu  valor  olvidarle  , 
leSac  la  tierra  con  llanto, 


mas  que  hermano  ,  fiel  amigo 
rumia  celoso  la  calle, 
le  llegQ  á  reconocer  , 
y  sobre  querer  quitarle 
de  la  reja  ,  sus  aceros 
dieron  rayos  á  los  aires. 

El  oculto  pretendiente 
fue  mas  dichoso  ,  que  á  nadie 
mas  valiente  que  al  difunto 
celebraron  las  edades. 

Esta  es  mi  culpa  :  mi  pena, 
ó  tu  castigo  me  mate, 
pues  que.  venturoso  muere 
el  que  desdichado  nace. 

Don  Diego. 

¡Hay  mas  dura  confusión  ! 

¡que  aun  son  mayores  mis  males 
que.  pensé!  ¡que  es  el  marques, 
y  no  don  Sancho  ,  tu  amante! 
¿De  modo,  que  tengo  ahora 
que  librarte,  y  que  librarme 
(  demas  de  lo  que  amenaza 
una  desdicha  tan  grande) 
de  la  venganza  furiosa 
de  los  celos  que  causaste 
al  marques  ,  y  de  la  ofensa  , 
que  en'  pretenderte  me  hace  ? 
¡Ah  Dios!  ¿qué  fuerzas  habrá, 
que  con  vida  y  honra  ,  saquen 
mi  opinión  de  entre  los  brazos 
de  tantas  adversidades  ? 

No  puede  ser  ;  pues  valor 
heredado  de.  mis  padres  , 
para  tales  ocasiones 
vive  en  el  pecho  la  sangre : 
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¿Mas  ilí,  quién  fue  el  homicida? 

Doña  Flor. 

Ni  rostro ,  ni  voz ,  ni  talle 
conocí. 

Don  Diego. 

¿Cómo  es  posible? 

Doria  Flor. 

Fueron  breves  los  instantes 
del  caso:  lo  mas  te  he  dicho, 
y  no  hay  para  que  callárte¬ 
lo  demas,  si  lo  supiera. 

La  verdad  quiero  negarle;  ap. 
que  me  adora  don  Fernando  , 
y  me  obliga  ,  aunque  me  agravie. 

Don  Diego. 

¿Cómo  sabré  ,  que  tu  lengua 
me  ha  referido  verdades  , 

Flor? 

Doña  Flor. 

Si  el  crédito  me  niegas, 
ínés ,  y  Alberto  lo  saben  ; 
mas  si  probanza  procuras, 
mas  secreta  ,  por  no  darte 
]>or  entendido,  papeles 
del  marques  guarda  esta  llave; 
que  de  la  verdad  que  digo 
podrán  mejor  informarte.  Dale  una  llave. 
Don  Diego. 

Muestra  ,  y  piensa  que  no  rompe 
mi  espada  tu  pecho  infame, 
porque  no  digan  que  empiezo 
por  la  muger  á  vengarme. 

Doña  Flor. 

Si  mi  triste  üñ  deseas  , 

1X0  Importa  que  no  me  mate 
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tu  espada  ,  que  espada  son 
de  Ja  muerlc  mis  pesares. 

ESCENA  XI. 
Decoración  be  campo. 

El  Marqués  y  don  Fernando. 
Marqués. 

Ya  os. saqué  de  Ja  ciudad; 
ya  en  este  campo  desierto 
alcanza  seguro  puerto 
por  mí  vuestra  libertad. 

Y  para  poder  seguir 

la  derrota  que  os  agrada, 
teneis  postas  en  Tablada  , 
barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque  tengo  advertido 
que  no  pudo  á  intento  igual 
lo  súbito  de  este  mal 
hallaros  apercibido; 
porque  no  os  impida  acaso 
algo  la  necesidad  , 

estas  cadeuas  tomad  ,  dáselas • 

que  os  faciliten  el  paso. 

Don  Fernando. 

Cuando  la  ocasión  que  veis 
no  me  obligára  á  aceptar, 
lo  hiciera  por  no  agraviar 
la  largueza  que  egerceis  : 
por  mil  modos  dejais  presa 
mi  voluntad. 

Marqués. 

Ya  he  cumplido 
mí  palabra. 


Don  Fernando. 

Y  cscedido 

el  efecto  á  la  promesa 
Marqués* 

Ya ,  pues  ,  que  no  me  podéis 
oponer  esa  esccpcion  , 
pedir  puedo  con  razón 
que  quien  sois  me  deciareis  ; 
que  digáis  qué  os  ha  pasado 
con  mi  hermano  y  dona  Flor , 
porque  sepa  mi  valor 
á  lo  que  estoy  obligado ; 
que.  será  bien,  pues  por  ella 
ha  sucedido  este  mal, 
y  soy  la  parte  formal 
de  seguirla  ó  dcfendella , 
que  entre,  los  dos  brevemente 
la  causa  aquí  substanciada , 
ó  la  perdone  culpada  , 
ó  la  disculpe  inocente. 

Así  averiguo  mis  celos,  ap. 
sin  dar  á  entender  mi  amor. 

Don  Fernando. 

Fl  nunca  visto  valor 
de  que  os  dotaron  los  cielos  , 
por  igual  engendra  en  mí 
el  recelo  y  confianza  ; 
qué  amenaza  la  venganza, 
supuesto  que  os  ofendí, 
cuando  mi  pecho  confia, 
de  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  á  quien. 

**°  supo  que  os  ofendia. 

Y  así  ó  perdonad  mi  ofensa , 
Marqués,  4  C1  n0  declararme; 
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que  ha  de  ser  el  ocultarme 
de  vos  mi  mayor  defensa. 

Marqués. 

Ved  que  me  habéis  agraviado; 
pues  dais  en  eso  á  entender, 
que  os  engendra  mi  poder 
y  no  mi  valor,  cuidado. 

Don  Fernando. 

¿  Cómo  ? 

Marqués. 

Clara  es  la  razón 
en  que  este  argumento  fundo; 
que  si  las  leyes  del  mundo 
piden  la  satisfacción 
como  fue  la  ofensa  *  es  llano, 
que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
debo  vengarme  t  pues  vos 
matasteis  así  á  mi  hermano. 

Don  Fernando. 

Es  asi. 

Marqués. 

Pues  si  es  así  ¿ 

y  que  estamos  hombre  á  hombre 
querer  ocultarme  el  iiombre 
cuando  os  tengo  á  vos  aquí, 
y  decir  que  de  esa  suerte , 
sí  no  os  quiero  perdonar 
mi  ofensa  ,  pensáis  librar 
vuestra  vida  de  la  muerte; 

¿  no  es  evidente  probanza  , 
de  que  pensáis  que  pretendo 
saber  quién  sois  ,  remitiendo 
á  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
pensáis  que  no  *qniero  aquí 
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vpn«arme  de  vos  por  raí, 
dais  á  entender  claramente 
MUe  os  pretendo  conocer , 
porque  pueda  en  mi  ofensor , 
lo  que  ahora  no  el  valor, 
hacer  después  el  poder  ? 

Don  Fernando. 
Vuestro  valor  solo  ha  sido 
•d  <jue  me  obliga  á  ocultarme; 
*lue  supuesto  que  librarme 
prometisteis,  he  creido 
Mue  está  seguro  mi  pecho 
esta  vez  de  vos  aquí ; 
pues  se  ha  de  entender  así 
a  promesa  que  habéis  hecho. 

Ñ  ,  Marqués. 

0  í  ue  mi  palabra  es  esa 
níuy  larga  interpretación; 
conforme  á  la  relación 

h»  de.  entender  la  promesa. 
03  dijisteis,  que  alterado 
03  Perseguia  el  lugar; 
de  el  os  prometí  librar, 

>  de  ¿1  os  j,e  ya  ]ii,ra(j0  . 
y  vos  mismo  ahora  aquí 
conlesastejs  ^ue  ^  cumplido 
Pala*>ra  ,  y  escedido 
a  lo  que  yo  os  prometí. 

e8un  esto  ,  no  hay  razón 
que  declararos  impida  , 

31  de  quedar  fenecida 
a  causa  en  esta  ocasión, 
p  Don  Fernando. 

n  aíhricias  de  eso  ,  os  quiero 
esar  h*8  heróicoslpjes. 


porque  si  acaso  Marques , 
aquí  á  vtiosíras  manos  muero  , 
me  será  mas  Conven  ¡en le 
que  vivir  sobresaltado* 
siempre  del  duro  cuidado 
de  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  malo  ,  á  mi  valor 
doy  cuanto  en  la  lama  cupo  , 
venciendo  á  quien  nunca  supo 
sino  salir  vencedor; 
y  pues  ya  no  me  está  mal 
decir  mi  nombre,  yo  soy 
don  Fernando  de1  Godoy r 
de  Córdoba  natural. 

Marques. 

En  vuestro  valor  advierto 
la  sangre  que  os  ha  animado. 

Don  Fernanda. 

Bien  pienso  que  lo  ba  probado 
quien  á  vuestro  hermano  lia  muerto 
pues  s?  eon  igual  hazaña 
os  malo,  decir  podré  r 
que  en  una  noche  quebré 
entrambos  ojos  á  España. 

Con  esto  os  lie  declarado 
lo  que  mandáis. 

Marques. 

Resta  ahora  y 
que  digáis  lo  que  con  flora 
y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

Don  Fernando-. 

De  vuestro  hermaiio-  y»  oísteis  , 
que  por  qwreenoa í'vq trida'r 
de  ornamentan»  el  lugar  , 
que  ocupaba  ,  ;Ir  perdisteis.  . 


En  cnanto  á  Flor  ,  lo  primero  , 
pensad  ,  que,  jamás  su  honor 
sufrió  la  (luda  menor  ; 
luego  ,  como  caballero  , 
y  galan  ,  me.  decid  vos, 

¿  si  dado  caso  que.  fuera 

yo  la n  dichoso  ,  que  hubiera 

secretos  entre  los  dos  , 

diera  el  descubrirlos  fama 

á  mi  honor  ,  si  es  ,  según  siento  , 

inviolable  sacramento 

el  secreto  de  la  dama  ? 

Marqués- 

¿Pues  si  callar  os  prometo, 
el  ser  quien  soy  no  me  abona  ? 

Don  Fernando , 

INo  hay  escepcion  de  persona 
en  descubrir  un  secreto. 

En  vano  estáis  porfiando. 

Marques, 

Advertid  ,  que  con  callar 
me  llais  >uas  que  sospechar, 

I'1®  podéis  dañar  hablando  ; 

S1  al  constante  desvarío 
en  H"®  dais ,  de  doña  Flor 
os  obligado  el  honor. 

Don  Fernando. 

°  nie  obliga  sino  el  mió, 
ni  temo  que  sospechéis 
de  su  honor  por  eso  mal  , 

*lue  Sw*$  noble,  y  como  tal 
a  sospecha  engendrareis ; 
y  c«ando  no,  de  no  hablar 
n,ace  sospecha  dudosa  , 
s>®»do  ian  cjcrla  y  forzosa 
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la  afrenta  de  no  callar : 
y  porqup  mas  adelante 
no  paséis  ,  mi  pecho  es 
en  este  caso  ,  Marqués  ^ 
un  sepulcro  de  diamante. 

Marqués 

Ya  no  basta  el  sufrimiento; 
que  añade  la  resistencia  ap.  % 

á  los  celos  impaciencia  , 
y  furias  al  sentimiento. 

Mas  cón  esta  espada  yb  acuchillante. 
el  diamante  romperé.  , 
y  en  vuestro  pecho  verc 
lo  que  en  vuestra  boca  no. 

Don  Fernando. 

¡Ah  Marqués!  Mucho  valor 
pusieron  en  vos  los  cielos,  (i) 

Marqués. 

La  espada  animan  los  celos,  *p- 
y  el  corazón  el  dolor. 

Don  Fernando. 

Si  os  igualo  en  valentía  , 

Vos  en  fuerza  me  escedeis. 

Marqués- 

No  os  espante,  cuando  veis 
la  razón  de  parte  mía.  (o) 

Don  Fernando. 

¡  Ah  cielos!  Vencido  soy. 

Marqués. 

¿  Decid  ,  pues  lo  estáis  ahora  , 
qué  os  ha  pasado  con  Flora  ? 


( t )  Abrázansc  y  luchan. 

(u)  Cae  debajo  don  Fernando. 


Don  Fernando. 
Resuelto  d  callar  estoy. 

Marqués. 

¿Qué  os  resolvéis  en  efecto, 
81  con  la  muer  le  os  obligo , 
á  no  decirlo  ? 


Don  Fernando. 
Conmigo 

ha  de  morir  rni  secreto. 

Marqués. 

levantad  ,  ejemplo  raro 
fle  fortaleaa,  y  vajo^ 
a^lo  blasón  del  honor  , 
de  nobleza  espejo  claro: 
vivi<l  ,  no  permita  el  cielo, 
Toe  quien  tal  valor  alcanza  , 
Por  una  ciega  venganza 
de  dar  luz  al  suelo. 

0,a  vos  quedo  bien 
Con  csl°;  pues  si  sabéis 


qu.e  sé  T’ie  muerto  me.  habéis 
^ 11  lermano  ;  sabéis  también, 
qUe;  Cuerpo  á  cuerpo  os  vencí , 
^  Sl  ya  pude  mataros  , 
an°  mas  en  perdonaros 
1  l,es  también  me  venzo  á  mí. 

aVa  con  el  mundo  nada 
®a  lisl  ag0  f  s¡  a  .  os  diera 
inuerío  „ 

*  »  pues  nadie  supiera  , 
l’u  lué  la  autora  mi  espada, 
P01  el  secreto  que  ofrece 
sla  muda  oscuridad  ; 

d/1113”10  'lu<‘  vcrdad 
n"  olensor  se  oscurece  , 

°  tenS0  yo  obligación 


de  daros  muerte,  si  bien 
la  tengo  do  inquirir  ,  quien 
hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos  ,  si  viene  á  saberse 
que  fuisteis  vos  mi  ofensor ; 
porque  en  tal  caso  mi  honor- 
habrá  de  satisfacerse: 
mientras  no,  para  conmigo 
no  solo  estáis  perdonado, 
pero  os  quedaré  obligado, 
si  me  qneveis  por  amigo. 

Don  Fernando. 

De  eterna  y  firme  amistad 
la  palabra  y  mano  os  doy. 

Marqués. 

Don  Fernando  de  Godoy  , 
idos  con  Dios ,  y  pensad 
que  puesto  que  ya  la  muerte 
de  mí  hermano  sucedió, 
que  mas  que  á  mí  quise  yo, 
os  estimo  de  tal  suerte  , 
que  trueco  alegre  y  ulano  , 
á  mi  suerte  agradecido  , 
el  hermano  que  lie.  perdido 
por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 

JEl  Rey ,  el  Marqués  y  don  Pedro . 

Rey. 

Marqués?  ^  cuando  solicito 
consolarps  de  este,  nial , 
hallo  que  yo  por  igual 
de  consuelo  necesito. 

Vos  perdisteis  un  hermano, 
yo  un  amigo  verdadero  , 
por  cuya  lealtad  y  acero 
di  terror  al  africano; 

>'  adverareis,  que  no  yerra 
la  comparación  que  he  hecho, 
pues  me.  defendió  su  pecho  , 
y  uai  herqiano  me  haré  guerra. 

¿  Mas  tenéis  del  agresor 
íiolicja  ?  Que  solamentp 
la  pena  del  delincuente 
dará  alivio  á  mi  dolor. 

,  Marqués. 

Hasta  ahora  se  ha  ignorado 
el  homicida  ¡  mas  yo  , 
puesto  que.  ya  sucedió 
el  daño  ,  y  que.  está  prohado 
que  desnudaron  los  dos 
í°s  aceros  mano  á  mano  , 
y  dar  á  mi  triste  hermano 
Tochos  dic^a  quiso  Dios  ; 


solo  me  holgara  ,  seíior  , 
que  el  agresor  pareciera  , 
para  que  á  vos  os  sirviera 
tíq  Hombre  de  tal  valor  ; 
fjyc  quien  á  mi  fuerte  hermano 
cuerpo  á  cuerpo  matar  pudo  , 
pondrá  á  esos  pies  ,  no  lo  dudo , 
todo  el  im  perio  otomano  ; 
y  ?sí  os  pido  que  los  dos 
le  perdonemos  aquí ; 
dadle  vos  perdón  por  mí , 
que  yo  se  le  doy  jior  voá. 

Rey. 

Hija  de  vuestro  valor 
solo  y  de  vuestra  amistad 
es  tal  acción  :  levantad  , 
caballerizo  mayor. 

Marqués . 

Pondré  donde  vos  los  pies  , 
la  boca. 

Rey. 

Así  he  comenzado 
á  pagaros  el  soldado 
que  darme  queréis  ,  Marqués. 

Marqués. 

Tan  recto  os  mostráis  ,  señor  , 
que  aun  los  intentos  pagais. 

Rey. 

Y  porque  á  mi  cuenta  liagais, 
á  quien  debí  tanto  amor, 
las  exequias  funerales , 
las  alcabalas  os  doy 
de  Córdoba. 

Marqués. 

Hechura  soy 


de  esas  manos  liberales,: 
pero  decidme  ,  señor  , 
si  habéis  perdonado  ya 
al  agresor. 

lie/. 

Bien  está. 

Marqués. 

{ Qué  justicia  ! 

Don  Pedro. 

¡Qué  valor! 

Mil  anos ,  Marques ,  gocéis 
tanto  iavor. 

Marqués. 

Mi  fortuna  , 

señor  don  Pedro  de.  Luna  , 
que  es  vuestra  también  sabéis» 

r,  ItcJ- 

Don  Pedro  ,  haced  prevenir 
la  caza  al  punto  ,  que  intento 
divertir  mi  sentimiento. 

Don  Pedro. 

Yoitc ,  señor  á  servir.  va  se 
Rey. 

i  Estamos  solos  ? 

Marqués- 

Señor  , 

solo  está  tu  Magrstad. 

Rey. 

Siempre  de  vuestra  lealtad 
fió  el  secreto  mayor. 

Marqués  ,  don  Podro  de  Luna 
según  informado  be  sido, 
c°n  mi  favor  atrevido  « 
y  fiado  en  su  fortuna  , 
quebrantando  la  clausura 
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de  mi  palacio  Real , 
entra  a  gozar  desleal 
de  una  dama  (a  hermosura. 
Pena  de  la  vida  tiene  ; 
mi  justicia  le  condena  : 
mas  no  egecutar  la  pena 
públicamente  conviene; 
que  tiene  deudos  y  amigos 
sin  número  ,  y  de  esa  suerte 
cobrára  con  una  muerte 
vivos  muchos  enemigos, 
cuando  por  las  disensiones 
de  mi  hermano  es  tan  dañóte 
ocasionar  rigoroso 
en  mi  reino  alteraciones  : 
y  así,  yo  os  mando  y  cornea 
i  ese  valor  y  prudencia  , 
que  egecuteis  la  sentencia 
con  brevedad  y  secreto. 

Marqués. 

¿ Señor  ? 

Rey. 

No  me  repliquéis  , 
obedeced  y  callad  ; 
conozco  vuestra  piedad , 
mi  justicia  conocéis. 

ESCENA  II. 

El  Marqués. 

¿  Qué  justicia  ,  que  rigor 
si  bien  se  mira  ,  consiente 
castigar  tan  duramente 
yerx*os  causados  de  amor? 
Para  egeculor  cruel 


<íé  la  ppnn  del  qwr  ^  errado 
por  amor  ,  han  señalado 
á  quién  yerra  mas  por  él. 

Válgale  al  menos  conmigo 
saber  la  fuerza  de  amor , 
ya  que  en  su  Alteza  el  rigor 
hace  inviolable  el  castigo. 
Válgale;  pecho*  trazad 
cotilo  tengáis  igualmente, 
ni  piedad  inobediente  , 
ni  egecutiva  crueldad ; 
que  entrambos  fines  consigo , 
si  algún  medio  puedo  hallar 
con  que  dilate  sin  dar 
enojo  al  Rey  ,  el  castigo  ; 
porque  humane  el  tiempo  en  él 
este  rigoroso  intento  , 
ó  ponga  otro  impedimento 
ó  la  egecucíon  cruel. 

¿  Ricardo  ? 

ESCENA  III. 

El  Marqués  y  Ricardo. 

Ricardo. 

¿Señor  ? 

Marqués. 

¿  Qué  dice. 

de  esa  desdicha  el  lugar  ? 

Ricardo. 

Iodo  es  sentir  y  llorar 
«uccso  tan  in felice  ; 
ignórase  el  homicida : 
lnas  es  público ,  que  Flora 
lúe  «m  dañ©  causadora. 


Marques. 

Calla,  Ricardo:  en  tu  vida  ¿ 
sino  quieres  darme  enfado  , 
me  nombres  esa  muger. 

Ricardo. 

¿Qué  dices  ? 

Marques. 

Esto  has  de  hacer. 
Ricardo. 

¿Estás  ahora  enojado? 

Marqués. 

Resuelto,  Ricardo  ,  estoy  ¡¡ 
ni  recado,  ni  papel 
de  esa  liviana  infiel 
me  des  ya. 

Ricardo. 

A  los  cielos  doy 
grdciás  poí*  esa  mudanza  ¿ 
que  tú  sabes  que  yó  he  sido 
quien  siempre  ttí  ha  persuadida! 
que  gozas  es  tu  privanza  , 
sin  dar  que  decir  de  tí  ; 
y  ya  que  resúclto  estas , 
para  que  confirmes  mas 
este  intento,  escucha. 

Marques • 

Di. 

Ricarda. 

Otra  vez  dicen  que  dio 
en  Córdoba  ,  habrá  dos  aitos , 
ocasión  á  grandes  danos 
dona  Flor  ;  porque  la  halló 
su  hermano  (que  ya  sabras 
su  mucho  valor)  hablando 
de  noche  con  don  Fernando 
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de  Godoy 

Marquti' 

No  digas  mas  ; 

¡qué  tan  antiguo  es  el  mal! 

Lo  dicho  dicho,  Ricardo, 

«o  dejé  este  amor  bastardo 
en  mí  la  menor  señal. 

Va  mi  hermano  desdichado 
es  muerto  ■,  casarme,  quiero « 
daré  á  mi  casa  heredero  , 
daré  quietud  á  mi  estado. 

A  doña  Inés  de.  Aragón 
quiero  en  palacio  servir  , 
que  bien  puede,  divertir 
«u  belleza  y  discreción 
el  mas  firme  pensamiento; 
y  si  merezco  su  mano, 
aunca  bien  mas  soberano 
alcanzó  el  merecimiento. 

Ricardo . 

Bien  liarás. 

Matqués. 

Para  que  entiendas 
que  arrepentirrtie  ho  aguardo, 
toma  esa  llave,  Ricardo, 

Y  los  papeles,  y  prendas 
de  Flor  entrega  al  momento 
al  luego, 

Ricardo. 

A  servirte  voy.  vase. 
Marqués. 

IdeVe  stis  cenizas  hoy, 
pues  Ueya  su  amor,  el  viento. 


escena  IV. 

El  Man/aés  y  don  Diego. 

Don  Diego. 

Solo  está  :  buena  ocasión  dp. 
de  hablarle  es  esta.  Los  pies 
os  beso*  señor  Marqués. 

Mar  (pies.. 

¿  Señor  don  Diego  ? 

Don  Diego. 

Aunque  son 

tiempos  tales  ,  dedicados 
solo  á  sentir,  y  llorar, 
no  me  dejan  dilatar 
esta  ocasión  mis  cuidados. 

No  os  encarezco*  señor, 

lo  que  este  caso  be  sentido, 

porque  ambos  hemos  tenido 

igual  causa  de  dolor  ; 

que  un  hermano  perdéis  vos, 

yo  una  hermana  ¡A  Dios  pluguiera  , 

que  de  la  pérdida  fuera 

igual  el  modo  en  los  dos  ! 

Pues  es  cosa  conocida  , 

que  es  mas  pesada,  y  mas  fuerte, 

en  quien  es  noble  ,  la  muerte 

del  honor,  que  de.  la  vida; 

y  no  sé,  cuando  os  contemplo 

de  prudencia ,  de  nobleza  , 

de  justicia,  y  fortaleza 

muro  fuerte,  y  vivo  egemplo  , 

¡  como  es  posible  que  fui 
yo  solo  tan  desdichado  , 
que  quien  á  lodos  ha  honrado, 


solo  me  deshonre  á  mí. 

•Señor  marqués,  Flor  cansó 
la  muerte  de  vuestro  hermano: 
pero  vuestro  amor  liviano 
causa  á  mi  deshonra  dio. 

Conozco  vuestro  poder, 
vos  conocéis  mi  valor  , 
del  Roy  los  dos  el  rigor  ; 
mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

Marqués. 

Señor  don  Diego,  testigo 
es  el  ciclo  soberano , 
que  de  mi  difunto  hermano, 
no  pudo  el  dolor  conmigo, 
lo  que  el  pesar  ,  de  haber  dado 
causa ,  á  que  en  su  deshonor 
se  hablase  de  doña  Flor. 

Bien  lo  mostró  mi  cuidado, 
pues  primero  la  avisé , 
que  no  hiciese  novedad ; 
primero  de  esta  ciudad 
á  la  justicia  encargué, 
que  á  vuestra  casa  guardase 
las  debidas  exenciones  , 
y  que  en  las  informaciones 
el  nombre  de  Flor  callase, 
que  del  muerto  hermano  mió, 
causa  en  mi  de  tal  dolor , 
me  llevase  el  vivo  amor 
á  ver  el  cadáver  frío. 

Don  Diego. 

Confieso,  que  ese  cuidado 
os  tengo  que  agradecer. 

Marqués. 

Ya  sucedió :  no  hay  poder 


que  revoque  lo  pasado  ; 
mi  culpa  yo  os  la  confieso: 
pero  si  de  amor  sabéis, 
no  dudo  q«e  disculpéis 
con  su  locura  mi  exceso. 

Solo  falta  dar  un  medio, 
con  que  vos  tengáis  seguro 
prevención  en  lo  futuro, 
y  en  lo  pasado  remedio. 

Don  Diego. 

Eso  intento. 

Marqués. 

Ceda  ,  pues , 

mi  pasión  á  vuestro  honor,' 
á  vuestra  amistad  mí  amor, 
mi  gusto  á  vuestro  inferes. 
Supuesto  que  yo  conmigo  op. 
no  ver  á  flor  proponía , 
con  lo  que  de  balde  hacia 
quiero  ganar  un  amigo. 

Yo  os  doy  ,  como  caballero  , 
palabra,  no  solamente 
de  oprimir  mi  amor  ardiente, 
y  de  que  tendrá  primero 
nuevas  de  rui  muerte  Flor, 
que  iiidicios.  de  mi  epidado ; 
roas  de  no  admitir  regado, 
mensajero  ,  ni  favor  , 
que  venga  de  parte  suya  ; 
y  porque  si  nota  ha  dadQ 
lo  que  mi  amor  le  ha  quitado , 
roí  poder  le  restituya  , 
haré  que  su  Magestad 
tanto,  don  Diego,  os  aumente, 
que  hecho  un  30I  resplandeciente, 
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Vuestra  herniosa  claridad 
ilustre  á  Flor ,  y  en  su  llama 
los  rayos  vuestros  consuman 
los  vapores  ,  que  presuman 
quitar  la  luz  á  su  fama. 

Don  Diego. 

Con  esos  dos  medios  voy 
seguro,  y  soy  vuestro  amigo. 

Marqués. 

He  cumpliros  lo  que.  digo 
otra  vez  palabra  os  doy. 

Don  Diego. 

oes  porque,  os  muestre,  mi  pecho 
cuanto  de  ella  se  conlia, 
estos  testigos  tenia  (  i  ) 

<lel  daño  que  me.  habéis  hecho: 
tomadlos  ,  no  quiera  Dios, 
si  á  vuestro  valor  me  obligo, 

Sue  quiera  yo  mas  testigo 

á  vos  mismo,  contra  vos. 
parqués 
agaré  esa  confianza 
Con  amistad  verdadera. 

Don  Diego. 

a  vuestra  hasta  que  muera 
vivirá  en  mi  sin  mudanza. 


ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 


Encinos. 

Válgate  Dios  ,  confusión  , 
y  embeleco  de  Sevilla: 


l 1  )  Saca 


anos  papeles  ,  y  dáselos. 


¿  es  posible  ,  que  se  encubrí 
don  Fernando  tantos  dias  , 
sin  que  ni  deudos,  ni  amigos 
de  él  me  hayan  dado  noticia  ? 

Mas  es  la  corte ,  y  en  ella 
estas  manas  son  antiguas. 

Un  hombre  conozco  yo  ,  x. 
que  es  tahúr,  y  desde,  el  dia 
que  á  un  desdichado  inocente 
en  el  garito  émprestilla  , 
se  va  al  de  otro  barrio  ,  que  es 
como  pasarse  á  Turquía  : 
cursa  en  él  hasta  pegarle, 
á  otro  blanco  con  la  misma, 
y  va  visitando  asi 
por  süs  turnos  las  hermilas, 
y  en  acabando  la  rueda  , 
se  vuelve  á  la  mas  antigua  , 
donde,  como  los  tahúres 
se  trasiegan  cada  dia, 
ó  no  va  ya  su  acreedor, 
ó  él  hace  del  que  se  olvida  , 
ó  tiene  conchas  la  deuda  , 
del  tiempo  largo  prescripta. 

ESCENA  VI, 

Xncinas  y  don  Fernando  de  peregrino. 

Don  Fernando. 

Encinas  está  á  la  puerta  ap. 
de  Flor,  y  no  pronostica 
estar  en  ella  seguro 
mal  suceso  á  mis  desdichas. 
¿Hidalgo? 


Encinas- 

¿Quién  es? 

Don  Fernando. 

Un  hombre, 

que  saber  de  vos  querría 
si  vivís  en  esta  casa. 

Encinas. 

¿Señor  ,  señor  de  mi  vida, 
cs  posible  que.  te  veo  ? 

Don  Fernando. 

Quedo.  ¿No  me  conocias? 

Encinas. 

Tu  voz  conoció  el  oido , 
que  no  tu  cara  la  vista  : 
tanto  el  disfraz  desfigura. 

Don  Fernando . 

Muélgome. ;  qUe  algunos  dias 
importa  á  ciertos  intentos 
andar  oculto  en  Sevilla. 

Encinas. 

¿No  me  dirás  que  te  has  hecho  ? 

¿  Así  te  vas  y  me  olvidas? 

¿  A  Encinas  con  la  traspuesta  ? 
¿Luego  querrás  que  no  diga 
de  los  cordobeses  mal  ? 

Don  Fernando. 

Alai  discurres  ,  cuando  admiras 
mi  ausencia  ,  y  estos  disfraces ; 

T™  «n  tanto  que  se  averigua 
quien  tue  del  valiente  hermano 
del  Marqués  el  homicida, 
me  he  de  ocultar  ;  que  haber  sida 
yo  amante  de  Flor  ,  me  indicia 
e  Oulpado  ;  y  así ,  quiero 
que  en  este  caso  me  digas 
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lo  que  pasa,  qué  hav  de  Flor, 
y  qué  se  dice  en  Sevilla. 

Encinas . 

Como  vino  la  mañana, 
y  lú  ,  señor  ,  no  venías  , 
salí  á  buscarte  ,  ofreciendo 
á  Dios  en  hallazgo  misas  : 
hallé  toda  la  ciudad 
alborotada  ,  y  sentida 
de  la  muerte  de.  don  Sancho  , 
y  que  el  vulgo  discurría 
ignorando  el  agresor  ; 
si  bien  la  fama  pública, 
que  fue.  doña  Flor  la  causa. 

De  aquí  lomó  la  malicia 
ocasión  de  divulgar 
la  que  en  Córdoha  ella  misma 
dio  por  ti  ahora  ha  dos  años 
á  semejantes  desdichas  : 
mas  no  por  esto  á  su  casa 
se  ha  atrevido  la  justicia; 
del  lastimado  Marqués 
prevención  bien  advertida  , 
aunque  de  ella  ,  y  de  no  haber 
fallado  algunos  que  digan, 
que  el  Marqués  mismo  ayudó 
á  escaparse  al  homicida  , 
y  que  ha  pedido  á  su  alteza  , 
que  de  perdonar  se  sirva 
al  delinciicUle,  hay  algunos 
maliciosos  que  colijan, 

•que  quitaron  5  su  hermano 
por  orden  suya  la  vida 
por  zelos  de  doña  Flor  ; 
cougctura  que  confirman. 


las  circunstancias  ♦  pues  fue 
sobre,  hablarla  la  mohína 
Este  es  el  punto  én  que  están 
estas  cosas:  de  las  ihias 
sabrás,  que  desesperado 
de  no  bailar  de  tí  noticia  , 
y  apretado,  Dios  lo  sabe, 
de  la  pobreza  enemiga  , 
me  resolví,  y  hoy  de  Flor 
■vine  á  saber  si  sabía 
de  tí  f  y  pedir  que  socorra 
mi  necesidad  esquiva  : 
halléla  triste,  y  hallé, 
que  su  noble,  hermano  habia 
tripulado  los  sirvientes , 
del  juego  de.  amor  malillas. 

Entró  don  Diego  ,  y  hallóme 
con  ella  ;  mas  no  hay  quien  finja 
artificiosos  remedios 
en  de.gr  mias  repentinas  , 
como  la  muger  :  al  punto 
le  dice  Flor,  que  yo  habia 
tenido  ,  de  que  buscaba 
un  escudero  ,  noticia  , 
y  entré,  por  estar  sin  dueño, 
á  pedir  que  me  reciba. 

Conocióme  ,  que  los  dos 
en  la  edad  poco  entendida 
en  Córdoba  hicimos  juntos 
mas  de  dos  garzonerías; 
y  con  esto  quiso  Dios  , 
que  ó  nunca  supo,  ó  se  olvida 
de  que  he  sido  tu  criado, 
y  ‘*1  ser  de  su  patria  misma 
^  justa  piedad  le  mueve  , 


y  á  recibirme  le  obliga. 

Quedé  por  criado  al  fin 
de  dón  Diego  de  Padilla  ( 
si  tan  suyo  como  debo , 
tan  tuyo  como  solia. 

Don  Fernando . 

¿Qué  el  Marqués  pidió  á  su  alteza 
el  perdón  de.l  homicida? 

Encinas. 

Así  dicen. 

Don  Fernando. 

¡Gran  valor! 

¡Por  cuantos  modos  me  obliga  ! 

¿  Y  el  Rey  qué  le  respondió? 

Encinas. 

Con  severidad  esquiva 
dijo  solo  :  bien  está  ; 

'yá  conoces  su  justicia. 

Don  Fernando. 

¿  B:en  eátá  ?  Pues  no  está  bien.  , 

¿  En  fin  ,  es  don  Diego  ,  Encinas  . 
tu  dueño  ? 

Encinas. 

Desde,  hoy  acá  ; 
mas  tu  teniente  dirías 
mejor :  ya  ves  ,  fue  forzosa 
la  ocasión. 

Don  Fernando. 

Que  lo  prosigas 
lo  es  también ,  por  evitar 
sospechas. 

Encinas. 

Bien  advertida 
prevención. 
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Don  Fernando. 

Y  porque  saldas 
<3el  empeño  en  que  estos  dias 
te  habrás  puesto,  esa  cadena  (i) 
recibe. 

Encinas. 

¿Señor  ,  es  fina? 

Don  Fernando. 

¿No. lo  parece? 

Encinas. 

En  el  pobre 

pasa  el  oro  por  alquimia. 

Don  Fernando. 

Si  quien  me.  la  dió  supieras , 
su  valor  no  dudarías. 

Encinas. 

¿Fue  muger? 

Don  Fernando. 

No,  sino  mi  hombre 
á  quien  le  debo  la  vida. 

Encinas. 

¿  Como  ,  señor  ? 

Don  Fernando. 

,  Mas  espacio 

quiere  el  caso.  Ahora  mira 
si  puedo,  porqueme  importa, 
hablar  á  Flor. 

Encinas. 

¿No  decías, 
que  renunciabas  su  amor? 

Don  Fernando. 

Y  otra  vez  lo  digo  ,  Encinas  : 

°lro  es  mi  intento, 

Dale  una  cadena  de  las  que  le  dio  el  Marqués 
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Encinas. 

Pues  entra  ; 

que  ahora  no  hay  q'uíen  lo  impida . 

que  no  tienen  mas  criado 

que  á  mi:  sal  presto  y  evita 

el  peligro  de  su  hermano , 

que  yo  me  pongo  en  espía.  vate. 

Don  Fernando. 

Ardiendo  ,  y  temblando  llego 
á  mi  adorada  enemiga  ; 
que  si  mis  zelos  me  enojan, 
su  enojo  me  atemoriza. 

ESCENA  VII. 

Don  Fernando  y  doña  Flor. 

Doña  Flor. 

¿Es  posible  que  el  Marqués,  ap- 
ni  me  vea,  ni  me  escriba? 

¡  Cielos  !  ¿  Se  venga  zeloso  , 
ó  agraviado  se  retira? 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿Quién  es  ¿ 

Don  Fernando. 

Es ,  Flor , 

quien  de  lo  que  ser  solia 
solo  tiene  la  memoria  , 
porque,  de  infierno  le  sirva. 

Doña  Flor. 

¿Es  don  Fernando? 

Don  Fernando. 

¿  Hasta  ahora 
cruel  ,  no  me.  conocias? 

¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
de  mi  firmeza  te  olvida? 

¿  Es  posible ,  que  en  un  pecho 


á  quien  noble  sanare  anima  , 
ya  que  la  mudanza  cupo , 
quepa  también  la  mentira  ? 

¿  Falsa  ,  por  qué  me  engañaste 
¿  Por  qué  el  infelice  dia , 
que  tras  de  tantos  de  ausencia  , 
Pegué  mas  firmé  á  tu  vista, 
no  me  distes  desengaños  ? 
que  remedian  ,  si  lastiman  , 
aprovechan  ,  aunque  ofenden  , 
y  aunque  atormentan  ,  obligan 
Hiciéraslo  ,  si  me  quieres  , 
porque  guardase  la  vida  , 
y  si  no  ,  porque  dejasen 
cansarte  mis  porfías. 

¿  Fue  mas  cordura  obligarme 
c°n  tus  palabras  fingidas 
al  peligro  en  que  me.  viste, 
y  a  la  desgracia  qué  miras? 
¿Mas  como  fueras  ,  ingrata  , 
como  fueras,  enemiga, 
como  mugor  ,  sino  fueras 
contraria  á  la  razón  misma  ? 

Doña  Flor. 

Pasta,  don  Fernando,  basta, 
que  te  engañas  ,  si  imaginas, 
anticipando  tus  quejas  , 
cerrar  el  paso  á  las  mías. 

Si  tú  me  cumplieras,  falso, 
la  palabra  prometida  , 
nii  fama  y  tu  amor  gozáran 
caas  quietos  y  dulces  dias. 

Fl  secreto  me  juraste 
y  °1  primer  lance,  perdida 
^  la  memoria  ó  la  fé , 


¿me  ofendes  y  lo  pnblicas  ? 

Don  Fernando. 

¿  Yo  lo  he  publicado  ? 

Dona  Flor. 

Si; 

que  lo  mismo  es  que  lo  digan 
las  obras  que  las  palabras: 

¿  tu  lengua  ,  aleve  ,  podia 
decir  mas  claro  tu  amor, 
que  lo  dijo  vengativa 
tu  espada,  locos  tus  celos, 
precipitadas  tus  iras  ? 

Don  Fernando • 

¡  Bien  por  Dios ,  lo  que  hice  yo 
para  obligar  desobliga  ! 

¿  Para  disculpar  las  tuyas 
finges  ,  falsa  ,  culpas  mias  ? 
Saqué,  la  espada  callando  , 
puse  á  peligro  la  vida 
por  no  descubrirme  á  quien 
conocerme  pretendía , 
solo  por  guardarte  así 
el  secreto  ,  ¿  y  tú  lo  aplicas 
á  lo  contrario  ?  ¿  qué  clara 
se  conoce  tu  malicia ! 

Dona  Flor. 

Evitáras  el  peligro, 
pues  la  resistencia  vias 
que  á  mayor  publicidad 
daba  ocasión  tan  precisa  ; 
dejaras  el  puesto  ,  huyeras  , 
que  pues  no  te  conqcian  , 
nada  perdieras  en  ello. 

Don  Fernando. 

Sin  duda  mi  sangre  olvidas  ; 
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ser  secreto  prometí, 
i»o  eolia  rile  ;  qtie  no  había 
Je  aceptar  quien  nació  noble 
rosas  que  lo  contradigan  : 
no  importa  no  conocerme, 
que  yo  á  mi  me  conocía , 
y  la  misma  sangre  noble 
es  fiscal  contra  si  misma  ; 

¿  Y  si  tú  me  conociste , 
qué  inas  ocasión  querías  ? 

¿  Hay  mas  mundo  para  mí? 

¿hay  mas  honra?  ¿hay  mas  estima? 

Doña  Flor. 

Conmigo  nada  perdieras, 
si  por  mi  opinión  lo  hacías. 

Don  Fernando. 

Conocida  era  la  luga , 
la  intención  no  conocida  , 
y  acción  que.  es  mala  por  sí, 
en  duda  la  aplicarías 
á  lo  peor,  claro  está, 
que  conozco  mi  desdicha; 
y  dada  ya  la  sospecha 
de  que  tu  anior  jxierccia 
quien  contigo  á  tu  ventana 
noche  hablaba:  ¿no  miras, 
que  á  nadie  infamara  mas , 
huyendo  yo,  que  á  tí  misma, 
pues  con  causa  te  acusáran , 
de  q„e  á  un  cobarde  quenas? 
é^es  mi  razón?  ¿Ves  tu  afrenta  ? 

¿  cuino  quedas  vencida? 

¿  es  como  de  culpas  tuyas 
l°y  ,lact‘n  las  penas  mias? 
us  e,igaño»  cometieron 
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el  delito  que  me  aplicas, 
que  á  no  tener  otro  amante, 
y  á  no  decir  ,  fementida  , 
que  eras  quien  fuiste ,  no  hubiera 
sucedido  esta  ruina. 

Doña  Flor. 

¿Yo  ,  otro  amante  ? 

Don  Fernando. 

Y  aun  querido; 

que.  nadie,  sin  que  1c  admitan, 
celoso  guarda  la  calle, 
furioso  arriesga  la  vida. 

Doña  Flor. 

Desdeñado  un  poderoso  , 
convierte  el  amor  en  ira. 

Don  Fernando. 

En  vano  para  conmigo 
falsas  disculpas  maquinas. 

Quédate  por  siempre  ingrata, 
liviana  ,  aleve,  fingida  , 
mudable,  tirana,  fiera, 
tigre  Hircana,  y  sierpe  Livia  ; 
quédate,  que  solo  vine 
á  exalar  las  llamas  vivas, 
que  de  tu  ofensa  engendradas, 
dentro  de  mi  pecho  ardían  , 
con  decirte  sola  á  ti 
tus  infamias,  tus  mentiras, 
mudanzas  ,  y  liviandades  ; 
yá  que  el  ser  quien  soy,  me  priva 
de  romper  con  publicarlas 
la  palabra  prometida  , 
que  yo  ofendido  la  guardo , 
y  tú  obligada  la  olvidas; 
y  así  para  no  ver  mas 
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falsedades,  tan  indignas 

de  quién  eres  y  quién  soy »  quiere  irse. 

Uo  me  verás  en  lu  vida. 

Dona  Flor. 

Vete,  ocasión  de  mis  males, 

"Vete,  y  los  cielos  permitan 
que  ni  el  eco  de.  tu  nombre 
vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

Don  Fernando. 
i  Cómo,  traidora,  te  huelgas 
que  de  tu  amor  roe  despida ! 

¿Mi  nombre,  ofende  tu  oido; 
y  mi  presencia  tu  vj?ta  ? 
pues  vive  Dios  que  por  eso 
aunqué  arriesgára  mil  vidas, 
he  de  ser  eternamente 
una  sombra  que  te  siga  ; 
porque  me  vengue  en  lo  mismo 
con  que  á  venganza  me  incitas. 

Doña  Flor. 

ues  yo ,  si  en  eso  te  vengas  , 
sabré  hacer...., 

ESCENA  VIH. 

Dichos  r  Encinas. 

Encinas. 

Señora ,  mira 
que  viene  tu  hermano. 

Doña  Flor. 

¡  Ay ,  triste ! 

Véte  Fernando. 

Don  Fernando. 

Enemiga, 

uü  muerte,  y  la  tuya  espero. 


Encinas. 

Pues  duélete  de  la  mia  : 
vele,  señora,  á  tu  cuarto, 
y  lú  señor,  te  retira 
á  mi  aposento, 

Dona  Flor. 

¿  Veré, 

antes  que  muera,  algún  dia , 
que  por  tu  causa  no  tenga 
alborotos  y  desdichas  ?  vase. 

Don  Fernando. 

¿Y  vo  sin  mudanzas  tuyas 
veré  alguno  ? 

Encinas. 

Señor,  mira 
que  llega  don  Dipgo 

Don  Fernando • 

Llegue , 

y  á  sus  manos  vengativas 
muera  yo  ,  Encinas  ,  primero 
que  á  las  de  su  hermana  viva. 
Encinas. 

Acaba  ,  que  á  toda  ley 
es  bueno  guardar  la  vida. 

ESCENA  IX. 

Sala  en  casa  de  doña  Ana. 
Dona  Ana  ¿  Inés. 

Dona  Ana. 

¿Ilácete  Flor  soledad? 

Inés. 

Mal  puedo,  señora  mia, 
sentirla  en  tu  compañía. 


Doiia  And. 

*  a8aí  •  ínés  ,  mi  amislad. 

Inés. 

5)0,0  siento  la  tristeza 
0lU:  c°h  mi  ausencia  padece. 

Dona  Ana. 

1  ,lí  <i^e  no  la  mcrccé. 

P  Inés. 

S  Pensión  de.  sn  belleza  * 
poro  ya  viene  el  Marqués. 
jy  Dona  Ana. 

Ll1  S*1  palabra  lia  cumplido. 

escena  X. 

Vichas  y  el  Marqués. 

Aio»re  y.Marp;s- 
”  y  desvanecido 
W"S»  i  serviros. 

Doria  Ana. 

por  rav„lr0.S  ^ 

p  Marqués. 

f  Í  CnEa^’  Pucs>  á  mandarme, 
1  0  81  queréis  obligarme , 

«se  cs  ¿q  p  * 

p  , .  i  1  medio  mejor. 

(  1  o  me  habéis  que  os  vea, 

1  '  m*d  ,  doña  Ana  hermosa  , 

? .  *  no  de  ser  para  cosa 

qUe  muX  difícil  no  sea, 

J  ^  ,  Doña  Ana. 

nobleza  y  cortesía , 

PorVueVOS  Cdcbra  U 
di«>'lpirS,™“eerJf  'l“' 

114  su  osadía; 
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y  eso  mismo  me  asegura  , 
que  tendrá  en  esta  ocasión 
electo  mi  pretensión , 
y  mi  esperanza  Ventura. 

Señor  Marqués,  doña  Flor, 
en  cuyo  constante,  pecho 
inhumano  estrago  han  hecho 
vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
como  os  habéis  retirado 
tan  del  todo  de  sus  ojos  , 
que  aun  no  alivia  sus  enojos 
de  parte  vuestra  un  recado  ; 
está  oprimida  de.  suerte, 
de  pesar  ,  y  sentimiento  , 
que  perdido  el  sufrimiento  , 
pide  remedio  á  la  muerte. 

Yo  ,  que  estimo  su  amistad  , 
y  en  vuestra  qpklcza  fio., 
he  tomado  á  cargo  mió 
amansar  vuestra  crueldad: 
merezca  una  vez  siquiera 
veros  el  rostro,  por  ser 
vos  noble  ,  y  ella  müger  , 
y  yo ,  Marqués  ,  la  tercera. 

Marqués. 

¡  Ay  Flor  í  bien  saben  los  cielos  , 
que  á  tantos  rayos  de  amor  , 
á  no  resistir  mi  honor, 
no  resistieran  mis  celos: 
di  mi  palabra j  ¡.maldiga 
el  cielo  al  necio  imprudente , 
que  con  enojo  presente 
á  lo  futuro  se  obliga! 

Senpra  ,  lo  que  pedís 
á  ser  difícil  lo  baria; 


ap. 
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171  as  os  ,  por  desdicha  mía  , 

'«posible. 

Dona  Ana. 

¿  Qué  decís  ? 
Marqués. 

D'go...  .. 


ESCENA  XI. 

Bichos ,  y  ai  paño  ¿on  Diego  y  Encinas . 


Encinas. 

¿  Pues  ,  señor  ,  asi 

cuelas? 


Don  Diego. 

Yá  á  la  impaciencia 
s<“  rindió  la  resistencia  ; 
mas  el  Marqués  está  aqui. 
Encinas. 

En  Canta-la-piedra  has  dado. 
Don  Diego. 

Quedo.  Pues  no  me  han  sentido, 
quiero  aplicar  el  oido; 

*lUe  i  zelos  loca  el  cuidado. 


Marqués. 

esto,  no  os  espante 

«i  resolución. 

Dona  Ana. 
Señor... 
Marqués. 

ratarme  ahora  de  amor, 
<3  ablandar  un  diamante. 


.  Dona  Ana. 

c»had:  cesen  enojos; 

110  IÍUedan  tanto  los  zelos. 
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Don  Diego. 

¡  Por  Dios !  que  le  ruega  ;  ¡  Cielos 
tal  vienen  á  ver  mis  ojos! 
Marques. 

Dona  Ana ,  en  vano  os  cansáis. 
Doria  Ana. 

¿Rogado  os  endurecéis? 
no  á  la  sangre  que  tencis 
la  condición  conformáis. 

Don  Diego. 

Ello  es  cierto.  ap. 

Marqués. 

Lo  que  os  pido 
es  que  no  me  tratéis  mas 
de  esa  materia. 

Doria  Ana. 

Jamás 

me  hubiera  yo  persuadido , 
sí  no  lo  llegara  ¿  ver  , 
y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toco  , 
que.  con  vos  puedan  tan  poco 
los  ruegos  de  una  muger. 

¿  No  daréis  ,  Marqués  lugar  , 

¿  las  disculpas  siquiera  ? 

Inés. 

Esto  es  justo. 

Marqués. 

Yo  lo  hiciera  , 

•i  me  pudiera  mudar. 

Doria  Alta. 

j  Maldiga  Dios  4  don  Diego , 
que  á  una  determinación 
tan  cruel  dió  la  ocasión  ! 

Encinas. 

¿Oyes  esto  ,  señor  ? 
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Don  Diera. 

¿  Luego 

*1  Ma  rqués  por  orlos  míos 
Ia  trata  con  tal  rigor? 

Hará  bien  ;  ya  que.  el  amor 
tío  ayuda  mis  desvarios  , 
a  o»  engaño  rnr  apercibo  , 
con  que ,  pues  no  soy  dichoso, 

1°  que  no  alcanzo  amoroso  , 

Realizare  vengativo. 

^rllu  me  importa  que  de's 
3  entender,  que  eres  criado 
del  Marques. 

Encinas. 

Ese  cuidado 
100  deja  ,  que  fácil  es  ; 

*luc  Pncs  hasta  aquí  por  luyo 
110  me  conocen  ,  saldré 
Con  ♦  y  así  pasaré 
plaza  de  criado  suyo, 
p  Don  Diego. 

ups  al  punto  que  él  se  ausente 
■vuelve  á  entrar ,  y  de  su  parte 
estos  doblones  reparte  dale  un  bolson. 
^a  Emilia  sirviente 
(  doña  Ana  ;  y  al  que  fuere 
mas  codicioso  ,  dirás  , 

<lu<*  H  Marqués  le  ofrece  mas* 
esta  noche  le  espere 
a  PUl>rta  de  doña  Ana  , 

^  lc  á  deshora  quiere  hablarle; 

}  decreto  has  de  encargarle, 
xr  ^  Encinas.  - 

ñor  *era  1,1  industria  vana 
I‘or  nu  parlc 
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Don  Diego. 

Bien  ele  tí 
sé  lo  qne  puedo  fiar: 
yo  quiero#  por  no  causar 
sospechas ,  irrae  de  aquí , 
pues  no  me  han  visto.  oase. 
Dona  Ana. 

B'en  sé  , 

que  á  dona  Inés  de  Aragón 
servís  ya. 

Marqués. 

Y  en  su  afición 
vive  contenta  mi  fe : 
mas  con  todo  ,  si  pudiera  , 
os  dejara  mas  gustosa. 

Dona  Ana. 

Nunca  os  pediré  otra  cosa  , 
pues  he  errado  la  primera. 
Marqués 

¿Qué  decís?  Perdón  os  pido, 
y  que  os  quejéis  de  esa  suerte, 
si  en  mi  pudiere,  la  muerte 
lo  que  vos  no  habéis  podido, 

ESCENA  XII. 

Dona  Ana ,  Inés  y  Encinas . 

Dona  Ana. 

¡Terrible  rigor! 

Encinas. 

Inés , 

quédate  con  Dios. 

Inés. 

¿  Aquí 

estabas  ,  Encinas  ? 


Encinas. 

Sí, 

que  vine  con  el  Marqués, 

Inés.  i 

¿Pues  qué  le  sirves? 

Encinas. 

Y  soy 

TJ,en  priva  mas  en  su  pecho. 
Dona  Ana. 

JJíme  t  Encinas  ,  ¿  que  se  ha  hecho 
don  Fernando  de  Godoy ?  (i) 

#  Encinas. 

vl,é. ,  ¿  rne  llama  el  Marqués?  Sí, 
ya  voy  :  ¡  qUé  presto  me  echó 
helios  !  Jura  ralo  yo  ; 
p°  v*vp  un  punto  sin  mí. 
Perdonad  ,  hasta  otro  dia.  vaso , 
Dona  Ana. 

uen  gusto  tiene  el  Marqués. 

Dona  Inés. 
lempre  con  sefiores  es 
c  ,z  la  bufonería. 
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ESCENA  XIII. 

Salón  de  palacio. 

1)0,1  Pedro  y  luego  el  Marqués. 

•  M  Don  Pedro. 

¿  ‘’gocio  tiene  conmigo  , 
guando  le  dá  la  afición 
'  dona  Iné3  de  Aragón 
_ Ir>>  Ul1  oculto  enemigo?  ■ 


Se  aSorn«  Encú 


icinas  al  vestuario. 
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El  la  sirve  y  yo  en  wrefo 
la  gozo  y  he  Je  callar  , 
no  se  venga  á  sospechar 
el  delito  que  cometo. 

¡  Gran  tormento!  Mas  él  viene, 
1 Marques. 

¿  Señor.  Jon  Pedro  ? 

X>on  Pedm. 

En  cuidado  % 

señor  Marqués  ,  un  lccado. 
de  parle  vuestra  me  tiene : 

¿  hay  en  que  os  sirva  ? 

Marqués. 

Creed 

que  pago  vuestra  amistad , 
y  sé  con  la  voluntad 
que  en  todo  me  hacéis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 
(  ya  lo  sabréis)  de  Granada 
de  la  muerte  desdichada 
de  don  Miguel  Carabeo  , 
nuestro  general  valiente  ; 
y  al  punto  para  ocupar 
tan  importadlo  lugar 
hallé  que  era  conveniente 
vuestra  persona  ;  mirad 
si  os  disponéis  á  aceptarlo  , 
porque  quiero  consultarlo 
luego  con  su  magostad. 

Con  este  piadoso  medio  ap, 
quiero  dilatar  su  muerte  ; 
porque  entre  tanto  la  suerte 
le  disponga  otro  remedio. 

— -  Don  Pedro. 

Darme  lo  que  yo  no  pidq  ap . 


no  teniéndolo  -obligado  . 
mando  sé  que  á  nadie  han  dado 
cargo  que  no  haya  pedido, 
no  es  por  bien  ¿Q"é  hn  tendrá 
en  ausentarme  el  Marqués  . 

^elos  no  de  doña  Inés » 
que  oculto  mi  amor  está} 

,n'i  poder  y  su  mudanza 
*"uie  sin  duda/  alejarme, 
quiere  del  Rey  ,  por  cortarme 
<■1  hilo  de  mi  privanza. 

Conozco  la  obligación  * 

Marqués  ,  en  que  me  ponéis  ; 

?nas  advertid  que  daréis 
de  quejas  justa  ocasión  , 
dándome  lo  que.  podrán 
pretender  ,  mil  caballeros  , 
cuyos  valientes  aceros 
tcrrpr  4  los  moros  dan. 

Yo  vivo  alegre  en  mi  estado  , 
ni  mas  grande  ni  mas  rico 
quiero  ser  ;  y  así  os  suplico 
*üc  tengáis  por  escusado. 

Marqués. 

¡Triste  de  yos,  que  os  perdéis! 
Esto  al  servicio  conviene 
del  Rey. 

J)on  Pedrn. 

Sin  número  tiene 
soldados  ,  en  quien  podéis  , 
tamban)  como  en  mi  ,  el  bastón 
can  picar. 

Marques. 

¿  Decid  en  quién  ? 
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Don  Pairo. 

En  el  señor  do  Bailen. 

Marqués. 

Parte,  á  servir  á  Aragón, 

Don  Pedro. 

En  «Ion  Sancho  Mnrmolejo, 
Marqués. 

Eleva  á  Francia  la  embajada, 
Don  Pedro. 

En  don  Francisco  de  Estrada. 
Marqués 

Está  enfermo  ,  y  es  muy  viejo. 
Don  Pedro. 

En  don  Fernando  Manrique. 

Marqués , 
Ocupaciones  forzosas 
son  las  suyas  en  las  cosas 
del  infante  don  Enrique. 

Yo  ,  en  fin  ,  lo  he  mirado  bien ; 
no  me  arguyáis ,  aceptad 
el  cargo,  y  mi  voluntad  ; 
y  advertid,  que  os  está  bien. 

Don  Pedro. 

Mas  parece  que  os  conviene 
á  vos,  según  me  apretáis. 
Marques. 

En  eso  no  os  engañáis; 
que  quien  es  mi  amigo,  tiene» 
don  Pedro ,  en  mi  corazón 
tanta  parte,  que  deseo 
como  propio  lo  que  veo, 
que  ha  de  aumentar  su  opinión. 
Don  Pedro. 

Yo  agradezco  la  amistad ; 
pero  os  advierto,  marqués, 


que  para  mí  no  lo  os. 

Marqués. 

(O)  quien  pudiera!,..  Mirad 
que  os  aconsejo, 

Don  Pedro 
No  habléis 

misterioso.  En  su  porfía  ap. 
crece  la  sospecha  mia; 
y  para  que  no  os  canséis, 
por  último  desengaño 
digo,  que  estoy  satisfecho 
de  que  trazáis  mi  provecho; 
pero  yo  quiero  mi  daño. 

Marques. 

Cuanto  resiste  obstinado,  ap. 
tanto  piadoso  deseo 
remediarle,  porque,  veo, 
que  yerra  de  enamorado. 

Don  Pedro. 

¿Mandáis  otra  cosa  ? 

Marqués. 

En  esto 

pido  solo  que  ps  miréis; 
y  á  Dios. 

Don  Pedro. 

Pues  vos  me.  queréis 
quitar  del  dichoso  puesto 
cu  que  con  el  Rey  estoy, 
yo  del  vuestro  os  quitaré. 
Marqués. 

e  *a  muerte  os  libraré,  ap» 

°  n°  s«é  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

PECO?  ACION  DE  C.U.LE. 

Don  Diego  ,  y  Encinas  ,  de  noche  ,  y  despud 
un  escudero . 

Don  Diego. 

Solo  aquel,  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento, 
y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
confiara  de  tí  caso  tan  grave. 

Encinas. 

Tu  confianza  á  mucho  mas  me  obliga. 

Don  Diego. 

Permita  amor,  que  mi  intención  consiga. 
Encinas • 

Estará  puntual  el  escudero: 

¡qué  gran  negociador  es  el  dinero! 

Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
como  á  la  flor  la  vanda  de  ovejones: 
con  cada  escudo,  que  á  cualquiera  daba» 
un  ojo  á  los  demas  se  les  saltaba; 
mas  este,  a  quien  di  parle  de  tu  intento» 
ni  vi  mirón  de  pintas  mas  atento: 
veré  si  aguarda. 

Don  Diego. 

Ayuda,  noche  oscm*a,  ap. 
á  quien  vengarse  de  un  desden  procura  ; 
pues  doña  Ana  al  Marqués  adora ,  intento, 
fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento, 
donde  i  lo  que  uo  amor,  me  dé  el  engaño: 


Wo  estoy,  remediar  quiero  mi  daño; 

V  »  quien  le  pareciere  esceso  grave f 
110  lne  condene,  si  de  amor  no  sabe. 

.p  Encinas . 

l*es  sabéis  su  poder  y  su  privanza , 
t<;m*d  de  grandes  premios  confianza  ; 
mas  sabedle  obligar. 

Escudero. 

¿Cómo?  la  vida 

*n  serviríc  daré  por  bien  perdida  ; 
poique  de  liberal,  y  agradecido 
leue  “ombre,  que  nadie  lia  merecido. 

,  Encinas. 

'degad. 


Señor  mío; 


Escudero. 
el  Marqués? 

Encinas. 

Si. 

Escudero. 

*  me  queréis  mandar  ? 

r.  Don  Diego. 

A)e  vos  me  fi0; 
y  Vos  fiad  de  mí. 

Escudero. 

v  Dejad  rodeos  , 

Probad  en  mis  obras  mis  deseos 
.  Don  Diego.,- 

¿•Mona  Ana  está  acostada? 

Escudero. 

Y  recogidos 

'°dos  en  casa  ya. 

Don  Diego. 

j0g  s  .  Sin  ser  sentidos 

08  em°*  de  entrar  en  su  aposento. 


Escudero. 

¿  Qué  pretendéis  ? 

Don  Diego. 

Sin  preguntar  mi  intento 
lo  haced,  para  obligarme  de  este,  modo; 
que  mi  poder  os  sacara  de  todo» 
Encinas. 

Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os  asegura  : 
no  repliquéis,  que  os  busca  la  ventura. 
Escudero. 


Yo  temo. 

Encinas. 

El  carro  gruñe  ,  importarla  á  don  Diego. 
untarlo. 

Don  Diego. 

Hoy  repartí  cuanto  tenia. 

¿  Tienes  dinero  tú  ? 

Encinas. 

No  tengas  pena; 

suplir  puede  la  falta  esta  cadena, 
que.  me  dio  un  amo,  á  quien  serví  primero.  ( 
Don  Di  go. 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero: 
tomad. 

Escudero. 

¿  A  quién  no  venceréis  ?  Callando 

venid. 


Don  Diego. 

Las  luces  mataré  en  entrando.  ctp. 
Encinas. 

Dios  nos  saque  con  bien. 

Don  Diego. 

Si  los  criados 


(  i  )  Dale  la  cadena  á  don  Diego  ,  y  este  al’ Escuda 


vwede$  por  ventura  alborotados  , 
y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
os  detened  j  y  amenazad. 

Escudero. 

No  hay  hombre 

tn  cs,a  casa  que  por  vos  no  muera. 

.  ~  .  Encinas. 

4  Vué  engañado  se  hallara  quien  lo  hiciera 

ESCENA  II. 

Salón  de  Palacio. 

El  Rey  y  el  Marqués. 

Marques. 

No  puede,  en  esta  ocasión 
ocupar  persona  alguna 
como  don  Pedro  de  Luna 
de  general  el  bastón  ; 
que  vistos,  y  examinados 
los  demas ,  en  quien  podéis 
emplearle,  los  teneis , 
donde,  importan  ,  ocupados  ; 
y  la  valerosa  espada 
de  don  Pedro  ,  solamente 
basta  á  ceñiros  la  frente 
con  el  laurel  de  Granada. 

Rey. 

¿  Las  órdenes  que  yo  os  doy 
egecutais  de  esa  suerte  ? 

Marqués. 

Dispuesto  á  darle  la  muerte , 
como  habéis  mandado,  estoy; 
mas  por  la  nueva  ocasión 
os  le  consulto  de  nuevo. 


Marques  ,  la  piedad  apruebo  t 
condeno  la  remisión. 

Marques. 

Vos  mandáis ,  que  con  secreto 
le.  mate  ,  y  bien  podéis  ver  , 
que  no  es  fácil  disponer 
con  brevedad  el  efecto  ; 
y  así ,  en  mí  la  dilación 
no  nace  de.  resistencia  , 
inas  de.  buscar  con  prudencia, 
el  tiempo  á  la  ejecución  : 
lucra  de  que,  bien  mirado r 
alguna  vez  el  rigor 
de  la  justicia ,  señor  * 
cede  á  la  razón  de.  estado. 

Iicj. 

Es  así. 

Marqués. 

Pues  siendo  así  t 
¿ donde  podrá  la  razón 
derogar  la  ejecución 
de.  la  tyy  mejor  que  aquí  ? 

Con  justa  causa  lo  infiero 
porque  no  es  mas  conveniente 
castigar  un  delincuente* 
que.  ganar  un  reino  entero  ; 
demas ,  de  que  no  os  priváis 
así  de  cumplir  con  todo* 
que  id  castigo  de  este  modo 
diferís  ,  no  perdonáis; 
y  pues  que.  con  ausentarle  * 
id  dilinquir  cesará  , 
allá  aprovecha  ,  y  acá 
uu  daña  el  no  castigarle-.-  • 
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Tiene  en  mí  tanto  valor 
ver  en  vos  esa  amistad , 
que  se  dá  á  vuestra  piedad 
por  vencido  mi  rigor. 

Vaya  don  Pedro  á  Granada  , 
goce  el  honroso  bastón 
mas  por  vuestra  intercesión-, 
que  por  su  valiente  espada. 

Marqués. 
el  mas  alio  favor, 
que  de  vuestra  Magestad 
recibí  jamás. 

Rey 

Alzad  , 

mi  mayordomo  mayor. 

Marqués. 

Hechura  soy  vuestra. 

Rey. 

Quiero 

teneros  siempre  á  mi  lado , 
que  pues  el  mundo  ine  ha  dado 
Renombre  de  justiciero, 
por  merecerle  mejor , 
sin  que  el  esceso  me  dañe  , 
es  kien  que  en  todo  acompañe 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  III. 

■Dichos  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 

u  estando  solo  el  Itey  ap. 
e  del  caso  cuenta  ; 
que  pues  derribarme  intenta, 
6 


la  defensa  es  justa  ley. 

Marqués. 

Don  Pedro  viene. 

Don  Pedro. 

Los  pies 

me  dé  vuestra  Magestad, 

Rey. 

Mi  general ,  levantad. 

Don  Pedro. 

¡  Qué  clara  muestra  el  Marqués.  ap. 
su  envidiosa  emulación! 

Rey. 

Luego  os  partid  á  Granada  , 
que  importa  allí  vuestra  espada. 

Don  Pedro. 

Tomada  resolución  ,  ap. 
no  liay  replicar  ;  mas  cordura 
es  mostrarme  agradecido. 

De  nuevo  los  pies  os  pido  , 
donde  hallé  tanta  ventura. 

Dentro. 

Detente  ,  muger  ;  aguarda. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  dona  Ana  con  manto. 

Dona  Ana. 

Los  oidos  ,  y  las  puertas 
ha  de  tener  siempre  abiertas 
Un  Rey  ,  que  justicia  guarda. 

Rey  poderoso  ,  y  sábio  , 

recto  ,  noble  ,  católico  ,  y  prudente  , 

castigo  del  agravio  , 

de  la  virtud  amparador  valiente  , 

á  quien,  por  ser  tan  justo  y  tan  severo, 

propios  y  estraños  llaman  justiciero; 
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y°  soy,  señor  invicto  , 
doña  Ana  de  León  ,  que  los  blasones 
m‘  estirpe  acredito  , 
c°n  montañesas  bandas  ,  y  leones  ; 
e  aquel  árbol  soy  rama  ;  siempre  en  ellas 
olminaron  desdichas  las  estrellas. 
üo"  Fernando  de  Castro  , 
asombro  de  las  huestes  otomanas. 


**  P*t*as  de  alabastro 
presunción  con  sus  cenizas  vanas, 

ser,  y  la  dicha,  que  importuna 
?lla  a^  fenecimiento  la  l'ortuna. 

611  fin  arrebatado 

fr  dejó  solo  en  horfandad  funesta 
Para  elegir  estado  , 

*°  la  prudencia  ,  sí  la  edad  dispuesta  ; 

aSí  m'  )UVentud  poco  .entendida 
Pasa  a  en  muda  confusión  la  vida  , 
c«ando  no  sé  que  signo , 
l'U  a<lversa  estrella  ,  que'  planeta  airado 
í,ara  mi  mal  previno  , 

Hue  el  Marques  don  Fadrique ,  ese,  que  al  lado 
^nestio  es  atlante  de  esta  monarquía, 
e  uese  á  visitar  á  instancia  mia. 
pra  un  intento  ageno 

ame,  bien  lo  sabe.  ¡Quién  creyera  , 
allí  el  mortal  venmo 
|ni  °pinion ,  y  honestidad  bebiera  ! 
en  ?  |Cen  *  flUe  *a  s,u*rte  está  constante 
a  das  esculpida  de  diamante, 
espidióse »  encu bnendo 

3  tVe  ffento  ,  y  ya  determinado  , 

fy»  «1  d«mo  i,w.L,d» 

y  nc°mendó  á  la  industria  de  un  criado  ; 
poi  su  astuta  mano  ,  de  los  mios 
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con  dones  conquistó  los  alvedrios. 

¿  Cómo  es  posible  ,  cómo  , 

cuando  obstentais  la  rigorosa  espada  , 

desde  la  punta  al  pomo 

de  incesable,  suplicio  ensangrentada  , 

que  incurra  en  mas  culpable  atrevimiento 

quien  mas  de  cerca  mira  el  escarmiento? 

Las  cumbres  ya  dul  polo 

pisaba  de  traición  la  negra  autora  , 

y  yo  en  mi  lecho  solo 

los  rayos  aguardaba  de  la  aurora  ,  ' 

bañándome,  las  urnas  de  Morfeo 

en  las  dulces  corrientes  del  Letheo  , 

cuando  el  Marqués  tirano 

mis  castas  puertas  abre  ,  poco  fuertes 

á  su  pródiga  mano , 

que  esparce  dones  ,  y  amenaza  muertes 

á  la  familia  vil  ,  mientras  al  dueño 

vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 

el  robador  en  la  tiniebla  oscura  , 

llegó  á  rn¡  honesta  cama. 

¡Ojala  fuera  triste  sepultura, 

y  publicara  la  inscripción  sangrienta 

al  mundo  antes  mi  fin,  que  yo  mi  afrenta! 

De  sus  brazos  apenas 

sentí  el  inusitado  atrevimiento, 

cuando  con  voces  llenas 

de  confusión,  temor,  duda,  y  tormento, 

pido  favor,  pregunto  quien  me  ofendo: 

nadie  responde  ,  nadie  me  defiende. 

Solo  el  Marqués  aleve  ,  / 

cu  baja  voz,  que  al  fin,  como  traidora^  ’ 
tímido  aliento  mueve ,  . 

el  Marques  don  Fabrique,  soy,  señora;^; 


di)0  ;  y  porque  á  defensas  me  apercibo  , 
tuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 


Yo  á 


su  apetito  ciego 


C|ilpo  humilde  ,  registro  valerosa  , 

enternecida  ruego , 

amenazo  cruel  ,  lloro  amorosa , 
Muestro  rigor  le.  traigo  á  la  memoria  , 
tdtima  apelación  de.  mi  victoria. 

_  amenazas,  ni  quejas, 
ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 
Por  las  sordas  orejas 
*1  pecho  en  sus  intentos  obstinado, 
a,‘tes  daba  á  su  indómita  violencia 
111188  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  fin  ,  su  fuerza  mucha  , 


débil 


mi  cuerpo,  mi  defensa  poca, 


cn  Ia  prolija  lucha  , 
al  pecho  aliento  ,  v  voces  á  la  boca 
negaron  ;  lo  demas  ,  si  es  bien  contarlo , 


la 


vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 


Luego  el  traidor  Tarquino 
nte  dejó  en  cambio  la  tinie.bla  obscura; 
)'o  *  con  el  desatino 

e  *an  Incomparable  desventura, 
a  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos, 
y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 
Así  quedé  llorando 
j'n  ni’  colpa  el  ageno  desvario, 
a  Suprte.  blasfemando, 

*lUe  á  un  tirano  poder  sugetó  el  mió  ; 
s°  o  ya  ei  pensamiento  en  mi  venganza 
nm  o  en  vuestra  justicia  la  esperanza. 
^>cia,Roy,  jusllcia; 

oes  ie  tanto  mas  vivos  sus  enojos , 
u»nto  es  mas  la  malicia 


del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos  ; 

pues  vibra  Jovc  el  rayo  vengativo  , 

mas  ardiente  al  peñasco  mas  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 

este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante  ; 

y  el  nombre  justiciero, 

que  en  el  delito  despreció  arrogante, 

va  que  no  fue  bastante  á  refrenarlo» 

baste  para  vengarme  ,  y  castigarlo. 

Marques. 

Por  el  sagrado  laurel, 
que  os  ciñe  la  frente  altiva, 
asi  coronada  viva 
infinitos  anos  de  él  , 
que  es  engaño,  y  falsedad 
cuanto  ha  dicho. 

Dona  Ana. 

¿  Podrá  ser , 

gran  señor  ,  que.  su  poder 
obscurezca  mi  verdad  ? 

Re y. 

No,  doña  Ana;  mi  corona 
fundo  en  tener  la  malicia 
refrenada.  En  mi  justicia 
no  hay  escepcion  de  persona. 

J  Ah  de  mi  guarda  ! 

Marqués. 

Creed , 

gran  señor . 

Rey. 

Marqués  ,  callad. 
En  juicio,  vos  le  acusad  ; 
vos  en  juicio  os  defended,  (O 


(i)  Salen  Guardas. 
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Guardas . 

¿Qué  mandáis  ? 

Hej. 

Yaya  el  Marqués 
preso  al  cuarto  de  la  torre. 

Don  Pedro. 

La  fortuna  me  socorre;  ap. 
moved,  venganza,  los  pies. 

La  ocasión  tengo  en  la  inano 
Para  acomularle  ahora  , 
clUe  ¿1  por  los  celos  de  Flora 
hizo  matar  á  su  hermano. 

Marqués. 

¿Cómo  ,  doña  Ana  ,  ha  cabido 
*an  gran  traición  en  tu  pecho? 

_  Dona  Ana. 

¿  Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho  , 
ti»  ano,  te  has  atrevido  ? 

Marqués. 

LHa  está  loca. 

Dona  Ana. 

El  se  fia 

en  su  poder. 

Marqués. 

,  Brevemente 

haré  mi  verdad  patente. 

Y  Doña  Ana . 

*  y°  Proharé  la  mia. 

ESCENA  Y. 

]¡nc.  L^coracion  de  calle. 

Üicgo  ^  d°nado  Francisco,  con  anteojos  . 


¿Voy  bueno? 


Encinas. 


y  don 


Don  Diego. 

Encinas,  advierte 
si  es  tu  deuda  conocida  ; 
piles  cuando  puedo  mi  vida 
asegurar  con  tu  muerte  , 
tanto  de  tu  pecho  fio  , 
que  dejo  en  esta  ocasión 
en  tu  lengua  mi  opinión  , 
y  mi  vida  en  tu  alvedrio. 

Encinas. 

De  hidalgos  padres  nací 
en  Córdoba  ,  tú  lo  sabes , 
y  que  de  mil  casos  graves 
honrosamente  salí. 

Fuera  de  que  te  asegura 
este  disfraz,  y  mi  ausencia. 

Si  á  tan  dura  contingencia 
viniese  mi  desventura  , 
que  me  prendiesen  ,  de  mí 
puedes  fiar  ,  que.  primero 
mi  pecho  al  verdugo  fiero 
diera  mil  almas,  que  un  sí. 

Don  Diego. 

La  vida  á  entrambos  nos  va. 

E  minas. 

Gran  yerro,  por  Dios,  hiciste. 
¿Cómo  ,  di,  no  prevenisle 
lo  que.  sucediendo  está? 

Don  Diego. 

No  pensé  que  resistiera 
doña  Ana  ,  cuando  emprendí 
el  engaño;  antes  creí, 
qne  alegre  tálamo  diera 
al  Marqués.  Víme  en  sus  brazos, 
toqué  marfiles  bruñidos  , 
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gnslé  labios  defendidos, 
y  gocé  esquivos  abrazos; 
creció  el  apetito  ,  el  luego  , 
el  luror  :  lo  mismo  hiciera 
*'  la  espada  al  cuello  viera, 

^  °1  amor  no  fuera  ciego. 

Encinas, 

fue  bocado  costoso : 

Mías  paciencia,  y  al  reparo; 
flUe  Adán  lo  comió  mas  caro , 
y  ®  la  ié  menos  gustoso. 
f  Don  Diego. 

11 »  mi  hermana  y  yo  no  mas, 
sabemos  que  me  has  servido  ; 

con  que  vivas  escondido  , 
estoy  seguro  y  lo  estás. 

Encinas. 

Eso  importa  ,  y  la  mancilla' 
caiga  en  el  pobre  Marqués. 

Don  Diego. 

Poderoso  ,  Encinas,  es  , 
y  saldrá  al  fin  á  la  orilla. 
v  Encinas. 

X  la  verdad  le  valdrá, 
r  Don  Diego , 

á  nosolroá  la  prudencia , 
la  industria  y  la  diligencia. 

.  Encinas. 

Dios  ,  que  de  esta  se  vá 
,ay  Bartolo;  hasta  la  vuelta 
arroja  tu  bendición: 
ma,  escucha  eso  pregón  ; 
lUe  anda  la  corte  revuelta. 

"El  Pregonan  dentro. 

y  >  nuestro  señor  ,  promete  dos  mil  ducados 


á  quien  entregare  preso  á  Juan  de  Encinas,  natuf3* 
de  Córdoba  ;  y  á  él  mismo  si  se  presentare  con  perd011 
de  todos  sus  delitos ;  y  manda  que  nadie  le  ampa,e 
ni  encubra,  pena  de  la  vida.  Mándase  pregonar  p°f 
que ,  &c.  ** 

Encinas. 

¿  Que  dices  del  pregoncete  , 
y  de  los  dos  mil? 

Don  Diego. 

De  prisa 

debe  de  andar  la  pesquisa  : 

Encinas  ,  amigo  ,  vete. 

Encinas. 

¡  Dos  mil  ducados ,  y  verme 
seguro  de  esta  alliccion! 

Por  Dios  que  es  gran  tentación: 
muy  cerca  está  de  vencerme. 

Don  Diego. 

¿  Que  es  lo  qué  dices  ? 

Encinas. 

Si  puedo 

pescar  esta  cantidad  , 
y  vivir  con  libertad  , 

¿  quién  me  mete  en  tener  miedo  , 
andar  retirado  y  solo  , 
fugitivo ,  alborotado  , 
vandido  y  sobresaltado  , 
hecho  el  hermano  Bartolo  ? 

Señor,  perdona;  allá  vá  (i) 
iu  disfraz  y  tu  dinero. 

Don  Diego. 

¿  Estás  loco  ?  Tente. 


(i)  Hace  que.  se  desnuda. 


ai 


Enzinas. 

Quiero , 

pnes  Dios  su  mano  me  dá , 
Verme  libre  de  pobreza 
7  justicia. 


Don  Diego. 

¿  Esta  es  lealtad  ? 
¿esta  es  ley  ? 


Encinas. 

La  caridad, 

señor,  de  sí  misma  empieza, 
Don  Diego. 
te  daré  mucho  mas 
de  mi  hacienda. 


de  mi  cul 


te  fias  ? 


Encinas. 

¿  Y  el  perdón 

pa  ? 

Don  Difgo. 

¿  Del  pregón 


Encinas. 

Pues  qué  ¿dirás 
^«e  es  engaño  ? 

Don  Diego. 

Si. 

Encinas. 

En  los  Reyes 

ía  palabra  es  ley. 

Don  Diego. 

.p  No  hay  ley, 

Encinas  ,  que  obligue  al'  Rey  ; 
Pü|que  es  autor  de.  las  leyes. 

P  Encinas. 

Cuando  en  público  se  obliga, 


empeña  sn  autoridad,  (i) 

Resuelto  estoy  ;  libertad  , 
libertad. 

j Don  Diego. 

¡Suerte  enemiga, 
mirad  de  quien  me  he  fiado  ! 
¡muera  yo,  pues  que,  indiscreto 
quise  fiar  mi  secreto! 

Encinas. 

Lindamente  la  has  tragado. 

Don  Diego. 

¿  Qué  dices  ? 

Encinas. 

Tu  confianza 
probé  con  este  picón. 

Don  Diego. 

Muy  pesadas  hurlas  son  ; 
pero  nunca  tu  mudanza 
creí  del  lodo. 

Encinas. 

Señor , 

tienen  los  pobres  criados 

opinión  de  interesados, 

de  poco  peso  y  valor. 

l’esc  á  quien  lo  piensa  :  ¿  andamos 

de  cabeza  los  sirvientes  ? 

¿Tienen  ajinas  diferentes 
en  especie  nuestros  amos  ? 
¿Muchos  criados  no  lian  sido 
tan  nobles  como  sus  dueños  ? 

El  sel*  grandes  ó  pequeños  , 
el  servir  ó  ser  servido 
en  mas  ó  menos  riqueza  „ 


Hace  que  se  desnuda. 


93 


consiste  sin  duda  alguna, 
y  es  distancia  de.  fortuna, 
que.  «o  de  naturaleza. 

Por  esto  me  cansa  el  ver 
en  la  comedia  afrentados, 
siempre  á  los  pobres  criados, 
siempre  huir  ,  siempre  temer  ; 
y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
en  mas  de  cuatro  ocasiones 
muchos  criados  leones  , 
y  muchos  amos  gallinas. 

Don  Diego. 

Hien  dices:  vete  con  Dios  , 
y  mas  peligro  no  esperes.  vase> 
Encinas. 

A  Dios  ,  que  donde  murieres 
Reinos  de  morir  los  ríos. 

Hoy  han  de  ser  restaurados 
eB  Su  opinión  por  mi  fé 
ios  que  sirven;  hoy  seré 
Pelayo  de  criados. 

ESCENA  VI. 

Encinas ,  Inés  con  manto ,  y  don  Fernando . 
Inés. 

Oye  ,  hermano. 

Encinas. 

Pese  á  mí,  ap. 

Inés  y  Fernanda  son. 


Don  Fernando. 
Escuche :  ¿qué  pregón 
es  el  que  se  ha  dado  aquí?. 
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que  importa  saberlo. 

Inés. 

El  es 

sordo  ó  tonto. 

Encinas. 

Que  baya  sido  ap. 
tan  desdichado!  Perdido  soy, 
si  me  conoce  Inés. 

Don  Fernando. 

El  cielo  en  él  retrató  ap. 

á  Encinas. 

Encinas. 

Aquesto  es  hecbo. 

Inés 

Otra  vez  según  sospecho  ap. 
esta  cara  be  visto  yo. 

Encinas. 

Acabóse  :  el  mismo  diablo  ap. 
los  trajo  aquí  De  este  modo  (,i) 
me  escaparé,  que  del  todo 
me  lian  de  conocer  si  hablo. 

ESCENA  VII. 

Inés  y  don  Fernando. 

Don  Fernando. 

Tenga. 

Inés. 

Aguarde. 

Don  Fernando. 

Tentación 
debes  de  darle  sin  duda  , 
pues  hace  la  lengua  muda 


(i)  Hácesc  cruces. 


cruces  en  el  corazón. 

Inés. 

¿Yo  tentación? 

Don  Fernando. 

Juraria 

que  era  Encina* 

Inés. 

Yo  también. 

Don  Fernando. 

Mas  á  serlo,  yo  sé  bien , 
que  no  se  me  encubriria. 

Inés. 

Otro  nos  informará. 

Don  temando. 

Prosigue. 

Inés. 

Hánle  acumulado 
la  fuerza  y}  que  ha  mandado 
matar  su  hermano;  y  está 
probado»,  que  ya  escondió 
él  mismo  al  fiero  homicida  : 
y  aun  dicen  mas ,  quo  la  vida 
al  matador  le  quitó 
para  encubrirlo. 

Don  Fernando. 

¡Qué  engaño! 

Inés. 

Apretado  está  el  Marqués. 
Don  Pedro  de  Luna  es 
quien  le  ha  hecho  todo  el  daño 
por  ser  su  competidor 
en  privanza. 

Don  Femando. 

¿No  l'ué  ya 

á  Granada? 


Inés. 

Ya  estará 

dando  á  los  moros  temor. 

Don  Fernando. 

¡  Qué  notables  estrañezas 
me  cuentas ! 

Inés. 

¿Dónde  has  estado 
que  esto  ignoras  ? 

Don  Fernando. 

Retirado 

me  han  tenido  mis  tristezas. 

Inés. 

Si  las  ha  causado  Flor, 
muda  intento  por  tu  vida; 
que  el  Marqués,  aunque  la  olvida 
es  quien  la  abrasa  de  amor. 

Don  Fernando. 

Hasta  ahora  pensé  yo 

que  era  su  hermano  el  amante 

de  Flora. 

Inés. 

Causa  bastante 
su  muerte  á  ese  yerro  dio  : 
y  á  Dios,  que  el  tiempo  no  es  mió 
con  las  desdichas  que  ves. 

Don  Fernando. 

Lo  que  en  mí  has  tenido  ,  Inés  , 
tendrás  siempre. 

Inés. 

Asi  lo  fio. 

ESCENA  VIII. 

Don  Fernando. 

¿  Qué  hemos  de  hacer  corazón  , 


én  un  tan  confuso  est  ado  ? 

El  que  la  vida  me  lia  dado  , 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

A  Flora  perdí  por  él ; 

¿  mas  él  en  qué  me  ofendió, 
si  mi  afición  ignoró? 

Falabra  de  amigo  fiel 
le  dí,  y  me  dió,  y  lia  cumplido 
®1  la  suya  ;  pues  mi  vida 
será  primero  perdida  , 
que  yo  en  amistad  vencido. 

ESCENA  IX. 

Salón  de  palacio- 
•E7  Rey  y  el  Secretario . 
Rey. 

Esto  es  justicia. 

Secretario . 

Señor , 

¿por  indicios  solamente 
de  morir  un  pariente 
''uestro  ,  de  tanto  valor? 

N  , ,  Rejr' 

1,0  03  dé  necia  confianza 

ser  sus  delitos  dudosos  ; 
que  contra  los  poderosos 
03  indicios  son  probanza. 

Contra  el  Marqués  ¿  qué  testigo 
queréis  vos  que  se  declare , 

®m  que  el  temor  le  repare 
e  la»  valiente  enemigo? 
uera  de  <jUe  muc^os  son 

ÜS  “‘dicios,  y  vehementes  ; 
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y  estos  (los  son  accidentes» 
que  hacen  plena  información. 

Pruébase  ,  que  el  mismo  (lia 
á  doña  Ana  visitó, 
que  á  su  fien  le  repartió 
dineros  cuando  salia. 

La  cadena  ,  que  al  criado 
á  abrir  obligó  la  puerta  , 
era  suya  ,  cosa  es  cierta  ; 
tros  testigos  lo  han  jurado. 

Demás  de  esto  ,  le  condena 
la  pública  voz  y  fama  , 
tirano  el  vulgo' le  llama, 
y  á  voces  pide  su  pena  ; 
que  por  mas  justo  que  sea  , 
siempre  aborrece  al  privado  , 
y  como  ocasión  ha  hallado , 
hace  ley  lo  que  desea. 

Juzgad  ahora,  si  quiero, 
con  razón  y  causa  urgente, 
castigar  un  delincuente, 
y  quietar  un  reino  entero. 

Para  aclarar  la  verdad  ap . 

conviene  tanto  rigor, 
y  hoy  la  espcriencia  mayor 
tengo  de  hacer.  Escuchad,  (i) 

ESCENA  X. 

El  Rey,  y  don  Pedrot  con  banderas  moriscas  arrastf ^ 
do  á  son  de  cajas. 

Don  Pedro. 

Vuestra  Magostad  me  dé 


(i)  Habla  al  oído  al  Secretario  , y  case  este . 
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sus  píos. 

Rey. 

Don  Pedro  de  Luna  , 

¿  qué  es  esto  ? 

Don  Pedro. 

Que  hoy  la  fortuna 
Ancana  os  besa  el  pie. 

Supo  el  inoro  de  Granada 
la  muerte  del  general 
don  Miguel ;  mas  por  su  mal 
se  le  encubrió  mi  llegada 
°1  campo  ,  que  sin  cabeza 
juzgó  engañado ;  embistió 
a»imoso  *  mas  venció 
brevemente  vuestra  Alteza. 

Muestra  es  Granada  y  su  tierra; 
y  así  yo  á  serviros  vengo 
cn  la  paz  ,  porque  no  tengo 
que  hacer  ahora  en  la  guerra. 

~  •  •  Rejr ‘ 

•servicio  tan  escesivo 

°u  estremo  me  ha  obligado, 
y  así  con  igual  cuidado 
*  premiaros  me  apercibo  ; 
y  por  justo  galardón 
de.  la  victoria  que  gano 
hoy  por  vos  ,  os  doy  la  mana 
de  doña  Inés  de.  Aragón. 

Don  Pedro. 

Es  el  premio  sin  medida. 

j  Rejr- 

*"0  que  en  dote  quiero  daros , 
menos  ha  de  alegraros. 
v  Don  Pedro. 

Xa  lo  espero. 

* 


\ 
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Rey. 

Es  vuestra  vida. 
Don  Pedro. 

¡Mi  vida!  ¿cómo  Señor? 

Rey. 

la  al  Marqués  doti  Eadrique, 
y  decidle ,  que  os  esplique 
su  piedad  »  y  vuestro  error. 

Don  Pedro. 

¿  Vos  no  podéis  declararlo  ? 

Rey. 

Tanto  á  castigar  me  incito, 
que  sé  ,  si  nombro  el  delito , 
que  no  podré  perdonarlo. 

Don  Pedro. 

El  Marqués  no  lo  dirá, 
si  fue  entre  los  dos  secreto « 
sin  un  firmado  decreto. 

Rey. 

Este  sello  lo  será  ;  (i) 

y  lioy  conoceréis  la  fe 
de  quien  habéis  perseguido. 

Don  Pe  iro. 

El  Rey  sin  duda  ha  sabido  ap • 

que.  el  palacio  quebranté* 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  dona  Flor. 
Don  Fernando  y  dona  Flor . 

Don  Fernando- 
Yo  sé  ,  hermosa  dona  Flor  , 


(i)  Dale  una  sortija 
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que  al  Marqués  lu  picho  adora  ; 

Uo  vengo  á  quejarme  al  ora, 
de  tn  mudanza  ,  y  su  amor  ; 

que  la  desesperación 
ha  dado  muerte  al  cuidado. 

Dona  Flor. 

Nunca  mas  rayos  ha  dado 
de  su  luz  tu  discreción. 

Don  Fernando . 

Solo  vengo  á  que  me  dés 
relajación  del  secreto 
que  te  ofrecí ,  v  te  prometo 
darte  libre  á  tú  Marqués. 

Dona  Flor. 

Pues  cuando  puedas  librarle 
de.  la  muerte  de  su  hermano , 
que  le  imputan  ,  ¿no  está  llano  ^ 
que  es  imposible  escusarle 
la  que  espera  ,  condenado 
a  ella  yá  por  el  esceso 
de  la  fuerza  ? 

Don  Fernando. 

Flor,  en  eso 

deja  el  cargo  á  mi  cuidado. 

Dona  Flor , 

Si  la  libertad  así 

ha  de  conseguir  ,  supuesto 

que  nunca  al  favor  honesto 

cuando  t«  quise  cscedí ; 

y  que  solo  te  encargué  , 

que  el  amor  nuestro  callases» 

porque  al  Marqués  no  estorvases» 

que  la  mano  que.  esperé 

*nc  diese,  y  yá  lo  ha  sabido; 

no  hay  cu  ello  que  perder : 


el  secreto  prometido. 

Don  Fernando. 

Yo  acepto  la  permisión  ; 
que  hoy  pienso  al  mundo  mostra 
de  qué  modo  han  de  pagar 
los  nobles  su  obligación. 

Dona  Flor. 

Bien  ves  si  cumplo  la  mia  , 
pues  que.  podiendo  librallo 
con  hablar  ,  padezco  y  callo 
por  la  que  yo  te.  tenia: 
líbrale  ,  y  me  pagarás 
lo  que  me  debes  en  esto.  vase. 

Don  Fernando- 
De  agradecido  ,  muy  presto 
la  prueba  mayor  verás. 

ESCENA  XII. 

Don  Fernando  y  don  Diego. 

Don  Diego, 

¡Encinas  preso  !  Yo  soy  a/a. 
perdido ;  confesará 
sin  duda...  Mas  aquí  está 
don  Fernando  de  Godoy. 

Don  Fernando. 

Con  diligencia  os  buscaba  , 
señor  don  Diego. 

Don  Diego. 

¿  Ilay  en  qué 

os  sirva? 

Don  Fernando. 

Oid  ,  y  os  diré 
la  ocqsion  que  me  obligaba. 

Yos  no  debeis  ignorar 


del  Marqué  <*'  trufe  oslado, 
Don  Liega, 

No, 

Don  Fernanda. 

Puos  la  vida  me  h¡t  dado, 
y  la  vida  le  he  de  dar. 

Don  Diego. 

Es  justa  correspondencia  , 

¿  pevo  yo  qué  parte  soy 
fcn  esto  ? 

Don  Fernando. 

Informado  estoy, 
que  el  revocar  la  sentencia  j 
que  á  muerte  le  ha  condenada 
por  la  fuerza,  está  no  mas 
de  en  probarse ,  que  jamás 
Encinas  fue  su  criado. 

A  mí  me  consta  ,  que  el  día 
que  el  delito  sucedió  , 

*  que  Encinas  ayudó , 
a  vos  ,  don  Diego  ,  os  servia  ; 
y  me  consta  ,  que  habéis  sida 
ciego  amante  de  doña  Ana  ; 
y  así  es  congetura  llana  , 
que  vos  lo  habéis  cometido. 

Don  Diego. 

Quien  dijere... 

Don  Fernando. 

Detened 

el  arrojado  furor , 
y  para  prueba  mayor 
de  lo  que  ,i¡g0 1  sabed  , 
que.  y0  por  m¡s  0jos  v( 

'ablar  á  vuestro  criada 
e*t  hábito  disfrazado 
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con  vos  mismo;  y  aitnqne  allí 
con  el  disfraz  me  engañó', 
porque  no  estaba  advertido 
del  caso,  haberlo  sabido, 
del  engaño  me  sacó. 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer  , 
sin  fiaros  del  secreto  : 
porque  el  Marqués  en  efecto 
por  vos  no  lia  de  padecer  ; 
y  mas  cuando  ya  ocultar 
no  es  posible  vuestro  esceso  , 
pues  está  ya  Encinas  preso  , 
y  al  fiq  lo  ha  de  confesar. 

Don  Diego. 

¿Qué  he  de  hacer?  La  culpa  es  grave, 
noble,  y  muger  la  ofendida  , 
justiciero  el  Rey...  Perdida 
miro  esta  mísera  nave 
entre  lleras  tempestades  , 
é  inevitables  bajías. 

¡O,  terribles  desvarios, 
de  amorosas  ceguedades ! 

Don  Fernando. 

¿Don  Diego,  qué  os  delenei  s 
en  discursos  sin  provecho? 

Disponed  el  noble  pecho  , 
que  tan  sin  remedio  veis  , 
haciendo  en  esta  ocasión 
virtud  la  necesidad, 
á  una  bizarra  piedad  , 
que  os  dé  inmortal  opinión. 

Don  Diego. 

¿  Cómo  ? 

Don  Fernando, 

Si  os  sentís  culpado, 
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pnes  encubrirlo  queréis 
eu  vano,  cuando  sabéis  , 
fpie  han  preso  á  vuestro  criado; 
a »tes  que.  él  venga  ,  haced  vos 
Jo  que  yo ,  y  en  las  historias 
horraremos  ]as  memorias 
de  agena  fama  los  dos- 
Don  Diego. 

¿  Qué  lo  que  vos  haga  ? 

Don  Fernando. 

Si. 

Don  Diego. 

Empezadlo  á  disponed; 
ílue  VOs  ¿  qué  podéis  hacer  , 

*lUe  lio  me  esté  bien  á  mí  ? 

Don  Fernando. 

4  ues  venid  conmigo 
Don  Diego. 

Voy. 

a  ^uer?a  haré  voluntad.  ap. 

Don  Fernando. 
e  agradecida  amistad 
£  aro  egemplo  al  mundo  soy. 


ESCENA  XIII. 


nCy  •  y  u*  Scrctario 


d  una  ventana  ,  que  dá  á  la 


Secretario. 

Ion  Pedro  entró  a  visitar 
ahora  al  marqués,  señor. 

r>  Rey- 

e  este  oculto  mirador 
9S  dos  quiero  escuchar: 
V0S  haced  10  qye  ordené. 


casC" 


Secretario. 

Voy  al  punto- 

Tic/. 

La  esperieocia 
(le  la  culpa  ,  ó  la  inot  encía 
del  marqués  con  esto  haré. 

ESCENA  XIV. 

El  Marqués  y  don  Pedro , 
Marqués. 

Pues  el  sello  me  enseñáis 
de  su  alteza ,  su  decreto 
obedezco,  y  el  secreto 
os  diré,  que.  preguntáis. 

Supo  el  Iley,  que  desleal  , 
don  Pedro  ,  en  la  noche  obscura 
quebrantasteis  la  clausura 
de  su  palacio  real  ; 
y  por  causas  que  advirtió  , 
(estas  no  pienso  decirle,  ap. 
que  no  es  justo  descubrirle , 
que  su  magestad  temió) 
determinó  su  rigor 
daros  la  muerte  en  secreto ; 
y  así ,  cometió  el  efecto 
de  su  intento  á  mi  valor : 
mas  yo,  vuestro  firme  amigo, 
piadoso  empezé  á  trazar 
medios  para  dilatar , 
hasta  evitar  el  castigo. 

Dios,  que  ayuda  liberal 
la  bien  fundada  intención , 
quiso  entonces  ,  que  el  bastón 
•vacase  de  general , 
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porqnp  m;  amistad  fiel  , 
Venciendo  la  voluntad 
v,,f'stra  ,  y  de  su  m  a  gestad', 

08  diese  la  vida  en  él. 

Don  Pedro. 

asta,  n0  fjijerais  que  el  pecho 
^ne  r°mpa  el  dolor  estrafio 
antes  que  remedie  el  daño, 


tnt'  sin  razón  os  he.  hecho. 

arqnjSs,  quinadme  Ja  vida, 

<l,,e  engañada  os  ha  ofendido, 

^  como  vfv.ora  ha  sido 
de  q»ien  se.  la  dá  ,  homicida  : 
Pudonadrne,  egemplo  raro 
c  valor  y  de  piedad  , 

81  m bolo  déla  amistad, 

,  nol),eza  espejo  plaro  : 

8  01  ja  del  nombre  español , 
Perdonadme;  qUe  pensando, 

IU(  Vaeslro  pecho  ,  envidiando 
>Clme  taa  cerca  del  sol  , 
de  los  rayos  bellos 
1  Su  favor ,  y  privanza, 
aq,,inaha  mi  mudanza , 

Uanfl°  me  apartaba  de  ellos, 

°S  U'  Perseguido :  tal 
“  dei  la  envidia  el  rigor, 

‘  c  eila  aun  solo  el  temor 
'  S  Atante  á  tanto  mal. 


ESCENA  XV. 

'ChOS  y  d0n  p. 

r^anto.  crnando  ,  don  Diego  y  dona  Flor  con 


Esperad 


I*on  Fernando. 

»  que  hablando  están 
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¿1  f  y  (]on  Podro  de  Luna. 

Don  Pedro. 

Mas  ni  tiempo,  ni  fortuna 
de  vos,  marqués ,  triunfará», 
si  yo  puedo.  Condenado 
estáis  á  muerte,  severo 
rigor  del  rey  justiciero  : 
vos  la  vida  me.  habéis  dado, 
á  vos  os  debo  el  bastón, 
y  la  alcanzada  victoria  , 
y  por  vos  llego  á  la  gloria 
de  doña  Inés  de  Aragón : 
la  vida  ,  y  la  libertad 
lie  de  daros. 

Marqués. 

Para  hacello  , 

¿qué  imagináis? 

Dan  Pedro 

Pues  el  sella 
tengo  de  su  magostad  , 
sacaros  de  la  prisión 
quiero  con  él,  y  quedar 
yo  en  ella;  para  mostrar, 
que  es  amistad,  no  traición, 
por  quien  cometer  ordeno 
tal  error  contra  su  alteza. 

Rey. 

Agradezco  la  fineza  ,  ap . 
si  la  deslealtad  condeno. 

Don  Ptdro. 

¿Qué  decís  ? 

Marqués. 

Que  ese  ha  de  ser 
mayor  daño  de  los  dos ; 
que  si  quedáis  preso  vos. 


<¥&  >  don  Podro ,  qué  lie  de  liacer  ? 
sino  á  la  misma  prisión 
Volverme*  para  libraros; 

F^s  de  otra  suerte  pagaros 
j’°  í>()^ré  esta  obligación. 

‘‘más,  que  estoy  confiado, 
e/!ue  aÍ  Fin  lia  de  librarme 
inocencia;  y  ausentarme, 
es  c°nfe»arme  culpado. 

>T  Don  Pedro. 

0  es  sino  el  golpe  evitar, 

^UC  tan  cerca  os  amenaza, 
p  Marqués. 

«^decidme- vos;  ¿qué  traza 
ey  me  puede  librar? 

^  0  l>a  de  volver  á  prenderme, 
e  esta  culpa  tendréis 
a  pena ,  sin  que  logréis 
el  fi”  de  favorecerme? 

.  p  Don  Pedro. 

ó  Ws  no  11  a  y,  Marqués  don  Fadriqu 
,  ros  reynos  ?  Y  está  claro  , 

1ue  alegre  os  dará  su  amparo 
c  infante  don  Enrique, 
p.  Marqués. 

on  Pedro,  no  quiera  el  cielo, 
cuando  está  toda  la  tierra 
ar  kndo  en  continua  guerra , 
que  vaya  yQ  á  dar  recelo, 

V  d,,da  de  mi  lealtad, 

bus  ^U'r  C*erl°  castigo, 
oseando  en  revno  enemigo 

tm'  “'Y  I.  libertad. 

_  ’  Wluy  nial  lo  habéis  mirado, 
n^enor  inconyenienle 
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será  morir  inocente  , 
que  vivir  mal  opinado. 

Rey. 

¡Gran  Valor!  a¿?. 

Don  Pedro. 

¿  Qué  haréis  ,  supuesto 
que  hoy ,  si  el  mal  no  se  remedía  * 
vuestra  mísera  tragedia 
verá  el  teatro  funesto? 

Marqués. 

¿Qué?  Morir,  si  castigar 
•sulrc  el  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  el  Secretario ,  y  dona  Ana  con  manto- 
Secretario. 

Mostrad,  marqués,  la  paciencia» 
que  el  valor  suele  adornar; 
que  al  punto  manda  su  alteza , 
que  pues  vuestra  culpa  es  llana » 
le.  deis  la  mano  á  doña  Ana, 
y  al  verdugo  la  cabeza 
Rey. 

Si  resiste  al  casamiento ,  ap. 
á  vista  ya  de  la  muerte, 
de  su  inocencia  me  advierte. 

Marqués. 

Morir  sin  casarme  intento: 
llegue  el  verdugo  inhumano 
á  ser  mi  fiero  homicida  ; 
que  al  cielo  debo  la  vida, 
mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

Doña  Ana. 

¡Hay  tal  maldad! 


Del  suplicio 
los  ministros  aguardan. 
Marqués . 

¿Pues,  secretario,  que  tardan? 
darnos  ;  haced  vuestro  oficio. 

Don  Pedro. 

■Aguardad. 

Don  Fernando . 

No  quiera  Dios, 
que  padezca  un  inocente. 

Don  Diego. 

Muera  solo  el  delincuente. 
Secretario. 

¿Pues  quién  lo  ha  sido? 

Don  Fernando  y  Don  Diego . 

Los  dos. 

Don  t>iego. 

o  ciego,  loco,  abrasado, 

*Ul »  dona  Ana,  el  robador 
oculto  de  vuestro  honor  : 
Encinas  i'ué  mi  criado, 

*°  ^«1  Marqués;  bien  lo  sabe 
«on  Fernando  de  Godoy, 
y  Flora.  7 

Don  Fernando. 

Testigo  soy. 
v  Dona  Flor. 

también 

Don  Fernando. 

Y  porque  acabe 
wla  ciega  confusión  , 
y°  *  Encinas  di  la  cadena  , 

P01  quien  al  Marqués  condena 
a  vehemente  presunción; 
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tjtip  el  Marques  uie  la  <lio  a  mi 
la  noche  que  yo  á  su  hermano 
maté  ,  que  lué  tan  humano  ) 
cuanto  yo  inhumano  fui: 
pties  no  solo  perdonó 
la  ofensa  ,  pero  piadoso* 
magnánimo  y  generoso  , 
del  peligro  me  sacó  ; 
y  tal  su  valor  ha  sido  , 
que  el  cuchillo  ya  presente, 
antes  morir  inocenle 
que  condenarme  ha  querido* 
Tanto  le  debo  *  y  así 
me  acuso  yo  por  pagarle  * 
muriendo  por  él  ,y  darle 
la  vida  que  él  me  dió  á  mí. 

Yo  maté  á  su  hermano  ,  yo  ; 
y  la  malicia  ha  mentido  , 
cuando  informadla  querido 
de  que  el  Marqués  lo  ordenó. 
Yo  le  maté*  culpa  es  mia; 
porque  me  quiso  agraviar, 
echándome  del  lügar 
que  en  la  ventana  tenia 
de  doña  Flor,  á  quien  sigo 
tres  años  ha  firmemente, 
si  mal  pagado  ;  presente 
está  solo  á  ser  testigo: 
decidlo ,  Flor. 

Dona  Flor. 

Esta  es 

la  verdad. 

Don  Fernando. 

Pues  confesamos , 
los  dos  culpados  muramos  , 
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y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

Secretario. 

i  Gran  valor  ! 

Rey.  _  . 

¡Notable  hazaña! 
Van  Pedro. 
lábre  estáis ,  Marqués. 

Marqués. 

No  estoy. 

Aliora  ,  don  Pedro ,  soy  , 
con  fineza  tan  estraña  , 
mas  preso  que  antes  lo  era, 
del  cuerpo  y  del  alma  ya; 
que  es  noble,  y  antes  dará 
rail  vidas  que.  consintiera, 
que  dén  la  muerte  á  los  dos, 
que  por  mí  la  vida  ofrecen. 
Don  Pedro. 

Kilos  con  razón  padecen, 
y  estáis  inocente  vos. 

Marqués. 

Yo  ,  don  Pedro  ,  solo  veo  , 
que  por  mí  se  han  olrecido; 
esta  deuda  he  conocido 
y  esta  pagarles  deseo. 

Don  Fernando- 
Eos  dos  somos  los  culpados. 
Don  Diego. 

El  que  delinquió  padezca. 

Rey. 

Ge  mi  justicia  amanezca 
el  sol  entre  estos  nublados. 


ap. 
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escena  XVII. 

Dichos  menos  el  Re y. 
Doña  Flor . 

¡  Qué  pena  ! 

Doña  Ana . 

¡  Qué.  confusión ! 
Don  Fernando. 
Señor  Secretario ,  dad 
noticia  á  su  Magostad 
de.  esta  nueva  dilación  , 
y  él  en  todo  ordenará 
lo  que.  importe. 

Marqués. 

Deteneos. 

Secretario. 

Señor  Marqués  ,  resolveos-, 
que  se  pasa  el  plazo  ya  , 
que  para  la  egecucion 
señaló  su  Magcstad. 

Don  Pedro. 

Yo  voy  á  hablarle. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  el  Rey. 
Rey. 

Aguardad. 

Secretario. 

El  Rey. 

Don  Pedro. 

Haced  relación  , 
secretario,  de  este  caso. 

Rey. 

A  todo  he  estado  presente. 


íií 


bichos , 
«atío. 


Don  Pedro. 

Sol  de  España  ,  cuyo  Oriente 
«o  teme  el  obscuro  ocaso , 
vuestra  grandeza  mostrad; 
ó  en  el  público  teatro 
dad  la  muerte  á  todos  cuatro  y 
ó  á  todos  los  perdonad. 

Dentro. 

Entrad. 

Rey. 

¿  Qué  es  esto  ? 

ESCENA  XIX. 

y  dos  guardas  con  Encinas  en  hábito  de  do * 


Guarda. 

Este  es 

Juan  de  Encinas  ,  el  criado 
que  prender  habéis  mandado 
por  el  caso  del  Marqués. 

O  está  loco  ó  finge  estallo; 
que  desde  que  le  prendimos, 
solo  á  cuanto  le  decimos  , 
nos  dá  por  respuesta  ,  callo. 
Don  Diego. 

Yo  estoy  de  tu  lealtad  , 
Encinas  ,  bien  satisfecho  : 
«^as  ya  niegas  sin  provecho  ; 
decir  puedes  la  verdad  , 
supuesto  que  ya  mi  error 
confesado. 

Encinas. 

Con  eso 

yo  también  ,  señor  confieso 
* 
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que  es  don  Diego  quien  su  honor 
le  robó  á  dona  Ana,  y  yo 
quien  fingiendo  ser  criado 
del  Marqués  ,  por  su  mandado 
los  de  su  casa  engañó. 

Don  Fernando. 

Di  lo  que  sabes  de  Flor 
y  de  mí. 

Encinas. 

Su  amante  has  sido 
tres  anos  ,  y  no  ha  tenido 
mas  que  esperanza  tu  amor. 

Don  Pedro. 

Así  está  ya  la  verdad 
bien  clara  :  señor ,  pues  ves 
las  disculpas  de  los  tres  , 
muestra  en  ellos  tu  piedad. 

Doña  Flor. 

Perdona  ,  amiga  ,  d  mi  hermano  ; 
queda  con  honra  y  casada  , 
y  no  sin  ella,  y  vengada. 

Doña  Ana. 

Señor,  dándome  la  mano 
don  Diego,  le.  doy  perdón. 
Marqués. 

Yo  de  la  muerte  le  doy 
á  don  Fernando  ;  pues  sov 
parte  l'ormal  de  esta  acción. 

Rey. 

Caballeros  valerosos, 
de  España  gloria  y  honor, 
en  cuyos  heróicos  pechos 
cnatro  espejos  mira  el  sol  , 
de  justiciero  «ne  precio  ; 
no  he  de  serlo  menos  hoy ; 


justicia  tengo  de  hacer, 

^premiar  vuestro  valor, 
que  es  único  en  un  arte, 

la  1  *  fientes  »  d‘<> 

a  VY  »  de  cualquier  delito, 
l)0r  una  vez  remisión; 

«iwe  el  derecho  prevenido 
as  conveniente  juzgó 
«servar  el  Lien  de  muchos, 

¿e°  Cast’Sar  un  error. 

vosotros,  pues,  cualquiera 
rs  fónico  en  valor, 

cróV*  “  loS  mismos  ojos 

/i*'1"  admiración. 

i  uT cuál  arlc  I"*'*  a«r 

eí?r  lrüt°  “T“. 

iniro  va  !  °*  ?  P"eS  P°r  JoS  cuatro 

]as  ^  1X11  sujeción 

^«oT10  del  rahnd0: 

la  libertad  PrUcb°  clue  os  doy 
y  nQr  acl  P°r  derecho  , 
y  P  '  lnst,cia  el  perdón. 

Dilate  el  r-  ,Mar(fués- 

Clcl°  tu  imperio. 

Des  á  1,  ^  Fernando. 
á  la  envidia  Unuor. 

Celebre  el  v™  Pcdr°' 

,emP°  tu  nombre. 

V  la  f  1)on  Diego. 

ama  tu  opinión. 

Dad  ,  p,Jes  IicS- 
don  Dip!^8’  \a  Inan0  de  esposo, 
escoge^  °  ’  *  doua  Ana  ;  y  vos 
que  1t  esP°s° ,  Flora; 

4  Ia  pcrd*a  opinión 


es  justicia  restauraros. 

Doña  Flor. 

El  Marqués  la  causa  dio 
á  qua  en  mi  fama  tocase 
el  vulgo  murmurador  ; 
que  á  quien  con  poder  pretende, 
le  juzga  en  la  posesión  : 
y  asi  él  es  solo  quien  puede 
y  debe  ilustrar  mi  honor. 
Marqués. 

Por  pagar  así  á  don  Diego, 
vuestro  hermano  ,  que  ofreció 
su  vida  por  darme,  vida  : 
sin  eso  os  la  diera ,  Flor. 
Encinas. 

¿Y  á  mí  me  alcanza  la  ley 
de  lo  del  arte  y  valor  ? 

Rey. 

Por  ser  único  en  lealtad  , 
perdón  merece  tu  error. 

Encinas. 

Y  pues  solo  por  serviros 
se  ha  desvelado  el  autor ; 
siendo  nobles ,  por  justicia 
os  puede  pedir  perdón, 
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Ganar  Amigos. 

j.  Si;  Hubiera.  de  juzgarse  del  corazón  y  del  carácter, 
son  aUt0res  Vor  sus  obras  ,  y  si  es  verdad  que  su  fi- 
crp0ni'a  se  halla  en  sus  escritos ;  deberíamos 

^  que  Uuiz  jp,  Alarcon  iue  un  hombre  digno  e 
t*??*  a  Precio  por  sus  nobles  prendas,  y  por  la  genc- 
laS'dad  de  su  alma.  Basta  para  formar  este  concepto 
comedia  que  presentamos  al  público.  En  ella  luce 
t  ,ncntemente  la  magnánimidad  ,  la  elevación  de  sen- 
m,ent0s  y  el  heroísmo  de  ía  amistad.  No  habrá  qui- 
no  ?*ra  P'rza  dramática  en  ninguna  de  las  lenguas  co- 
d  Cl  as  que  pinte  con  mas  verdad  y  belleza  estas  pien- 
d'S,j^Ue  rara  vez  se  hallan  reunidas  en  un  solo  in- 
^lv,au°  ¡  y  si  sp  jnzga  |a  COTnC(lia  de  Ganar  Amigos 
idV*regl°  a  estos  principios  ,  es  verdaderamente 
eal-  El  Marques  don  Fadrique  manifiesta  siempre/una 
.  ncrosidad  ,  una  fuerza  de  alma  y  una  bondad  consu- 
do"1  aS  *  ^°rá  fácil  hallar  un  hombre  que  no  solo  per- 
V(,n.e  a^  Homicida  de  un  hermano  querido  ,  le  conser- 
sin  3  V'da  y  le  liberte  de  la  persecución  de  la  justicia, 
tad? se  declare  su  amigo  y  le  ruegue  con  la  amis- 
^  A  °  es  cíertameqte  mas  admirable  ni  mas  subli- 
¿  q.  u8llst0 ,  cuando  en  la  tragedia  de  Corneille  dice 
4  'Ua  '  Soynns  amis ,  Cinna ;  c'cst  qui  t'cn  coiwie ,  que 
arqués  diciendo  á  don  Fernando. 

pava  conmigo 
110  solo  estáis  perdonado ; 

Pero  os  quedaré  obligado  , 
s>  me  queréis  por  amigo. 

del¡,  S3r  31  f,n  Perdonaba  una  ofensa  personal,  un 
que  no  se  habia  consumado ,  V  podía  hacerlo  sin 
1  ]U1C1°  dc  ^rcero,  ó  castigarle  á  su  placer.  Al  bom- 
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hrc  á  quien  la  providencia  confia  el  gobierno  de  "j1 
'  imperio  ,  se  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenat«ri” 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  I(,S 
demas  hombres.  Don  Enrique  no  era  un  monarca*^ 
manifiesta  sin  embargo  la  sublimidad  que  parece 
separable  de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  mas  mérito  <1^ 
el  del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués,  se,lil 
digna  del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuanta 
razón  deberá  serlo  cuando  todos  los  demas  per s°pi' 
ges,  sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía  ,  c omp'*'* 
en  heroísmo?  Don  Fernando  es  casi  igual  al  ^ ' 
ques  ;  quiere  mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  <Itf 
revelar  el  secreto  que  ha  prometido  guardar  í 
muger  á  quien  ama  ,  y  de  cuya  correspondencia  po  e5 
completamente  seguro. 

Don  Fernanda. 

Resuello  á  callar  estoy. 

Marqués. 

¿Qué,  os  resolvéis,  en  efecto, 
si  con  la  muerte  os  obligo, 
i  no  decirlo? 

Don  Fernando. 

Conmigo 

ha  de  morir  mi  secreto.  ]f 

Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  esp^'. 
heroísmo  ideal  que  admira  y  enciende  la  imagi»3^ 
Odia  al  Marqués,  porque  cree  que  por  influjo 
por  envidiar  su  privanza  ,  le  envía  el  rey  á  la  6'I(”Í 
ra  de  Granada  ;  pero  cuando  se  desengaña  V 
lo  que  debe  á  don  Enrique  ,  o*  un  héroe;  no 
momento  esponerse  á  perder  la  estimación 
la  grácia  de  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vid»  ^ 
salvar  al  que  juzgaba  su  enemigo.  1 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad»  I*1' 
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que  co  6. .  Ilarsr  comprometido  por  el  delito  atroz 
«e  o|r  1116110  7<íloso  del  Marqués,  se  delata  él  misino  y 
Si  jlaPcc  á  la  muerte  por  librarle...  ¿  Pero  qué  mas? 
Pa  Pll  |  a  Encinas  ,  que  por  el  lugar  ínfimo  que  ocu- 
Pre$tf  *  Socjedad,  es  un  personaje  humilde  y  bajo,  se 
(¡e,.p  a  tambien  como  un  modelo  en  su  clase.  Pre- 
Palai.r,naS  ^'Pn  perecer  en  el  cadalso,  que  fallar  á  la 
^a  que  dio  á  don  Diego. 

«U  qu¡  ^  diremos  del  carácter  del  Rey  don  Pedro, 
U  jUS{-U.  1Pspla'idecc  tan  eminentemente  la  rectitud  y 
V  i'igijj  *a  ’  un  verdadero  Catón  en  la  integridad 
Uo  lp  digno  de.  observarse  que  los  historiadores 

í>arP(.p,)lntan  del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos 
PuÍaresríWe  s,g«ieron  en  este  punto  las  tradiciones  po- 
Ph¡lu  ’  y  aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  es- 
s°tr(Js  * 1  Parl>do.  Eos  eruditos,  mas  versados  que  no- 
priiici|^U  PjSlC  i  amo  dft  Ja  literatura  ,  podrán  dar  á  aquel 
^^arn  °  V(Mdadero  concepto  que  merece :  nosot  ros 
De  "0S  rJUe  SP  J°vma  leyendo  esta  comedia, 
del*  i°|¡‘a.Ana  y  d-fma  Flor,  aunque  esta  es  el  móvil 
<iués>  j1  r,*a  ’  y  aquella  la  causa  de  la  prisión  del  Mar- 
v*rse  ¿*1  CUal  Pr°duce  el  desenlace,  no  pueden  compa- 
«ea,  °s  demas  persona ges  ;  pero  ambas  son  decen¬ 
io  Un  ndonQrosas  Y  amables.  Doña  Flores  sin  embar- 
#«nb¡ci  I>0co  coqueta  ,  y  se  muestra  mas  interesada  y 
ía  >,S  l  *  <l,,e  St>ní!‘lde  y  enamorada. 

<5°l>diic¡jllr,*’a  es,a  comedia  está  bien  imaginada  y 
°  ’  suPu'‘sl0  el  principio  que  habinn  adoptado 
de  las  o*  ant.,RUOS  PoHas  dramáticos  ;  y  prescindiendo 
l'o  que  Utaci.ones  f '"cruentes  de  la  escena  y  del  tiem- 
e copleaban  en  la  acción  ,  esta  es  bastante  regn- 
de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  per- 
din  *'*»  «wnto  mismo  y  las  situaciones,  se  olvi¬ 
dan  ta  °i  •  í*cc,os-  ¿Y  será  posible  que  no  los  olvi- 
mbuu  aquello*  censores  austeros  ,  que  llevan 
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siempre  en  la  mano  el  helado  compás  de  los  precep1*5' 
tas  para  juzgar  á  nuestros  antiguos  autores  ,  sin  ate*1' 
der  al  tiempo  en  que  escribieron ,  y  á  que  fueron  1°5 
primeros  que  en  este  género  inspiraron  el  buen  gttst° 
a  la  Europa  moderna  ? 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Ruiz  de  Alare00’ 
es  en  el  lenguage.  Ningún  escritor  español  le  ha  p0' 
seido  con  mas  pureza  ,  propiedad  y  corrección.  No  te" 
memos  asegurar  que  es  uno  de  los  mejores ,  sino  eS 
el  primero  de  los  hablistas  castellanos.  Es. un  tno¿r 
lo  que  debe  estudiarse  continuamente. 

Su  versificación,  llena,  fácil  y  sonora ,  aio  es  i** 
pintoresca  como  la  de  Tirso,  ni  tan  poética  como  la 
Lope  y  Calderón;  pero  no  se  encuentran  en  ella  loí 
resabios  del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora, 

Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  á  cono#* 
en  las  comedias  suyas  que  insertaremos  succsivame0 
te  en  esta  Colección  ,  creemos  que  Ruiz  de  Alarco0 
merecerá  el  aprecio  de.  los  inteligentes;  así  como 
rece  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestro  paro»*0' 
Algunos  le  gradúan  de  un  poeta  de  segundo  orden  «° 
su  género.  Nosotros  no  trataremos  de  probar  quf 
pertenece  al  primero;  porque  no  es  este  nuestro  pr°' 
pósito,  y  porque  en  las  artes  de  imitación  ,  pueden  1°* 
inteligentes  psofesar  los  mismos  principios  general** 
y  formar  sin  embargo  distinto  concepto  del  mér¡t0 
individual  de  los  escritores.  Un  amigo  nuestro  ¿'ce 
que  todo  puede  probarse ,  y  en  verdad  que  en  cier*3* 
materias  tiene  razón ;  y  mucho  mas  en  las  de  purfl 
gusto;  porque  cada  uno  tiene  el  suyo  dependiente  ^ 
la  educación  que  ha  recibido,  desús  estudios,  y  de  511 
Organización  particular. 


LA  VERDAD 
SOSPECHOSA. 
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personas. 


Don  Garda , 
Don  Juan  , 


} 


amantes  de. 


Doña  Jacinta  ,  sobrina  de. 

Don  Sancho. 

Don  Juan  de  Luna ,  anciano,  y  padre  de 
Doña  Lucrecia. 

Don  Deliran ,  padre  de  don  García. 

Don  Félix. 

CJn  Letrado. 

Isabel ,  criada  de.  doña  Jacinta. 

Camino ,  escudero  de.  doña  Lucrecia. 

Un  page. 

Tristón ,  criado  de  don  García, 


La  escena  es  en  Madrid  ,  y  el  trage  á  la  español* 
antigua. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala  en  casa  de  don  Beltran? 

a^en  por  una  puerta  don  García  y  un  Letrado  viejo» 
es(idos  de  estudiantes  y  de  camino  , y  por  la  otra  di  n 
Beltran  y  Tristan. 

Don  Beltran. 

Con  bien  vengas  ,  hijo  mió. 

Don  García. 

Dame  la  mano  ,  señor. 

Don  Beltran. 

¿  Cómo  vienes  ? 

Don  García. 

El  calor 

del  ardiente  y  seco  estío 
toe  ha  afligido  de  tal  suerte , 

<l«e  no  pudiera  llevado, 
señor  ,  á  no  mitigado 
ton  la  esperanza  de  verle. 

Don  Beltran. 

Entra  pues  á  descansar. 

Dios  le  guarde,  ¡qué  hombre  vienes! 
¿Tristan  ? 

Tristón. 

Señor. 

Don  Beltran. 

Dueño  tiene» 

nuevo  ya  de  quien  cuidar: 

*'»’vc  desde  hoy  á  García  ; 
flue  t»i  eres  diestro  en  la  corte  , 

Y  el  bisoño. 


Tristón. 

En  lo  que  importe 
yo  le  serviré  de  guía. 

j)on  Beltran. 

No  es  criado  el  que  te  doy ; 
mas  consejero  y  amigo. 

Don  Garda. 

Tendrá  ese  lugar  conmigo.  oase. 
Trislan. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy.  vase. 

Don  Beltran. 

Déme ,  señor  licenciado  , 
los  brazos. 

Letrado. 

Los  pies  os  pido. 

Don  Beltran. 

Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

Letrado. 

Bueno  ,  contento ,  y  honrado 
de  mi  señor  don  García  , 
á  quien  tanto  amor  cobré , 
que  no  sé  como  podré 
vivir  sin  su  compañía. 

Don  Beltran. 

Dios  le  guarde  ,  que  en  efeto 
siempre  el  señor  licenciado 
claros  indicios  ha  dado 
de  agradecido  y  discreto. 

Tan  precisa  obligación 
me  huelgo  que  haya  cumplido 
García,  y  que  haya  acudido 
á  lo  que  es  tanta  razón. 

Porque  le  aseguro  yo 
que  es  tal  mi  agradecimiento 
que  como  un  corregimiento 


roi  intercesión  le  alcanzó , 
según  mi  amor  desigual 
de  la  misma  suerte  hiciera 
darle  también  si  pudiera  , 
plaza  en  el  consejo  real. 

Letrado. 

De  vuestro  valor  lo  fio. 

Don  Beltran. 

Si  ,  bien  lo  puede  creer  ; 
nías  yo  me  doy  á  entender, 

‘l’Je  si  con  el  favor  mió 
€n  ese  escalón  primero 
se  ha  podido  poner,  ya 
s’u  mi  ayuda  subirá 
con  su  virtud  al  postrero. 

Letrado. 

cualquier  tiempo  y  lugar 
e  de  ser  vuestro  criado, 

Don  Beltran. 

»  pues  ,  señor  licenciado  , 

•lúe  el  timón  ha  de  dejar 
de.  la  nave  de  Garda 
Y  yo  he.  de  encargarme  de  él, 
®lue  hiciese  por  mí  y  por  él 
sola  una  cosa  querría. 

_  Letrado . 

*a  *  señor ,  alegre  espero 
*°  ílue  roe  queréis  mandar. 

Don  Beltran. 
a  palabra  me  lia  de.  dar 
de  que  lo  ha  de.  hacer ,  primero, 
p  Letrado. 

°r  Dios  juro  de  cumplir , 
sc,1°c,  vuestra  voluntad. 
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Don  Beltran. 

Que  me  diga  una  verdad, 
le  quiero  solo  pedir. 

Ya  sa^e  que  fue  mi  intento , 
que  el  camino  que  seguía 
de  las  letras  don  García 
fuese  su  acrecentamiento; 
que.  para  un  hijo  segundo 
como  él  era ,  es  cosa  cierta 
que  es,  esa  la  mejor  puerta 
para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
de  llevarse  á  don  Gabriel 
mi  hijo  mayor ,  con  que  él 
mi  mayorazgo  quedó  , 
determiné ,  que  dejada 
esa  profesión ,  viniese 
á  Madrid,  donde  estuviese, 
como  es  cosa  acostumbrada  , 
entre,  ilustres  caballeros 
en  España  ;  porque  es  bien 
que  las  nobles  casas  dén 
á  su  Rey  sus  herederos. 

Pues  como  es  ya  don  García 
hombre  que  no  ha  de.  tener 
maestro  ,  y  ha  de  correr 
su  gobierno  á  cuenta  mia , 
y’mi  paternal  amor 
con  justa  razón  desea  , 
que  ya  que  el  mejor  no  sea  , 
no  le  noten  por  peor; 
quiero  señor  licenciado 
que  me  diga  claramente 
sin  lisonja  lo  que  siente , 
supuesto  que  le  ha  criado , 


ÜC  su  modo  y  condición, 
de  sii  trato  y  ejercicio 
V  á  qué  género  de  vicio* 

Muestra  mas  inclinación. 

Si  tiene  alguna  costumbre 
que  yo  tüidte  de  enmendar  ; 

110  piense  que  infe  ha  de  dafe 
con  decirlo  pesadumbre. 

Que  él  tenga  vicio  és. forzoso 
que  rne  pese*  claro  está; 

11115  saberlo  me  será 
útil  cuando  no  gustoso; 

Antes  feh  nada  á  fé  mia 
hacerme  puede  mayor 
placer  ,  ó  mostrar  niejor 
lo  bien  que  quiere  á  García; 
qué  feii  darme  este  desengaño; 
cuando  provechoso  es  , 
si  he  de  saberlo  después 
que  haya  Sucedido  un  daño» 

.  Letrado . 

*  an  estrfecha  prevención  ; 
señor  ;  no  era  menester 
para  reducirme  á  hacfer 
lo  que  létigo  obligación. 

Pues  escaso  averiguado; 

que  cuando  entrega  al  señor 

hn  caballo  el  picador; 

que  lo  ha  impuesto  y  enseñado^ 

Sl  no  le  informa  dél  modo 

y  los  resabios  que  tiene; 

Un  mal  suceso  previene 
caballo;  y  dueño,  y  todef. 
Deciros  verdad  es  bien  ; 
que  demas  del  juramenta 
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daros  una  purga  intento  , 
que  os  sepa  nial  y  baga  bien, 
lie  mi  señor  don  García 
todas  las  acciones  tienen 
cierto  acento  ,  en  que  convienen 
con  su  alta  genealogía. 

Es  magnánimo  y  valiente  , 
es  sagaz  y  es  ingenioso  , 
es  liberal  y  piadoso  ; 
si  repentino ,  impaciente. 

No  trato  de  lás  pasiones 
propias  de  la  mocedad  ; 
porque  en  esas  con  la  edad 
se  mudan  las  condiciones. 

Mas  una  falta  no  mas 
es  la  que  le  he  conocido  , 
qu^  por  mas  que  le  he  reñido 
no  se  ha  enmendado  jamás. 

Don  Bcltran. 

¿  Cosa  que  á  su  calidad 
será  dañosa  en. Madrid? 

Letrado 

Puede  ser. 

Dorí  Bcltran. 

¿  Cuál  es  ?  decid. 
Letrado. 

No  decir  siempre  verdad. 

Don  Bellran. 

•  Jesús  i  que  cosa  tan  fea 
en  hombre  de  obligación  í 
Letrado. 

Yo  pienso,  que, ó  condición: 
ó  ma\a  costumbre  sea  , 
con  la  mucha  autoridad 
que  con  él  teneis  ,  señor  , 


j«nto  con  que  ya*  es  mayor 
su  cordura  con  la  edad, 

«se  vicio  perderá. 

Don  Beltran. 

Si  la  vara  no  ha  podido  , 
en  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
««derezarse  ,  ¿  qué  hará 
siendo  ya  tronco  robusto  ? 

Letrado . 

En  Salamanca  ,  señor  , 
son  mozos  ,  gastan  humor, 

®'8Ue  cada  cual  su  gusto ; 

«icen  donaire  del  vicio  , 
de  la  travesura  , 
grandeza  de  la  locura, 
ace  al  fln  la  edad  su  oficio. 

Mas  en  la  córte  mejor 
su  enmienda  esperar  podemos, 
onde  tan  validas  vemos 
la»  escuelas  del  honor. 

Don  Beltran. 
asi  me  mueve  á  reir 
*er  cuán  ignorante  está 
e  la  córte  ;  ¿  luego  acá 

llay  riuien  le  enseñe  á  mentir  ? 
n  la  córte ,  aunque  haya  sido 
fn  estremo  don  García  , 
hay  quien  le  dé  cada  dia 
y  1  _  m«ntiras  de  partido. 

s*  aquí  miente ,  el  que  está 
en  ««  puesto  levantado 
jn^osa  «n  que  al  engañado 
;■  ac,enda  ,  ó  honor  le  vá , 

Uo  es  mayor  inconveniente 
men  por  espejo  está  puesto 
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al  reyno?  Dejemos  esto 
que  me  voy  á  majdíciente. 

(Jomo  el  toro  ,  á  quien  tiró 
la  vara  una  diestra  mano» 
arremete  al  mas  cercano  , 
sin  mirar  á  quién  hirió ; 
así  yo  con  el  dolor 
que  esta  nueva  me  ha  causado, 
en  quien  primero  he  encontrado 
egeculé  mi  furor. 

Créame ,  que  si  García 
mi  hacienda  de  amores  ciego 
disipara ,  ó  en  el  juego 
consumiera  noche  y  dia; 
si  fuera  de  ánimo  inquieto 
y  á  pendencias  inclinado  ; 
si  mal  se  hubiera  casado  ; 
si  se  muriera  en  efecto , 
no  lo  llcvára  tan  mal, 
como  que  su  falta  sea 
mentir.  ¡  Qué  cosa  tan  fea! 

¡  qué  opuesta  á  mi  natural ! 

Ahora  bien  ,  lo  que  he  de  hacer 
es  casarle  brevemente, 
antes  que  este  inconveniente 
conocido  venga  á  ser. 

Yo  quedo  muy  satisfecho 

de  su  buen  celo  y  cuidado, 

y  me  confieso  obligado 

del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 

¿Cuando  lia  de  partir? 

Letrado. 


luego. 


Qucrr/a 
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Er. 


Don  B  dirán 
¿No  descansará 
algun  tiempo,  y  gozará 
de  la  córte  ? 

Letrado. 

Dicha  mia 

hiera  quedarme  con  vos ; 
pt*r°  nii  oficio  me  espera. 

Don  Jidfran, 
a  •‘n tiendo;  volar  quisier*  , 

P°»que  va  á  mandar.  A  Dios, 
p  Letrado. 

j^iarde  os  Dios.  Dolor  estraito 
e.  al  huen  viejo  la  nueva  ; 
a  1,1  pl  mas  sabio  lleva 
agriamente  un  desengaño. 

ESCENA  II. 

EATRO  REPueSüNTA  tAS  PlbATEUrAS. 


X)  “■™*S«NTA  tAS  P^TEUtAS. 

°rCÍa  ’  vcstíd°  de  galan  ,  y  Tristan. 
fTv.  Don  García. 

¿D‘r.eme  bien  este  trage? 

«y  .  Tristón. 

nLnanicnte *  Sphor. 

‘  'en  haya  el  inventor 
^rste  holandesco  follage  ! 
ó  °n  un  cuello  apanalado 
,e  rabiad  no  se  enmendó? 

SC  Una  (^ania  ,  á  quien  dio 
J7l°  aiP'go  gran  cuidado 
‘•entras  con  cuello  le.  via  } 

s'n'éi  T q,,(; á  vprle’ 

'  *  a  obligó  á  perderle 
v  nla  aficion  le  tenia; 
iUe  Clertos  costurones 
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en  la  garganta  cetrina 
publicaban  la  ruina 
de  pasados  lamparones: 
las  narices  le  crecieron  ; 
mostró  un  gran  palmo  de  oreja  , 
y  las  quijadas  ,  de  vieja 
en  lo  enjuto  parecieron. 

Al  fin  el  galan  quedó 
tan  otro  del  que  solía , 
que  no  le  conocería 
la  madre  que  le  parió. 

Don  Garda. 

Por  esa  y  otras  razones 
me  holgara  de  que  saliera 
premática,  que  impidiera 
esos  vanos  cangilones. 

Que  demás  de  esos  enganos, 
con  su  holanda  el  estrangero 
saca  de  España  el  dinero 
para  nuestros  propios  daños. 

Una  baloncilla  angosta, 
usándose ,  le  estuviera 
bien  al  rostro  ,  y  se  anduviera 
mas  d  gusto  ,  á  menos  costa. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
sirve  un  galan  á  su  cuello, 
que  ,  por  no  descomponello  , 
se  obliga  d  andar  empalado. 

Trlstan. 

Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
de  gozar  su  amada  bella  , 
y  no  osó  llegarse  a  ella 
por  no  ajar  un  cangilón- 

Y  esto  me  tiene  confuso  ; 
todos  dicen  que  se  holgaran 


de  que  valonas  se  usaran  , 
y  nadie  comienzo  el  uso. 

Don  García. 
gobernar  nos  dejemos 
€1  mundo;  ¿qué  hay  de  mugeres  ? 
Tristón • 

¿  mundo  dejas  ,  y  quieres 
1°  carne  gobernemos? 
i  Es  mas  fácil  ? 

Don  García. 

Mas  gustoso. 
Tristón- 
i  Eces  tierno  ? 


Don  Garda. 

Mozo  soy. 
Tristón. 

lúes  en  lugar  entras  boy, 

011  c  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
en  pl  cortesano  suelo  , 

«le.  la  suerte  que  en  el  cielo 
bedlan  lucientes  estrellas. 

d  vicio  y  ía  virtud  , 
y  el  estado  hay  diferencia  ; 
como  es  varia  su  inlluencia, 
resplandor  y  magnitud1. 

38  Seu°Cas  na  es  mi  intento 
que  en  este  número  esten  ; 
que  son  ángeles  ,  á  quien 
se  atreve  el  pensamiento.' 
'Ól°  te  diré  de  aquellas  , 
que  son  con  almas  livianas  > 
rri  o  divinas  ,  humanas  ; 
ocruptifeipg ,  siendo  estrellas. 


las  casadas  verás , 
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conversables  y  discretas  t 
que  las  Uam°  y°  planeta^, 
porque  resplandecen  mas. 

Estas  ,  con  la  conjunción 
de  maridos  placenteros , 
influyen  en  estrangeros 
dadivosa  condición. 

Otras  bay;  cuyos  maridos, 
á  comisiones  se  van  , 
ó  que  en  las  Indias  están  * 
ó  en  Italia  entretenidos. 

No  todas  dicen  verdad 
en  esto  ,  que  mil  taimada», 
suelen  fingirse  casadas. t 
por  vivir  con  libertad. 

Veras  de  cautas  pasantes 
hermosas  recientes  hijas; 
estas  son  estrellas  fijas 
y  sus  madres  son  erra  ules».. 

Hay  una  grao  multitud 
de  señoras  del  tiisQn,* 
que  entre  cortesanas  son 
de  la  mayor  magnitud. 

Síguense  tras  las.  tusonas 
piras ,  que  serlo  desean  » 
y  aunque  tan  buenas  no  sean  * 
son  mejores  que  busconas. 

Estas  son  upas  estrellas 

que.  dan  menpr  cjai.id.ad ; 

mas  en  la  necesidad 

te  habrás  de  alumbrar  con  rijas. 

La  buscona  no  la  cuento 

por  estrella,  que  es  cometa,; 

pues  nj.  su  luz  es  perfecta 

ni  conocido  su  asiento.  .  .  ,  ,ti 


Por  las  mañana*  se  ofrece 
amenazando  al  dinero  , 
y  en  cumpliéndose  el  agüera 
al  punto  desaparece. 

N¡iias  salen  que  procuran 
gozar  todas  ocasiones  ; 
estas  son  exalaciones 
que  mientras  se  queman  ,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien  , 
si  en  estas  estrellas  tocas, 
que.  son  estables  muy  pocas , 
por  mas  que  un  Perú  les  den. 

No  ignores ,  pues  yo  n°  ignora , 
que  un  sigqo  el  de  Virgo  es  , 
y  ios  de  cuernos  son  tres  , 

Aries  ,  Capricornio  y  Toro  ; 
y  así ,  sin  fiar  en  ellas  , 
lleva  uq  presupuesto  solo  , 
y  es  que  el  dinero  es  el  polq 
de  todas  estas  estrellas. 

Don  Garda. 

¿  Nres  astrólogo  ? 

Tristan. 

Oí, 

tiempo  que  pretendía, 

en  palacio  astrología. 

Don  Garda. 

¿Luego  has  pretendido  ? 

Tristan. 

Fui 

pretendiente  por  mi  mal, 

Don  García. 

¿Cómo  en  servir  bas  parado.- 
_  ^  Tristan. 

^euor>  porque  me  han  fallado 
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la  fortuna  y  el  caudal  ; 
aunque  quien  te  sirve,  eq  yano 
por  mejor  suerte  suspira, 

JJ»n  García. 

Deja  lisonjas  ,  y  mira 
el  marfil  de  aquella  mano, 
el  divino  re  plandor 
de  aquellos  ojos,  que  juntas 
despiden  entre  las  puntas 
flechas  de  muerte  y  amor. 
Tristón. 

¿Dices  aquella  señora 
que  va  en  el  coche? 

Don  García. 

¿Pues  cual 

merece  alabanza  igual? 

Tristón. 

íQue  bien  encajaba  agora 
esto  de  coche  del  sol  , 
con  todos  sus  adherentes 
de  rayos  de  fuego  ardientes, 
y  deslumbrante  arrebol ! 

Don  García. 

La  primer  dama  que  vi 
en  la  corte ,  me  agradó. 

Tristón. 

¿La  primera  en  tierra  ? 

Don  Garfia. 

No, 

la  primera  en  cielo  sí ; 
que  es  divina  esta  muger. 
Tristón. 

Por  puntos  las  toparás 
tan  bellas ,  que  no  podrás 
ser  finhe  en  un  parecer. 


139 


0  nunca  he  tenido  aquí 

c°nstante  anjor  ni  deseo; 

fll,p  siempre  por  )a  que  vco 

í>Jvi.do  de  la  que  vi; 

.  Don  Garda. 

¿  0nde  La  de  haber  resplandores 
*íUe  horren  los  de  estos  ojos  ? 
jy  Tripfar?. 

lraslos  ya  pon  antojos, 

*lUe  hacen  Jas  cosas  mayores. 

,r  Don  García. 

¿Conoces,  Tristan? 

Tristón. 

i  No  tulipanes, 

fltIp  por  divino  a.dor.a$; 

Porque  tan  ajtas  señoras 
tocan  *  Jos  Tristanes. 


p  JUon  García. 

ues  y0  al  flnj  qujcn  fuere  sea, 
quiero,  y  he  de  servilla  ; 

U  PUcdes  ,  Tristan  ,  seguJUa. 
p.  Tristan. 

e  ente ,  que  clla  se  apea 
ín  tienda. 

Don  Garda. 


¿  Üsase  pn 


Tlegar  quiero, 
la  corte  ? 

Tristart. 


n  !a  regla  que  te  di , 
que  es  el  polo  el  dinero, 
fv  Don  Garda. 

0  lraigo, 

Tristan. 

Cierra  ,  España, 


que  á  César  llevas  eontígo  ; 
mas  mira  si  en  lo  que  digo 
mi  pensamiento  se  engaita. 
Advierte,  señor,  si  aquella 
que  tras  ella  sale  agora  , 
puede  ser  sol  de  s»  aurora  , 
ser  aurora  de  su  estrella. 

Don  Garda. 

Hermosa  es  también. 

Trsilan. 

Pues  mira 

si  la  criada  es  peor. 

Don  Garda. 

Jíl  coche  es  arco  de  amor  , 
y  son  flechas  cuantas  tira ; 
yo  llego. 

Tristan. 

A  lo  dicho  advierte. 

Don  Garda. 

¿Y  es? 

Tristan. 

Que  á  la  rouger  rogando, 
y  con  el  dinero  dando. 

Don  García. 

¡Consista  en  eso  mi  suerte! 
Tristan. 

Pues  yo ,  mientras  hablas  ,  quiero 
que  me  haga  relación 
el  cochero  ,  de  quien  son. 

Don  Garda. 

¿Dirálp? 

Tristan. 

Sí ,  que  es  cochero. 


141 


Doña  Escena  iii. 

£ae  jln}a  1  doña  Lucrecia  é  Isalcl  can  mantos. 
acinta ,  y  liega  don  García ,  y  dale  la  roano. 

Jacinta. 
i  álgame  Dios ! 

Don  Garda. 

Esta  mano 

®s  servid  de  que  os  levante, 

“  ^ezco  ser  atlante 
e  un  Cielo  tan  soberano. 

Doria  Jacinta. 

At,ante  debéis  de  ser  , 
pUes  le  ^«gais  á  tocar. 

■v-r  Don  Garda. 

^na  cosa  es  alcanzar 
oía  cosa  merecer. 

í?“*  VÍl°rÍa  es  la 

danzar ,  por  quien  me  abraSQ> 

s  avor  que  debo  al  caso 
y  no  á  vuestra  voluntad  ? 

«1  LlT.  Pr°pia  raano  así 


Íi  *íue  importó , 

V  nn  d°  PortIue  él  cayó 
P°rque  yo  subí  ? 
Doña  Jacinta. 


¿  Para 


9ue  fin  se  procura 


Merecer  ? 

Don  Garda. 

Para  alcanzar. 

ni*,  ..i?"7» 

P°r  lo  fin,sm  Pasar 

8  medios  ,  ¿  no  es  ventura  ?, 
Don  García . 


Dond  Jacinta. 

¿  Pues  cómo  estáis  quejoso 
del  bien  que  os  ha  sucedido , 
si  el  o  o  haberlo  merecido 
os  hace  mas  Venturoso? 

Don  Garda. 

Porque  como  las  acciones 
del  agravio  y  el  favor 
reciben  todo  el  valor 
solo  de  las  .intenciones ; 
por  la  mano  que  os  toqué 
lio  estoy  yo  favorecido  , 
si  haberlo  Vos  cohscntido 
con  esa  intención  no  fue'. 

Y  así  sentir  me  dejad» 
que  cuando  tal  dicha  gano, 
venga  sin  alma  la  mano 
y  el  favor  sin  voluntad. 

Dona  Jacinta. 

Si  la  vuestra  no  salda, 
de  que  agora  me  informáis  f 
injustamente  culpáis 
los  defectos  de  la  mia. 

¿SCfcNA  IV. 

. tos  dichos  y  Tristón. 
Tristón. 

El  cochero  hizo  su  oficio  ;  ap. 
nuevas  tengo  de  quien  son. 

Don  Garda. 

¿Qué»  hasta  aquí  de  lni  afición 
nunca  tuvistes  indicio  ? 

Dona  Jacinta. 

¿Cómo,  si  jamás  os  vi? 


t  Don  García. 

*  aTnpoco  ha  valido  ¡ay  Dios! 

?nas  de  u>»  año,  que  por  vos 
le  andado  fuera  de  mí? 

« *T  Tristón. 

iuC?ayCTlIf8Í  •? 

Dona  Jacinta. 

‘  m  J  Bueno  á  fé  ; 

1  38  de  Un  año?  Juraré 
no  os  ví  en  xni  vida  yo. 

,  Don  Garda. 
p" ni°M  ‘Qlliano  suelo 
P  mi  (i, c[la  ||  ¿ 

yau«  u  'a  de  esc  de,°í 

«1  almT^0*,.  eulreS<lé  al  momento 
porque  or,  e'8l°  Ígn°rad0  5 

de  deciros  r°n  nie  ha  faltado 

Cll0s  lo  que  siento 

iS°¡‘i»ii?»o?JOCÍMa- 

Don  García. 

ais  r¡<|u«a,  1  son 

Ve.11  “*  *P"«  «a  vi, 

ic  ?"¡'«  1  POtOSÍ 

la  presunción. 

Doña  Jacinta.  ^ 

c°m0  1-  f  ¿Y  so,s  tan  guardoso 
la  fama  los  hace? 

Al  que  ***"  Garciu. 

Bae«  «)  3S  avaro  nace 
a*n«r  dadivoso. 


Doña  Jaciñtd. 

¿tuégO  i  si  decís  verdad  , 
preciosas  ferias  espero? 

í)on  Gurda. 

Si  es  que  Ia  de  dar  c*  dinero 
crédito  á  la  voluntad  , 
serán  pequeños  empleos» 
para  mostrar  lo  que  adoro* 
daros  tantos  ntundos  de  ortt 
como  vos  ttic  dais  deseos. 

Mas  ya  que  ni  al  merecer 

deesa  divina  beldad , 

ni  á  mi  inmensa  voluntad 

ha  de  igualar  el  poder ; 

por  lo  menos  os  servid 

que  esta  tienda  que  os  franqueo 

¿é  señal  de  mi  deseo» 

Doña  Jacinta. 

No  vi  tal  hombre  en  Madrid» 
Lucrecia;  ¿  qüe  te  parece 
del  indiano  liberal  ? 

Doña  Lucrecia. 

Que  no  te  parece  mal » 

Jacinta ,  y  que  lo  merece» 

Don  Garda. 

Las  joyas  que  gusto  os  dan 
tomad  de  este  aparador. 

Tristón. 

Mucho  te  arrojas  ,  señor'. 

Don  Garda .  .  * 

Estoy  perdido»  Tristona 
Isabel. 

Don  Juan  viene» 


14$ 


Yo  agradezco, 
señor  ,  ]0  que  me  ofrecéis. 

Don  García. 

.  'ra^  *iue  me  agraviareis 
*lno  lográis  lo  que  ofrezco, 
y  Do  fía  Jacinta. 

er»an  vuestros  pensamientos, 
ca»>aller0  ,  en  presumir 
qUe  Pue<lo  yo  recibir 
maS  1Ue  los  ofrecimientos. 

•  p  Don  García. 

Ues  <lue  l*a  alcanzado  de  vos 
°razon  que  os  he  dado  ? 

Pi  i  .  Dona  Jacinta. 

1  habei^  escuchado.  * 

Yo  .  *)on  barcia. 

lo  ,0  «timo. 

Dona  Jacinta. 

A  Dios. 

Don  García. 

y  Dar,  A  Dios: 

li«ncUan,aros  >  <!»<! 

Doña  Jacinta. 
no  Para  querer 

Ucencia*  1¡»  qU.e  ha  meue3ter 

*a  Voluntad.  oase. 

ESCENA  Y. 


Síguelas, 


Don  García  y  Tristón. 
Don  García. 
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Tristón. 

Si  te  fatigas  , 
señor,  por  saber  la  casa 
de  la  que  en  amor  te  abrasa, 
ya  la  se'. 

Don  Garda. 

Pues  no  las  sigas; 
que  suele  ser  enfadosa 
la  diligencia  importuna. 

Tristón. 

Dona  Lucrecia  de  Luna 

se  llama  la  mas  hermosa  , 

que  es  mi  dueño  ,  y  la  otra  dama 

que  acompañándola  viene , 

sé  donde  la  casa  tiene; 

mas  no  sé  como  se  llama : 

esto  respondió  el  cochero. 

Don  Garda. 

Si  es  Lucrecia  la  mas  bella 
no  hay  mas  que  «saber  ;  pues  ella 
es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero ; 
que  como  el  autor  del  dia 
las  estrellas,  deja  a  tras, 
de  esa  suerte  á  las  demas 
la  que  me  cegó ,  vencía. 

'Tristón. 

Pues  á  mi  la  que  calló 
me  pareció  mas  hermosa. 

Don  Garda. 

¡  Qué  buen  gusto  ! 

Tristón. 

Es  cierta  cosa, 
que.  no  tengo  voto  yó  : 
mas  soy  tan  aficionado 
á  cualquer  muger  que  calla,- 
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9Ue  liastó ,  para  juzgalla 
^!as  hermosa  ,  haber  callado. 

as  dado  ,  señor ,  que  estés  . 
firrado  tú  ,  presto  espero 
Peguntándole  al  cochero 
Casa  »  saber  quien  es. 

.  y  T  JJon  García. 
í  Uci'ecia  donde  tiene 
la  suya? 

Tris  tan. 

dij  •  a  ^*lor*a 

°»  si  tengo  memoria. 

Sjp  &on  Garda. 

á  lar  We  nomh™  conviene 
que  í  ei'a  Venlurosa  , 

d  eclíptica  á  tal  luna. 

escena  VI. 

*Qdo.  Uan  y  don  Fclix ,  que  salen  por  otro 

.  Üan  Juan. 

*■  USlCa  Y  cena?  ¡Ah  fortuna! 

•  m  ^on  Garda. 

<■  es  aci  , 

este  d°n  Juan  de  Sosa  ? 

El  Tristón. 

«Hsmo. 

Don  Juan. 

el  am-»».  ¿<^u,en  P»ede  ser 
‘lue^l  eVcn,ur<>so, 

Cmet*ene  tan  cehU  ? 

0„p  ,  jDo"  Félix. 

4f°c«  ÍI“JraÍS  á  sabc‘' 

s  lances  confio. 
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Don  Juan. 

¡Que  otro  amante  le.  haya  dado, 
á  quien  mia  se  ha  nombrado, 
música  y  cena  en  el  rio !' 

Don  García. 

¿Don  Juan  de  Sosa? 

Don  Juan. 

¿Quién  es? 
Don  García. 

Ya  olvidáis  á  don  García. 

Don  Juan. 

Veros  en  Madrid  lo  hacia , 
y  el  nuevo  trage. 

Don  García. 

Después 

que  en  Salamanca  me  vistes 
muy  otro  debo  de  estar. 

Don  Juan- 

Mas  galan  sois  de  seglar 
que  de  estudiante  lo  í'uistes. 

¿  Venís  á  ¡Madrid  de  asiento  ? 

Don  García. 

Sí. 


Don  Juan. 

Bien  venido  seáis. 

Don  García. 

Vos ,  don  Feliz  ,  ¿  cómo  estáis  ? 
Don.  Feliz. 

De  veros,  por  Dios,  contento: 
vengáis  bueno  enorabuena. 

Don  García. 

Para  serviros.  ¿  Qué  hacéis  ? 

¿  De  qué  habíais  ?  ¿  En  qué  entendéis  ? 
Don  Juan. 

De  cierta  música  y  cena 
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*lUe  en  el  rio  dio  un  c;alan 
esta  noche  á  una  señora , 
€ra  la  plática  agora. 

Don  García. 

¡Música  y  cena,  don  Juan! 
¿Y  anoche? 


Don  Juan. 

Sí. 

Don  García. 

_  ¿  Mucha  cosa  ? 

¿  Grande  fiesta  ? 

Don  Juan. 

Así  es  la  fama, 
-Don  García. 

¿  *  muy  hermosa  la  dama  ? 
y..  -Don  Juan. 

■cenme  que  cs  muy  hermosa. 
Don  García. 

■Dicn. 

-Dora  Juan. 

¿  Qué  misterios  hacéis? 

-Don  García. 

e  ílue  habéis  por  tan  buena 
Cfa  danaa  y  esa  cena; 

Sl  .n°  <lUe  alabando  esteis 
1111  «esta  y  mi  dama  así. 

. Don  Juan. 

*  ucs  Avistes  también  boda 
a»oche  en  el  rio  ? 

Don  García. 

Toda 

eso  la  consumí, 
n  .  Tristan. 

si  ¡Ti  fiesta  6  <lné  dama  ea  «ta  , 

a  corte  llegó  ayer  ? 


ap. 
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Don  Juan. 

¿Ya  tenéis  á  quien  hacer 
tan  recien  venido  fiesta? 

Presto  el  amor  dio  con  vos. 

Don  García. 

No  ha  tan  poco  que  he  llegado’, 
que  un  mes  no  haya  descansado. 
Tristón. 

Ayer  llegó ,  voto  á  Dios  ;  ap. 
el  lleva  alguna  intención. 

Don  Juan. 

No  lo  he  sabido  á  fé  mia  : 
que  al  punto  acudido  habría 
á  cumplir  mi  obligación. 

Don  García. 

He.  estado  hasta  aquí  secreto. 

\  Don  Juan. 

Esa  la  causa  habrá  sido 
de  no  haberlo  yo  sabido. 

¿  Pero  la  fiesta  ,  en  cíeto  , 
fue  famosa  ? 

Don  García. 

Por  ventura 
no  la  vio  mejor  el  rio. 

Don  Juan. 

Ya  de  zelos  desvarío.  ap. 

¿  Quien  duda  que  la  espesura 
del  Sotillo  el  sitio  os  dió? 

Don  Garda. 

Tales  señas  me  vais  dando, 
don  Juan  ,  que  voy  sospechando 
que  la  sabéis  como  yo. 

Don  Juan. 

No  estoy  del  todo  ignorante, 
aunque  todo  no  lo  sé; 


dijcronme  no  sé  que 
confusamente ,  bastante 
ó  tenerme  deseoso 

escuchados  la  verdad; 
forzosa  curiosidad 
en  uri  cortesano  ocioso  : 

°  en  un  amante  con  zelos.  ap. 

Don  j Félix.  (i) 

ílverlid.,  cuan  sin  pensar 
°s  han  venido  á  mostrar 
Muestro  contrario  ,  los  cielos. 

Don  García. 
l,es  á  la  fiesta  atended  : 
eontaréla  ,  ya  que  veo 
*lue  os  fatiga  ese  deseo. 


Don  Juan. 

aréisnos  mucha  merced, 
j,  Don  García. 

nlre  las  opacas  sombras 
y  opacidades  espesas, 

*lue  el  soto  formaba  de  olmos 
y  ,a  noche  de  tinieblas, 

®e  ocultaba  una  cuadrada, 
lrnpia  y  olorosa  mesa  , 

C  °  Italiano  curiosa 
1  °  efPanol  opulenta, 
n  mil  figuras  prensados 
enteles  y  servilletas , 

0  o  envidiaban  las  almas 
q  as  aves  y  á  las  fieras. 

^  na  tro  aparadores  puestos 
euadra  correspondencia. 

^  ata  Wauca  y  dorada, 


d°n  Ju<*n  aparte , 
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vidrios  y  barros  ostentan. 

Quedó  con  ramas  un  olmo 
en  todo  el  sotillo  apenas, 
que  de  ellas  se  edificaron 
en  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
ocultan  las  cuatro  de  ellas  , 
otra  principios  y  postres  , 
y  las  viandas  la  sesta. 

Llegó  en  su  coche  mi  dueño , 
«lando  envidia  á  las  estrellas  , 
á  los  aíres  suavidad  , 
y  alegría  á  la  ribera. 

Apenas  el  pie.  que  adoro 
hizo  esmeraldas  la  yerba  , 
hizo  cristal  la  corriente, 
las  arenas  hizo  perlas; 
cuando  en  copia  disparados 
cohetes  ,  bombas  y  ruedas  , 
toda  la  región  del  fuego 
bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 
se  acabai'on  ,  cuando  empiezan 
las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
á  oscurecer  las  estrellas. 

Empezó  primero  el  coro 
de  chirimías,  tras  ellas 
el  de  las  vihuelas  de  arco 
sonó  en  la  segunda  tienda: 
salieron  con  suavidad 
las  flautas  de  la  tercera 
y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entretanto  se  sirvieron 
treinta  y  dos  platos  de  cena, 
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S)n  l°s  principios  y  postres 
^ue  °asi  otros  tantos  eran. 

Jas  hutas  y  las  bebidas 
€,i  luentes  y  tazas,  hechas 
el  cristal  que  dá  el  invierno , 
j  rd  artificio  conserva, 
e  tanta  nieve  se  cubren , 


rP*e  Manzanares  sospecha, 
Cuando  por  el  soto  pasa  , 

Tue  camina  por  la  sierra. 

°Uato  no  está  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recrea, 

|IUe  de  espíritus  suaves, 

0  pomos  y  cazoletas, 

?  deslilados  sudores 
te  aiomas,  flores  y  yerbas, 

Cn  el,  So,o  de  Madrid  * 

E  Vi0  ,a  región  Sata. 

11  un  hombre  de  diamantes, 
delicadas  de  oro  flechas, 

*lue  Mostrasen  á  mi  dueño 

V  Cluehlad  y  mi  firmeza, 
sauce ,  al  junco  y  al  mimbre 
iuitaion  su  prelieminencia ; 
TMe  an  de  ser  oro  las  pajas, 

t-Uando  ^  *s  dientes  son  perlas. 

,  ‘‘st0  í  «utos  en  folla 

s  cuatro  coros  comienzan, 
s  e  conformes  distancias, 
t  s,,sP*nder  las  esferas: 

,,to  flue  envidioso  anolo 
Presuró  su  carrera ; 
ñus-11'0  Cl  Principio  del  dia 
PUS‘Cse  fin  á  la  fiesta. 
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Dan  Juan. 

Por  Dios  que  la  habéis  pintado 
de  colores  tan  perfectas, 
que  no  trocirá  el  oiría 
por  haberme  hallado  en  ella. 
Tristón. 

¡Válgate  el  diablo  por  hombre,  ap • 
que  tan  de  repente  pueda 
pintar  un  convite  tal  , 
que.  á  la  verdad  misma  venza! 

Don  Juan,  (i) 

¡Rabio  de  celos ! 

Don  Félix. 

No  os  dieron 
del  convite  tales  señas. 

Don  Juan. 

¿Que  importa,  si  en  la  sustancia 
el  tiempo  y  lugar  concucrdan? 

Don  Garda • 

¿  Qué  decís  ? 

Don  Juan 
Que  fue  el  festín 
mas  célebre  que  pudiera 
hacer  Alejandro  Magno. 

Don  Garda . 

¡Oh!  son  niñerías  estas 
ordenadas  de  repente. 

Dadme  vos  que  yo  tuviera 
para  prevenirme,  un  dia  ; 
que  i  las  romanas  y  griegas 
fiestas,  que.  al  mundo  admiraron, 
nueva  admiración  pusiera. 

(0  A parle  á  don  Fclix. 

(a)  Mira  adentro. 


T  Don  Félix • 

Jacinta  es  la  del  estribo  (i) 
eii  el  coche  de  Lucrecia. 

2  Don  Juan.  (2) 

0s  ojos  á  don  García 
Se  le  van  ,  por  Dios ,  tras  ella. 

2  Don  Félix. 

Quieto  está  y  divertido, 
p..  Don  Juan. 

le*tas  son  ya  mis  sospechas. 

.  d^°n  Juan  y  don  Garda. 

A  Dios. 


Don  Félix. 

..  .  Entrambos  á  un  punto 

Uls*es  ¿  uaa  cosa  TOesma> 

ESCENA  Vil. 

ichos  menos  don  Juan  y  don  Félix. 

^  Tristón. 

vi  jamás  despedida  ap. 
an  conforme ,  y  tan  resuelta. 

.  Don  Garda. 

q«el  cielo ,  primer  móvil 
(  «lis  acciones  ,  me  lleva 
arrebatado  trassí. 


.  ir  islán. 

^■simula  y  ten  paciencia  , 
i!!!  '  ,niostrarse  muy  amante 
daña  que  aprovecha: 
he  visto  que  son 
«fosas  las  tibiezas. 


don 

don 


Juan  aparle. 
Félix  aparte.. 
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Los  mugercs  y  los  diablos 
caminan  por  una  senda  , 
que  á  las  almas  rematadas 
ni  las  siguen  ni  las  tientan  * 
que  el  tenellas  ya  seguras 
Ies  hace  olvidase  de  ellas, 
y  solo  de  las  que  pueden 
escapárseles  ,  se  acuerdan. 

Don  García. 

ha  verdad;  mas  no  soy  dueño 
de  mí  mismo. 

Tristan. 

Hasta  que  sepas 
estensa mente  su  estado, 
no  te  entregues  tan  de  veras; 
que  suele  dar  quien  se  arroja, 
creyendo  las  apariencias, 
en  un  pantano  cubierto 
de  verde,  engañosa  yerba. 

Don  García. 

P«ies  hoy  te  informa  de  todo. 

Tristan. 

Eso  queda  por  mi  cuenta  ; 
y  agora  ,  antes  que  rebien  te , 
dime  por  Dios,  ¿qué  fin  llevas 
en  las  ficciones  que  he  oido? 
Siquiera  para  que  pueda 
ayudarte,  que  cogernos 
en  mentira  será  afrenta: 
perulero  te  fingiste 
con  las  damas. 

Don  García. 

Cosa  es  cierta  , 
Tristan  ,  que  los  forasteros 
tienen  mas  dicha  con  ellas  ¿ 
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^  si  son  de  las  Indias , 
ln  ormacion  de  riqueza. 

•p  Tristón, 

i  Se  es*a  entendido: 

**as  P*enso  que  el  medio  yerras. 
P«es  han  de  saber  al  fin 
quien  eres. 

Don  García. 

k.i  ,  Cuando  lo  sepan 

£abr*  ganado  en  su  casa, 
en!!1  SU  Pecbo  ya  las  puertas 
este  medio  ;  y  después 
J0  me  entenderé  con  ellas. 
j-j.  Tristón. 

*Ü°  que  me  has  convencido, 

lo  d P¿  T°S  ae°ra  venSa 
en  ^  ****"  UU  raeS  quc  estás 
hah •  C?rte  ’  i  que  fin  llevas 
habiendo  llegado  ayer  ? 

y  Don  García. 

est/j  *  iÚ  quc  es  Srandeza 

ó  .ü  e  Pstar  encubierto, 

¿  retirado  pn  su  aldea , 
en  su  casa  descansando, 
y  Tristón. 

lo  ÍT,may  enhorabuena: 

e  convite  entra  agora. 
p¡  ,  Don  Garda. 
yi°,  porqiI(.  me  pesa 

que  ^ltllSe  “adie  que  hay  cosa 

^u"rr^rbopueda 

pasión  ’  admiración , 

que  admirar»  **  h.°mb,'e  afrenta«  : 
como  envJ  63  ^norancia  > 
lidiar  es  bajeza. 
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Tú  no  sabes  ,  á  <iae  sabe, 
cuando  llega  un  porta-nuevas 
muy  orgulloso  á  contar 
una  liazaña  ,  ó  una  fiesta  , 
taparle  la  boca  yo 
con  otra  tal ,  que  se  vuelva 
con  sus  nuevas  en  el  cuerpo, 
y  que  reviente  cen  ellas. 

Tristón. 

Caprichosa  prevención  , 
si  bien  peligrosa  treta  ; 
la  fábula  de  la  córte 
serás ,  si  la  llor  le  entrevan. 

Don  Garda. 

Quien  vive  sin  ser  sentido, 
quien  solo  el  número  aumenta 
y  hace  lo  que  todos  hacen 
¿  en  que  difiere  de  bestia  ? 

Ser  famosos  es  grande  cosa, 
el  medio  cual  fuere  sea  ; 

•  nómbrenme  á  mí  en  todas  parles# 
y  murmúrenme  si  quiera  ; 
pues  uno,  por  ganar  nombre 
abrasó  el  templo  de.  Efesia  : 
y  al  fin  es  este  mi  gusto  , 
que  es  la  razón  de  mas  fuerza. 

Trislan. 

Juveniles  opiniones 
sigue  tu  ambiciosa  idea  , 
y  cerrar  has  menester 
en  la  córte  la  mollera. 


I 


ESCENA  VIII.  , 

A«1TACI0N  DE  DOÑA  JACINTA  EN  CASA  DE  DON 

Sancho. 


EN  CASA  DE  DON 


Doña  Jacinta. 
¿  Tan  grande  merced  ? 


Don  Beltran. 

No  ha  sido 

amistad  de  solo  un  dia 
a  que  esta  casa ,  y  la  mia  , 

S1  os  acordáis  ,  se  han  tenido; 

Y  así  no  es  bien  que  estrañeis 
visita. 

Doña  Jacinta. 

Sí  me  espanto 
es  >  señor,  por  haber  tanto 
pUe  naerced  no  nos  hacéis. 

‘  i  donadme  ,  que  ignorando 
el  "*en  que  en  casa  tenia , 
íardé  en  la  platería, 

C1(tlas  joyas  concertando, 
p  Don  Beltran. 

oI,z  Pronóstico  dais 
pensamiento  que  téngo  , 
pues  cuando  á  casaros  vengo 
comprando  joyas  estáis. 

°n  don  Sancho  Vlipctrn  (¡o 


amistad  ;  y  conño  , 
lu®  como  discreto 
k  Sancho  que  es  justo 


remitiese  á  vuestro  gusto, 
que  esto  ha  de  tenci  efecto. 

Que  pues  es  la  hacienda  mia 
y  calidad  tan  patente, 
solo  falta  que  os  contente 
la  persona  de  García  , 
y  aunque,  ayer  á  Madrid  vino 
de  Salamanca  el  mancebo  , 
y  de  envidia  el  rubio  Febo 
le  ha  abrasado  en  el  camino  , 
bien  me  atreveré  á  ponello 
ante  vuestros  ojos  claros, 
fiando  que  ha  de  agradaros 
desde  la  planta  al  cabello  ; 
si  licencia  le  otorgáis 
para  que  os  bese  la  mano. 

Dona  Jacinta. 
Encarecer  lo  que  gano 
en  la  mano  que  me  dais , 
si  es  notorio,  es  vano  intento; 
que  estimo  de  tal  manera 
las  prendas  vuestras ,  que  diera 
luego  mi  consentimiento  , 
á  no  haber  de  parecer  , 
por  mucho  que  en  ello  gano , 
arrojamiento  liviano 
en  tina  honrada  muger  ; 
que  el  breve  determinarse 
en  cosas  de  tanto  peso, 
ó  es  tener  muy  poco  seso  , 
ó  gran  gana  de  casarse. 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea  , 
me  parece  si  os  agrada  , 
que  para  no  arriesgar  nada, 
pasando  la  calle  sea. 
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si  como  puede  ser, 
y  sucede  á  cada  paso, 
dpspupS  de  tratarlo  ,  acaso 
Se  viniese  á  deshacer  ; 

¿  de  qué  me.  hubiera  servido  , 
°  opinión  me  darán 
tas  visitas  de  un  «¡alan 
con  licencias  de  marido? 


Don  Beltran. 

_a  por  vuestra  gran  cordura, 
Sl  es  mi  hijo  vuestro  esposo, 
ta  tendré  por  tan  dichoso , 
Coino  por  vuestra  hermosura* 


i  Don  Sancho. 

e  prudencia  puede  ser 
11  n  espcjo  ,  la  que  oís. 

Don  Beltran. 

0  sin  causa  os  remitís  , 
don  Sancho,  á  su  parecer- 
Ksta  tarde,  con  García 
a  caballo  pasaré 
v«estra  calle. 

Doña  Jacinta. 

Yo  estaré 

detrás  deesa  celosía. 

Don  Beltran. 

Qne  le  miréis  bien  os  pido; 

Roe  esta  noche  he  de.  volver, 
acinta  hermosa  ■,  a  saber 
“como  os  baya  parecido. 

_  Doña  Jacinta. 

¿Tan  apriesa? 

Don  Beltran. 
Estectiidado 

no  adntireis  ,  que  es  ya  forzoso  ; 

11 
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pues  sí  vine  deseoso, 
vuelvo  agora  enamorado ; 
y  á  Dios. 

Doña  Jacinta. 

A  Dios. 

Don  Deliran. 

¿  Dónde  vais  ? 
Don  Sancho. 

A  serviros. 

Don  Deliran. 

No  saldré. 

Don  Sancho. 

Al  corredor  llegaré 
con  vos ,  sí  licencia  dais. 

ESCENA  IX. 

Doña  Jacinta  ¿  Isabel. 
Isabel. 

Mucha  prisa  te  dá  el  viejo. 

Dona  Jacinta. 

Yo  se  la  diera  mayor  , 
pues  también  le  está  á  mi  honor, 
si  á  diferente  consejo 
no  me  obligara  el  amor; 
que  aunque  los  impedimentos 
del  hábito  de  don  Juan, 
dueño  de  mis  pensamientos, 
forzosa  causa  me  dán 
de  admitir  otros  intentos  , 
como  su  amor  no  despido  , 
por  mucho  que  lo  deseo 
que  vive  en  el  alma  asido’; 

tiemblo,  Isabel  ,  cuando  creo 
que  otro  ha  de  ser  mi  marido. 


Isabel. 

;°  pensé  que  ya  olvidabas 
?  don  Juan ,  viendo  que.  dabaá 
u8ar  á  otras  pretensiones. 

Doña  Jacinta. 
J-ausanlo  estas  ocasiones  , 
Isabel ;  no  te  engañabas, 

Tí  C°rao  ha  tanto  q«e  está 
e  hábito  detenido , 
y  «o  ha  do  ser  mi  marido 
Sl  n°  sale  t  tengo  ya 
ySte  Íntento  por  perdido. 

f sí  para  no  morirme  , 
quiero  hablar  y  divertirme, 
Pues  en  vano  me  atormento ; 
que  en  un  imposible  intento 
apruebo  el  morir  de  firme. 
01  ventura  encontraré 
a,S«no  tal,  que  merezca 
q«e  mano  y  alma  le  dé. 


Isabel. 

°  udo  que  el  tiempo  ofrezca 
ugeto  digno  á  tu  fé ; 
y  s!  no  TOe  engaño  yo. 
l0y  no  te  desagradó 
el  galan  indiano. 

Doña  Jacinta. 

2”¡««,u.verd.Ítn‘d^:? 

es  muy  hien  me  pareció  , 

queTi1?  que  te  Promel° 
tan  Uera  lan  discreto, 

tuviera  u  ?°.B,'1‘ran' 
la  boda  eleto. 
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Isnbüi. 

Esta  tarde  le  verás 

coa  su  padre  por  la  callé. 

Dona  Jacinta 
Veré  solo  el  rostro  y  talle  : 
el  alma,  que  importa  mas  , 
quisiera  ver  con  hablalle. 

Isabel. 

Habíale. 

Dona  Jacinta. 
liase  de  ofender 
don  Juan  ,  si  llega  á  sa bello, 
y  no  quiero  ,  basta  saber 
que  de  otro  dueño  he  de  ser , 
determinarme  á  perdedlo. 

Isabel. 

Pues  dá  algún  medio  ,  y  advierte 
que.  siglos  pasas  en  vano, 
y  conviene  resolverte; 
que  don  Juan  es  de  esta  suerte 
el  perro  del  hortelano. 

Siu  que.  lo  sepa  don  Juan , 
podrás  hablar  ,  si  tu  quieres  , 
al  hijo  de  don  Bcllran; 
que  ,  como  en  su  centro  ,  están 
las  trazas  en  las  niugercs. 

Dona  Jacinta. 

Una  pienso  ,  que  podría 
en  este  caso  importar; 

Lucrecia  es  amiga  mia, 
ella  puede  hacer  llamar 
de  su  parte  á  don  García  ; 
que  como  secreta  esté 
yo  con  ella  en  su  ventana, 
este  fin  conseguiré,. 


JinlcT. 

Industria  tan  soberana 
solo  de  tu  ingenio  iué. 


Dona  Jacinta- 


^ues  parte  al  punto,  y  mi  intento 
le  di  á  Lucrecia  ,  Isabel. 

Isabel 

us  al^s  tomaré  al  viento. 


Dona  Jacinta. 
a  dilación  de  un  momento 
e  di ,  que  es  un  siglo  en  éh 
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ESCENA  X. 

os  J  don  Juan ,  <¡ue  encuentra  á  Isabel  al  salir . 


Don  Juan. 

¿  Vuedo  hablara  tu  señora? 

Isabel. 

S  >lo  un  momento  ha  de  ser  ; 

*luc  ‘le  salir  á  comer 
mi  señor  don  Sancho  es  hora.  case. 
Don  Juan. 

i  Jacinta,  que  te.  pierdo, 

Va  que  yo  me  pierdo  ,  ya . 

Dona  Jacinta.- 
¿  Estás  loco.  ? 

Don  Juan , 

¿  Quién  podrá 
estar  con  tus  cosas  cuerdo  ? 

'  Dona  Jacinta. 
pórtate  *  y  habla  paso  , 

*lue  está  en  La  cuadra  mi  tío. 

.  _  _  Don  Juan, 

¿Cuándo  á  cenar  vas  al  rio* 


cómo  haces  de  él  poco  caso  ? 

Doña  Jacinta. 

¿  Qué  dices  ?  ¿  Estás  en  tí  ? 

Don  Juan. 

Cuando  para  trasnochar 
con  otro  tienes  lugar , 

¿tienes  tio  para  mi  ? 

Doña  Jacinta. 

¿Trasnochar  con  otro?  Advierte 
que  aunque  eso  fuese  verdad , 
era  mucha  libertad 
hablarme  á  mí  de  eso  suerte : 
cuanto  mas  que  es  desvarío, 
de  tu  Joca  fantasía. 

Don  Juan. 

Ya  se'  que  fue  don  García 

el  de  la  fiesta  del  río  ; 

yá  los  fuegos  ,  que  á  tu  coche , 

Jacinta  ,  la  salva  hicieron , 

ya  las  antorchas  ,  que  dieron 
sol  al. soto  á  medía  noche  ; 
ya  los  cuatro  a  ¡(aradores, 
con  ha  ¡illas  variadas  ; 
las  cuatro  tiendas  pobladas 
de  instrumentos  y  captores. 
Todo  lo  sé  ,  y  sé  que  el  dia 
te  halló,  enemiga  ,  en  el  rio; 
di  agora  que  es  desvarío 
de  mi  loca  fantasía. 

Kí  agora  que  es  libertad 
el  tratarte  de  esta  suerte  , 
cuando  obligan  á  ofenderte 
mi  agravio  y  tu  liviandad. 

Doña  Jacinta. 

¡Plega  á  Dios...! 


Don  Juan. 

Deja  invenciones  , 
calla  ,  no  me  digas  nada  , 
qap.  en  ofensa  averiguada 
Ho  sirven  satisfacciones. 

i  falsa  ,  ya  sé  mi  daño  , 

110  niegues  que  te  he  perdido; 

*u  mudanza  me  ha  ofendido  , 
n°  roe  ofende  el  desengaño. 

^  aunque  niegues  lo  que  oí, 

1°  que  vf  confesarás  ; 
que  hoy  lo  que  negando  estás  y 
sus  mismos  ojos  ví. 

¿  T  su  padre  qué  quería 
agora  aquí?  ¿Qué.  te  dijo? 

¿De  noche  estás  con  el  hijo, 
y  con  el  padre  de  dia  ? 

* °  1°  ví ,  ya  mi  esperanza 
cn  Vano  engañar  dispones ; 
ya  se,  que  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mudanza. 

Mas,  cruel  ,  viven  los  cielos  , 
que  no  has  de  vivir  contenta;; 
abrásate,  pues  rebienta 
este  volcan  de  mis  zeios. 

El  que  me  hace  desdichado  , 
te  pierda  ,  pues  yo  te  pierdo. 

Doria  Jacinta 
i  Tú  eres  cuerdo  ? 

Don  Juan. 

¿  Cómo  cuerdo  ; 
aroante  y  desesperado? 

Daña  Jacinta. 
uelve ,  escucha  ,  que  si  vale 
a  vei‘dad ,  presto  verás 
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cuan  mal  informado  estás. 
Don  Juan. 

Voime,que  tu  tío  sale. 

Dona  Jacinta. 

No  sale ;  escucha  ,  que  f¡0 
satisfacerle. 

Don  Juan. 

Es  en  vano  t 

sí  aquí  no  me  dás  la  mano,. 

Doña  Jacinta. 

¿La  mano  ?  Sale  mi  tio. 
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ACTO  SEGUNDO. 

fSCKNA  PRIMERA. 

3  A  L  A. 


rarcia  en  cuerpo  leyendo,  un  papel ,  Teistpn  y 


1  fuerza  de  una  ocasión  me  hace  csccdcr  del  or- 
Trn  estt*do.  Sóbrala  usted  esta  noche  por  un  bol- 

e  i..  ‘ 


Don  García. 


ff  jjQr  C  c  cr*scñurá  el  portador  ,  con  lo  dornas  que  no. 
°  escrito ;  y  guarde  nuestro  Señor ,  &c. 


¿Quiéjj  este  papel  me  escriba  ? 


Camino. 


Doña  Lucrecia  de  Luna. 


Don  Garda. 


Di  alma  sin  duda  alguna 
*ll,e  dentro  en  mi  pecho  vive. 

¿  No  es  esta  una  dama  hermosa, 


rio  vrve. 


hoy  antes  de  medio  dia 
♦stajia  en  la  platería  ? 

Camino.. 

vi  señor. 

Don  Garda. 

^  ¡Suerte  dichosa! 

"formadme,  por  mi  vida, 
las  partes  de  esta  dama. 


*Sté  yos  escondida  ¿ 


porrpip  lá  haléis  vislo,  <]pfo 
p"can*cflr  que  es  hermosa  f 
<*s  discreta  y  virtuosa  : 
su  padre  es  viudo  y  es  v¡0jo; 
dos  mil  ducados  de  renta 
los  que  lia  de  heredar  ,  serán 
bien  hechos. 

Don  García. 

¿  Oyes  ,  Tristan  ? 
Tristan. 

Oigo,  y  no  me  descontenta. 
Camino. 

r.™  cuánto  ¿ser  princi  , 
no  hay  que  hablar  •  r„L 
y  fue  MendoM  su  madr"“ 
irm  finos  como  u„  corai> 

Dona  Lucrecia  ,  en  eleto 
merece  un  Rey  por  ^ 

Don  Garda. 

¡Amor,  tus  alas  te  pido 

P^a  tan  a|t„ 

¿  Donde  vive  ? 

Q amino. 

A  la  Vitoria. 
Don  Garda. 

C'erto  es  mi  bien.  Que  ^ 
dice  aquí ,  qu¡en  me  gu¡e¡s 
al  cielo  de  tanta  gloria. 

Camino. 

Serviros  pienso  á  los  dos. 

Don  García. 

Y  yo  lo  agradeceré. 

Camino. 

Esta  noche  volveré 
en  dando  las  diez ,  por  vos. 


padre* 


Don  Gorda. 

;s°  le  dad  por  respuesta 
*  Lucrecia. 

Camino,. 

A  Dios  quedad. 


ESCENA  II. 

Don  Garda  y  Tristón. 

Don  García. 

¿Cielos  ,  qué  felicidad  , 
ar«or  ,  qué  ventura  es  esta  ? 

¿^es,  Tristan  ,  cómo  llamó 
a  mas  hermosa  el  cochero 
a  Lucrecia ,  á  quien  yo  quiero  ? 

*lue  es  cierto  que  quien  me  habló 
a  que  el  papel  me  cnvia. 

■r.  ..  Tristan. 

..vidente  persqacipq. 

_  Don  García. 

¿Vuela  otra  ¿qué  ocasión 
Pa*a  escribirme  teqia  ? 
y  -  Tristan.  !  ( 

■  a  todo  mi  suceder , 
presto  de  dudas  saldrás  ; 

*lue  esta  noche  la  podí’ás 
*n  a  habla  conocer, 
y  Don  García. 

que  no  me  engañe  es  cierto, 

infUn  cn  mi  Sf,«t¡do 

^Kcso  el  dulce  sonido 


voz  con  que  me  ha  muerto. 


17-2 

ESCENA  III. 

Dichos ,  y  un  page  que  dd  un  papel  á  don,  GctíX01 
Page. 

Este,  señor  don  García  , 
es  para  vos. 

Don  García. 

No  esté  así.  . 

Page. 

Criado  vuestro  nací, 

Don  García. 

Cúbrase,  por  vida  mía. 

Lee  ú  solas. 

"  Averiguar  cierta  cosa 
importante  á  solas  quiero, 
con  vos  :  á  las  siete  espero 
en  San  Blas.  D„n  Juan  de  Sosa.  ** 
j  Válgame  Dios  !  desafio.  ap. 

¿  Qué  causa  puede  tener 
don  Juan,  si  yo  vine  ayer* 
y  él  es  tan  amigo  mió  ? 

Decid  al  señor  don  Juan 
que  esto  será  así. 

ESCENA  Vi. 

Don  García  y  Trinan . 

Tristón. 

Señor  , 

mudado  estás  de  color; 

¿  qué  ha  sido  ? 

Don  García. 

Nada  Tris  tan. 

Tristón . 

¿No  puedo  saberlo? 
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Don  García. 

Ño. 

~  Tristnn. 

‘-'n.duda  es  cosa  pesada. 

Dón  García. 

J’rn<>  la  capa  y  espada; 

¿vué  causa  le  he  dado  yo?  ap . 

ESCENA  V. 

■Don  Garda  y  don  Bel  irán 

k  Don  Beltran. 

<  García  ? 

Don  García. 

¿ Señor  ? 

Don  Beltran. 

A  ,  Los  dos 

Ca  alio  híemos  de  andár 
3"»i*os  hoy  ,  qUe  J,e  je  tratar 
m°  negocio  con  vos. 

.  Don  García. 

<■  bandas  otra  cosa  ? 

escena  vi. 

^  r‘stan  >  (pie  dá  de  vestir  ó  don  Garda. 
Don  Beltran. 

Va-  ¿  A  dónde 

c«ando  el  sol  echa  luego  ? 

Anuí  á  ,  D°n  Garcia- 

de  n  *  °*  trncos  «Pgo 
stl°  vecino  el  conde. 

Ño  Gon  Deliran. 

°,roi'is' 
en,do  de  ayer  , 


á  daros  á  conocer 
á  mil  que  no  conocéis. 

Sino  es  que  dos  condiciones 
guardéis  con  mucho  cuidado, 

}  son  i  que  juguéis  Contado  , 
y  habléis'  contadas  razones: 
puesto  que  mi  parecer 
es  éste  ,  haced  Vuestro  gusto. 

Don  Qarcía. 

Seguir  tu  consejo  es  justo. 

Don  Beltran. 

Haced  que  á  vuestro  placer 
aderezo  se  prevenga 
á  un  caballo  para  vos. 

Don  Garda. 

A  ordcnallo  voy. 

ESCENA  Vil. 

Don  Beltran  y  Trislan . 

Don  Beltran. 

A  Dios. 

¡Que  tan  Sin  gusto  ime  tenga  up. 

lo  que  su  ayo  me  dijo! 

¿  Has  andado  con  García  , 

Tris  tan  ? 

Trislan. 

Señor  ,  todo  el  dia. 

Don  Beltran. 

Sin  mirar  en  que  es  mi  hijo, 
si  es  que  el  ánimo  fiel, 
que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado 
agora  no  te  ha  faltado, 
me  di  lo  que  sientes  de  él. 
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¿O- 


Pristan. 


puedo  yo  haber  sentido 
*n  Un  término  tan  breve? 

Don  Deliran. 

°  ^engua  eSj  quien  no  se  atreve; 
<“1  tiempo  bastante  ha  sido, 

•  uias  á  tu  entendimiento: 

Por  vida  mia 
lisóiija. 

irislnti. 

,  i  Don  Gal'c/a  . 

1  spiíor  j  á  ío  rjiié  siento, 
nur  he  de  decirte  verdad  , 

*iue  tu  vida  has  jurado... 

De  Don  Deliran. 

sií>r»TSa  SUerle  has  obligado 
s,e“p«  é  „  m¡  V0,ail,fi0<,. 
fp.  Tristan. 

.oí"6  1,n  ,nf5e,»o  escelente 
PenSahlientos  sutiles; 

con  ar,P,<!ChOS  ,l.,veniles  * 

D„  .  °Sancia  imprudente. 

la  l«ha,“anCa  "'b0M 

]0.  C  ’  y  tiene  en  los  labios 
de  °n,a^‘OSos  resabios 
Aqu  Tí!  'c  Caterva  moza. 

3  !  h^r  ari.ojad0l 

í,n  "calo  y  modo, 
y  11 |ac,arse  d"  'odo, 

Hoy  ^Crse  en  todo  estremado. 
echó  c'  térip,no  ^e  un  hora 
Uco  ^  seis  mentiras. 

•  V/i„  ^0n  Deliran. 

4  óigame  Dios  ! 


Trislñn. 

¿  Qtu*  te  admiras  ? 
Ipiles  ío  peor  lalta  agora; 
que.  son  «ales,  que  podrá 
cogerle  en  ellas  cualquiera» 

Don  Bcltran. 

A  Dios. 

Tristón. 

Yo  no  te  digerá 
jo  que  tal  pena  te  dá, 
á  no  ser  de  tí  forzado. 

Don  Bcltran. 

tu  fe  conozco ,  y  tu  amor*. 

Tristón. 

A  «u  prudencia  j  señor  , 
advertir  será  cscusado 
el  riesgo  que.  correr  puedo  t 
si  esto  sabe  don  García, 
mi  señor. 

Don  Bcltran. 

De.  mí  confia ; 

pierde  ;  Tristón  ,  todo  el  miedo* 
Manda  luego  aderezar  (i) 
los  caballos.  Santo  Dios  , 
pues  esto  permitís  vos, 
esto  debe  de  importar 
¿A  un  hijo  solo,  á  un  consuelo 
que  en  la  tierra  le  quedó 
á  mi  vejez  triste,  dió 
tan  gran  contrapeso  el  cielo? 
Abora  bien  ,  siempre,  tuvieron 
los  padres  disgustos  tales; 
siempre  vieron  muchos  males, 


(t )  Vane  Tristón. 
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os  que  mucha  edad  vivieron, 
atiene  ja  ;  hoy  he  de  acabar, 
81  P«edo  ,  su  casamiento  : 

C°u  la  brevedad  intento 
es,e  daño  remediar; 
a,ltes  T0**  su  liviandad, 
la  córle  conocida  , 

0s  casamientos  le  impida 
Jue  pide  su  calidad. 

01  dicha  ,  con  el  cuidado 
1Ue  tal  estado  acarrea  , 

Una  costumbre  tan  fea 
Q*  Ve,1^rá  a  ver  enmendado; 
AUP  vauo  pensar  que  son, 

f  renil'  y  aconsejar, 

„’Sla“l«  pa>a  quitar 

unte  inclinación.  (1) 
v_  1  Tristón. 

*  caballos  están, 

cnd°  qUe  salil.  rocuras  f 

lierraduras 
Po  US  Su'ías  del  zaguan; 
j  ^uc  Con  las  esperanzas 
-  Sran  fiesta  ,  el  overo 

«„“*“*  «*«  primero 
y  U<^°  s,,s  mudanzas: 

¿n  t  a^°  *  1ne  se*'  procura 

est  °  al  du‘ñ°  I™»**  , 
“'"d,a.c*">  aitna  nueva 
vl*nienlo  y  compostura. 

AviSa  D°n  Beltran- 
*  P°cs  ,  á  García. 


Sa,‘  Tr¡s, a. 
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Tristan. 

^4  te  espera  tan  galan, 
que  en  Ja  corle  pensarán 
que  á  estas  horas  sale  el  día. 

ESCENA  VIH. 

Habitación  Db  Doíja  jacinta 
DoFÍa  Jacinta  ¿  Isabel. 
Isabel. 

La  pluma  tomó  a]  momento 
Lucrecia,  en  ejecución 
de  tu  agudo  pensamiento, 
y  esta  noche  en  su  halcón 
para  tratar  cierto  intento 
le  escribió  que  aguardaría  • 
para  qne  puedas  en  él 
platicar  con  don  García. 
Camino  llevó  el  pape!  , 
persona  de  quien  se  fiá. 

Doña  Jacinta. 

Mucho  Lucrecia  me  obliga. 
Isabel. 

Muestra  en  cualquier  ocasión 
ser  tu  verdadera  amiga. 

Doña  Jacinta. 

¿Es  tarde? 

Isabel. 

Las  cinco  son. 

Doña  Jacinta. 

Aun  durmiendo  me  fatiga 
la  memoria  de  don  Juan 
que  esta  siesta  le  he  sonado 
celoso  de  otro  galan.  Miran 


Isabel. 

i  Ay ,  Señora  ,  don  Beltran , 
y  el  perulero  á  su  lado  ! 

Doria  Jacinta . 

¿  Qué  dices  ? 

Isabel. 

Digo ,  que  aquel 

‘lúe  boy  te  habló  en  la  platería 
vie»e  á  caballo  con  él; 
tírale. 

Doria  Jacinta. 

Por  vida  mia  , 

<l°e  dices  verdad  ,  que  es  él  ; 
¿Hay  tal  ?  ¡  Cómo  el  embustero 
nos  ílftgió  perulero , 

Sl  es  hijo  de  don  Beltran  ! 


,  Isabel. 

0s  4Ue  intentan  ,  siempre  dan 
§lan  presunción  al  dinero, 
y  con  ese  medio  hallar 
Cutiada  en  tu  pedio  quiso; 

*lue  debió  de  imaginar 
lUe  aquí  le  ha  de  aprovechar 
las  Ser  Midas  ,  que  Narciso, 
p  Doria  Jacinta. 

n  d^cir  que  ha  que  me  vió 
Ul1  a“°  »  también  mintió  ; 
P0rque  don  Beltran  me  dijo, 
ayor  á  Madrid  $u 
Ue  Salamanca  llegó. 

e  .  .  Isabel. 

bien  l ~ 

10  miras  ,  señora  , 
o  verdad  puede  ser; 


de  Salamanca  volver; 
y  cuando  no  ,  ¿  qué  te  admira 
que  quien  á  obligar  aspira 
prendas  de  tanto  valor, 
para  acreditar  su  amor 
se  valga  de  una  mentira  ? 

Demas,  que  tengo  por  llano, 
sino  miente  mi  sospecha, 
que  no  lo  encarece  en  vano , 
que  hablarte  hoy  su  padre  ,  es  flecha 
que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido,  señora  mia  , 
acaso,  que  el  mismo  dia 
que  el  te  vió,  y  mostró  quererte» 
venga  su  padre  á  ofrecerte 
por  esposo  d  don  García. 

Doña  Jacinta. 

Dices  bien  ;  mas  imagino 
que  el  término,  que  pasó 
desde  que  el  hijo  me  habló 
hasta  que  su  padre  vino, 
fue  muy  breve. 

Isabel. 

El  conoció 

quien  eres  ;  encontraría 
su  padre  en  la  platería  , 
hablóle,  y  él,  que  no  iguora 
tus  calidades,  v  adora 
justamente  á  don  García  , 
vino  á  tratarlo  al  momento. 

Doña  Jacinta. 

Al  fin  ,  como  fuere  sea  ; 
de  sus  partes  me  contento, 
quiere  el  padre,  él  me  desea, 
dá  por  hecho  el  casamiento. 


ESCENA  IX. 


Paseo  de  Atocha. 

&on  Beltran  y  don  Garda . 

^  Don  Beltran. 

1  Que  os  parece  ? 

Don  Garda. 

Que.  animal 

n°  vi  mejor  en  mi  vida. 

%  T  .  Don  Beltran. 

¡Cinda  bestia! 

Don  Garda. 

.  Corregida 

de  espíritu  racional ; 

*  qUe  Conle»to  y  bizarría  ? 
y  Don  Beltran. 

-tro  hermano  don  Gabriel, 
q  f  P(‘vdo««  Dios,  en  él 
OUo  su  g„sto  tenia, 
y  Don  Oarcta. 

il  4°°  convida  ,  señor, 

al¡'tocha  '» 

'lwU,a  ‘o  voluntad, 
ítr;  Don  Beltran. 

pena  diréis  mejor. 

¿í>ois  caballero  ,  García? 

Ty  Don  García. 

ltílgome  p„r  bjj0  Tneslro 

¡y  i  Don  Beltran. 

para  ?la  Sei*  hií°  ™¡o 

Ser  vos  caballero? 

Y°  pienso  D°'[Garcia- 
*  nso»  señor,  que  sí. 


Don  Bcltran. 

¡Qué  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
como  caballero  ,  el  serlo  ; 

¿  Quién  dio  principio  á  las  casas 
nobles?  Los  ilustres  hechos 
de  sus  primeros  autores  ; 
sin  mirar  sus  nacimientos  , 
hazañas  de  hombres  humildes 
honraron  sus  herederos : 
luego  en  obrar  mal  ó  bien  , 
está  el  ser  malo,  ó  ser  bueno. 

¿  Es  así  ? 

Don  García. 

Que  las  hazañas 
dén  nobleza  ,  no  lo  niego  : 
mas  no  neguéis  ,  que  sin  ellas 
también  la  dá  el  nacimiento. 

Don  Beltran. 

Pues  si  honor  puede  ganar  , 
quien  nació  sin  él ;  ¿no  es  cierto 
que  por  el  contrario  puede, 

¿  quien  con  él  nació  ,  perdello  ? 

Don  Garda. 

Es  verdad. 

Don  Bcltran. 

Lurgo  ,  si  vos 
obráis  afrentosos  hechos  , 
aunque  seáis  hijo  mío, 
dejais  de  ser  ca-haliero  ; 
luego  si  vuestras  costumbres 
os  infaman-  en  el  pueblo  , 
no  importan  paternas  armas, 
no  sirven  altos  abuelos. 

¿  Qué  cosa  es  ,  que  la  fama 


diga  á  mis  oidos  mesmos 
que  á  Salamanca  admiraron 
vuestras  mentiras  y  enredos  ? 
i  Qué  caballero,  y  que  nada  ! 

S'1  afrenta  al  noble  y  plebeyo  , 
solo  el  decirle  que  miente , 
decid  ,  ¿  qué  será  el  hacerlo  , 
si  vivo  sin  honra  yo  , 
según  los  humanos  fueros  , 
mientras  de  aquel  que  me  dijo 
que  mentía  ,  no  me  vengo  ? 

"dan  Jarga  teneis  la  espada  , 

*aU  duro  teneis  el  pecho , 
que  penséis  poder  vengaros 
diciendolo  todo  el  pueblo  ? 

¿  Posible  e$  que  tenga  un  hombre 

tan  humildes  pensamientos , 

que  viva  sugeto  al  vicio 

™as  sin  gusto  y  sin  provecho  ? 

El  deleite  natural 

t'ene  ^  l0s  lascivos  presos  ; 

obliga  á  los  codiciosos 

C1  poder  que  dá  el  dinero  , 

0  gusto  de  los  manjares 
glotón,  el  pasatiempo 
Y  el  cebo  de  la  ganancia 
a  os  que  cursan  el  juego; 
su  venganza  al  homicida , 
a  robador  su  remedio, 
a  lama  y  la  presunción 
a  que  es  por  la  espada  inquieto 

ó°d<*S  *°S  V*c*os  a*  hn 
a^an  gusto  ó  dan  provecho ; 

as  ¿de  mentir,  qué  se  saca 
Sino  infarv.-  •  •> 

'“‘amia  y  menosprecio? 


Don  García. 

Quien  dice  que  miento  yo , 
lia  mentido. 

Don  Deliran. 
También  eso  . 

es  mentir  ;  que  aun  desmentir 
no  sabéis  ,  sino  mintiendo. 

Don  García. 

Pues  si  dais  en  no  creerme. 

Don  Deliran, 
i  No  so  té  necio  si  creo 
que  vos  decís  verdad  solo  , 
y  nucnle  el  lugar  colero  » 

~  V!‘  <■»  ilesmentir 

”'a  ,ama  -»■>  los  hechos  , 

pensar  que  esle  es  oiro  mundo, 

hablar  poco  y  verdadero  ■ 
mirad  que  «tais  á  la  vista 
e  un  Rey  tan  santo  v  perfeto 
que  vueslrps  yerros  no  pueden 
ha"ar  ‘l'-mulpa  e„  sus  yerros, 
que  traíais  aquí  con  grandes, 
títulos,  y  caballeros , 

quc  si  os  ««ton  la  flaqueza 
os  Per<lei  an  el  respeto  • 

T«e  tenéis  barba  en  el  'rostro , 
que  al  lado  tenis  acero, 
que  naciste  noble  al  fiM’ 
y  que  yo  soy  padre  vuestro  , 
y  no  he  de  deciros  mas  ,• 
que  esta  sofrenada  espero 
que  baste,  para  quien  t¡ene 

calidad  y  entendimiento. 

Y  agora  porque  entendáis 
que  en  vuestro  bien  me  desvelo  , 


sabed  qae  os  tengo,  García, 
tratado  un  gran  casamiento. 

Don  García- 

¡  Ay  mi  Lucrecia  !  ap. 

Don  Bcltran. 

Jamás 

pusieron  ,  hijo  ,  los  cielos 
tantas  ,  tan  divinas  partes 
en  un  humano  sugeto, 
como  en  Jacinta  ,  la  hija 
de  don  Fernando  Pacheco, 
de  quien  mi  vejez  pretende 
tener  regalados  nietos. 

Don  García. 

i  Ay  Lucrecia  ,  si  es  posible  ap. 
tu  sola  has  de  ser  mi  dueño ! 

Don  Deliran. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  No  respondéis  ? 
Don  García. 

¡Tuyo  he  de  ser  ,  vive  el  cielo  ! 
Don  Deliran. 

¿  Qué  os  entristecéis  ?  Hablad , 

110  me  tengáis  mas  susp  uso. 

Don  García. 
nti isfézcome  ,  porque  es 
J1n posible  obedeceros. 

Don  Deliran. 

¿  Por  qUé  ? 


Don  García. 

Porque  soy  casado* 

.  r  Don  Deliran. 

¿  asado  P  ¡  Cielos,  qué  es  esto! 
<■  '°®o  sin  saberlo  yo  ? 

Fué  D°n  Gnrcia- 

er«a  ,  y  está  secreto. 
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Don  Bcltran. 

¡Hay  padre  mas  desdichado! 

Don  Garda. 

No  os  aflijáis ,  que  en  sabiendo 
la  causa ,  señor  ,  tendréis 
por  venturoso  el  eí'eto. 

Don  Bcltran. 

Acabad  ,  pues  ;  que  mi  vida 
pende  solo  de  un  cabello. 

Don  Garda. 

Agora  os  he  menester  ,  ap. 
sutilezas  de  mi  ingenio. 

En  Salamanca  ,  señor  , 
hay  un  caballero  noble 
de  quien  es  la  alcuña  Herrera 
y  don  Pedro  el  propio  nombre : 
á  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
por  bija  ,  pues  con  dos  soles 
sus  dos  purpúreas  megillas 
hace  claros  horizontes. 

Abrevio ,  por  ir  al  caso, 
con  decir  que  cuantas  dotes 
pudo  dar  naturaleza  , 
en  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna 
observante  en  su  desorden  , 
á  sus  méritos  opuesta  , 
de  sus  bienes  la  hizo  pobre; 
que  demas  de  que,  su  casa 
Jio  es  tan  rica  como  noble  , 
al  mayorazgo  nacieron 
antes  que  ella  dos  varones. 

A  esta  ,  pues  ,  saliendo  al  rio 
la  vi  una  tarde  en  su  coche 
que  juzgara  el  de  Faetón 


i 


si  fuese  Erídano  el  Tormes. 

No  sé  quien  los  atributos 
del  fuego  en  Cupido  pone, 
que.  yo  de  un  súbito  yelo 
Ufe  sentí  ocupar  entonces. 

¿Qué  tienen  que  ver  del  luego 
las  inquietudes  y  ardores  , 

«011  quedar  absorta  un  alma , 
con  quedar  un  cuerpo  inmóvil  ? 
Caso  fué  verla  forzoso, 
viéndola  cegar  de  amores  ; 
pues  abrasado  seguirla , 
juzgúelo  un  pecho  «le  bronce. 
Pasé  su  calle  de  dia  , 
rondé  su  calle  de  noche  , 
con  terceros  y  papeles 
le  encarecí  mis  pasiones, 
basta  que  al  fin  condolida 
ó  enamorada  responde; 
porque  también  tiene  amor 
jurisdicción  en  los  dioses. 

Fui  crecentando  finezas 
y  ella  aumentando  favores, 
hasta  ponerme  en  el  cielo 
de  su  aposento  una  noche, 

F  cuando,  solicitaban 
el  fin  de.  mi  pena  enorme  , 
conquistando  honestidades, 

*n,s  ardientes  pretensiones  ; 
siento  que.  su  padre  viene 
^  su  aposento  :  llamóle  , 
porque  jamas  tal  hacia  , 

J"  fortuna  aquella  noche. 

ha  turbad»  ,  animosa  , 
rauge.r  al  fin  f  á  empellones 


mi  casi  difunto  cuerpo 
detrás  de  su  lecho  esconde 
Llegó  don  Pedro ,  y  su  hija 
fingiendo  gusto ,  abrazóle 
por  negarle  el  rostro ,  en  tanto 
que  cobraba  sus  colores : 
asentáronse  los  dos, 
y  él  con  prudentes  razones 
le  propuso  un  casamiento 
con  uno  de  los  INIonrois. 

Ella  honesta  como  cauta 
de  tal  suerte  le  responde  , 
que  ni  á  su  padre  resista 
ni  á  mí ,  que  la  escucho ,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto , 
y  cuando  ya  casi  pone 
en  el  umbral  de  la  puerta 
el  viejo  los  pies  ;  entonces.... 
i  haya  amen  el  primero 
que  fue  inventor  de  reloges ! 

Uno  que  llevaba  yo 
á  dar  comenzó  las  doce. 

Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
hacia  su  hija  ,  ¿de  dónde 
vino  ese  relox  ?  le  dijo  : 
ella  respondió,  envióle, 
para  que  se  le  aderecen  , 
mi  primo  don  Diego  Ponce, 
por  no  haber  en  su  lugar 
relogero  ni  reloges. 

Dádmele  ,  dijo  su  padre  , 
porque  yo  ese  cargo  tome: 
pues  entonces,  doña  Sancha, 
que  este,  es  de  la  dama  él  nombre , 
á  quitármele  del  pecho 


cauta  y  prevenida  corre, 

®ntes  que  llegar  él  mismo 
a  su  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo,  y  al  darle 
quiso  la  suerte  que.  toquen 
á  una  pistola,  que  tengo 
en  la  mano  ,  los  cordones  ; 
cayó  el  gatillo  ,  dió  fuego, 
al  tronido  desmayóse 
doña  Sancha  ,  alborotado 
el  viejo  empezó  á  dar  voces. 

°  viendo  el  cíelo  en  el  suelo  , 
y  eclipsa¿os  sus  dos  soles , 

Juzgué  sin  duda  por  muerta 
a  vida  de  mis  acciones  ; 
pensando  que  cometieron 
sacrilegio  tan  enorme  ^ 

e  plomo  de  mi  pistola 
1  eves  volantes  orbes. 

°n  esto,  pues ,  despechado 
saqué  rabioso  el  estoq  ue ; 

“eran  pocos  para  mí 
V4.tal  ocasión  mil  hombres. 

A  mi  pedirme  la  salida, 
como  dos  bravos  leones, 

°U  sus  armas  ,  sus  hermanos 
y  sus  criados  se  oponen  : 
ias  ,  aunque  fácil  por  todos 
*  fsPada  y  mi  furia  rompen, 
r  .  *uerza  humana  que  impi 

^Indisposiciones: 

comoaibrUr  P°r  la  Pnerla » 
la  al  acnmado  ,  asióme 
.le  la  aldaba 


‘““uoadll 


estoque : 


aquí  para  desasiente 
fue  fuerza  que  á  tras  me  torne, 
y  entretanto  mis  contrarios 
muros  «le  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo  , 
Sancha  ,  y  para  que  se  estorve 
el  triste  fin  que  prometen 
estos  sucesos  atroces  , 
la  puerta  cerró  animosa 
del  aposento,  y  dejóme 
a  mí  con  ella  encerrado, 
y  fuera  á  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  puerta 
baúles ,  arcas  y  cofres; 
que  al  fin  son  de  ardientes  iras 
remedio  las  dilaciones. 

Quisimos  hacernos  fuertes  , 
roas  mis  contrarios  feroces 
yá  la  pared  me  derriban  , 
y  yá  la  puerta  me  rompen. 

Yo  viendo,  que  aunque  dilate, 
no  es  posible  que.  revoque 
lá  sentencia  de  enemigos 
tan  agraviados  y  nobles  , 
viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
de  mis  desdichas  consorte. , 
y  que  hurtaba  á  sus  mejillas 
el  temor  sus  arreboles  ; 
viendo  cuan  sin  culpa  suya 
conmigo  fortuna  corre , 
pues  con  industria  deshace 
cuanto  los  hados  disponen  ; 
por  dar  premio  á  sus  lealtades 
por  dar  fin  á  sus  temores , 
por  dar  remedio  á  mi  muerte 
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y  dar  muerte  á  mis  pasiones, 
ube  de  darme  á  partido, 
y  pedirles  qne  conformen 
^°n  ^a  Un*on  de  nuestras  sangres 
sangrientas  disensiones. 

08  ’  9ue  ven  el  peligro 
11)1  calidad  conocen, 
o  acetan  ^  después  de  egtar 
pa  ^.at°  entre  sí  discordes, 
c,  a  ^ar  cuenta  al  obispo 
pa  le  ,  y  volvió  con  orden 
<JUe  el  desposorio  pueda 
jj-  r  Cualquier  sacerdote. 
7°**'  y  en  dulce  paz 

,rocóse 

uue  ».  •  .a  nie)or  nuera 

Mas  .  C'°  <*cl  Sllr  al  Norte. 

Por  »  todos  conformes, 

r;rSPr“n 

pero  Va  nt  ,eSp°Sa  P°bre: 
saberlo  * u*  íue  forzoso 

Por  rr  *  011,  4  si  escoges 

que  vivo  r  tCnerme  muert0  , 

*  y  Con  muger  noble. 
Las  es;  1)0,7  Acitrón. 

son  taleÜnSlanCÍaS  del  caso 
que  la  f  ’  qUC  SK  conoce 
U  destinó  ^  dC  ,S  SUerte 

y  así  CSa  consOrte  ; 
que  enn°  en  mas 

en  callármelo. 
l)on  García. 

de  dart»  Temores 

Pesar,  señor, 
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me  obligaron. 

Don  Bcltran. 

Si  es  tan  noble  , 

¿  qué  importa  que  pobre  sea  ? 
¿Cuanto  es  peor  que  lo  ignore , 
para  que  habiendo  empeñado 
mi  palabra  ,  agora  torne 
con  eso  á  doña  Jacinta  ? 

Mira  en  que  lance  me  pones : 
toma  el  caballo  ,  y  temprano 
por  mi  vida  te  recoge  ; 
porque  despacio  tratemos 
de  tus  cosas  esta  noche.  case. 

Don  García. 

Iré  á  obedecerle,  al  punto 
que  loquen  las  oraciones. 

ESCENA  X. 

Don  García. 

Dichosamente  se  lia  hecho  : 
persuadido  el  viejo  va; 
ya  del  mentir  no  dirá 
que  es  sin  gusto  y  sin  provecho; 
pues  es  tan  notorio  gusto 
el  ver  que  me  haya  creído, 
y  provecho  haber  huido 
de  casarme  á  mi  disgusto. 

Bueno  fue  reñir  conmigo , 
porque  en  cuanto  digo  miento; 
y  dar  crédito  al  momento 
á  cuantas  mentiras  digo. 

¡  Qué  fácil  de  persuadir  , 
quien  tiene  amor ,  suele  ser ! 

¡  y  qué  fácil  en  creer 


^  que  no  sabe  mentir  ! 

*  as  ya  me  aguarda  don  Juan. 
,  llevad  el  caballo. 
an  terribles  cosas  hallo 
*lue  sucediéndome  van  , 

’l|le  pienso  que  desvarío: 

*lne  ayer ,  y  en  un  momento 
eilg°  amor,  y  casamiento, 
y  causa  de  desalío. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  don  Juan. 

„  Don  Juan. 

nao  quien,  sois  lo  habéis  hecho 
“°n  García. 

Don  Garda. 

.  ¿Quien  podía, 

’al,,'nJ0  la  sangre  mía  , 

CBsár  menos  de  mi  pecho  ? 

as  Va«ios  ,  don  Juan  ,  al  caso 
j  Mamado  me  habéis  : 

ec,°i  ¿que  causa  teneis  , 

^Ue.  Por  sabella  me  abraso, 
üe  nacer  este  desafio  ? 
p,  Don  Juan. 

sa  dama,  á  quien  hicistes  , 
enferme  vos  me  dijistes  , 

«oche  fiesta  en  el  rio , 

3  Causa  mi  tormento; 
es  con  quien  dos  años  ha, 

‘«ú&T'  "  di.'ala  1  es,á 

uo  m»  casamiento. 


Dirá  adentro. 


1J 
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Vos  ,  lia  un  mes  que  estáis  aquí, 
y  de  eso,  como  de  estar 
encubierto  en  el  lugar 
todo  ese  tiempo  de  mi , 
colijo,  que  habiendo  sido 
tan  público  mi  cuidado, 
vos  no  lo  habéis  ignorado, 
y  así  me  habéis  ofendido. 

Con  esto  que.  he  dicho,  digo 
cuanto  tengo  que  decir; 
y  es ,  que  ó  no  habéis  de  seguir 
el  bien  que  ha  tanto  que  sigo , 
ó  si  acaso  os  pareciere, 
mi  petición  mal  fundada  , 
se  remita  aquí  á  la  espada ; 
y  la  sirva  el  que  venciere. 

Don  Garda. 

Pe'same  que  sin  estar 
del  caso  bien  informado 
os  hayais  determinado 
á  casarme  á  este  lugar. 

La  dama,  don  Juan  de  Sosa, 
de  mi  fiesta  ,  vive  Dios  , 
que  ni  la  habéis  visto  vos 
ni  puede  ser  vuestra  esposa  ; 
que  es  casada  esta  mugcr, 
y  ha  tan  poco  que  llegó 
á  Madrid,  que  solo  yo 
sé  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido, 
de  no  verla  mas  os  doy 
palabra  como  quien  soy, 
ó  quedar  por  fementido. 

Don  Juan. 

Con  eso  se  aseguró 
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a  sospecha  de  mi  pecho, 
y  he  quedado  satisfecho. 

P  Don  García. 

alta  que  lo  quede  yo; 

<lUe  haberme  desafiado 
Vk  SC  .^a  <lUe<lai'  así: 

*  re  lué  el  sacarme  aquí, 

1X138  habiéndome  sacado 
lne  °hligastes ,  y  es  forzoso , 

Presto  que  tengo  de  hacer 
°m°  ‘Juiea  soy,  no  volver  (i) 
ln°  muerto  ó  victorioso, 
p  Don  Juan. 

e«sad,  aunque  mis  desvelos 
®a>’ais  satisfecho  así, 

?Ue  aun  deja  cólera  en  mí 
a  uaemoria  de  mis  celos. 


escena  vi. 

Dichos  y  don  Félix. 

p.  Don  Félix. 

etenganse  caballeros , 

*lue  estoy  aquí  yo. 

Don  Garda. 

¡  Que  venga 

g°ra  quien  me  detenga  ! 

Y  Don  Félix. 

es*id  los  fuertes  aceros ; 

*lUe  lúe  íalsa  la  ocasión 
e  esla  pendencia. 

Don  Juan. 

Ya  liabia 


s  cspadas  y  acudí ilíknsc. 
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¿(cholo  asi  don  García ; 
pero  por  la  obligación 
en  que  pone  el  desalió , 
desnudó  el  valiente  acero. 

Don  Félix. 

Hizo  como  caballero 
de  tanto  valor  y  brio  ; 
y  pues  bien  quedado  habéis 
con  esto ,  merezca  yo 
que  á  quien  de  celoso  erró 
perdón  y  la  mano  deis.  (x) 

Don  García. 

Ello  es  justo ,  y  lo  mandáis : 
mas  mirad  de  aquí  adelante, 
en  caso  tan  importante  , 
don  Juan,  como  os  arrojáis. 

Todo  lo  habéis  de.  intentar 
primero  que  el  desafio, 

■  que  empezar  es  desvario 
por  donde  se  ha  de  acabar.  <«* st ' 

ESCENA  Vil. 

Don  Félix  y  don  Juan. 

Don  Félix. 

Estraña  ventura  ha  sido 
haber  yo  á  tiempo  llegado. 

Don  Juan. 

¿Qué ,  en  efeto  me  he  engañado  f 
Don  Félix. 

Si. 

Don  Juan. 

¿  De  quién  lo  habéis  sabido  ? 


(i)  Diinsc  las  manos. 


Don  Félix. 
úpelo  de  un  escudero 

de  Lucrecia. 

Don  Juan. 

Decid  ,  pues , 

c°uio  fue. 

Don  Félix. 

La  verdad  es, 

*?Ue  *u<í  el  coche  y  el  cochero 
e  doña  Jacinta  anoche 
a  SotiUo,  y  qUe  tuvieron 
Srau  fiesta  las  que  en  él  fueron; 
yPl  °  ^Ue  prestado  el  coche. 

^  cas°  fue  que  á  las  horas 
íue  á  ver  Jacinta  bella 
Lucrecia  ,  ya  con  ena 

fS  °  an  ^as  catadoras, 
as  dos  primas  de  la  Quinta. 

.  >  Don  Juan. 

i  as  ^ne  en  el  Carmen  vivieron? 
o.  Don  Félix. 

P«es  ellas  le  pidieron 

y  Coc^e  a  doña  Jacinta, 
en  úl  con  la  oscura  noche 
7r011  a»  rio  las  dos; 

de¡asfVUeStr<>  Page  *  afluien  vos 
cZ  s,{?u¡endo  el  coche, 

entrad11  ^  d°S  damas  vió 

V  n  I-  •  Cuando  anochecía, 

i  ° ,c,a  ”»  •«■>- 

«r  j‘ra  visil».  creyú 

>L“««ilaU,n"’“raba 

Don  Juan. 

Justamente. 


Don  Félix. 

Siguió  el  coche  diligente  , 
y  cuando  en  el  Soto  estaba 
entre  la  música  y  cena, 
lo  dejó  y  volvió  á  buscaros 
á  Madrid,  y  fue  el  no  hallaros 
ocasión  de  tanta  pena; 
porque  yendo  vos  allá’ 
se  deshiciera  el  engaito. 

•Don  Juan. 

En  eso  estuvo  mi  daño : 
mas  tanto  gusto  me  dá 
el  saber  que  me  engañé- 
que  doy  por  bien  empleado 
el  disgusto  que  l,e  pasado. 

Pon  Félix. 

Otra  cosa  averigüé, 
que  es  bien  graciosa. 

•Don  Juan. 

Decid. 

Don  Félix. 

Es,  que  el  dicho  don  García 
llegó  ayer  en  aquel  dia 
de  Salamanca  á  Madrid  : 
y  en  llegando  se  acostó, 
y  durmió  la  noche  toda , 
y  íuc  embeleco  la  boda 
y  festín  que  nos  contó. 

•Don  Juan. 

¿Qué  decís  ? 

Don  Félix. 

Esto  es  verdad. 
Don  Juan. 

¿Embustero  es  don  García? 
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•p  Don  Félix. 

80  un  ciego  lo  vería  ; 

P°cque  tanta  variedad 
e  tiendas ,  aparadores , 
t7*llas  de  plata  y  oro; 

^  nto  plato,  tanto  coro 
c  instrumentos  y  cantores, 

1  °  eran  mentira  patente  ? 
t  Don  Juan. 

loe  me  tiene  dudoso  , 
u  T*e  sea  mentiroso 
nue  ?rnl)re*  *lut“  es  tan  valiente; 

IZ'  !  ?  eSPada  el  f-or 

a  Alcides  pesadumbre. 

Tendrá  rl  ^ 

y  Por  K  men,lr  por  costumbre, 

*  P°r  herencia  el  valor. 

Vamn  ®on  Juan 
IwlMIeV  Fdi/  T'¡'ro 

r0^^r:don’ 

mi  so"6  esforzó  este  embustero 
sospecha 

Don  Félix. 

n  ““«i  para  mí. 

A*.  ESCENa  VIH. 

Gnrcia  ,  7yl.EC°RAci0N  DE  CALtE 

es  cn  Ja  v¡  ^ tan  y  Camino  de  noche  ;  y  poco  des~> 
ar>a  Jacinta ,  Lucrecia  c  Isabel. 


h 


~  ^  WSimCL  y  l 

Mi  Padre  **°n  Gar<'^ 

Ole  de  nerrt/- 


ote  dé  perdón , 


que  forzado  le  engañé. 

Tristan. 

Ingeniosa  escusa  fue; 
pero  dime,  ¿  qué  invención 
agora  piensas  hacer 
con  que  no  sepa  que  ha  sido 
el  casamiento  fingido  ? 

Don  García . 

Las  cartas  le  he  de  coger 
que  á  Salamanca  escribiere, 
y  las  respuestas  fingiendo 
yo  mismo  ,  iré  entreteniendo 
la  ficción  cuanto  pudiere. 

Don  a  J acinta . 

Con  esta  nueva  volvió 
don  Bcltran  bien  descontento, 
cuando  ya  del  casameento 
estaba  contenta  yo. 

Dona  Lucrecia. 

¿  Qué  el  hijo  de  don  Beltran 
es  el  indiano  fingido  ? 

Doria  Jacinta. 

Si ,  amiga. 

Dona  Lucrecia, 
i  A  quién  has  oido 
lo  del  banquete  ? 

Doña  Jacinta. 

A  don  Juan. 
Doña  Lucrecia. 

I  Pues  cuando  estuvo  contigo? 

Doña  Jacinta. 

Al  anochecer  me  vio, 
y  en  contármelo  gastó 
lo  que  pudo  estar  conmigo. 
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Doña  Lucrecia. 
grandes  sus  enredos  son! 
i  Buen  castigo  te  merece! 

Doña  Jacinta. 

Estos  tres  hombres  parece 
*lUe  se  acercan  al  balcón. 
Doña  Lucrecia. 
endrá  al  puesto  don  García  > 
4ue  ya  es  hora. 

Doña  Jacinta. 

Tú ,  Isabel , 

adentras  hablamos  con  él , 
nuestros  viejos  espía. 

»  Doña  Lucrecia. 

>  padre  está  refiriendo 
,0n  despacio  un  cuento  largo 
a  tu  tio. 

Isabel • 

.  Yo  me  encargo 

p  avisaros  e.n  viniendo. 

17  Camino. 

e  es  el  balcón  adonde 
°S  esPera  tanta  gloria. 

ESCENA  IX. 


^Gai 


Lla ,  dona  Jacinta ,  doña  Lucrecia ,  y  Trislañ 


Doña  Lucrecia. 

'í  eres  dueño  de.  la  historia  , 
en  mi  nombre  le  responde. 

.  p  Don  García. 

¿  n*s  Lucrecia  ? 

Doña  Jacinta. 

¿  Es  don  García  ?. 
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Don  García. 

Es  quien  hoy  la  joya  halló 
mas  preciosa  ,  que  labró 
el  ciclo  en  la  platería  ; 
es  quien ,  en  llegando  á  vella  , 
tanto  estimó  su  valor  , 
que  dió  abrasado  de  amor 
la  vida  y  alma  por  ella. 

Soy  al  fin  el  que  se  precia 
de  ser  vuestro ,  y  soy  quien  hoy 
comienzo  á  ser,  porque  soy 
el  esclavo  de  Lucrecia. 

Doña  Jacinta. 

Amiga,  este  caballero 
para  todas  tiene  amor. 

Doña  Lucrecia . 

El  hombre  es  embarrador. 

Doña  Jacinta. 

El  es  un  gran  embustero. 

Don  García. 

Ya  espero  ,  señora  mia, 
lo  que  me  queréis  mandar. 

Doña  Jacinta. 

Ya  no  puede  haber  lugar 
lo  que  trataros  quería. 

Tristan. 

i  Es  ella  ?  a l  0&" 

Don  Garcid. 

Si. 

Doña  Jacinta. 

Que  trataros 
un  casamiento  intenté 
bien  importante ,  y  ya  sé 
que  es  imposible  casaros. 


Don  García. 

qué  ? 

Dona  Jacinta. 

Porque  sois  casado. 

Don  García. 

¿Qué  yo  soy  casado? 

Dona  Jacinta. 

Vos. 

_  Don  García. 

&ol»ero  soy  ,  vive  Dios  ; 

quien  lo  ha  dicho,  os  ha  engañado. 

Doña  Jacinta, 
i  iste  mayor  embustero  ? 


Doña  Lucrecia. 

0  sabe  sino  mentir 
.  Doña  Jacinta. 

¿  a  me  queréis  persuadir  ? 
y.  Don  García. 

lVe  ®*os>  que  soy  soltero. 
Doña  Jacinta. 

%  lo  jura. 

Doña  Lucrecia. 
Siempre  ha  sido 
^ostumhre  del  mentiroso, 
e  sd  crédito  dudoso  , 

)  rar  para  ser  creido. 

<§.  Don  García. 

1  e*a  'ueslra  blanca  mano, 
0,1  a  que  el  cielo  queria 
0  mar  la  ventura  mia , 
pierda  el  bien  soberano, 

P“>V..do  ,sa  Wstdad 
aiSe  tan  fácilmente. 

.  p  Doña  Jacinta. 

t  0n  confianza  miente! 


¿  No  parece  que  es  verdad  ? 

Don  Garda . 

La  mano  os  daré  ,  señora 
y  con.  eso  me  creereis. 

Doña  Jacinta. 

Vos  sois  tal ,  que  la  daréis 
á  trescientas  en  un  hora. 

Don  Garda. 

Mal  acreditado  estoy 
con  vos. 

Dona  Jacinta. 

Ls  justo  castigo; 
porque  mal  p„ede  conmigo 
tener  crédito  ,  quien  hoy 
dijo  que  era  perulero 
siendo  en  la  corte  nacido  • 
y  siendo  de  ayer  venido 
afirmó  que  ha  un  año  entero 
que  esta  en  la  corte ,  y  habiendo 
esta  tarde  confesado 
que  en  Salamanca  es  casado, 
se  está  agora  desdiciendo  ; 
y  quien  pasando  en  su  cama 
toda  la  noche  ,  contó 
que  en  el  rio  la  pasó 
haciendo  fiesta  á  una  dama. 
Tristón. 

Todo  se  sabe. 

Don  García. 

Mi  gloria  , 

escuchadme,  y  OS  diré 
verdad  pura  ,  que  ya 
en  que  se  yerra  la  historia. 

Por  las  demas  cosas  paso  , 
que  son  de  poco  momento 
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Por  tratar  del  casamiento , 
es  1°  importante  del  caso. 
Vos  hubierades  sido 
ausa  de  haber  yo  afirmado, 
Uc*ecia  ,  que  soy  casado, 
¿Sciá  culpa  haber  mentido? 

.  y  ,  Doña  Jacinta. 

¿  lo  la  causa  ? 

Don  García. 


.  r ,  Doña  Jacinta. 

¿  t-oino? 

Don  García. 
Decíroslo  quiero. 

Oye  Doña  Jacinta. 

lii.ftrt  ^UC  *,ara  el  embustero 
,MÍ0S  '  "'--los  agora. 

\T;  _  ,  Don  Garda. 
de  j  3  re  á  tratarme 

pero  ;r  °lra  niuser  hoy; 

cok  ó"  V“eS"'°  S°y’ 

que  so  escusarme; 

c,">  hacer  “per,> 

Soy  cas-a.l  man0  mis  bodas> 

solo  °  ^3ra  todas 
y01"  Pa‘a  vos  soltero. 

r  V,,estro  papel 

esforzando  mi  intento, 
Puseratartne  el  casamiento , 
Es.  lm Pedimento  en  él. 

si  esta  *  Pl  Caso  *  mirad 

c,,and  n?ftn*'ra  04  admira  , 

de  n,  °  dicbo  esta  mentira 
1  afición  la  verdad. 


Doña  Lucrecia. 

Mas  si  lo  fuese. 

Doña  Jacinta. 
i  Q«e  buena 

la  trazó,  y  qué  de  repente! 

¿  Pues  cómo  tan  brevemente 
os  puedo  dar  tanta  pena  ? 

¿  Casi  aun  no  visto  me  habéis 
y  >a  os  mostráis  tan  perdido  ? 
¿Aun  no  me  habéis  conocido 
y  por  muger  me  queréis  ? 
Don  Garda. 

Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
la  vez  primera  ,  señora  ; 
que  el  amor  me  obliga  agora 
á  deciros  la  verdad. 

Mas  si  la  causa  es  divina, 
milagro  el  efeto  es  ; 
que  el  Dios  nino  no  con  pies, 
sino  con  alas  camina. 

Decir  que  habéis  menester 
tiempo  vos  para  matar, 
fuera  ,  Lucrecia,  negar 
vuestro  divino  poder. 

Decís  que  sin  conoceros 
estoy  perdido :  ¡  pluguiera 
á  Dios  que  no  os  conociera, 
por  hacer  mas  en  quereros  ! 
Bien  os  conozco,  las  partes 
sé  bien  que  os  dió  la  fortuna , 
que  sin  eclipse  sois  luna  , 
que  sois  mudanza  sin  martes  ; 
que  es  dilunta  vuestra  madre, 
que  sois  sola  en  vuestra  casa , 
que  de  mil  doblones  pasa 
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V  ^e”ta  vuestro  padre. 

•  o'  i**  CStoy  ma^  iuformado: 

^  ^  bien  ,  que  así 

estuviérades  de  mí ! 

Cas.  Doña  Lucrecia. 

1  me  pone  en  cuidado.  ap. 
.  p  Doña  Jacinta. 

■  n  PS  acinta,  no  es  hermosa? 

es  discreta,  rica,  y  tal, 

deseaPUaCde  **  maS  princiPal 

ealla  para  esposa? 

Pe  a-  ^on  García. 

Q1  no  me  conviene. 

Pues  A  .,DoíÍa  Jacinta. 

ec,d  *  ¿  qué  falta  tiene  ? 

La  mayor  Don  Gar“<>- 

*  >  que  es  no  querella. 

p,.„  Doña  Jacinta. 

casa/"  C°n  d,a  «•  Oueria 
la  í  .*  que  esa  so,a  fué 
*n tención  con  que  os  llame'. 
p.,M  Don  Garda. 

n,  Seid  yana  porfía  ; 
mi  baber  intentado 
10  .  re  d°n  Beltran  hoy 

en  n*Sín0  *  be  d‘c^°  que  estoy 
v  „•  ra  Parte  casado. 
in,  ^°S  ’  £eiiora  mia  , 

Perd*l  a’S  Oblarme  en  ello  , 
seré  o113*1’  que  P°r  no  bacello 
Esto  ¿4avd°Jen  Tu^'a- 

p°rqUe  m*rdad  ’  Vlve  Diosí 

qne  ai  1  amor  es  de  modo 
1  aboi-re2Co  aquello  todo, 


mi  Lucrecia  ,  que  no  es  vos. 
Doña  Lucrecia. 

¡  Ojalá !  ap- 

Doña  Jacinta. 

¡Que  me  tratéis 
con  falsedad  tan  notoria  ! 

Decid  ,  ¿  no  teneis  memoria , 
ó  vergüenza  no  teneis? 

¿Cómo,  si  hoy  dijistes  vas 
a  Jacinta  que  la  amais  , 
ahora  me  lo  negáis  ? 

Don  Garda. 

¿  Yo  á  Jacinta  ?  Vive  Dios  , 
que  solo  con  vos  he  hablado 
desde  que  entré  en  el  lugar. 

Doña  Jacinta. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 
el  mentir  desvergonzado. 

Sí  en  lo  mismo  que  yo  vi 
os  atrevéis  á  mentirme, 

¿qué  verdad  podréis  decirme? 
Idos  con  Dios  ,  y  de  mí 
podéis  desde  aquí  pensar  , 
si  otra  vez  os  diere  oido , 
que  por  divertirme  ha  sido; 
como  quien  para  quitar 
el  enfadoso  fastidio 
de  los  negocios  pesados  , 
gasta  los  ratos  sobrados 
en  las  fábulas  de  Ovidio.  oasc. 
Don  Garda. 

Escuchad ,  Lucrecia  hermosa. 

Doña  Lucrecia. 

Confusa  quedo. 


case. 


ESCENA  X. 

Don  García  y  Tristani 
Don  Garda . 

y  i  .  Estoy  loco:  Of 

'  ei  ades  valen  tan  poco  ! 

En  I  v  Tr islán. 

,a  «oca  mentirosa. 

.  q  Don  Garda. 

1  U  ba>a  dado  dn  no  creer 
Cua*to  digo  ! 

Tristan. 

si  ¿Qué  te.  admiras* 

n  cuatro  ó  cinco  mentiras 
,a  acabado  de.  coger  ? 
en  lo  consideras, 

“nocerás  claraménle , 

níJ ^ .a  U'!n  en  ,as  burlas  mient* 
e  el  crédito  en  las  veras¿ 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  de  doña  Lucrecia. 

Doria  Lucrecia  y  Camino  que  le  dd  un  pop^ 
Camino. 

Este  roe  díó  para  tí, 

Tris  la  n  ,  de  quien  don  García 
con  justo  causa  confia 
lo  mismo  que  tú  de  mí. 

Que.  aunque  su  dicha  es  tan  corta 
que  sirve,  es  muy  bien  nacido ¡ 
y  de  suerte  ha  encarecido 
lo  que  tu  respuesta  importa, 
que  jura  que  don  García, 
está  loco. 

Dona  Lucrecia. 

¡Cosa  estrada ! 

¿Es  posible  que  me  engaita 
quien  de  esta  suerte  porfia? 

El  mas  firme  enamorado 
se  cansa  ,  si  no  es  querido, 

¿  y  este  puede  ser  fingido, 
tan  constante  y  desdeñado  ? 

Camino. 

Yo  al  menos  ,  si  en  las  señales 

se  conoce  el  corazón, 

ciertos  juraré  que  son , 

por  las  que  he  visto,  sus  males: 

que  quien  tu  calle  pasea 

tan  constante  noche  y  dia , 

quien  tu  espesa  celosía 


an,  a*ento  brujulea; 

*?U,cn.  ve  que  de  tu  balcón, 
v°andó  él  viene  te  retiras, 
í  hl  ,te  ve  ni  le  miras 
«esta  firme  en  tu  afición; 

'en  llora,  quien  desespera, 
cont,'g°  estoy 
j  dineros,  que  es  hoy 

*  enal  mas  verdadera  , 
u„me  af,rm°  en  que  decir 
mieute»  es  gran  desatino, 
p-  Doña  Lucrecia. 

d? 

•  p,  .  e  ^as  visto  mentir, 
su  a°^U,era  á  Dios  * íuera  cierto 
«o  tard*  *  qUC  á  dedr  verdad» 
dallaran  ^  mÍ  Voluntad 
Que  SUS  ans,as  Puerto! 
encarecimien  los , 

po,. q,Ue  n°  *0s  fie  creído; 

d"sl>maT"°s  llan  podid® 

que  ,Ja,  “,s  Pensamientos, 

dar  .  <*ue  es  necedad 

Co^r^m  a,.mentiroso; 

V  Mentir  no  es  forzoso, 
decir  verdad, 

y  >an,e  la  esperanza 
e  P1oP'°  amor  á  creer, 

eu  sCOnrn,'g°  pnede  hacer 

V  as"S  Cos,umbres  mudanza. 

«i  »»,„  ^°r  guardar  mi  honor 
y  si  ******  fis°ngero ; 

P°rque  “  ,amor  verdadero, 

quiero  aid,^°  de  mi  araor» 
dar  tan  advertida 
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á  lo*  bienes  y  a  l°s  dátíos* 
que  ni  admiiá  sus  engaños* 
ni  sus  verdades  despida. 

Camino. 

De  esc  parecer  estoy. 

Doria  Lucrecia. 

Pues  dirásle  ,  que  cruel 
rompí*  sin  vello,  el  papel  j 
que  esta  respuesta  le  doy  i 
y  luego  tú  de  tu  aljaba 
te.  di ,  que  no  desespere , 
y  que  si  verme  quisiere, 
vaya  esta  tarde  á  la  octava 
de  la  Madalena. 

Camino. 

Voy. 

Doria  Lucrecia. 

Mi  esperanza  fundo  en  tí, 

Camino. 

No  se  perderá  por  mi* 
pues  ves  que  Camino  soy. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  don  BeltíU^  .  / 

Don  BeUran,  don  Garda  y  Tristón.  Don 
ca  una  carta  abierta ,  y  se  la  dd  d  don  u 
Don  Beltran. 

¿  Habéis  escrito  ,  García  ? 

Don  Garda. 

Está  noche  escribiré. 

Don  Beltran. 

Pues  abierta  os  la  daré 
porque  leyendo  la  mia* 
conforme  á  mi  parecer 
á  vuestro  suegro  escribáis/ 


que  determino  dT,c  va^s 
vos  en  persona  á  traer 
Vuestra  esposa  ,  que  es  razón ; 
porque  pudiendo  traedla 
Vos  mismo,  enviar  por  ella 
fuera  poca  estimación. 

Don  Garda. 

Es  verdad ;  mas  sin  efeto 
será  agora  mi  jornada. 

Don  Beltran. 

¿  Por  qué  ? 

Don  García. 

Porque  está  preñada  j 
y  hasta  que  un  dichoso  nieta 
te  dé,  no  es  bien  arriesgar 
«u  persona  en  el  camina. 

Don  Beltran , 

¡Jesús!  fuera  desatino, 
estando  así,  caminar. 

Mas  dime  ;  ¿  cómo  hasta  aquí 
no  me  Jo  has  dicho,  García? 

Dan  Garda. 
urque  y0  «o  lo  sabia  ; 

Í  pn  la  que  ayer  recibí 
e  d°ña  Sancha  ,  me  dice 
*lue  e5  cierto  el  preñado  ya. 

Don  Beltran. 

1  Un  nieto  varón  me  dá , 

«ará  mi  vejez  felice. 

nrslra,  que  añadir  es  bien  (O 
cuanto  con  esto  me  alegro  : 

^as  di;  ¿cuál  es  de  tu  suegro 
^  Propio  nombre? 

ámale  la  ca  rta  que  le  había  dado * 


Don  García. 

i  De  quién  ? 

Don  B cifran. 

De  tu  suegro. 

Don  García. 

Aquí  me  pierdo. 

Don  Diego. 

Don  Deliran. 

O  yo  me  he  engallado , 
ú  otras  veces  le  has  nombrado 
Üon  Pedro. 

Don  García. 

También  me  acuerdo, 
de  eso  mismo  ;  pero  son 
suyos,  señor,  ambos  nombres. 

Don  Deliran. 

¿Diego  y  Pedro  ? 

Don  García. 

No  te  asombres  ¡ 
que  por  una  condición 
don  Diego  se  ha  de  llamar 
de  su  casa  el  sucesor; 
llamábase  mi  señor 
don  Pedro  antes  de  heredar  , 
y  como  se  puso  luego 
don  Diego  ,  porque  heredó  , 
después  acá  se  llamó 
ya  don-  Pedro,  ya  don  Diego. 

Don  Deliran. 

No  es  nueva  esa  condición 
en  muchas  casas  de  España 
á  escribirle  voy. 


case- 


ESCENA  III. 

Don  García  j  Tistan. 
Trislan. 

Estraña 

uc  esta  vez  tu  confusión. 

Don  García. 

¿  entendido  la  historia? 

v  Tristan. 

Jiuvo  bien  en  que  entender; 
e  que  ni  ion  le  ha  menester 
gian  ingenio  y  gran  memoria. 

U  Don  García. 

Ardido  me  vi.  .  ,p 

Tristan . 

Y,. en  eso 

pararás  al  fin,  señor. 
p  Don  Garda. 

^ntrP,aulQ  de  ^  amor 

^  el  bueno,  ó  mal  suceso. 
¿W  hay  de, Lucrecia? 

'Tristan. 

Imagino , 

Unque  de  dura  se  precia, 

*lue  has  de  vencer  á  Lucrecia 
Sln  a  fueran  de  Tar quino, 

.  tv  Don  García.  uí 

*  Recibió  el  hiliete  ? 

Trjistan. 

Si;: 

aUn<lUe  a  Camino  mandó 
!j'le  d‘8a  que  lo  rompió; 

Jue  ^  lo  ha  fiado  de  mí.  .  d» 

Pues  10  admitió^  no  mal 
uegocia  tu  deseo,  ..Vil 

1  ariuel  epigrama  creo 


qne  á  Nebía  escribió  Marcial  ; 
escribí,  no  respondió 
Nebí  a ,  luego  dura  está  ; 

mas  ella  se  ablandará, 
pues  lo  qne  escribí  leyó, 

Don  Garda. 

Que  dice  verdad  sospecho. 
Tristón. 

Camino  está  de  tu  parte 
y  promete  revelarte  * 

Jos  secretos  de  su  pecho  : 
y  que  ha  de  cumplillo  espero 
si  andas  tú  cumplido  en  dar: 
que  para  hacer  confesar 
”°  hay  cordel  como  el  dinero. 
1  *'!n  fuera  bueno  señor 
que  conquistáis  tu  ingrata 
con  dádivas,  pucs  que  mata 
con  flecha*  de  oro  c)  amor. 
Don  García. 

Nunca  te  he  visto  grosero  , 
sino  aquí,  «u  tus  pareceres  $ 
i  es  esta  de  las  mu  ge  res 
que  se  rinden  por  dinero  ? 

Trislart. 

Virgilio  dice  que  Dido 
fue  del  troya  no  abrasada  ^ 
á  sus  dones  obligada 
tanto  como  de  Cupido. 
y  era  reyna  :  no  te  espantes 
de  iqis  pareceres  rudos  ; 
que  escudos  vencen  escudos , 
diamantes  labran  diamantes. 
Don  García. 

¿No  viste  que  I*  ofendió 
mi  oferta  en  la  platería  ? 
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Tristón. 

Tu  oferta  la  olendjeija  ,  ¡L 
•"¡«•ñor,  que.  tus  joyas  no,. 

■Por  el  uso  te  gobierna  , 

HU(‘  á  nadie  pn  este  lugar  , 
por  desvergonzado  en  dar 
le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

Don  Garda. 

Dáme  tú  que  ella  lo  quiera , 
que  darle  un  mundo  imagino. 

Tristón. 

Camino  dará  camino. , 

que  es  el  polo  de  esta  esfera. 

^  porque  sepas  que  está 
en  buen  estado  tu  amor  j 
fila  le  mandó,  señor, 
que  te  dijese  que  hoy  vi 
Lucrecia  á  la  Madalena 
á  la  fiesta  de  la  otava  ; 
comu  que  él  te  lo  avisaba. 

Don  Garda. 

}  Dulce  alivio  de  mi  pena  ! 

¿  Con  ese.  espacio  me  dás 
Huevas  que  me  vuelven  loco#? 

Tristón. 

Doítelas  tan  poco  á  poco , 
porque  dure  el  gusto  mas. 

ESCENA  IV. 

Calie. 

•Dona  Jacinta  y  daña  Lucrecia  cap  mantos. 
Doña  Jacinta. 

¿  Qué  ,  prosigue  don  García  ? 

Doña  Lucrecia. 

De  modo  que  con  saber 


21$ 


su  engañoso  .proceder 
corno  lau  firme  porfía 
casi  me  tiene  dudosa. 

Dona  Jacinta. 

Quizá  no  eres  engañada  • 
que  la  verdad  no  es  vedada 
á  la  boca  mentirosa. 

Quizá  es  verdad  q„o  te  quiere  , 
y  más  don  le  tu¡  beldad 
asegura  esa  verdad 
en  cualquiera  que  te  viere. 

Dona  Lucrecia. 

Siempre  tú  me  favoreces  ; 
mas  yo  lo  creyera  &sí 
á  no  haberte  visto  á- tin¬ 
que  al  mismo  sol  oscureces. 

Dona  Jacinta . 

Bien  sabes  tú  lo  que  vales, 
y  que  en  esta  competencia 
nunca  ha  salido  sentencia, 
por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
quien- causa  amoroso  ardor, 
que  también  tiene  ti  amor  1 
su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  holgaré  que  por  ti , 
amiga  ,  me  haya  trocado  , 
y  que  tú  hayas  alcnnjíado 
lo  que  yo  no  mereoj. 

Porque  ni  tú  tienes  culpa  , 

»»  rl  me  licué  Obligación  ; 
pero  ve  con  prevención, 
que  UQ.  le  queda  -disculpa 
si  te  arrojas  en  dmar> 
y  al  fin  quedas  engañada.  d 
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de  quien  estas  ya  avisada 
que  solo  sabe  engañar. 

Doña  Lucrecia. 

Gracias  ,  Jacinta  ,  te  doy  ; 
mas  tu  sospecha  coy  r  i  je  , 
que  estoy  por  creerle,  dije, 

1Jo  que  por  quererle  estoy. 

Doña  Jacinta 
Obligara  te  el  creer , 
y  querrás,  siendo  obligada  ; 
y  así  es  corta  la  jornada 
que  hay  de  creer  á  querer. 

Doña  Lucrecia. 

¿Pues  qué  dirás  si  supieres 
que  un  papel  he  recibido  ? 

Doña  Jacinta. 

Oiré  que  ya  le  has  ereido  , 
y  aun  diré  que.  ya  le  quieres. 

Doña  Lucrecia. 

•Erraráste,  y  considera 
que  tal  vez  la  voluntad 
l'ace  por  curiosidad, 

que  por  amor  no  hiciera. 

¿  Tú  no  le  hablaste  gustosa 
fu  la  platería? 

Doña  Jacinta. 

Si. 

Doña  Lucrecia. 

¿T  fuiste  en  oirle  allí 
enamorada,  ó  curiosa? 

Doña  Jacinta. 

Curiosa. 

Doña  Lucrecia. 

Pues  yo  con  él  - 
curiosa  también  he.  sido  , 
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como  tú  en  haberle  oído, 
en  recibir  su  papel. 

Doña  Jacinta. 

Notorio  verás  tu  error  , 
si  adviertes  que  eS  el  oir 
cortesía ;  y  admitir 
tm  papel,  claro  t'avor. 

Dona  Lucrecia. 

Eso  fuera  á  saber  él 
que  su  papel  recibí ; 
mas  el  piensa  que  rompí 
sin  leello  su  papel. 

Liona  Jacinta. 

Pues  con  eso  es  cosa  cierta  , 
que  curiosidad  ba  sido. 

Daña  Lucrecia. 

En  mi  vida  me  ha  valido 
tanto  gusto  el  ser  curiosa. 

Y  porque  su  falsedad 
conozcas  ,  escucha  y  mira  (x) 
si  es  mentira ,  Ja  mcntira 
que  mas  parece  verdad. 


ESCENA  V. 

Dichal ,  y  al  paño  don  García  A  Tristón  J 


c ^ 


Camino. 

¿Veis  la  que  tiene  en  la  mana 
un  papel  ? 

Don  García . 

Si. 


Camino. 

Pues  aquella 


(x)  Soca  un  papel ,  le  abre  y  lee  en  iecrd0'- 
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fcs  Lucrecia. 

/ion  Garda 

¡  O  causa  bolla  ap. 
do  dolor  tan  inhumano  ! 

^a  ttie  abraso  do  celoso, 
i  O  Camino  ,  cuanto  os  debo  ! 
Tristón. 

Mañana  os  vestís  de  nuevo. 

Camino . 

Por  vos  be  de  ser  dichoso. 

Don  Garda. 

Llegarme,  Tristan  ,  pretendo 
adonde  ,  sin  qtie  me  vea  , 

*>  posible  fuere,  lea 
*1  papel  que  está  loyando. 

! Tristan . 

í*o  es  difícil ,  que  si  vas 

á  esta  capilla  arrimado , 

saliendo  por  aquel  lado 
de  espaldas  la  cogerás. 

Don  Garda. 

®ien  dices,  ven  por  aquí.  vanse. 

Doña  Jacinta. 

Lee  bajo  ,  que  darás 
aal  ejemplo. 

Doña  Lucrecia. 

No  me  oirás: 
toma  y  |ee  para  tí.  (.1) 


Tristan. 

Bien  el  fin  se  consiguió. 

Don  García. 

Tú  ,  si  Ves  mejor  qiie  y0 , 
procura ,  Tristan  ,  leer. 

Doña  Jacinta.  Ice. 


Ya  que  mal  crédito  cobras, 
de  mis  palabras  sentidas, 
di  me  ,  si  serán  creídas  , 
pues  nunca  mienten  ,  las  obras. 
Que  si  consiste  el  creerme , 
señora,  en  ser  tu  marido , 
jr  ha  de  dar  el  ser  creído 
materia  al  favorecerme 
por  este  ,  Lucrecia  mía  , 


que  de  mi  mano  te  doy 
fumado  ,  digo  que  soy 
j  a  tu  esposo ,  don  Garda. 

Don  García. 

'  ive  Dios  que  es  mi  papel. 
Tristan. 

1 1  ues  qué ,  no  Jo  vio  en  su  casa  ? 

Don  García - 
P°r  ventura  lo  repasa  , 
regalándose  con  él. 

Tristan. 

Como  quiera  te  está  bien. 

Don  García. 

Como  quiera  SOy  dichoso. 

Doña  Jacinta. 
es  breve  y  compendioso  , 
o  fiien  siente,  ó  miente  bien. 

vi  ,  f  Lon  Gania‘  á  Jacint 

Volved  los  ojos,  senara, 


t'üyos  rayos  no  resisto.  (i) 
liona  Jacinta. 

-líbrete ,  pues  no  le  ha  visto, 
y  df\seijgauate.  agora. 

Dona  Lucrecia. 

•simula. y  mi  me  nombres. 

Dan  García. 
orred  ]0s  delgados  velos 
f  ese  asombro  de  los  cielos, 
a  ese  cielo  de  los  hombres. 

¿  osible  es  que  os  llego  á  ver, 
homicida  de  mi  vida  ? 

as.  cotilo  sois  mi  homicida  , 

Pn  ^a  'S^sia  liuvo  de  sci  : 

81  os  obliga  á  retraer 
n,i  hjüerte ,  no  hayais  temor; 
cl«e  de  las  leyes  de  amor 
es  tajl  grande  el  desconcierto, 
que  dejan  preso  al  qtie  es  muerto 
}  'bie  al  que  es  matador. 

a  espero  que  de  mi  pena 
C?tais  »  mi  bien  ,  condolida  , 

Sl  eslar  arrepentida 
0s  trajo  á  la  Madalena  : 

Ve  como  el  amor  ordena 

recompensa  al  mal  que  siento , 

pues  si  y<j  Hevé  el  tormento 
e  vuestra  crueldad  ,  señora  , 
gloria  me  llevo  agora 
•NVUeStr°  arrePcnt,m,ent0. 

^N°  mC  ^ah^a,s ,  dueño  querido? 

¿  °  os  obliga  el  mal  que  paso? 

¿  rrepentísos  acaso 

pause  dona  Lucrecia  j  doña  Jacinta. 
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4c  haberos  arrepentido  f 
Que  advirtáis,  señora  ,  os  pido} 
que.  otra  vez  me  matareis : 
si  porque  en  la  iglesia  os  veis 
probáis  en  mí  los  aceros , 
mirad  q»e  no  ha  de  valeros 
si  en  ella  el  delito  liaccist 

Doña  Jacinta. 

¿  Conocéis  me  ? 

Don  García. 

Y  bien  por  DioJ  ; 
tanto  que  desde  aquel  dia 
qtie  os  hablé  en  la  platería  , 
no  me  conozco  por  vos  : 
de  suerte  que  de  los  dos 
vivo  mas  en  vos  que  en  mí* 
que  tanto  ,  desde  que  os  vi* 
en  vos  transformado  estoy, 
qüe  ni  conozco  el  que  soy, 
ni  me  aciterdo  del  que  fui. 

Doña  Jacinta. 

Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
del  que  fuistes  olvidado; 
pues  sin  ver  que  sois  casado 
nuevo  amor  solicitáis. 

Don  García. 

¡Yo  casado!  ¿En  eso  dais? 

Doña  Jacinta. 

¿  Pues  no  ? 

Don  García. 

¡  Qué  vana  porfía  ! 
Ene  por  Dios  infeneion  mia , 
por  ser  vuestro. 

Doña  Jacinta. 

O  por  hó  sello; 


y  si  os  vuelven  á  hablar  de  ello, 
seréis  casado  en  Turquía. 

Don  García. 

Y  vuelvo  á  jurar  por  Dios, 

<lUe  en  este  amoroso  estado 
para  todas  soy  casado  , 

>'  soltero  para  vos. 

Doña  Jacinta. 

i  Ves  tu  desengaño  ?  á  Lucrecia. 
Doña  Lucrecia. 

¡  Ah  cielos  , 

apenas  una  centella 

s,ento  de  amor  ,  y  ya  de  ella 

Hacen  volcanes  de  celos  ! 

Don  Garda. 

Aquella  noche,  señora, 
que  en  el  halcón  os  hablé, 
i,  todo  el  caso  no  os  conté  ? 

Doña  Jacinta. 

¿  A  mí  en  balcón  ? 

Doña  Lucrecia. 

¡  Ah  traidora ! 
Doña  Jacinta. 

Advertid  que  os  engañáis: 

¿  vos  me  bablasles  ? 

Don  Garda. 

Bien  por  Dios. 
Doña  Lucrecia. 

¿  Hablaisle  de  noche  vos  ,  ap. 
y  a  mi  consejos  me  dais? 

Don  García. 

¿V  el  papel  que  recibistes  , 

11  jareis  lo  ? 

Doña  Jacinta. 

;  Yo  nauel  ? 
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Doña  Lucrecia. 

¡  Ved  que  amiga  tan  fiel !  ap. 

Don  Garda. 

Y  sé  yo  que  1°  leistes. 

Doria  Jacinta. 

Pasar  por  donaire  puede 
cuando  no  daña  ,  el  mentir  ; 
mas  no  se  puede  sufrir 
cuando  ese  límite  escede. 

Don  García. 

¿  No  os  hablé  en  vuestro  balcón  , 
Lucrecia ,  tres  noches  ha  ? 

Doña  Jacinta . 

¿Yo,  Lucrecia?  Bueno  vá:  ap- 

toro  nuevo  ,  otra  invención: 
á  Lucrecia  ha  conocido  , 
y  es  muy  cierto  el  adoralla  ; 
pues  finge  ,  por  no  enojalla, 
que  por  ella  me  ha  tenido. 

Doña  Lucrecia. 

Todo  lo  entiendo  ,  ¡  ah  traidora  ! 

Sin  duda  que  le  avisó 
que  la  tapada  fui  yo; 
y  quiere  enmendallo  agoi'a 
con  fingir  que  fue  el  lenella 
por  mí,  la  causa  de  hablalla. 

Tristón,  á  don  GarC'a' 
Negar  debe  de  importaba 
por  la  que  está  junto  della  , 
ser  Lucrecia. 

Don  García. 

Así  lo  entiendo  ; 
que  si  por  mí  lo  negára, 
encubriera  ya  la  cara; 

¿  pero  no  se  conociendo 
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se  habla  ran  las  dos  ? 

T vistan. 

Por  puntos 

suele  en  las  iglesias  verse  , 
que  parlan  sin  conocerse, 
los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

Don  Garda. 

■Dices  Líen. 

Tris  tan. 

Fingiendo  agora 
que  se  engañaron  tus  ojos  , 
lo  enmendarás. 

Don  Garda. 

Los  antojos 

de  un  ardiente  amor,  señora, 
me  tienen  tan  deslumbrado , 
que  por  otra  os  he  tenido  : 
perdonad ,  que  yerro  ha  sido 
de  esa  cortina  causado  ; 
que  como  á  la  fantasía 
fácil  engaña  el  deseo, 
Cualquiera  dama  que  veo 
se  me  figura  la  mia. 

Dona  Jadnta. 

Fu  tendí  le  la  intención.  ap. 

Dona  Lucrcda. 

Avisóle  la  taimada.  ap. 

Doña  Jadnta. 
eRun  eso,  ¿  la  adorada 
es  Lucrecia  ? 

Don  Garda. 

El  corazón , 

jesde  el  punto  que  la  vi, 
la  hizo  dueño  de  mi  fé. 

* 


j Dona  Jacinta. 

Bueno  es  esto. 

,  Dona  Lucrecia. 

I  Qué  esta  esté  ap. 
haciendo  burla  de  mí  ? 

No  me  doy  por  entendida 
por  no  hacer  aquí  un  esceso. 

Dona  Jacinta. 

Pues  yo  pienso,  que  á  estar  de  eso 
cierta ,  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

Don  García. 

¿Tratáis  con  ella? 

Dona  Jacinta. 

Trato,  y  es  amiga  mia, 
tanto,  que.  me  atrevería 
á  afirmar ,  que  en  mí  y  en  ella 
vive  solo  un  corazón. 

Don  García. 

Si  eres  tú  ,  bien  claro  está.  ap- 
¡  Que  bien  á  entender  me  dá 
su  recato  y  su  intención  ! 

Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
tan  buena  ocasión  ,  señora  , 
pues  sois  ángel,  sed  agora 
meusagera  de  mi  pena. 

Mi  firmeza  le  decid  , 
y  perdonadme  si  os  doy 
este  oficio. 

Tristón. 

Oficio  es  hoy  ap. 
de  las  mozas  de  Madrid. 

Don  García. 

Persuadidla  que  atan  grande 
amor  ingrata  uo-eca. 


Doña  Jacinta. 

Hacelde  vos  que  lo  crea, 
que  yo  le  haré  que  se  ablande. 
Don  García. 

¿Por  qué  no  creerá  que  muero, 
pues  he  visto  su  beldad  ? 

Doña  Jacinta. 
Porque,  si  os  digo  verdad, 
no  os  tiene  por  verdadero. 

Don  Garda. 

Hacelde  vos  que  lo  crea  4 
"•¿que  importa  que  verdad  sea  , 
si  el  que  la  dice  sois  vos? 

Que.  la  boca  mentirosa 
incurre  en  tan  torpe  mengua  , 
que  solamente  en  su  lengua 
es  la  verdad  sospechosa. 

Don  García. 

Señora... 

' Doña  Jacinta. 

Basta  :  mirad 
lúe  dais  nota. 

Don  García. 

Yo  obedezco. 
Doña  Jacinta. 

-  Vas  contenta  ? 

Doña  Lucrecia. 

Yo  agradezco , 
Jacinta  ,  tu  voluntad. 

ESCENA  VI. 

Don  García  y  Tristón. 
Don  García. 

¿No  ha  estado  aguda  Lucrecia 


J  Con  qué  astucia  dio  á  entender 
que  le.  importaba  no  ser 
Lucrecia  ! 

Tristan. 

A  le  que  jio  es  necia. 
Don  García. 
jSin  duda  que  no  queria 
que  la  conociese  aquella 
que  estaba  hablando  con  ella. 
Tristan. 

Claro  está  que  no  podía 
obligada  otra  ocasión 
á  negar  cosa  tan  clara  ; 
porque,  á  tí  no  te  negara 
que.  te  habló  por  el  balcón  , 
pues  ella  misma  tocó 
los  puutos  de  que  tratastes 
cuando  por  él  os  hablastes. 

■Don  García. 

En  eso  bien  me  mostró 
que  de  mí  no  se  encubría. 

Tristan. 

Y  por  eso  dijo  aquello : 

y  si  os  vuelven  á  hablar  de  ello 
sereis  casado  en  Turquia. 

Y  esta  conjetura  aliona 
mas  claramente  el  negar 
que. era  Lucrecia,  y  tratar 
luego  en  tercera  persona 

de  sus  propios  pensamientos, 
diciendote,  que  sabia 
que  Lucrecia  pagaría 
tus  amorosos  intentos, 
con  que  tu  hicieses  ,  señor  , 
que  los  llegase  á  creer. 


Don  García. 

¡Ay  Trlstai*  !  ¿que  puedo  hacer, 
para  acreditar  mi  ?mor  ? 

Tristón. 

¿Tu  quieres  casarte? 

Don  García 
Si. 

Tristón. 

Pues  pídela. 

Don  Garda. 

¿Y  si  resiste? 

Tr  islán. 

Parece  que  no  la  oíste 
lo  que  dijo  agora  aquí: 
hacedle  vos  que  lo  crea 
que  yo  la  haré  que  se  ablande; 

¿  qué  indicio  quieres  mas  grande 
de  que  ser  tuya  desea  ? 

Quien  tus  papeles  recibe, 
quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
muestras  ha  dado  bien  llanas 
de  la  aficcion  con  que  vive. 

El  pensar  que  eres  casado 
la  refrena  solamente  , 
y  queda  ese  inconveniente 
con  casarte ,  remediado. 

Pues  es  el  mismo  casarte, 
siendo  tan  gran  caballero , 
información  de  soltero  .* 
y  cuando  quiera  obligarte 
^  que  dés  información  , 
por  el  temor  con  que  va 
de  tus  engaños,  no  está 

Salamanca  en  el  Japón. 
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Don  García. 

Sí  está  para  quien  desea; 
que  son  ya  siglos  en  mí 
los  instantes. 

Tristan. 

¿  Pues  aquí 

no  habrá  quien  testigo  sea? 

Don  García. 

Puede  ser. 

Tristan. 

Es  fácil  cosa. 

Don  García. 

Al  punto  los  buscare'. 

Tristan. 

Uno  yo  te  lo  daré. 

Don  García. 

¿  Y  quién  es  ? 

Tristan. 

Don  Juan  de  Sosa. 
Don  García. 

¿  Quién  ,  don  Juan  de  Sosa  ? 
Tristan. 

Su 

Don  Garda. 

Bien  lo  sabe. 

Tristan. 

Desde  el  dia 

que  te  habló  en  la  platería 
no  le  he  visto  ,  ni  él  á  tí 
Y  aunque  siempre  he  deseado 
saber  que  pesar  te  dió 
el  papel  que  te  escribió, 
nunca  te  lo  he  preguntado, 
viendo  que  entonces  severo 
negaste  y  descolorido  ; 


Rías  agora  que  lia  venido 
tan  á  propósito  ,  quiero 
pensar  que  puedo,  señor  ; 
pues  secretario  me  has  hecho 
del  ai-chivo  de  tu  pecho, 
y  se  pasó  aquel  furor. 

Don  García. 

Yo  te  lo  quiero  contar; 
que  pues  sé  por  esperiencia 
tu  secreto  y  tu  prudencia  , 
hien  te  lo  puedo  fiar. 

A  las  siete  de  la  tarde, 
me  escribió  que  me  aguardaba 
«u  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
para  un  caso  de  importancia. 
Callé  ,  por  ser  desafío  ; 
que  quiere  el  que  no  lo  calla 
que  le  estorven  ó  le  ayuden: 
cobardes  acciones  ambas. 

Llegué  al  aplazado  sitio 
donde  don  Juan  me  aguardaba 
con  su  espada  y  con  sus  celos , 
que  son  armas  de  ventaja. 

Su  sentimiento  propuso, 
Satisfice  á  su  demanda; 
y  por  quedar  bien  ,  al  fin 
desnudamos  las  espadas. 

Elegí  mi  medio  al  punto  , 

V  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil 
le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fue  de  su  vida 
un  Agnus  Dei  que  llevaba  , 
que  topando  en  él  la  punta 
hizo  dos  partes  mi  espada. 


El  sacó  píes  de  gran  golpe ; 
pero  con  ardiente  rabia 
vino,  tirando  una  punta; 
mas  yo  por  la  parte  flaca 
cogí  su  espada,  formando 
un  atajo  ,  él  presto  saca 
(como  la  respiración 
tan  corta  línea  le  tapa  , 
por  faltarle  los  dos  tercios 
á  mi  poco  fiel  espada  ) 
la  suya,  corriendo  filos; 
y  como  cerca  me  halla  , 
porque  yo  busqué  el  estrecho, 
por  la  (alta  de  mis  armas 
á  la  cabeza  furioso 
roe  tiró  una  cuchillada: 
recibíla  en  el  principio 
de  su  formación  y  baja  , 
matándole  el  movimiento 
sobre  la  suya  mi  espada. 

Aquí  fué  Troya,  saqué 
un  reves  con  tal  pujanza  , 
que  la  falta  de  mi  acero 
hizo  allí  muy  poca  falta; 
que  abriéndole  en  la  cabeza 
”n  palmo  de  cuchillada  , 
vino  sin  sentido  al  suelo 
y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Dejéle  así ,  y  con  secreto 
me  vine ;  esto  es  lo  que  pasa , 
v  de  no  verle  estos  dias , 
Trislan,  es  esta  lo  causa. 

Tristón. 

j  Qué  suceso  tan  estraño  ! 

¿  Y  si  murió  ? 
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Don  García. 

Cosa  es  clara : 
porque  hasta  los  mismos  sesos 
esparció  por  la  campaña. 

Tristón . 

¡  Pobre  don  Juan!...  ¡  Mas  no  es  este 
2U®  viene  aquí ! 


bich°*jr 


ESCENA  VII. 

don  Juan ,  y  por  otro  lado  don  Beltran. 


Don  Garda. 

¡  Cosa  estraña ! 
Tristón. 

i  También  á  mi  me  la  pegas  ? 

¿  Al  secretario  del  alma  ? 

Por  Dios  que  se  lo  creí  ,  ap. 
con  conocelle  las  mañas. 

¿Mas  á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trobadas? 

Don  Garda. 
duda  que  le  han  curado 
P°r  ensalmo. 

Tristón. 

Cuchillada  , 

ílue  rompió  los  mismos  sesos  , 

¿en  tan  breve  tiempo  sana? 

Don  García. 

¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
o°n  que  un  hombre  en  Salamanca  , 
a  quien  cortaron  á  cercen 
T,n  brazo  con  media  espalda, 
v°lviendosele  á  pegar, 

Pn  de  una  semana 

quedó  tan  sano  v  tan  bueno 
como  primero. 


Tristón. 

!  Ya  escampa ! 

Don  García. 

Esto  no  me  lo  contaron  ; 
yo  lo  vi  mismo. 

Tristón. 

Eso  basta. 

Don  García. 

Déla  verdad,  por  la  vida, 

«o  quitaré  una  palabra. 

Tristón. 

1  Que  ninguno  se  conozca  !  &P' 

Señor,  mis  servicios  paga, 
con  enseñarme  ese  ensalmo. 

Don  García. 

Está  en  dicciones  hebraicas, 
y  siuo  sabes  la  lengua 
no  has  de  saber  pronunciarlas. 

Tristón. 

¿Y  tú  sábesla  ? 

Don  García. 

¡  Qué  bueno ! 
mejor  que  la  castellana  : 
hablo  diez  lenguas. 

Tristan. 

Y  todas  ap- 
para  mentir  no  le.  bastan: 
cuerpo  de  verdades  lleno 
con  razón  el  tuyo  llaman, 
pues  ninguna  sale  de  él 
ni  hay  mentira  que  no  salga. 

Don  Beltran. 

¿  Qué  decís  ? 

Don  Juan. 

Esto  es  verdad  ; 
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,l*  caballero  ,  ni  dama 
tle,‘c ,  si  mal  no  me  acuerdo 
de  esos  nombres  Salamanca. 

Don  Bcltran. 

S*11  duda  que  fue  invención  op. 
de  García  ,  cosa  es  clara ; 
disimular  me  conviene. 

Goce,  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
de  la  Cruz  de  Calatrava. 

Don  Juan. 

<“,reed  que  siempre  he  de  ser 
*“as  vuestro  ,  cuanto  mas  valga; 

Y  perdonadme ;  que  ahora 
P°r  andar  dando  las  gracias 
a  esos  señores ,  no  os  voy 
sirviendo  hasta  vuestra  casa.  vasc. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  menos  don  Juan. 

Don  Bcltran. 

i'álgame  Dios!  ¿Es  posible 
‘lue  a  mi  no  me  perdonaran 
as  costumbres  de  este  mozo? 
cvue.  aun  d  mí  en  mis  propias  canas 
Wic  mintiese,  al  mismo  tiempo 
que  ritiéndoselo  estaba  ? 

¿Y  que  le  creyese  yo 
*u  cosa  tan  de  importancia 
,aa  Presto ,  liabiend£>ya  oido 
¡¡J  sus  rúganos  la  fama  ? 

as  ¿quien  creyera  que  á  mí 
^  m¡ntiera  ,  cuando  estaba 
prendiéndole  eso  mismo  ? 

¿  qur  juez  sc  rccclára 
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que  el  mismo  ladrón  le  robe, 
de  cuyo  castigo  trata  ? 

Tristón. 

¿Determinaste  á  llegar  ? 

Don  García. 

Si,  Tristan. 

Tristón. 

Pues  Dios  te  valga. 

Don  Garda. 

Padre. 

Don  Deliran. 

No  me  llames  padre, 
vil ,  enemigo  me  llama  ; 
que  no  tiene  sangre  mia , 
quien  no  me  parece,  en  nada. 

Quítate  de  ante  inis  ojos  , 
que  por  Dios  f  sino  mirara.... 

Tristan.  ú 

El  mar  está  por  el  cielo ; 
mejor  ocasión  aguarda. 

Don  Deliran. 

¡  Cielos  ,  qué  castigo  es  este  ! 

¿  Es  posible  que  á  quien  ama 
la  verdad  ,  como  yo ,  un  hijo 
de  condición  tan  contraria 
le  diesedes  ?  ¿Es  posible 
que  quien  tanto  su  honor  guarda» 
como  yo,  engendrase  un  hijo 
de  inclinaciones  tan  bajas? 

¿  Y  á  Gabriel ,  que  honor  y  vida 
daba  á  mi  sangre  y  mis  canas  , 
llevásedes  tan  en  ílor  ? 

Cosas  son  ,  que  á  no  mirarlas 
como  cristiano . 

k 


¿  Qué  esto  ? 


Tris  tan. 

Vuítate  de  aqui ;  ¿  qué  aguardas  ? 

Don  Beltran. 
ájanos  solos  ,  Tristan  ; 


pero  vuelve,  no  te  vayas. 

01  ventura  la  vergüenza, 
e  ^ue  sepas  tú  su  infamia  , 
podrá  en  él ,  lo  que  no  pudo 
lespeto  de  mis  canas. 

I  Cuaí*do  ni  esta  vergüenza 
e  obligue  ¿  enmendar  sus  faltas 
Servirále  por  lo  menos 
cast,go  el  publicallas. 

^l>  liviano;  ¿qué  fin  llevas? 

°co  ,  di  ¡  ¿  gUSt0  sacas 

üe  mentir  tan  sin  recato? 

J,.  cuan<^°  con  todos  vayas 
as  tu  inclinación,  conmigo 

¿  Co^1^2  n°  tK  en*,  enaras  • 

°n  qué  intento  el  matrimonio 


-  miento  el  i 
lg*ste  de  Salamanca 


~  ~  salamanca  , 

at  a  quitarles  también 
crédito  á  mis  palabras? 
,  n  cara  hablaré  yo, 

°s  que  dige  que  estabas 
Con  o  . 


j  U  Sancha  de  Herrera 


pues  a  mejor  negociar, 
si  de  mí  quiero  quitarla , 
he  de  ponerla  en  mi  hijo  ; 
y  diciendo  que  la  causa 
fuiste  tú  ,  ¿he  de  ser  yo  mismo 
pregonero  de  tu  infamia  ? 

Si  algún  cuidado  amoroso 
te  obligó  á  que  me  engañaras  , 
¿  que  enemigo  te  oprimía  ? 

¿  Qué  puñal  te  amenazaba  , 
sino  un  padre  ,  padre  al  fin  ? 
Que  este  nombre  solo  basta 
para  saber  de  qué  modo 
le  enternecieran  tus  ansias. 

Un  viejo  que  fue  mancebo 
y  sabe  bien  la  pujanza 
con  que  en  pechos  juveniles 
prenden  amorosas  llamas. 

Don  García. 

Pues  si  lo  sabes  ,  y  entonces 
para  cscusarme  bastara; 
para  que  mi  error  perdones, 
agora,  padre,  me  valga. 

Pa récenme  que  sería 
respetar  poco  tus  canas 
no  obedecerte  ,  podiendo  , 
me  obligó  á  que.  te  engañara. 
Error  fue,  no  fue  delito; 
no  luc  culpa,  fue  ignorancia; 
la  causa  amor,  tú  mi  padre; 
pues  tú  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste  , 
escucha  la  hermosa  causa; 
porque  el  mismo  dañador 
el  daño  te  satisfaga. 
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Lucrecia,  la  hija 
•le  don  Juan  de  Luna,  es  alma 
de  esta  vida  ,  es  principal 
y  heredera  de  su  casa. 

^  para  hacerme  dichoso 
c°a  su  herniosa  mano,  falta 
s°lo  que  tú  lo  consientas  , 

5'  declares  que  la  lama 
de  ser  yo  casado  tuvo 
ese  principio  ,  y  es  falsa. 

Don  lieltran. 

No,  no,  ¡Jesús!  calla:  ¿en  otra 
•alúas  de.  meterme?  hasta. 

>  si  dices  que  esta  es  luz, 
he  de.  pensar  que.  me  engañas. 
Don  Garda. 

No  señor ,  lo  que  á  las  ohras 
s®  remite,  es  verdad  clara; 

}  Tristan,  de  quien  te  fias, 
es  testigo  de  mis  ansias : 

dílo  Tristan. 

l’ristan. 

Si  Señor , 

0  que  dice  es  lo  que  pasa. 

Don  Bcltran. 

<  No  te  corres  de  esto?  di: 

¿  no  te  avergüenza  ,  que  hayas 
Menester  que  tu  criado 
«oredite  lo  que  hablas? 

•Ahora  bien  ,  yo  quiero  hablar 
a  don  Juan  ;  y  el  cielo  haga 
*lUe  te  dé  d  Lucrecia,  que  eres 
^  que  ella  es  la  engañada. 

as  Pr>mcro  he  de  informarme 
ea  esto  de  Salamanca ; 

16 
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que  ya  temo ,  que  en  decirme 
que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabia  , 
antes  que  hablarte  llegara  , 
la  has  hecho  ya  sospechosa 
tú  con  solo  confesarla.  vas t- 

Don  García. 

Bien  se  ha  hecho. 

2'ristan. 

¿Y  cómo  bien? 
que  yo  pensé  que  hoy  probabas , 
j.  ^  cn  lí  aquel  ^salmo  hebreo , 
que  brazos  cortados  sana. 

ESCENA  IX. 

Sala  con  vistas  a  un  jardín. 

Don  Juan  ,  anciano  ,  y  don  Sancho. 

Don  Juan- 

Parece  que  la  noche  ha  refrescado. 

Don  Sancho. 

Señor  don  Juan  de.  Lüna,  para  el  rio 
este  es  fresco  en  ini  edad  demasiado. 

Don  Juan. 

Mejor  será  que  en  ese  jardín  mió 
se  nos  ponga  la  mesa  ,.  y  q„tí  gocemos 
la  cena  con  sazón  ,  templado  el  lrio. 

Don  Sancho. 

Discreto  parecer,  noche  tendremos 
que  dar  á  Manzanares  mas  templada; 
que  ofenden  la  salud  estos  estreñios. 

Don  Juan,  da'ir°' 

Gozad  de  vuestra  hermosa  convidada 
por  esta  noche  en  el  jardín  ,  Lucrecia. 
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y  ,  Don  Sancho ■ 

ais«a  ,  quiera  Dios  ,  bien  empleada  ; 

HUe  es  un  ángel. 

Don  Juan. 

y  De  mas  de  que  no  es  necia, 

^Ser  cual  veis  ,  don  Sancho  ,  tan  hermosa, 
e,XOs  que  la  virtud  la  vida  precia.  (i) 


pr  Criado. 

¿  Untando  por  vos  don  Juan  de  Sosa 
Puerta  llegó  y  pide  licencia. 

:  a  .  Don  Sancho. 

¿  A  lal  hora  ? 

Don  Juan. 

Será  ocasión  forzosa. 


Don  Sancho. 
“re  »#or  don  Juan. 


escena  X. 

bichos,  y  don  Juan  con  un  papel. 

Don  Juan. 

A  esa  presencia  , 

^  I,apd  que  veis  ,  nunca  llegára; 
f.  aS  ^a  cou  el  faltaba  la  paciencia  : 

)a  C  n°  quÍ-J0  el  amor  que  dilatara 
co  un  punto ,  si  alcancar  la  gloria 

Ya  eTh  Cn  CSO  Prcnt^a  cara- 

la  P  hábito  saljó,  si  en  la  memoria 
r°lrn  ** )<Fa  *ene*s  ‘I116  mc  habéis  dado, 
aieis»  con  cumplirla  ,  mi  vitoria. 

Nj¡  Don  Sancho. 

Con  '  Se,^or  ‘Ion  Juan,  habéis  premiado, 
n°  haber  esta  nueva  tan  dichosa 


Sale 


Un  criado. 


por  un  momento  solo  dilatado r 
á  darla  voy  á  ini  Jacinta  hermosa  ; 
y  perdonad ,  que  por  estar  desnuda 
no  la  mando  salir. 

Don  Juan  y  anciano. 

Por  cierta  cosa 

tuve  siempre  el  vencer ;  que  el  cielo  ayu**3 
la  verdad  mas  oculta:  en  ser  premiada 
dilación  pudo  haber  f  pero  no  duda. 

escena  XI. 

Dichos  ,  don  García  ,  don  Bcllran  y  Tristan  >  ^ 
len  por  otro  lado. 

Don  Deliran. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 
de  hablarle,  que  hay  visita,;  y  una  eos* 
tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

Don  Garda. 

Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
en  lo  de  Salamanca  por  testigo. 

Don  Deliran.  l 

¡Que  Jo  hayais  menester!  ¡qué  infame  co*3' 
En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  dig° 
nuestra  intención,  podéis  cntireten  ello. 

Don  Juan  ,  anciano. 

¿  Amigo  ?  don  Bcllran. 

Don  Deliran. 

Don  Juan,  amigo. 

Don  Juan ,  anciano. 

¿A  tales  horas  tal  esceso? 

Don  Deliran. 

En  ello 

conoceréis  que.  estoy  enamorado. 

Don  Juan  ,  anciano. 

Dichosa  la  que  pudo  merece! lo. 
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p  Don  Bel  Irán. 

,  er°í>h  me  habéis  «le  «lar  ,  que  haber  hallado 
a  puerta  abierta  ,  y  la  amistad  que  os  tengo, 
^ara  entrar  sin  licencia  ,  me  la  han  dado. 

^  Don  Juan  ,  anciano. 

^uUipl¡TBÍeui0s  ‘lejad  ,  cuando  prevengo 
1  Pccho  á  la  ocasión  de  esta  venida. 
q  .  Don  Bcltran. 

Vuiero  deciros,  pues,  á  lo  que  vengo, 
p  Don  Garda. 

°>  señor  don  Juan  ,  ser  oprimida 
1  a1guu  pocho  de  envidia  emponzoñado 
eidüd  tan  clara;  pero  no  vencida 
°deiS  pol.  |)¡os  creer  que  me  ha  alegrado 
Vücslra  Vitoria. 

Don  Juan. 

He  quien  sois  lo  creo. 

Di.  Don  García. 

e  hábito  gocéis  encomendado, 


como 

Es 


vos  inereceis ,  y  yo  deseo. 
Don  Juan  anciano. 
Cn  eso  Lucrecia  tan  dichosa 


c  P'cuso  que.  es  soñado  el  bien  que  veo; 
perdón  del  señor  don  Juan  de  Sosa, 

'  l|lla  palabra  ,  don  Carcía  : 

1  e  a  Lucrecia  queréis  por  vuestra  esposa 
e  ha  dicho  dou  Beltran. 

Don  Garda. 

El  alma  mia  , 

•cha ,  honor  y  vida  está  en  su  mano. 
Don  Juan  anciano. 


desde 


aqui  por  ella  os  doy  la  mia,  (*) 


<«> 


Se  ddn  las 


manos. 


que  como  yo  se  en  eso  lo  que  gano , 
lo  sabe  ella  también ,  según  la  he  oido 
hablar  de  vos. 

Don  Garda. 

Por  bien  tan  soberano 
los  pies,  señor  don  Juan  de  Luna,  os  p*( 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  don  Sancho  ,  dona  Jacinta  y  doria 
Do  fia  Lucrecia. 

Al  fin  tras  tantos  contrastes  , 
tu  dulce  esperanza  logras. 

Doña  Jacinta. 

Con  que  tú  logres  la  tuya 
seré  del  todo  dichosa. 

Don  Juan  anciano. 

Ella  sale  con  Jacinta 
agen  a  de  tanta  gloria , 
inas  de  calor  descompuesta 
que  aderezada  de.  boda  : 
dejad  que  albricias  le  pida 
de  una  nueva  tan  dichosa. 

Don  Deliran. 

Acá  está  don  Sancho  ;  mira 
en  qué  vengo  á  verme  agora. 

Don  García. 

Yerros  causados  de  amor  , 
quien  es  cuerdo  los  perdona. 

Doña  Lucrecia. 

¿No  es  casado  en  Salamanca? 

Don  Juan  anciano. 

Fué  invención  suya  engañosa» 


procurando  que  su  padre, 

»o  le  casase  con  otra. 

Doña  Lucrecia . 

Siendo  así ,  mi  voluntad 
es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

Don  Sancho. 

Idegad,  ilustres  mancebos 
á  vuestras  alegres  novias, 
que  dichosas  se.  confiesan 
y  os  aguardan  amorosas. 

Don  Garda. 

Agora  de  mis  verdades 
darán  probanza  las  obras.  (O 
Don  Juan. 

¿A  dónde  vais  ,  don  García? 

Veis  allí  á  Lucrecia  hermosa. 

Don  Garda. 

¿Cómo  Lucrecia  ? 

Don  Beltran. 

¿  Qué  es  esto  ? 

Don  Garda. 

Vos  sois  mi  dueño,  señora.  d  Jacinta. 

Don  Beltran. 

¿Otra  tenemos? 

Don  García. 

Si  el  nombre 
erré ,  no  erré  la  persona. 

Vos  sois  á  quien  y  o  lie  pedido  y 
y  vos  ,  la  que  el  alma  adora. 

■  Doña  Lucrecia. 

V  este  papel  »  enganoso  fM  Ca) 

~~ - ; — r— .  - r  I  ir? — 7 

ransc  don  García  j  don  Juan  d  Jacinta. 
Saca  un  ^apcL  "" ",  .  i 


que  es  de  vuestra  mano  propia 
lo  que  decís  ,  ¿  no  desdice  ? 

Don  Beltran. 

¡  Que  en  tal  afrenta  me  pongas 
Don  Juan. 

Dadme  ,  Jacinta  ,  la  mano, 
y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

Don  Sancho. 

Dale  la  mano  á  don  Juan. 

Doña  Jacinta. 

Vuestra  soy. 

Don  García. 

Perdí  mi  gloria. 

Don  Beltran. 

Vive  Dios  ,  si  no  recibes 
á  Lucrecia  por  esposa  , 
que  te  he  de  quitar  la  vida. 

Don  Juan  anciano. 

La  mano  os  he  dado  agora 
por  Lucrecia  ,  y  me  la  distes  ; 
si  vuestra  inconstancia  loca 
os  ha  mudado  tan  presto  , 
yo  lavaré  mi  deshonra 
con  sangre  de  vuestras  venas. 
Tristón. 

Tú  tienes  la  culpa  toda; 
que  si  al  principio  dijeras 
la  verdad  ,  esta  es  la  hora 
que  de  Jacinta  gozabas  : 
ya  no  hay  remedio,  perdona  , 
y  dá  la  mano  á  Lucrecia  , 
que  también  es  buena  moza. 
Don  García. 

La  mano  doy,  pues  es  fuerza. 


Tris  tan. 

Y  aquí  verás  cuan  dañosa 
es  la  mentira  ,  y  verá 
el  senado,  que  en  la  boca 

del  que  mentir  acostumbra  , 
es  la  verdad  sospechosa. 
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La  Verdad  Sospechosa. 

P»  caballero  mozo  y  de  grandes  prendas ,  pero 
con  el  vicio  de  mentir  ,  al  otro  dia  de  su  lle- 
*  ”a  a  la  corle  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en 
tieuda  de  la  calle  Mayor.  Inmediatamente  enta- 

^  conversación  con  la  una  de  ellas  ,  que  le  agradó 

^ 3s  <l»e  la  otra  ,  y  parte  por  seguir  su  inclinación 
alüral,  parte  por  contraer  mayor  mérito  á  los  ojos 
'«amada,  finge  que  es  indiano,  que  hace  un  ano 
^  ha  venido  á  Madrid  y  otro  tanto  tiempo  que  cs- 
fUattiorado  de  ella ;  pero  que  hasta  entonces  no  ha 
pililo  ocasión  de  declararle  su  amor.  Poco  después 
á  un  amigo  y  camarada  suyo,  apasiona- 
Po  tarr»bien  de  la  misma  belleza,  que  estaba  celoso 
rfiue  creia  ,  que  la  noche  anterior,  otro  amante  ha- 
®  SU  dama  una  gran  fiesta  en  el  rio;  y  el 
Estero  que  ignoraba  la  pasión  de  su  amigo,  por  el 
fU)S  0  <le  ser  admirado  supone,  que  él  iue  el  que  dio  la 
po;C,°n-  seguida  habla  con  su  padre,  y  este  le  pro- 
y  ('le  el  casamiento  con  una  señora,  dotada  de  tantas 
r0l  *;  ^*v*uas  partes,  que  jamas  los  ciclos  las  pusie- 
ftiis  1^Ua^es  en  uingun  sugeto  humano-  Era  esta  la 
hia'013  dc  quien  estaba  prendado;  pero  como  no  sa- 
d0  SU  verdadero  nombre,  porque  le  habian  informa- 
^  queriendo  lihrarse  de  aquel  empeño,  se  finge 
el  c  °  eU  ^a'arnanca  ,  y  obliga  a  su  padre  á  deshacer 
t  »tral°.  h>e  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  na¬ 
sa,,^  ^el  asunto,  y  combinados  con  la  mayor 

y^.  ’  forma  Alarcon  el  tegido  de  su  fábula,  cu- 

sü  a  SU  la(*°  es,  que  el  embustero  tiene  que  reñir  con 
h'erd^  f0  ’  'lUe^a  afrentado  en  presencia  de  todos, 
*ado  '  3  nian°  Ia  muger  que  amaba,  y  se  vé  lor- 
casaise  con  la  que  no  quería. 
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He  aquí  el  argumento  de  la  Verdad  Sospechosa  * 
hemos  insertado,  por  complacer  una  vez  siquieri*  a 
varios  lectores  que  nos  culpan  de.  no  hacerlo  asi  * 
nuestros  juicios.  Nosotros  creemos  que  la  espos'cioí 
del  asunto  de  las  comedias  viene  bien  en  los  per*0*1'" 
eos,  cuando  se  dá  cuenta  de  ellas,  para  que  los 
no  las  han  visto  puedan  juzgar  del  valor  de  las  r&’ 
xiones  que  añaden  los  periodistas.  ¡Mas  en  colecci»** 
como  la  nuestra  rarísima  vez  se  habrá  visto  usado. 1 
no  se  concibe  que  utilidad  pueda  tener  •  puesto  < 
los  lectores  tienen  presente  la  misma  pieza,  y  si  q1*' 
ren  formar  su  análisis,  10  haran  sin  duda  alguna  ** 
jor  que  nosotros.  Es  verdad  que  Huerta  nunca  le  < 
le,  pero  pone  el  argumento  antes  de  la  comedia:; 
esto  tiene  otro  inconveniente,  á  saber,  que  la  crí»c* 
que  hace  de  ella  es  ininteligible  ,  ó  á  lo  menos  no  se  P'’f' 
de  apreciar  bien ;  porque  se  lee  antes  que  la  obra-  * 
queda  pues  otro  arbitrio,  que  separar  la  crítica* 
argumento  y  poner  este  antes  de  la  pieza.  Asi  se 
tumbía  en  los  librillos  de  las  óperas,  y  es  en  do»* 
únicamente  ofrece  alguna  ventaja  para  los  que  va» 
Oírlas  sin  entender  el  italiano;  porque,  los  coinp 
la  entrada  del  coliseo,  se  enteran  del  asunto  y  t* 
den  atender  luego  d  la  representación.  En  cuanto  * 
juicos,  procuramos  darles  la  misma  forma  q»c  í 
estrangeros  en  sus  colecciones,  y  los  grandes 
ticos  en  los  que  hicieron  de  sus  propias  obras: 
tarlos  empero  servilmente  ,  „¡  forzar  nuestra  «»Jpf 
de  discurrir. 

El  padre  del  teatro  francés,  el  ilustre  Pedro 
nedle  H»  n  conocer  e„  Pra„c¡a  la  comedia  de  ^ 
con  ,  ha, o  el  título  del  Embustero  He  aquí  lo  q»e  J 
ce  en  el  examen  que  hace  de  la  suva.  «  Esta  pif*®  í0\. 
»cn  parte  traducida,  y  en  parle  imitada  del  e*Pa“j; 
E!  asunto  m  e  ha  parecido  tan  ingenioso  y  b¡c» 


Me  las  *  *'P  ^ic*‘0  muchas  veces  que  daría  dos 

^íucse  .  Itltíj°*’*>s  que  he  compuesto;  con  tal  que  esta 
1>^e6a'1I1VOl,C'°n  in*a<  ^(*  atribuye  ai  lamoso  Lope  de 
í*I11anos^er0  *,acp  Poco  tiempo  que  me  lia  venido  ¿  las 
Vcu^j  l,Q  *°mo  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  en  el 
>M°i'es^reten^e  rluc  es  suya,  y  se  queja  de  los  impre¬ 
que  lu^UC  ^an  Poicado  a  nombre  de  otro.  Sea  el 
l'it0  SU  autor  »  lo  cierto  es  que  tiene  gran  me* 
‘’tout  110  be  visto  nada  en  aquella  lengua  que  me 
üte  mas.» 

^0raljie^UeS  semejante  confesión ,  de  parte  de  un 
^delo  COtn°  Pedro  Corneille;  ¿qué  peso  tendría  na- 
bn  de  al!^  nosotros  pudiéramos  añadir?  No,  pues,  á 
s°tr°s  ?Ilar  Ia  obra,  sino  para  satisfacernos  á  no¬ 
cido  la  |USmos»  diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  suge- 
L0  tp*,,la  de  la  Verdad  Sospechosa. 
lps ,  esf^ln,ei°  <lue  observaremos  á  nuestros  lecto¬ 
ra  Un  fl  SU  autor  se  propone  manifiestamente  en 
llUe<sti'as  *  Ul0,'a^:  1°  cual  pocas  veces  se  verifica  en 
Y  s>  P.nc¡er^niC^*aS’  cuy°  principal  objeto  es  divertir; 
lI"‘*cla(las  an  lecciones  morales,  es  como  de  paso,  y 
íal>ula  S,S  Utlas  .COn  otl’as.  Aquí  es  al  reves:  toda  la 
Cubrc  j,.  ‘UCamil‘a  a  demostVar  que  el  embustero  se 
?'  ^°s  uj-  ^l°  *°  a  l°s  °Í0S  ‘Id  mundo;  y  cae  á  veces 
^etl*as  _  ni°S  ,aZ?S  ‘lue  arma  a  los  demas  hombres. 
1>¡os  Vr  V,cio  ‘lue  ridiculiza  es  uno  de  los  mas 
*i,u‘  puede  a  Come<^'a»  resulta  una  pieza  de  carácter 
Sp  baa  con  cualquiera  de  las  mejores  que 

'lUp  este  °  cntro  y  fuera  de  España.  Ya  se  sabe 
^ase.z  je  eara*°  PS  mas  arduo  de  todos,  por  la  es- 
l°»  y  |a  ,?.?t<5res  verdaderamente  nuevos  en  el  tea» 
J)Up  s°stenea'  Ku^la<l  d‘-  desenvolverlos  de  tal  manera 
S.  *u  'lue  sur  /  °r  Sl  so*os  C1  iuferes  de  la  obra.  Esto 
na§l‘s  son  variad0**  ^  ^  ^arcon-  ^os  demás  persa» 
°*  >  agradables,  necesarios  y  confor- 
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mes  á  la  naturaleza;  pero  el  espectador  no  toma  pa^ 
te  sino  en  la  suerte  de  don  García.  El  es  el  a*013 
todo  el  enredo,  de  todas  las  situaciones:  sus  estr 
gandas  son  la  causa  única  del  interés  y  de  la  divcf 
sion. 

El  plan  de  la  Verdad  Sospechosa  acredita  un  t3^ 
lento  eminente.  No  se  puede  combinar  una  fábula  c° ^ 
mas  artiñeio  y  felicidad.  Nada  hay  ocioso  en  ella  ,  1  j 
da  que  no  produzca  un  electo  admirable  Sería  ñ*® 
y  prolijo  analizar  todas  sus  bellezas;  y  asi  solo 
maremos  la  atención  de.  nuestros  lectores,  hácia 
rasgos  magistrales.  El  uno  es  la  imperturbabilidad  c 
que  el  embustero  emboca  á  su  padre  una  cáfila  de  P  ^ 
trabas  á  cual  mas  ridiculas  ,  precisamente  en  el 
mentó  en  que  este  acaba  de  afearle  su  vicio.  El  0 
el  cuento  de  la  muerte  dada  á  don  Juan,  que  don  ^ 
cía  refiere  á  su  mismo  criado,  ni  secretario  del  w1*1  ' 
y  la  sorpresa  de  Trislan,  cuando  vuelve  la  cabe*3 
ve  al  difuuto  gozando  de  cabal  salud. 


Les  gens  que  vous  luez  se  portcnt  assez  lie11' 

Las  gentes  que  vos  matáis 
disfrutan  buena  salud. 

En  la  v.  escena  del  tercer  acto,  reina  algún3  ^ 
curidad  nacida  de  la  desconfianza  que  manifiesta11  \ 
interlocutores  unos  de  otros  ;  y  la  segunda  in *P,lC | 
con  que  suponen  que  cada  cual  habla.  La  co*1^ 
francesa  conserva  todavía  restos  de  esta  osco«**da  ^ 
Comedle  dio  á  su  Embustero  alguna  inclinado'1  j 
cia  la  dama  con  quien  le.  casa  ;  y  esta  correccio**  | 
digna  de  tan  gran  maestro.  Efectivamente  ,  si  el  I’1 
cipio  de  la  proporción  entre  la  pena  y  el 
aplicable  á  la  justicia  dramática  ,  parece  esces¡va  4 
gor  condenar  á  nadie  ¿casarse  con  una  persona 


todo  „  2SS 

^<rjoU  desagrada  ,  por  un  pecado  como  el 
Utla  pi'eo  S  n  PerÍulc'°  de  tercero.  Por  otra  parte,  es 
fftl»  s¡  e}  «Won  creer  que  una  comedia  no  es  mo¬ 
ñudo  es|C  0S°  110  tlue(la  castigado  en  el  desenlace.  Aun 
eiil{*s¡ado°  Se  Ver‘Plílue  >  l°s  que  Ia  oyen  oleen  saben 
^d  n  a‘luel  es  fingido,  y  que  en  la 

Vicio  n°  SUCede  «iemqre  así.  El  verdadero  castigo 
S’°U  de  la  °<S*  e*ec*ua  al  final»  sino  en  toda  la  esten- 
*eutaci0n  jP'eza-  Los  viciosos  que  asisten  á  su  repre- 
>1,0  .  6  esPerlnientan  con  solo  volver  la  vista  al 
Q°da  reUnio°Ui  S°^°  °^servar  el  efecto  que  produce  en 
sada  s'tuac¡U  *  fionabres  la  pintura  de  sus  estravíos. 
y.5*1  *lue  s¡  °n  nueva  >  cada  espresion  diferente  les  avi- 
f ^‘o  y  Ia  .°  corrigen  serán  el  blanco  del  menos* 
e  °  de«u  m  ,,Snacion  general  ;  y  este  infalible  resul- 
n  'as  que  i  C°nduCta  es  una  dt!  ,as  mayores  des- 
a°ral  Una  fái  '^ian  sucederles  No  deja  ,  pues,  de  ser 
L¡  rnaicriaiín„  U,U  ’  Pnrquc  no  se  vea  en  ella  castiga- 
r  °s  de  re  11  e  e  vicio ;  y  aun  hay  quien  dice  ,  que 
bi  8¡rle  3ÍeLortar,e  abalid0*  debrriin  los  poetas 
t  CU  no  Se  »  e  vlcl°rioso  ;  para  que  los  hombres  de 
Cf  r°  esto  rnieran  »  Y  tomasen  sus  precauciones; 
e  *>llri»r¡o  .  Paiect"  <lue  seria  pecar  por  el  estremo 
8e^Plo.  ’  P  Iue  no  ^  debe  añadir  fuerza  al  mal 

V¡a  °S  de»gr acia  i*'7  ^  ^arcon  es  uno  de  aquellos  in- 
t0  Slí  atr¡i)Ui  °S  CM  Pu,lt°  de  celebridad.  Cuando  vi- 
U**  staculjnSj  .á  otros:  después  de  inuer- 
c0lí  C1í,n  poeta  v  3  d<!  S,no  ,os  literatos.  Es  no  obs- 
e„  l3s  adjuj  Jj*no  de  sumo  aprecio.  Tiene  varias 
in— ^  interes ;  y 
Su  i'0’  y  l>Uen  iíu-!tSUyaS  Se  ,10la  11)38  Instrucción  ,  ar- 
e..  ?®Suage  es  ,•  °  <P,e  en  las  de  sus  contemporáneos. 

'  ,Caciou  arnu|*lpre  correcto  *  elegante  y  puro:  su 
JI,iosa  y  llena  ¡  abunda  de  sentimien- 


2*6  .0t 

tos  nobles  y  de  ideas  profundas;  y  finalmente  su*  ^ 
le  quiere  incluir  entre  los  genios  de  primer  orden* 
be.  colocarse  sin  duda  al  frente  de  los  de  segt111^0'  j(jí 
Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  hablei»  . 
un  saineton  que  se  llama  el  Embustero  engañado» 
«na  mala  copia  de  la  imitación  de  Corneille» 


V  V . 
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Dona  Inés. 

'  Vengas  muy  en  hurabueña  , 

Beltran ,  amigp.  ,  , 

Deliran. 

.  :,i(i  /  PePa 

de  la  muerto  del  &la‘rqués 
mi  señor,  que  esté  en  la  gloria, 
me  pesa  de  renovarte,  ’ 
cuando  era  bien  apartarte 

de-tan  funesta  iriómbría; 

mas  cumplo  lo  que  ordenó, 
cercano  al  último  ¿liento  : 
en  lugar  de  rtestá  mentó 
este  pliego  me  cintregó , 
sobrescrito  para  tí.  Dale  Un pi¡e& 

Doña  Inés \ 

A  recibirle  ,  del  (pecho 
sale,  en  lágrirnas^desecho 
el  corazón  ;  dice  así : 

Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces • 
Mcmia. 

I  No  dice  mas  i  •  >- 

Do" a  Inés.  ■ 

No  ,  Mencia. 
RrUrcrri.  -  - 

Su  postrer  disposición' 
cifró  toda  en 'un  renglón. 

Doña>  Ihéé- lj* 

¡  Ay  querido. .padii*  b fia 
que  no  esceda  á  lo  que  escribes 
mi  obediencia. nu  breve  punto; 
y  que  aun  después  de  difunto, 
presente  á  mis  ojos  vives. 

Y  vos,  si  el  halrt*e  ,1  acido 
en  mi  casa,  y  si  el  amor , 
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'lüe  cM  Marqnes  mi  setter 
habéis  ,  Beftráu  ’,  merecido  ;  ' 

s>  la  firme  confianza 
c°rt  que  cfl  'vuestra  fe ,  y  lealtad 
designó  su  voluntad, 
as<?guran  rlA  esperanza  ; 

8°d  de  mi  justa  intención 

*1  favorable  instrumento , 
con  que  de  este  testamento 
disponga  la  ejecución. 

Solo  de  vuestra  Vérdad 
h*  fiar  el  efecto  i 
y  la  elección  del-Siígeto, 
á  qnien  de  mí  libertad 
entregue  la  posesión, 
e  vos  ha  de  proceder  ,  ’  '  'í 

7  obligarme  á  re'scílver 
sola  vuestra  información. 

^  Bcltrán.  1 

o  tengo  que  encarecerte  * 
**'  °bligacion  y  mi  fé  ; 

P,,(*s  ellas,  según  se  ve, 

*°n  las  que  pueden  moverte 
leerme  tu  consejero. 

.  Dona  Inés. 

J?'*  c°nmigo  á  saber, 

•ran  ,  |0  que  habéis  de  hacer  , 
T>e  elegir1  eSpOSO- 

quiero 

°n  ,an  atentos  sentidos , 
dcCOn  t3,ó  roñoso  examen 
a,,s  prendas,  que  me  llamen 
examen  de  maVidos. 


ESCENA  III.  . 

•  lo-  >  r,  'i  •  ‘  í* 

Sala  en  . casa  de  dor  Fernando- 

Don  Fernando  y  el  Qofide  Carlas. 

Don ,  Fernando. 

Pensar  que  solo  sois  vos 
dueño  de  su  voluntad  , 
y  según  vuestr^  amistad , 
una  alma  vive  en  los  dos; 
de  vos  me  obliga  á  fiar, 
y  pediros  una  cosa  , 
que  por  ser  dificultosa  , 
podréis  vos  solo  alcanzar. 

Conde. 

Si  comp  habéis  entendido  , 
don  Fernando  >  esa  amistad  , 
conocéis  la  voluntad 
con  que  siempre  os  he  servido 
seguro  de  mi  os  fiáis  , 
pues  ya,  según  mi  afición  , 
solo  con  la.  dilación 
puede  ser  que  me  ofendáis. 

Don  Fernando. 

Xa,  pues ,  Conde,  habéis  sabido  » 
que  el  Marques  á  Blanca  adora, 
Conde., 

De  vos,  do n.Fpc nacido,  ahora 
solamente  lo  he  entendido.  i, 
Don  Fernando. 
Negaréislo  como  amigo , 
y  secretario  fiel 
del  Marque's. 
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-  :  'Cofide. 

Jamás  con  ¿1 

he  llegado,  ni  él  conmigo,' 

^  que'de  Ules  ^Pcrelos  < 

participes  nos  Hagamos  i  •"  : 
d  s?a  pórque  adoramos 
tari  soberanos  sugetos,. 
nup  con  «larSr  £  4a  amistaá 
hombre  de  sacra  y  divina,1'*  I 
®Un  no  la  jnzgaipos  dignal  "? 

de  atreverse  á  so  deidad  5  '■  * 

®  porqué  el  zelo  ó  rigor'  "  V 
de  esta  amistard  es  tan  justó»/ 
«pie  niega  culpas  del  guato, 
y  delitos  del  amor; 
d  porqué' dé  ese  cuidado 
vivimos*  libres  los  dos,  ’ 

Y  en  lo  que  os  t»aú  dichoi  vos  r 
acaso  os  han  engañado. 

'  Don  Fernando.  ' 

0  importa  para  el  intentó 
haberlo  saludo  ,■  ó  no  ,  ■  *  :fI 
ser  así  y  saltéelo  yo,  : 

Cs  la  causa  y  fundamento  JJ  *" 
que  me  obligó  i  resolverme  ' 

a  que  de  Vuestra  amistad, 

nobleza  y  autoridad  -7* 

en  e.<to  venga  á  Valerme.  -*1 

^  asi*,  i»uj,d#.std  ,- señor\  :  *  ,l' 
(l*ie  si  el  Magues  pretendiese,  - 
que  Blanca  Su  esposa  tuese  , 
n°  me  encubriera  su  amor.; 
Pups  si  SUs  uií ritos  Son  c 

tan  n°tóHos',  se  podria 
prometer,  qUg  alcanzaría 


por  concierto  su.  intención; 

De  aquí  argüyó  ,  que  su  amor 
solo  aspira  á  fin  injusto;, 
y  quiere  alcanzar  su  gusto 
con  ofensa  de  mi  honor. 

Vos  ,  pues  ,  de  cuya  cordura  , 
grandeza,  y  valor  confio, 
remediad  el  honor. mío, 
y  corregid  su  locura; 
que  en  los  dos  evitareis 
con  esto  el  lance  postrero? 
pues  lo  ha  de  hacer  el  acero, 
si  ^os ,  Conde  ,  no  lo  hacéis. 

Conde 

Fernando,  bien  sabéis  vos, 
que  por  no  sugefo  á  ley 
el  amor,  le  pintan  Rey  , 
niño  ,  ciego  ,  luco  ,  y  Dios. 

Y  así ,  cu  este  caso  yo  , 
si  he  de  hablar  como  discreto, 
el  intentarlo  os  prometo, 
pero  el  conseguirlo  ,  no; 
que  por  locura  condeno, 
que  sp  prometa  el  valor , 
ni  poder  mas  que  el  amor, 

Ui  asegurar  hecho  ageno  ; 
mas  esto  solo  fiad  , 
pues  de  mí  os  queréis  valer, 
que  el  parqués  ha  de  perder  , 
ó  su  amor  ,  ó  mi  amistad., 

■Pon  Fernando. 

Esa  palabra  me  anima 

á  pensar  que  venceréis, 
que  sé  lo  q«e  Vos  valéis ; 
y  sé  lo  que  .él  04  Cstinja. 


Conde* 

admite  comparación 
Muestra  amistad  f  mas  yo  sigo 
i, as  finezas  de  amigo/ 
las  leyes  de  la  razón  :  • 

<n  esto  la  tenéis  vos  , 

7  de  vuestra  parte  estoy. 

Don  Fernanda. 

Seguro  con  eso  voy. 

^ Conde. 

^ios  os  guarde. 

Don  Fernando. 

Guárdeos  Dios. 

ESCENA  IV. 

•Eí  Conde ,  el  Marqués  y  Ochavo. 
Ochavo. 

¡El  es  un  capricho  estraño! 

Marqués. 

Examen  hace  curiosa 
de  pretendientes. 

Ochavo. 

¡  Qué  cosa 
para  los  mozos  de  ogaño! 
Marqués. 

¿Conde? 

Conde, . 

¿Marqués?  ■> 
Marqués «. 

:  Escuchad 

nías  nuevo  pensamiento, 
en  humano  entendimiento 
puso  la  curiosidad. 
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Conde. 

Decid.  ' 

Marqués. 

Vuelve  á  referirlo 
con  todas  síis  tirciinstancias.  ' 

.  !:  Ochavo. 

Perdonad  mis  ignorancias , 
pues  de  mí  queréis  oirlo. 

La  sin  igual  doña  Inés, 

á  cuyas  divinas  partes 

se  junta  ya  el  ser  Marquesa, 

por  la  muerte  de  su  padre  , 

abriendo  su  testamento  , 

con  resolución  de  darJe 

el  cumplimiento  debido 

á  postreras  voluntades, 

lialló,  que  era  un  pliego  á  ella 

sobrescrito  ,  y  q„e  no  trae 

mas  que- un  renglón  todó  él  ■ 

en  que  le  dice  su  padre  : 

yíntes  que  fe  casis  mira  Jo  que  'hO#*' 

Puso  en  ella  este  consejo  *4 

«u  ánimo  tan  constante 

de  egecutarlo ,  que  intenta 

el  capricho  mas  notable 

que  de  romana*  Matronas 

cuentan  las  antigüedades. 

Cuanto  á  lo  primero,  á  todos, 
gentiles  hombres,  y  pages  , 
y  criados  de  atucnsa  , 
orden  ha  d'ado  inviolable  , 
de  que  admitan  los  recaBd»?  h 

los  papeles,  y  mensa'gps 

de  cuautos  de  su  hermosura  4 


prelendieren  ser  galanes. 

Con  esto  en  un  blanco-  libro  » 
cuyo  título  es.:  Examen 
de.mariclos,  va  poniendo 
la  hacienda  ,  las  calidades, 

las  costftmbre? ,  los  defectos  , 
y  escelencias  personales 
<1®  todqs  sus  pretendientes, 
cp®  forme  puede  informarse 
de  lo  que  la  fama  -dice, 

V  la  inquisición  que  hace. 

Estas  relaciones  llama 
consultas,  y  memoriales 
los  billetes  r  y  recuerdos 
l°s  paseos  y  mensajes. 

Eo  primero  notifica 
á  todo  admitido  amante  , 
sufre  la  competencia  , 
s‘n  que  el  limpio  acero  saque  ; 
y  al  que  por  este  ,  ó  por  otro  .  f 
defecto  una  vea  borrare 
del  libro,,  no  hay  esperanza  * 
de  que  vuelva  á  consultarle.  } 
Declara,  que  amor, con  ella 
üo  es  mérito,  y  solo  valen, 
para  obligar  su  alvedrío  , 
propias  y  adquiridas  partes  ; 
de  manera ,  que  ha  de  ser 
Tnien  4  8U  £Í0,^a  aspirare. 

Por  eleccioja  venturoso  , 

y  elegido  por  examen.-.  i 

Conde. 

i  Es  traía  imaginación! 
h  Marqués. 

¡  Paradógico  dislate ! 


Ochavo.  '*• 

J  Caprichoso  desatirió! 

Conde.  ' 

¡Ah,,  ingrata,  qué  novedades  • 
inventas  para  tenderme, 
y  trazas  para  matarme’/  ' f 
¿Qué  me  há  de  valer  contigo;  < 
si  tanto  amor  no  me  vale  ?  ^ 

¿  Posible  es,  cruel  ,  que  intentes 
contra  leyes  naturales,  *>fi 

que  sin  amor  te  merezcan,  { 

y  que  sin  zelos  te  amen?  3 

Marqués. 

Ya  con  l3n  alta  ocásion 
imagino  en  los  galanes  ■ 

de  la  corte  mil  mudanzas  T 
de  costumbres,  y  de  trages. 
Conde. 

La  fingida  hipocresía, 
la  industria,  el  cuidado,  el  arte» 
á  la  verdad  vencerán; 
mas  valdrá  qnien  mas  engane. 
Ochavo,  déjanos  Solos  , 
que  lengtí  un  caso  importante 
que  tratar  con  el  Marqués. 
Ochavo. 

Si  es  importante,  bien  haces 
en  ocultarlo  de  mí, 
que  cualquiera  que  fiare 
de  criados  su  secreto  , 
vendrá  ¿  arrepentirse,  tarde. 


Conde  y^el  Marqués. 

r  .  Marqués. 

~u,<Moso  espero  ya 
0  4°?  tenéis  que  tratarme, 
to  .  .  .  Londe. 

°ricas  persuasiones, 

J  P'-oernios  pegantes 
de  ?  ^'r  »lS°n  ofensas 
y  a  1*  “rmf“s  atnjstades  ; 
mi  ñ,’  PS  l>leri  trevemenli 
De  d  USaniie,lt0  Arelare. 

>a  no“b!/'rn,’"ÍO  d'  H'r,<'ri‘ 
*¡  Puede  8Ua  San8re  > 

ni  oien^  d,<>  ^“ó^rla  , 
•olende.-ra  debe  n.1<lip> 

no  ha^  PS]  m¡  amifi°  *  War(Iu 

' i'  d'C  I«  -1-  hace 
amí“  .m  alma 

U.,,1  d  P'':hos  ‘"formare. 

?^,.7V£,pí* 

‘a  mauo  ó  .BL“ca  .»  darle 

*¡  >„:,ar  ''*•  *“ 

**  SP1  Su  amante. 

Prin)ero  q„e  ^ques- 
«n  „„  n  q  .  e  resupíva 

los  srave» 
que.  al  mt-!  a  mistad  , 

ol,|¡  "CnU<^Ulr0’  Conílc  *al« 

^  queja  3  qUf  aVfli«iie 
¿cómo  ¡i  A  y  *US  Verdades. 
Supisteis  qZ  a8‘*na  b°Ca 

*Ue  *>y  amanle 


de  Blanca  ,  no  teneis  zelós 
de  que  de  vos  lo  ocultase  ? 
Conde. , 

Porque  los  cuerdos  amigos 
tienen  razón  de  quejarse 
de  que  la  verdad  leá  nieguen, 
mas  no  de  qúe  se  Ja  callen; 
y  así,  de  vuestra  silencio 
no  he  íorjrmrdo  zelos ,  antes 
os  estoy  agradecido', 
que  presumo' que  el  callarme 
vuestra  afición  ,  fue  Tecelo 
de  que  yo  la  reprobase, 
porque  no- consienten  culpas 
las  honradas  amistades  ; 
y  así,  Marqués,  resolveos 
á  olvidarla,  ó-á  olvidarme, 
que  la  razón  siempre  á  mí 
fne  ha  de  tener  de  su  parte. 

Marqués  * 

Puesto  ,  Conde., ¡que  el  mas  rud<> 

el  imperio  de  amor  sabe, 
con  vos  ,  qué  prudente  sois, 
no  trato  de,  discu fcpaf  me. 

Dar  la  mano  a  doña  Blanca 
no  es  posible;,  sin  que  pase  :‘ 
el  mayorazgo  que  gozo 
al  mas  cercano  en  ini  sangre; 
que  obliga  de  su  erección 
un  estatuto  inviolable 
á,  que  el  sucesor  elija 
esposa  de  su  linagp.  1  ‘ 

Yo  ,  pues  ¿antes  ¡de"  escucharos* 
■viendo  estas idificultades, 
procuraba  ya  remedios 
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olvidarla  ,  y  de- mudarme; 
y  ha  ¿¡dq  el  mandarlo  vos 
mayor  ;  pues  es  tan  grande 
ttl*  a mistad  ,  que  Ío  .imposible 
P0r  vos  me  parece  fácil. 

„  Conde. 

11  pueblo  que  no  hay  finezas 
^Ue  á  la'  vuestra  se  aventajen, 

^  as  promete  á  lo,  menos 
1  a8'  adecimiento  igp^les  ; 

»  ^a,inu.és.  porque  quiero 

deBi  cuidhd‘*-;H^;. 
auca  esta  feliz  nueva. 

to-  Marques. 

,en  Podéis  asegurar!?; 

Que  ‘  a  la  «yterta.-.misma, 

^  esla  Pa,abra  os  quebrante. 

C  Condé. 

uando(n0  Vuestra  amistad, 
asegura  vuestra  sangra. 

£;n  ,  ESCENA  VI. 

jdlT 

Crl°  por  Ur)a  Párle;  'y  pea'  otra  don  Juan . 

¿Confcr  Don:^ 

í  ■dlbezto., 

¿  Don  >Tqau(? 

Don 

cu  ...  Con  hallaros 

^measa  ,  me  dais 

«h^m^-  V  que  wífiHVÍtt 

r,do  .examij^os. 

Dado  que  y.  Al^rtp‘ 

*  *o  tengo  amor, 


por  curiosidad  deseo 

de.  este  examen  de  Himeneo 

ser  tambieíi  competidor  ; 

mas  lo  que' pensáis  de  mí, 
por  el  lu^r  en  que  estoy  , 
de  vos  presuiiilendo  voy, 

^pues  también  os'  halló  aquí. 

>  «  Dnh  Juan. 

Siendo  en  tan  alta  ocasión 
de  méritos  la  contienda  , 
pienso  que  quien  no  pretenda  i 
perderá  refutación. 

ESCENA  VIL 

Bichos  y  don  Guillen 

Don  Guillen.  ^ 

Copiosa  está  dfe  guerreros 
la  estacada.  :  t. 

Alberto. 

¿  I>on  Guillen , 
sois  opositor  también? 

Don  Guillen. 

Con  tan  ncfWrs  caballeros  , 
si  es  que  aspiráis  á  elegidos  íKU  J 
fuerza  es  probar  mi  valor  ; 
que  si  es  tal' el  Vencedor , 
no  es  deshonra1  sek-  vencidos. 
Alberto. 

¡  Que  en  novedad  tan  estráila 
diese  la  Marquesa  hermosa! 

Don  Guillen. 

\  Por  ella  será’ famosa 

eternamente  en- España. 
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Don  Jiran.  '  .  .  •  n:. 


u  ^  uj|á  [Ujjt,  ffy  Valencia  , 
*IUe<sütran  la  competencia 
s’n  séiosni  enemistades. 


Alberto • 


í'íueva 


Penélope  fta  sido. 


ESCENA  VIII. 


Dichbs'  y  Ochavo.  i 
.  Ochavo. 

iPleguc  á  Dios  no  haya  en  la 
al8«n  Ulises  que  corte 
cu  cierne.  t^nío  marido! 


,  Don  Juan. 


Mitran  sale  aquí. 


Alberto . 

Y  di  es  , 

Sp§,ln  he  sido  informado  , 
«1  secreta  i-ir.  «  — 


*  secretario  y  privado 
c  hermosa  doña  Inés. 


Y  i/tv lavo. 

a  que  es  del  tiempo  vário 


cto  ¿¡en  peregrino  , 

Ü°'‘  no  siendo  Vizcaíno, 
egase  á  ser  'secretario. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Beltran. 


le  doña  Inés  api 

1qs  ;  qoe  es  gran  eos* 
oiuger  lie¿'mos¡*» 
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y  un  título  de  Marqués. 

Alberto _  ‘ 

Señor  Bel  t  rail,  Id  i'úiencidn 
de  la  Marquesa ,  que  há  dado, 
como  á  los  pechos' Cuidado , 
á  la  fama  admiración  , 
causa  el  concurso  qué  veis: 
mis  prendas,  y  calidades 
son  estas  ,  y  son  verdades  , 
que  presto  probar  podréis. 
Don  Juan. 

Este  mis  prendas  refiere. 
Deliran. 

La  Marquesa  mi  seíibrá 
saldrá  de  su  cuarto  dlidra', 
que  veros  á  todos  quiere, 
á  ella  dad  los  memoriales’  ; 
porque  informarse-procura 
de  la  voe,  la  compostura, 
y.  las  prendas  personales 
de  cada  cual  por  sus  ojos. 
Ochavo. 

Es  prudencia  ,  y  discreción 
no  ehtrégar  por  relación 
tan  soberanos  despojos 
Beltran. 

Ella  sale.  (  3  ) 

Ochavo. 

Go^sto  es  vcllds 
cuidadoso^  y  afectados  , 
compuestos,  y  mesurados, 

(  i  )  Le  pclí&enta  un  papel. 

(  a  )  Le  prbsOftá  un  papel. 

(3)  Lompónensetudo*. 


íliar  vigotes  ,rf  cúélfáSC  •  *' 

'  bróceme  propiatnénte 

e,i  *us  aspectos  é 'érfdicios 
^os  ^retéii’dicnt&s  'de  ofició&y  ' 
c,1aiido  ven  al  presidente  ; 
nias  por.  Dios  ,  que  es  la  criada 
Co,nb  un  oro.  Oye ,  doncella. 

ESCENA  X. 

<  bichos  ,  dóña  Inés  y  Mencia. 

-  Mencia. 

i  Qué  quiere  ? 

Ochavo . 

El  amor  por  ella 
l>a  dado  una  cabezada. 
Mencia. 

,,n  ^ien  que  hay  en  el  lugar 
albeytarcs. 

Ochavó. 

¿Pues  traidora  , 
an  bestia  es  el  que.  te  adora  t 
^Ue  a*heytar  le  ha  de  curar? 
p  Alberto. 

Mesto  que  el  alma  confiesa  , 
que  no  hay  méritos  humanos  , 
que  á  los  vuestros  soberanos 
J8ualen  t  bella  Marquesa, 
alguno  ha  de  poseeros , 

*‘Acer  est0,:es.competir 
qu?  .t0<^0s »  MO  presumir, 

"r-y  -Cj^  Poder  mereceros; 
yJ  n-Tc-re, lucido 

““S  P««das  4  este  papel 


tiumilde  ,  cortp  y.  fie!.  {  *  V 

Doña  /fies.  i  cfí 

¡  Que  retórico  marido  !  ap. . 

Yo  atenderé  ,  como,  es  justo  , 
á  vuestros  méritos  ,  Coude. 
t  •  Ochavo. 

Como  Uey ,  por  Dios  ,  responde:  °P' 
ella  es  loca  de  buen  gusto. 

Don  Juan. 

Yo  soy  ,  señora  ,  don  Juan 
de  Quzrndn;  aquí  vereis  dale. 

lo  deroas ,  si  en  mí  queréis 
mas  prendas  ,  que  ser  Gutman. 

Doña  Inés. 

¡Qué  amante  tan  enílautado  !  Op‘ 
Yo  lo  veré. 


Ochavo. 

¡  Liúda  cosa  ,  ap. 

la  voz  sutil,  y  melosa 
en  un  hombre  muy  barbado! 

Don  Guillen. 

Don  Gujllen  soy  de  Aragón, 
que  si  por  amor  hubiera 
de  mereceros,  ya  fuera 
mi  esperanza  posesión. 

Este  os  puede  referir  dais. 

mis  méritos  verdaderos  , 
pocos  para  mereceros, 
muchos  para  competir. 


,  Doña  Inés.  . 

¡  Qué  meditada  oración! 
Yo  vere  el,  papel. 


ap. 


(  i  )  Dale  un  memorial. 
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Ocha  o». 

'  •  Qué  bien  op> 

trajo  el  cuitó  don  Guillen 
*a  tal  conloa  posición  ! 

'Dcria  Inés. 

C°n  vuestra  licencia  quiero 
delirarme.  * 

;  Alherla. 

Loco  es  i  ¿y.  vase. 

Dan  Juan. 

Libre  vine,1  y  preso  voy.  case. 

Dan  Guillen 

Por  vos  vivo ,  y  sin  vos  muero.  vase. 
ESCfeNA  XI. 

Dona  Inés  ,  Deliran  ,  Ochavo  j  Mcncia. 

■  Doña  Jncs.  ’ 

Tened  esos  memoriales  ;  a  Deliran. 

¿  mas  qué  buscb  este  mancebo  ? 

Dchtivó- 

Por  ver  capricho  tan  nuevo 
Me  atrevf  á  vuestros  umbrale»; 
y  aunque  de  esta  mocedad  , 
y  fia rad<3g ico.  intento  , 
os  alabe  el  pensamiento0,-  ' 
lengo  una- dificultad  ; 
y  qnoíen  vuestros  pre tensores 
Me  lian  dicho,  que  examináis 
1°  visible  y  no  tratáis  i 
de  las  prendas  inferiores  , 
en  que  muchas  veces  vi 
disimulados  engaños  , 
que  c»n<an  mayores  daños 
a  Matrimonio;  y  asi,  '  -• 


quiero  saber*  i  «pié  invención  , 
ó  indt'rstjia-  pensáis  tener, 
ó  qué  examen,  ha.de  haber 
para  !>u.  averiguaciqp  ? 

I) ojia  Inés. 

¿  N^j  hay,  reqty^jg  ?*.•  -  ¡ 

\Ochácn. . 

v  Uno  de  dos 
ep  dificultad  tan. .nueva  , 
recibir  la  causa  á  prueba, 

,  ó  encomendársele  á  Dios. 

Doña  Ir\és. 

JDe  .buen  gusto  es  la  advertencia 
¿queréis  otra  cosa  aquí? 

-  ; Ovhowi 

Un  nuevo  amante,  por  mí, 

'  Marquesa  ,  os  'pidé^ licencia 
para  veros ,  y  informaros 
df  sus  méritos  qrque  puesto 
que..á, todos  la  dais,  e.u  esto 
quiere  también  obligaros. 

,  J)oña  /oes. , 

.  ¿QuIóa  es? 

,  bu  Ochavo'.^  • 

Sefio¡i;á  ,.et  JVÍarqués 
vuestr^.deudo.  .  ¡  ; ,  ...  ¡  , 

Doña  hitan.*  .  ; 

Ya  lia  «lV,ud¡do 
si^yalor  ,  pues  ha  pedido 
lo  que  á  todos  -común  es.  ¡ 

,  Oí hdvo.  , . 

Tiene  el  ser  desconfiado 
de  discreto;  y  le  parece  i 
Marquesa  ,  que  aun  .no  merece 
ser  de  vq$  exanjittaáQ.  -  -.a. ...  . 


w 


Dona. Inés. 

Pues  yó  n6  solo  lj»  iloy 
licencia,  perq.  juzgara 
por  agravio  que  no  honrara 
examen. 

ESCENA  XII. 

Ochavo  y  Mcncia. 

v  Ochavo. 

Pues  yo  voy 

con  nueva  tan  venturosa , 
y  tanto  vos  lo  seáis , 
pues  cual  sabia  examináis  , 

Rué  no  elijáis  como  hermosa. 

^  tiS ,  enemiga  ,  haz  tamban 
tin  examen  ;  y  si  acaso 
te  merezco  ,  pues  me  abraso  ,  ^ 

trueca  en  íavor  el  desden. 

Mcncia. 

¿  Bebe  ? 

Ochavo.  up-ion 

Bebo .  .  .  , 

Mcncia. 

¿  Vino  ?  ,  ;¡  ,  i 

Ochavo. 

Puro. 

Mcncia. 

ues  ya  queda  reprobado  t 
Rue  yo  quiero  esposo  aguado. 

ESCENA  XIII. 

Ochavo. 

Escucha  :  en  vano  procuro 


detenerla.  Bueno  quedo  , 
vive  Dios' , 'que  estoy  herido; 
pero  si  mi  culpa  ha  sido 
bAi'rlíi  puro  ,  bien  puedo 
no  quedan  desesperado. 

Aguado  soy,  que  aunque  puro, 
siempre 'beberlo  procuro  , 
siempre  al  fin  lo  bebo,  aguado  ; 
pues  todo,  por  nuestro  mal, 
antes  de  salir  del  cu.tjro  , 
en  el  Adán  Tabernero 
peca  fen  agua  original. 

•  ESCENA  XÍV. 

-  Decohacioj»  be  cfl.nr.. 

Dolía  Blanca  y  Clávela  con  mantos 
Clávela.  ■  ! 

Pienso  que  no  teestá  bien 
mostrar  al  Marqués  aiuór  , 
porque  es  la  cóutVh  mejor 
de  un  desden,  otro  desden , 
si  su  mudanza  i-ecH as  , 
tu  firmeza  te  destruye, 
porque,  el  amatAé' Ijue  huye, 
seguirlé ,-  es  ponerle  espuelas. 

Dolía  Blanca. 

Yá  que  pierdo  la  csperauza  , 
qmrfl'an  segura  tenia  , 
saber  al  menos  querría 
la  ocasión  de  su  inndáirza, 
y  por  esto  le.h^pitpdo , 
sin  declararle  quien  soy, 
para  6rl  srlio  «lít/ídd  ¿itorl  1 
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Clavel  a. 

El  vendrá  bien  descuidado 
de  que  eres  tú  quien  le  llama. 

ESCENA  XV. 

Dichas  ,  el  Marqués  y  Ochavo. 
Ochavo. 

Su  hermosura,  y  su  intención 
5«n  tan  nuevas,  que  ya  son 
^a  fábula  de  la  fama  ; 
y  al  fin,  no  solo  te  ha  dado 
licencia  que  has'  pedido  , 
pero  se  hubiera  ofendido  , 
de  que  no  hubieras  honrado 
concurso  generoso, 
f]ue  al  examen  se  le  ofrece. 
Marques. 

locura,  por  I)íos  ,  parece 
SQ  intento  ;  mas  va  es  forzoso 
scg«ir  á  todos  en  eso. 

*  Ochavo. 

^fl  aguacero  cayó 
<liun  lugar,  que  privó 
^  Cuantos  mojó  ,  de.  seso ; 
y  un  "sáblo  ,  que  por 'Ventura 
£c  «capó  dé!  aguacero1, 

'ilVí.\do  que  al  lugar  eiitero 
*ra.  común  la  lbcúrn  , 

^'>jóse,  y  enloqueció, 

1  'deudo  :  ¿  en  esto  que.  pierdo  ? 
*‘l"í ,  donde  nadie  es  cuerdo  , 
¿para  qtfe.  he  de 'serlo  VO  ? 

'  .ahora  no  se  escusa  , 

4®PUWtb*(jfy}  £  tfoüay'vtó  • 


examinarse,  que  des 
en  seguir  lo  que  se  usa. 

Marqués. 

Bien  dices,  que  era  el  no  hacerlo 
dar  al  mundo  que.  decir  s 
pero  quierote  advertir, 
de  que  nadie  ha  de  entenderlo 
hasta  salir  vencedor  ; 
porque  si  quedo  vencido 
no  quiero  quedar  corrido» 

Ochavo. 

Mármol  soy. 

Marqués . 

Este  temor 
me.  obliga  así  á  recatar, 
aunque  mi  pecho  confia  , 
que  doña  Inés  per á  mia 
si  me  llego  á  examinar. 

Dona  Blanca . 

¿  Que  doña  Inés  será  vuestra 
si  á  examinaros  llegáis? 

Marqués • 

¿O  ,  Bla-nca  ,  vos  me  escucháis? 

Doña  Blanca  , 

¿Quien  tanta  inconstancia  mues*r3 
copio  vos  ,  tiene  esperanza 
de  que  saldrá  vencedor, 
siendo  el  defecto  mayor 
en  un  hombre  la  mudanza  ? 

¿  De  qué  os- admiráis  ?  yo  fui, 
yo  fui  la  que  os  he  llamado  * 
viendo  que.  con  tal  cuidado 
andais  huyendo  de  mí, 
para  saber  Ja  ocasión 
que  os  he  dado,  ó  vos  tomáis  * 


PlvA.que.asi  me  «mapai*  '  .  q 
'an  preciosa  obligación , 
y  de  vuestros  mismos  lábios  , 
a«te$  qye  os  la , preguntara. *  «, 
quiso  el  cielo, que  escuchara., 

*a  o^sion  de  fnis,  agravios. 

Manjués. 

blanca,  no  te,,  desen  frenes  , 
escucha  atenta  priggero 
,ri>  disculpa  ,  y  después  quiero  , 
*lUe  si  es  razón  me  condenes, 
guando  empezó  mi  de^eo 
a  mostrar  que  en  tí  vivia  , 
lli  aun  la  esperanza  tenia 
estado  qne  boy  poseo, 
•^•‘tonces  tú  ,  epnio  á  pobre  ,  ; 
*e  mostraste  siempre  dura  , 

*l«e  el  oro  dc/tit  hermosura 
*‘°  se  dignaba  de)  cobre. 

^redé  por  suerte V  V  lopgo, 

®  luese  ambición  r  ó  amor ,  í 
mostraste  á  mi,  ciego  ardor 
Co,,respondeucias  de  fuego; 

11135  la. herencia,,  que  la  gloria 
me_  dió  de  tu  ve pci miento  , 
úe-  también  impedimento 
Pa*'a  gozar  la  victoria  ; 

P°i:que  estoy,  Blanca  ,  obligado 
^  la  mano  á  muger 

‘ 1  ) inage  ,  ó  perder 

¿  P°ses>ou  del  estado. 

^  Ha  ocasión  rae  desvia  , 

*•»  pues  $«*gun  arguyo, 

'  1  lc° ;  puedo  ser  tuyo, 

1  P0^.  «¿uieres  ser  mia. 
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\ 


Perdida  ,  pftrt  tñ  «speríftiM  i'\ 

6¡  otra  doy  en  celebrar  , 

^3  divertirme,  no  amar  ;  ' 

es -remedio,  no  mudanza. 

Así,  que  á  no " poder  mas  , 
mudo  intenta  ;1  si  pudieres  . 
haz  lo  mismo,- (que  si  quieres» 
inuger  eres,  y  podrás. 

Doña  Blanca. 

Oye. 

Clávelo . 

Viento  son  sus  pies. 

'  OcFírivo.  *' 

¡  Cielos  ,  haced'  ¿jue  algún  día  * 
pueda  yo  hacer  con  Meucía  ; 
lo  qufe  con  Bldnca  el  Marqués! 

ESCENA  XVI. 

•;  ¡.J;i  R,¡  ,  r¡t 

Blanca  y  Chuela.  ; ' 


Desesperada  esperanza  , 
el  loco  intento  mudad, 
y  de  ofendida  apelad 
del  amor  á  la  venganza.  111 
¡Por*  los  cielos;  inconstante» 
ya  que  tu  agravio  me  obliga  » 
que  has  de  llorarme  enemiga»  • 
«pues  no  mé  estimas  amante! 

A  tus  gustos,  los  •intentos  , 
tus  fines  me  he  de  oponer  í 
seré  verdugo  al  nacer 
de  tus  misinos  pensamientos- 
Clávela 

De  cólera  estás  perdida  ; 
loca  te  licué  el  despecho.  ''■» 
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Doña  Blanca. 
krP*L?  apacienta  el  pecho 
»  u«a  .iuuger  ofendida. 

ESCENA  XVII. 

SAtA.  EM  CASA  DE  DOtf  A  ÍNÉ3. 

^Qftcfc  don  Juan  ,  y  después  el  Conde  Carlos. 

Don  Juan- 
lus  ojos  salgo  ciego, 
y  abrasado,  Inés  hermosa, 

'Ual  la  incauta  mariposa 
®usca  luz,  y  encuentra  fuego. 

Conde. 

<  Aquf  está  ej  Con(je  don  Juan?  tfjp* 

»  rodo  el  infierno  arde  en  mí  l 
¡Conde,  de  hallaros  aquí, 
jertas  sospechas  me  dan 
e  que  pretendéis  entrar 
eix  el  examen  ! 

Don  Juan. 

¿  Pues  quién 
n°  aspira  4  tan  alto  bien  , 

81  mér>tos  lo  han  de  dar? 

Conde. 


Quien 


supiere  ,  que.  á  la  bella 


^ 1  *  *  ha  un  siglo  que  quiere 
Don  Juan. 

p  Si  quien  lo  supiere  , 
°nde  ,  no  ba  de  pretendtdla, 
e  esa  obligación  me  hallo 
°u  justa  causa  cscluido, 
orque  nunca  la  he  sabido. 


&onde. 

¿  No  ba$ta  ,  pues  ,  escuchallo 
aquí  de  mí  ♦  si  hasta'  ahora 
]a  he  servido  con  secreto , 
justo  y  forzoso- respeto 
del  que  estima  á  la  que  adora?  . 
Don  Juan. 

No  basta  á  quien  se.  ha  empeñado 
sin  saberlo  :  á  no  empezar, 
podéis  con  eso'  obligar, 
mas  no  á  dejar  lo  empezado, 

'  Conde . 

'Esta  espada  sabrá'hacer 
que  sobre  decirlo  yO  , 
para  dejarlo. 

Don  Juan. 

¿  Y  que  no 

esta  sabrá  defender  ? 
y  esto  en  el  campo ,  no  aquí , 
que  es  sagrado  este  lugar. 

Conde. 

Allá  os  espero  mostrar 
el  valor  que  vive  en  mí. 

ESCENA  XVIIÍ. 

Dichos  j  doña  Inés . 

Doña  Inés. 

¿Qué  es  esto  ,  Conde  don  Juan£- 
¿  Conde  Carlos ,  donde  Vais? 
Conde. 

Solaviente  á  que  entendáis 
los  escesos ,  á  que  dan 
ocasión  vuestros  antojos. 

[Venid. 


Don  Juan. 

Vamos. 

Doria  Inés. 

Deteneos, 

que  nial  logrará  deseos, 
quien  obliga  con  enojos; 
sabiendo  que  es  lo  primero 
q°e  he  advertido  en  este  examen  , 
^  que.  no  lia  de  entrar  en  certamen 
quien  por  mí  saque  el  acero. 
¿Cómo  aqui  con  ofenderme 
queréis  los  dos  obligarme? 

¿pues  que.  pretendéis  ganarme 
c°n  el  medio  de  perderme  ? 

¿  fin  de  esta  pretensión 
c°Usiste  en  vuestro  al  ved  río? 

¿Es  Vuestro  gusto  ,  ó  el  mió, 
quién  ha  de  hacer  la  elección  ? 


Sufrj 


i  pues ,  quien  alcanzarme 


procure,  la  competencia, 

°  confiese  en  ni  i  presencia 
que  no  pretende  obligarme. 

Don  Juan. 

0  hay  mas  ley  que  vuestro  gasto 
P¡*ia  abrasado  pecho. 

Y  Conde. 

yo  ,  Inés  ,  aunque  á  despecho 
e  un  agravio  tan  injusto 
c°uio  recibo  de  vos , 

^  dispogo  a  obedeceros. 

^  Doña  Inés. 

e  uo  sacar  los  aceros 
1116  dad  palábea  los  dos. 

Conde. 


Xo 


*0t  ^rviros  ,  la  doy. 


Don  Juan. 

Yo  la  doy  por  obligaros  , 
que  á  morir  por.no  enojaros,] 
dispuesto,  señora  estoy. 

ESCENA  XIX. 

Dona  Inés  y  el  Conde  Carlos . 

Conde.- 

j  Ah  ,  Marquesa  ,  á  Dios  pluguiera 
pues  os  cansa  el  amor  mió, 
fuese  mió  mi  aívedrío 
para  que  no  os  ofendiera  ! 
Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
poner  freno  á  mis  pasiones  , 
al  ver  vuestras  sin  razones ;  , 

que  cuando  el  amor  es  furia , 
los  golpes  que  la  injuria 
rematan  mas  las  prisiones. 

Apaga  el  cierzo,  violento 
llama  que  empieza  á  nacer,  , 

mas  en  llegando  á  crecer 
le  aumenta  fuerzas  el  viento.  ^ 
Ya  estaba  en  mi  pensamiento 
apoderado  el  furor  j 

de  vuestro  amoroso  ardor  ; 
y  á  quien  llega  á  estar  tan  cieg? 
cada  agravio  dá  mas  fuego, 
cada  desden  mas  amor.  j 

Dona  Inés. 

B isla  ,  Conde  ,  que  llenáis 
de  vanas  quejas  el  viento:  i 

si  de  vuestro  sentimiento  i 

la  ocasión  no  deciarais  , 

¿de  qué  agravios  me  acusai??.  ' 


V 
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Corfie. 

El  preguntarlo  es  mayor 
•ofensa  ,  y  nuevo  rigor  ; 

Pues  para  que  os  disculpéis 
de.  vuestro  error,  os  hacéis 
ignorante  de  mi  amor. 

¿  Podréisme  negar  acaso  , 

’Jue  dos  veces  cubrió  el  suelo 
tierna  flor  y  duro  yelo  , 
después  que  por  vos  me  abraso? 
¿  El  fiero  dolor  que  paso 
P0r  vuestros  ricos  despojos, 
aunque  á  encubrir  mis  enojos 
recato  me  ha  obligado  , 

110  os  lo  ha  dicho  mi  cuidado 
c°u  la  lengua  de  mis  ojos  ? 

¿No  han  sido  mi  claro  oriente 
t'ue^tpos  balcones,  y  han  visto 
<lnc  ha  dos  años  que  conquisto 
•  s«  yelo  con  fuego  ardiente? 

Si  os  amé  tan  cautamente  , 

’1UC  apenas  habéis  sabido 
%?s  misma ,  que  os  he  querido , 
CSa  cs  fineza  mayor  ; 
pues  muriendo  ,  vuestro  honor 
&  mi  vida  he  preferido  : 
pues  cuando  tras  esto  dais 
‘cencía  á  nuevos  cuidados  , 

Para  ser  examinados 
Porque  el  mas  digno  elijáis, 
¿cómo,  decid  ,  prpgontais 
**  Un  despreciado  y  xeloso  , 

*  e  qué  se  muestra  quejoso? 
Cuando  por  arnantP  no  , 

¿  por  mí  uo  merezco  yo 

19 
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ser  con  vos  mas  {venturoso? 

Doria  Inés. 

Negarlo  fuera  ofenderos» 
pero  vos  me  disculpáis, 
y  con  lo  que  me  acusáis 
pienso  yo  satisfaceros  : 
si  entre  tantos  caballeros 
como  al  examen  se  ofrecen  , 
vuestras  prendas  os  parecen 
dignas  de  sor  preferidas  , 
ellas  serán  elegidas  , 
si  na  as  que  todas  merecen  ; 
mas  si  acaso  el  propio  amor 
os  engaita,  y  otro  amante 
aunque  menos  arrogante  ,* 
en  prendas  es  superior, 
ni  es  ofensa  ,  ni  es  error 
si  en  mi  provecho  me  agrada  , 
de  vuestro  danb  olvidada  ; 
que  el  que  es  mas  digno  me  venza 
que  de  sí  mismo  comienza 
la  caridad  ordenada. 

t  Conde. 

¿Y  defamar  vuestra  beldad 
cuáles  los  méritos  son  ? 

Doíia  Inés. 

Amar  por  inclinación 
es  propia  comodidad, 
si  presa  la  voluntad 
del  deseo  se  fatiga, 
porque  el  deley  te  copsiga, 
del  bien  .que  preteude  nace, 
y  quien  su  negocio  Itaee 
á  nadie  con  el  obliga. 

Demas,  que  si  amarme  fuera 


conmigo  merecimiento, 
no  solo  vuestro  tormento 
obligada  me  tuviera  , 
que  no  tantos  en  !a  esfera 
leves  átomos  se  miran  , 
ni  en  cuanto  los  rayos  giran 
del  sol  claro  arenas  doran, 
cuantos  mas  que  vos  me  adoran 
ai  menos  que  vos  suspiran. 

Pero  6ú  puesto  que  amarme 
no  me  obliga  ,  imaginad, 
que  cumplir  mi  voluntad 
rs  el  modo  de  obligarme; 
el  mas  digno  ba  de  alcanzarme; 
si  vuestros  rH^ritos  claros 
esperan  aventajaros, 
en  obligación  me  estáis , 
pues  por  una  que  intentáis 
dos  victorias  quiero  daros, 
^or.ta  hazaña  es  por  amor 
conquistar  una  muger  ; 
ilustre  victoria  es  ser 
por  méritos  vencedor: 
de  mí  os  ha  de  hacer  señor 
la  elección,  no  la  ventura, 
s>  nd  os  parece  cordura 
el  nuevo  intento  que  veis, 
al  menos  no  negareis 
que  es  de  honrada  esta  locura. 

Londe. 

¿  Pn  fin  ,  que  en  vano  porfió 
disuadiros  de  ese  intento  ? 

Doña  Inés- 
que  mi  pensamiento 
5e  ludirá  el  Norte  frió. 


Conde. 


Pues  yo  de  todos  confio 
ser  por  prendas  vencedor; 
mas  ved  que  en  tan  ciego  amor 
mis  sentidos  abrasáis, 
que  si  en  la  elección  erráis 
no  be  de  sufrir  el  error. 

Mirad  como  os  resolvéis, 
y  advertid  bien  ,  si  á  mí  no, 
que  merezca  mas  que  yo 
á  quien  vuestra  mano  deis; 
pues  como  vos  proponéis  , 
que  vencer  para  venceros 
tantos  nobles  caballeros, 
sou  dos  tan  altas  victorias, 
son  dos  afrentas  notorias 
las  quetrecibo  en  perderos. 

Yo  enfrenaré  mi  pasión  , 
si  es  mas  digno  él  mas  dichoso, 
obediente  al  imperioso 
dictamen  de  la  razón  ; 
pero  siendo  en  la  elección 
vos  errada,  y  yo  ofendido, 
vive  Dios,  que  al  preferido 
ha  de  hacer  mi  furia  ardiente 
teatro  de  delincuente 
del  tálamo  de  marido. 

r  .  Dona  Inés. 

Pensad  que  si  no  vencéis 
no  habéis  de  quedar  quejoso, 
que  será  tal  el  dichoso  , 
que  vos  mismo  10  aprobéis, 
o  Conde. 

Cumplid  lo  que  prometéis. 
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Doria  Inés. 

Tal  examen  lie  de  hacer, 
á  todos  dé,  a)  escoger , 
que  envidiar,  no  que  culpar. 
Conde. 

“ues  Inés  d  examinar. 

Doria  Inés. 

•  Ues  Carlos  á  merecer, 


* 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRI\JEBA. 

Sala  en  casa  de  pofÍA  Inés. 

Blanca  y  Clávela  con  mantos. 

Dona  Blanca. 

Yo  la  he  de  ver,  y  estorbar 
cuanto  pueda  so  esperanza, 
que  el  amor  pide  venganza 
si  llega  á  desesperar; 
y  pues-  no  me  vio  jamas 
la  Marquesa  ,  cierta  voy 
de  que  no  sabrá  quién  soy. 
Clávela. 

Resuelta  ,  señora  ,  estás, 
y  no  quiero  aconsejarte. 

Dona  b  tunca. 

Ella  sale. 

Clávela. 

Hermosa  es  : 

con  razo»»  la  luz  que  vés 
puede  en  zelos  abrasarte. 

Dona  Blanca 

Cúbrete  el  rostro,  v  «d.i«>rte^ 
que  los  enredos  que  einpiendd 
van  f  e'V.jdn  ,  ni  pudo  ado 
este  viejo  couoccile. 
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ESCENA  II. 

Dichas  ,  dona  Inés  y  Bcllran. 

B  cllran. 

Ya  del  Marqués  don  Fadrique 
memorial  he  pasado  ; 
y  si  verdad  ha  informado, 

*10, dudo  que  se  publique 
por  su  parte  la  victoria. 

Dona  Inés. 

Pues,  Bel t rail  ,  con  brevedad 
de  lo  cierto  os  informad  , 
porque  es  ventaja  notoria 
la  que  en  sus  méritos  veo  , 

V  si  verdaderos  son  , 

*ni  sangre ,  6  mi  inclinación 
facilitan  su  deseo. 

Bcllran. 

El  es  tu  deudo  ;  y  por  Dios 
<]ue  fuera  bien  que  se  unieran 
Vuestras  dos  casas,  é  hicieran 
un  rico  estado  los  dos. 

Dona  Blanca. 

Primero  el  fin  de  tus  años,  ap. 
caduco  enemigo  ,  veas. 

Claveta. 

Ea  ocasión  es  que  desea*. 

Dona  Blanca. 

Comiencen  pues  mis  engaños, 
y  advierte  bien  el  rodeo 
con  que  nii  industria  la  obliga 
á  rogarme  que  la  diga 
h*  que  decirla  deseo. 

°  vc,»go  á  mala  ocasión  , 


J  IncSt 
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cuando  de  bodas  tratáis  , 
pues  feliz  anuncio  dais 
con  oso  á  mi  pretensión. 

Doña  Inés. 

¿  Quién  sois  ,  y  qué  pretendéis  ? 

Doña  Blanca. 

Soy  ,  señora  ,  una  criada 
de  una  inuger  desdichada, 
que  por  dicha  conocéis. 

Lo  que  pretendo  es  mostraros 
joyas  de  hechura  y  valor, 
ron  que  pueda  el  resplandor 
del  mismo  sol  envidiaros. 

Tratado  su  casamiento, 
las  previno  mi  señora  ; 
y  habiendo  perdido  ahora 
con  la  esperanza  el  intento 
de  esc  estado,  determina 
tomar  el  de  religión  ; 
y  viendo  que  la  ocasión 
de  casaros  se  avecina  , 
spgun  publica  la  fama  , 
me  mandó  que  os  las  tr ágese, 
porque  si  entre  ellas  hubiese 
alguna  ,  que  de  tal  dama 
mereciese  por  ventura  , 
ser  para  suya  fstimada, 
por  el  valor  apreciada  , 
aunque  pierda  de  la  hechura 
mucha  parte,  la  compréis. 

Doña  Inés. 

Las  joyas,  pires,  me  mostrad. 

Dona  /flanea. 

Sil  curiosa  novedad  gaca^s‘ 

pienso  que  codiciareis. 


De  diamantes  jaquelados 
es  esta. 

Doña  Inés. 

No  he  visto  yo 
®ttejov  cosa. 

Dona  Blanca. 

Esa  costó 

mil  y  quinientos  ducados  ; 
pero  ved  estos  diamantes 
sil  tope. 

Doria  Inés. 

La  joya  es  bella  , 
el  ciclo  no  tiene  estrella 
que  dé  rayos  mas  brillantes. 

Doña  Blanca. 

Con  mas  razón  esta  rosa  , 
esmaltada  en  limpio  acero» 
comparareis  al  lucero. 

Doña  Inés . 

vcnus  ps  menos  hermosa: 
quien  tales  joyas  alcanza, 
muy  rica  debe  de  ser. 

Do"a  Blanca.  , 
danto,  que  por  no  perder 
de  una  rnauo  la  esperanza, 
las  diera  en  albricias  todas, 
y  sé  que  le  pareciera 
Corlo  esceso,  á  quien  supiera, 
c°u  quien  trataba  sus  bodas: 
*J‘as  son  pláticas  perdidas  ; 
e  lo  que  importa  tratemos. 
Clávela. 

¡  <>r  qué  s,,t¡|es  PS(rPmos 
Usca  medio  á  sus  heridas! 
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Doña  Tnes. 

Ya  <le  curiosa  me  incito 
á  saber  quién  fué  *1  ingrato; 
que  vuestro  mismo  recato  ' 

me  despierta  el  apetito. 

Clávela. 

Ya  están  con  formes  las  dos;  & 
Do  n  Blanca. 

Si  el  saberlo  os  importara, 

Marquesa  hermosa  ,  fiara 
mas  graves  cosas  de  vos. 

Dona  Inés. 

A  quien  trata  de  casarse  , 
y  á  quien  ,  como  ya  sabéis, 
hace  el  examen  que  veis, 
temerosa  de  emplearse 
«n  quien,  como  el  escarmiento 
°  ha  mostrado  ,  si  se  arroja  , 
á  la  vuelta  de  la  hoja 

halle  el  arrepensimiento; 

¿no  importa  saber  con  qmen 
quiso  esa  dama  casarse, 
y  para  no  efectuarse 
la  causa  que  hubo  también  ? 

Si  como  me  certifica 
vuestra  misma  lengua  ahora, 
la  que  teneis  por  señora 
es  tan  principal  y 'rica  , 

¿presumís  que  entre  los  buenos, 
que  opuestos  ahora  están 
á  mi  mano  ,  ese  galan 
que  ella  quiso,  valga  menos  ? 

¿Quién  duda,  sino  que  está 
á  este  mi  examen  propuesto 
él  también  ?  JPue  según  esto. 
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üo  poco  me  importará 
saber  quién  i'ué  ,  y  cuál  ha  sido 
*an  poderosa  ocasión  , 

«pie  el  efecto  á  la  afición 
dp  esa  dama  haya  impedido: 
decídmelo  por  mi  vida  , 
y  fiad  ,  que  me  tendréis  , 

Sl  psta  lisonja  me  hacéis  t 
Mientras  v»Va  ,  agradecida. 

Dona  Blanca. 

S'  |ie  de  hacerlo,  habéis  de  dar 
palabra  del  secreto. 

Doria  Inés. 

'->omo  quien  soy  lo  prometo. 

Dona  Blanca. 

Solas  hemos  de  quedar. 

Doña  Inés. 

Ajadnos  solas, 

Deliran- 

Quien  fia  ap. 

secretos  á  una  rau^er  , 
red  intenta  prender 
as  aguas  que  c|  N¡lu  envia. 

Dona  BlanbéT 

ha  industria  verás  ahora  á  Clórela. 
Conque  la  obli  gíi  á  querer 
conde  ,  y  aborrecer 
a  Marqués  ,  si  ya  le  adora, 
p  Deliran 

"Ps  nada  encubre  de  mit 
°  ’  spe re t os  ,  que  después 
tolp  l,a  de  co^ar  doña  Inés,  ^ 
Quiero  escuchar  desde  aquí. 


ESCENA  III. 

Dichas  y  Deliran  al  parlo . 

Dona  Inés. 

Ya  estamos  solas. 

Dona  Blanca. 

Marquesa, 

i  quien  haga  mas  dichosa 
el  cielo  ,  que  á  la  infeliz 
de  quien  refiero  la  historia  , 
sabed,  que  ese  Conde  Carlos  , 
ese,  cuya  lama  asombra 
con  los  rayos  de  su  espada 
las  regiones  mas  remotas  ; 
ese  Narciso  en  la  paz , 
que  por  sus  prendas  hermosas 
es  de  todo?  envidiado, 
como  adorado  de  todas  , 
en  esta  dama  ,  de  quien 
oculta  el  nombre  mi  boca, 
poV  obedecerla  d  ella  , 
y  porque  á  vos  no  os  importa 
puso  malilla  de  tres  anos 
la  dulce  vista  engañosa  ; 

(  pues  á  sus  mudas  palabras 
no  corresponden  las  obras  ) 
miró,  sirvió,  y  obligó, 
porque,  son  muy  poderosas 
diligencias  sobre  prendas  , 
que  solas  por  sí  enamoran. 

Al  fin,  en  amor  iguales, 
y  en  méritos  se  conforman, 
que  si  él  es  galan  adonis  , 
es  ella  Venus  hermosa, 


^  porque  a  ponas  artlientes 
‘dioso  término  pongan  , 
parados  sus  intentos, 

®lefires  tratan  sus  bodas. 

Wonces  ella  previno 
tSlas  *  T  otras  ricas  joyas, 

C°tli0  V'i'niosas  desdichadas, 

,nal(|U¡stas  como  CU|.¡osaSj 

*Cua»do  ya  de  himeneo 
nup9¡al  coturno  adorna 
P,e  >  y  en  la  mano  Juno 
Uestra  la  encendida  antorcha; 
latydo  y  a  f  y  a  al  dulce  efecto 
a  ta  la  palabra  sola  , 

P  °ternas  obligaciones 
1  r,eve  sílaba  ‘otorga  , 

'-‘unde  le  sobrevino 
,la  fiebre,  si  engañosa, 
Mudanza  lo  publica, 

p~"d  lo  Pr<vgona  ; 

*  es  desdp  entonccs  fiü  ¡endo 

JCaa>ones  dilatorias, 

^idadas  remisiones, 

; ¡;‘b,ezas  cuidadosas , 

4  *°  P°l  clar«s  indicios 
cop0eerse  ,  que  sola 

lo^^ada  voluntad 
j^^jposorios  estorba. 

y  de’l/1,desden  senlida> 
ptjes  h  ?'lfrenta  rafi¡osa, 
qu¡p  ec'los  ya  los  conciertos; 
HcC(í  SP  r^l*ra  <  deshonra  ; 

4  Ubrt'-**"1"  esPías 

otra  _  ’  *lUe  el  Conde  adora 
as  d*chosa  dama. 
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-lf  sí  yo  sí  mas  hermosa, 
porque  con  tanto  secretó 
su  nuevo  dueño  enamora, 
que  viendo  todos  la  (lecha, 
no  hay  quien  la  aljaba  conozca. 
Con  esto  su  cuerdo  padre  , 
por  consolar  sus  congojas, 
á  las  bodas  del  Marqués 
don  Fadrique  la  conforta; 
mas  Cuando  de  su  nobleza, 
y  de  sus  prendas  heroicas 
iban  nuevas  impresiones 
Loriando  antiguas  memorias» 
vino  á  saber  del  Marqués 
ciertas  taitas  mi  Señora  , 
para  en  marido,  insufribles, 
para  en  galan -fastidiosas  ; 
y  aunque,  parezca  indecente 
el  referirlas  mi  boca  , 
y  este  ,  d*-  que  lian  dé  ofenderá 
los  unios  ,  temerosa, 
el  secreto  ,  y  el  deseo 
de  serviros  ,  y  estar  solas 
aquí  las  tres,  dá  disculpa 
á  mi  lengua  licenciosa. 

Tiene  el  Marques  Una  fuente  I 
remedio  que  necios  toman, 
pues  para  sanar  enferman, 
y  curan  una  con  otra  : 
tras, esto  es  faina  también 
queso  mal  aliento  enoja  , 
y  fastidia  mas  de  cevca¿ 
qup  él  de  lejos-enamora  r 
y  afirman  los  que  le  tratan» 
que  es  libre  y  es  jactanciosa 


Su  lengua  ,  y  jamas  se  ha  visto 
nna  verdad  en  su  boca. 

yes  como  en  el  verde  abril 
j*0 ‘chita  el  helado  bóreas 
as  flores  reeien  nacidas, 
as  recien  formadas  hojas  , 
así  ni‘  dueño  al  instante 
Ane  fle  estas  fallís  la  informan  , 
amor  en  embrión 
*  “«evo  concepto  aborta; 
y  con  la  misma  violencia 
AUtí  e*  fli  co  la  cuerda  torna  , 
guando  desmembrado  él  brazo , 
isparada  el  viento  azota, 
e  su  Conde  Carlos  vuelve 
a ^rasarse  en  las  memorias, 
ls  perlecciones  estima  , 
y  sus  desdenes  adora  : 

®las  viendo  al  fin  ¡a  deseo 
lru posible  la  victoria, 
f  eSiM?n*  cuando  amor  declina, 
s  1  igencias  dañosas  , 

^pechada  muda  intento, 
f  3  dcse“da  gloria, 

?UCfno  ba  merecido  ,  deja 
otra  mano  mas  dichosa* 

«  podrá,  quien  goce  al  Conde, 

“  t‘a'std'  lególa 
'  "'árido  „.al  bizarro 

la  alebrado  la  Europa. 

Cu  Dona  Inés. 

la  h/0  .P’1^0  09  agradezco 
4**acÍon  dn  U  U*_t _ 

y*  n 
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r"«u  os  agrauezco 
t  acio»  de  U  historia; 
j  que  me  ha  enternecido 
‘«Srdia  Uitimoaa, 


qnc  en  sos  ornantes  deseos 
ha  tenido  esa  señora. 

Doña  Blanca . 

Tenéis  al  fin  sangre  noble; 

¿  mas  qué  decís  de  las  joyas? 

Do  a  Inés. 

Qe  me  agradan  ;  mas  quisiera 
para  f i-atar  de  la  compra  , 
que  un  oficial  las  aprecie. 

Do  a  Blanca . 

No  puedo  aguardar  ahora; 
si  gustáis,  volveré  á  -veros. 

Dona  Inés. 

Será  para  mí  lisonja; 
que  vos  no  me  enamoráis 
menos  que  ellas  me  aficionan. 

JQoña  Blanca 
A  veros  vendré  mil  veces, 
por  ser,  mil  veces  dichosa. 

Clávela. 

B^eu  se  ordena  tu  venganza. 
Dona  Blanca. 

Ya  he  sembrado  la  discordia  ; 
pues  soy  despreciada  Juno, 
muera  Páris ,  y  arda  Troya. 

ESCENA  IV. 

Dona  Inés  y  Bcltran . 

i 

Doña  Inés. 

Ola  ,  Be} Irán. 

Beltran. 

c  ¿  Qué  me  quieres  / 


jefíora  ? 
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Doña  Inés • 

Al  punto  partid  y 
y  con  recato  seguid* 
e^tran ,  esas  dos  rougeres* 
sabed  su  casa ,  y  de  suerte 
el  seguirlas  ba  de  ser , 

*lue  ellas  no  lo  han  de  entender. 
v  Beltran. 

°7 »  seiiora  ,  á  obedecerle  ; 
y  ha  de-  mí  cuidado  , 

*lUe  lo  que  te  han  referido 
averigüe  ,  que  escondido 
*u  rel»cu>n  he  escuchado. 

ESCENA  V. 

Doña  Inés. 

^asta  ahora*  ciego  amor* 

*ibre  entendí  que  vivía, 
tus  prisiones  sentía, 

***  inquietaba  tu  ardor; 

|)ero  ya  triste  presumo, 

^ue  Ia  libertad  perdí, 

•lúe  el  fuego  escondido  en  mí, 

J?  COn°ce  por  el  humo. 

J-ausóme  pena  escuchar 
tos  defectos  del  Marqués, 

y  de  amor,  sin  duda,  es 
',aro  indicio  este  pesar. 

¡mo  está  ,  que  es  de  quererle 
s  «*  efecto  ,  pues  sentí 
as  faltas  que  de  el  oí 

<**»*>«»  de  perderle. 
d*esto  }le  pagado  el  delito  . 
e  seguir  mi  inclinación, 
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y  efe  hacer  en  la'-VleSúon 
consejero  al  apetito!^ 

No  mas1  amor-,  querioéií  justo* 
tras. tal  cscarmien tro  errar  , 
esposo  ‘al  fin  me  fea  dé  dar 
el  examen»,  y  ivO  éi'-igfisVtii' ' 

ESCENA',  VI. 

jbona  Inés  y  el  Marqués ; 

.  .  '-'i-  Marqúe**  > 

¿  Corazón  ,  de  qué  os  turbáis  ? 

¿qué  alboroto-,  quétemor- 
os  ocupá?  ya  de  amor 
señales  noloriasdaís 
¿quién  creyera  tal  mudanza  ? 

¿pero  quién  no  la  creyera, 

si  la  nueva  causa  vieráíd 

de  mi  dichosa  esperdnítí?*'*  '  •* 

Perdona  ,  Blanca  ,:fev  síenited 

ver,  qa£á  nueva  gloria  aspiró  1 

que  en  Inés  ventp jas -miro., 

y  en^lí  miro  inoonvenientéd.  ,  (0> 

Mi  diefea  ,  Marquesa  hérmósa  t  a 

obstenta  ya  ,  cbn»  entrar 
á  veros  sin  avisar 
licencias-de  victoriosa 
que  la  fea  dado'  á‘  mi  esperanza  t 
para  tan  osado  intenta^' 
elanrar^trevimienfoi 1  *- •  ' 

y  el  merec#r;confiaíiaa;. 

Doña  Inéé, 

Ya  empiézof'á  verificar  0P' 

los  defectos  que  lie  chochado  , 
pue®  á  hablar  no  haéoniénzado* 


y  ya  se  empieza  á  alabar. 

Mirad  »  que  no  es  de  prudentes 
propia  satisfacción  , 
y  mas  donde  laníos  son 
de  mi  mano  pretendientes  ; 
y  quien  con  tal  osadia 
presume)  ó  es  muy  perfecto , 

®  si  tiene  álgun  defecto  , 
en  que  es  oculto  se  fia  , 
y  es  acción  poco  discreta 
estar  en  eso  fiado  , 

H«e  á  la  envidia  y  al  cuidado» 
Marqués  y  no  hay  cosa  secreta. 

Marqués. 

fc'en  me  puede  haber  mentido 
propio  amor  lisongero,  > 
pero  yo  mismo »  primero 
que  fuese  tan  atrevido» 

^e  examiné  con  rigor 
de  enemigo»  y  he  juzgado» 
que  puede  estar  confiado » 
mas  que  el  de  todos ,  mi  amor. 

e  mi  sangre  no  podéis 
legarme»  Inés,  que  confia 
con  causa  ,  pues  es  la  mia 
ja  misma  que  vos  teneis.  , 

De  mi  persona  y  mi  edad, 

Sl  pesa  á  mis  enemigos  . 

Vuestros  ojos  son  testigos,  i 

roendigaís  la  verdad. 

.  n  *a  hacienda  ,  y  el  estado 
‘lustre ,  en  que  he  sucedido, 
c  uingnno  soy  vencido  , 

*1  soy  do  alguno  igualado. 


Mis  costumbres  yo  no  digo 
que  son  santas  ;  mas  al  menos 
son  tales  ,  que  los  mas  buenos 
me  procuran  por  amigo. 

De  mi  ingenio  no  publica 
mi  lengua  la  estimación  , 
dígalo  la  emulación  ,, 
que  ofendiendo  califica ; 
pues  en  gracias  naturales» 
y  adquiridas,  decir  puedo, 
que  los  pocos  qae  no  escedo, 
se  jactan  de  serme  iguales. 

En  las  armas  sabe  el  mundo 
mi  destreza,  y  mi  pujanza; 
hable  el  segundo  Carranza, 
el  fíarbaez  siu  segundo. 

Si  canto,  suspendo. el  viento; 
si  danzo,  cada  mudanza 
hace  ,  para  su  alabanza  , 
corto  el  encarecimiento, 
üadie  es  mas  airoso  ji  pié  j 
que  puesto  que  del  andar 
es  contrapunto  el  danzar, 
por  consecuencia  so,  vó, 
sien  contrapunto. soy  diestro, 
que.  lo  seré,  en  canto  ljano : 
pues  á  caballo,  no  en  vano 
me  conocen  par  maestro, 
de  ambas  sillas  los  mas  sábios  ; 
pues  al  mas  zaino  animal 
trueco  en  sujeción  leal 
los  indómitos  resabios. 

¿En  los  toros,  quién  ha  sido 
á  esperar  mas  reportado  ? 

¿  quién  á  herir  mas  acertado, 


y  a  embestir  más  atreviólo  ? 

¿A  cuantos,  ya  que  el  rejón. 
r°mpí ,  y  empuñé  la  espada, 
partí  de  una  cuchillada 
Por  la  cruz  el  corazón  ? 

Tras  esto,  de  que  la  fama, 
como  sabéis  ,  es  testigo, 
sé  callar  al  mas  amigo 
secretos  ,  y  mi  dama  ; 
y  soy  ( que  esto  os  lo  mas  nuevo 
en  los  de  rai  calidad  ) 
amigo  de  la  verdad  , 

^  de  pagar  lo  que  debo. 

cd,  pues  ,  señora  ,  si  paedo, 
con  segura  presunción  , 

Perder  en  mi  pretensión 
á  mis  contrarios  el  miedo. 
bufia  Inés. 

í  Que  altivo,  y  presuntuoso  í 
i  qué  confiado  ,  y  lozano 
os  mostráis,  Marqués  !  no  en  vano- 
1  IC,‘n  ,  que  sois  jactancioso. 

,en  Mondan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
en  tantos  merecimiento!; 

11133  ^  vuestros,  alabanzas , 
yá  las  prendas  que  alegáis, 

3 1,0  o» a  falta  ,■  Marqués  , 

<lUe  I4o  negareis.  ' 

Marqués. 

'  ¿  Gúál  es  ? 
boii  a  Inct. 

' r  vos  quien  lo  publicáis. 
r>  Marqués. 

a  es ,  quo  on  la  propia  boca' 


la  alabanza  se  envilece . 
mas  aquí  escepcion  padece* 
pues  á  quien  pe  .^pon.e  ,  loca^ 

-sus  méritos  publica r  . 
por  costumbre  permitida  ; 
que  mal,  si  sois,  pretendida 
de  tantos,  puedo  esperar 
que  los  mismos,  que  atrevidos, 
á  vuestra  gloria.,  se  oponen  , 
jni$  .calidades  pregonen, 
si  está  en  eso  ser  vencidos : 
decirlas  yo  ,  es  proponer  , 
es  relación,  no  alabanza  , 
alegación,  no,  probanza, 
que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
Hacedla  ¿  y  si  fuere  ageno 
un  punto  de  la  verdad, 
á  perdor  vuestra  beldad 
desde  ahora  mes.  condenó. 

Dona  Inés. 

Muc^o,  os  habéis  arrojado. 
Marqués. 

iLa  verdad  es  quien  me.  alienta. 
Doña  Inés. 

¿  Cóma  puede  ser  que  mienta 
quien  habla  tan  confiado? 
¿Cielo*  santos,  es  posible 
que  tales  falta*  esconda 
tal  talle  ,  y  no  corresponda 
lo  secreto  á  lo  visible  ? 

Tales  los  méritos  son  , 
que  alegáis  vos,  y;yo  veo, 

que  si  como  ya  deseo,  • 

y  espero  la  relación , 

verifica  la  probanza  » 


que  rigurosa/he  de  hacer  ^ 

^csde  aqq(  os  doy  de  ^vencer  ' 
seguridad  »  no  esperanza; 

P°rque,  inclinada  rae  siento  » 
s¡  os  digo  vendad,  Marqués  »  ¡. 

*  vuestr^  persona.;  .  > 

Marqués . 

Ese  es 

1111  rnaJ¡or  merecimiento..  - 
¿  Qué  mas  plena  información. 
f  e  méritos  puedo  hacer  , 

Señora  ,  que  merecer 
*&u  divin,a  inclinación,?  , 
i  en  ese  que  tú  me  das  , 
a,’qucsa  ,  ¿  todos  esceído,;: 

♦“stá  cierta  ,  que  no  puedo 
yencid0  en>  los  demas. 

,  :  ESqÉNA  VIL 


Dichos  y  Bcllran. 

-  ■  Deliran. 

L,egada  es ,  yn.la  ocasión, 
en  que  es  forzoso  probarlos. 
Marqués. 

i  Beltran  ,  cómo,? 

Bcltran. 

El  Conde  Carlos 
^0n  robma, pretensión  , 

,a  publicado,  en  servicio 

ÍC’a  Marquesa,,  u«  cartel, 
y  desafia,  ppr  tq 

*  Uras  y  armas,  á  cuantos 
examen  se  han  opuesto. 


Marques. 

i  El  Conde  ?  ¿  Cielos ,  qne  es  esto  ?  ^ 

El  Conde  solo,  entre  tantos 

amantes,  basta  conmigo 

á  obligarme  á  desistir  , 

que  no  es  justo  competir 

con  tan  verdadero  amigo  ; 

mas  ya  por  opositor 

al  examen  me  he  ofrecido, 

y  nadie  creerá  que  ha  sido 

la  amistad,  sino  el  temor 

el  que  muda  mi  intención; 

pues  ,  amigo,  perdonad 

si  prefiero  á  la  amistad 

las  aras  de  la  opinión. 

Doria  Inés. 

Marqués,  parece  que  os  pesa, 
y  que  os  han  arrepentido 
las  nuevas  que  habéis  oido. 

Marqués. 

Lo  dicho  dicho  ,  Marquesa. 

La  suspensión  que  habéis  visto» 
nació  de  que  amigo  soy 
del  Conde  ;  mas  ya  que  estoy 
declarado,  si  desisto, 
lo  podrá  la  emulación 
á  temor  atribuir, 
y  es  forzoso  preferir 
á  la  amistad  la  opinión  : 
demas,  que  vuestra  beldad 
es  mi  disculpa  mayor, 
si  por  las  leyes  de  amor 
quebrando  las  de  amistad. 

Do" a  Inés. 

Pues  bien  es  que  comencéis 
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^  vencer ,  yo  i  examinar , 

Aunque  no  pienso  buscar  , 

•'  al  Conde  Carlos  vencéis  » 

°tra  probanza  mayor. 

Marqués. 

Si  vos  estáis  de  mi  parte» 

*»  temo  en  la  guerra  á  Marte  » 

**i  en  la  paz  al  Dios  de  amor* 

Dona  Inés ■ 

¿Habéis  sabido,  Beltran , 
la  casa? 

Beltran. 

Ya  la  be  sabid/0. 

Doña  Inés 

i  Oh  cielos!  hayan  mentido  ap. 
*»Uevas,  que  tan  mal  me  están, 
que  las  señales  desmienten 
defectos  tan  desiguales.  vasc. 

Beltran. 

_ 0  des  crédito  á  señales  , 

•i  las  del  Marqués  te  mienten. 

ESCENA  VIII. 

El  Marqués. 

¿De  una  vista  ,  niño  ciego, 
dejas  una  alma  rendida  ? 

¿de  una  flecha  tanta  herida? 

¿Y  de  un  rayo  tanto  fuego  ? 

1>0co  estay ,  ni  resistir  , 

***  desistir  puedo  ya  , 
todo  mi  remedio  está 
®°lo  en  vencer ,  ó  morir. 


ESCENA  IX. 

El  Marques  y  el  Conde  Carlos - 
Conde, 

¿Marqpés  amigo,  sabéis 
el  cartel  que  he  publicado?  . 
-Marqués. 

Y  me  cuesta  mas  cuidado 
del  que.  imaginar  podéis.  tí 
Conde. 

¿  Por  qué  ? 

Marqués. 

En  vuestro  desafio 
teneis  por  opositor 
á  vuestro  amigo  el  mayor. 
Conde. 

El  mayor  amigo  mió 
sois  vos ,  Marqués. 

Marqués. 

Pues  yo  soy* 

Conde. 

¿  Qué  decís  ?  1 

Marqués , 

Cuánto  me  pesa 
sabe  Dios  :  con  la  Marquesa 
declarado  ,  Conde  ,  estoy  ; 
después  de  estarlo,  he  tenido 
nuevas  de  Vuestra  intención  , 
y  salvando  mi  opinión  , 
y  sin  que  entiendan  que  ha  «id®' 
el  desistir  cobardía  , 
puedo  hacerlo  :  vos  el  . modo 
trazad  ,  pues  siempre  es  en  todo 
vuestra  voluntad  la  mia; 


que  pues  por  vos  he  olvidado ,  y 
tras  de  dos  años  de  am°r ,  fo 
4  dona  Blanca  »  mejor 

fie  este  tan  «nevo  cuidado 
8®  librará  el  ajraa  mia  ; 

®unque  si  el  pecho  os  confiesa 
lo  que  siente,  la  Marquesa 
ha  encendido  eq  solo  un  dia 

mas  luego  en  mi  corazón., 

•lúe  doña  Blanca  en  dos  jaíiQS  ; 
mas  libradme  de  los  daños 
que  amenazan  opinión, 

8»  desisto  de  este  intento , 
y  vercis  si  mij  amistad 
tropieza  en  dificultad  , 
ó  repara,  en  sentimiento. 

,  Conde. 

Culpados  somos  lps  dos, 

Marqués,  igualmente  aquí, 

que  el  recataros  de  mí, 
y  el  recatarme  de  vos 
*n  festo  ,  nos  ha  traído 
^  lance  tan  apretado', 
que  uno  y  otro  está'  Obligado 
^  acabar  lo'qVíé  ftá1  ¿i-aprendido-’ 

lijdrqíiés-' 

Yo  no  soy  culpado  en  eso  , 
que  no  quise  publicar 
mi  intento  ,’por  nó  quedar 
c°rrido  del  nial  sUfc'éso  ; 
y  con  esta  .|írcv«ncjoil^  1 

que -piensa  que;fdé.ppudé0.t®  *  1  ^ 
*!  doña  Inés  solaipfpte 
^^laré  mi.  pretensión  ; 
y  *abe  Dios,  que  mi  intento  ¡,  f 


fué ,  quererme  divertir 
de  dona  Blanca,  y  cumplir 
vuestro  justo  mandamiento. 

Y  el  cielo  ,  Conde  és'  testigo  , 
que  aunque  en  el  punto  que  vf 
á  la  Marquesa  ,  perdí 
la  libertad  ,  fue  conmigo 
de  tanto  efecto  el  oir, 
que  érades  también  su  amante, 
que  de  mi  intento  al  instante 
determiné  desistir ; 
mas  ella  ,  que  no  Confia 
tanto  de  humana  atnistad  , 
lo  que  fue  fidelidad  , 
atribuyó  á  cobardía  ; 
y  esta  es  precisa  ocasión 
de  proseguir ,  que  sí  es  justo , 
Conde  ,  preferir  al  gusto 
la  amistad ,  no  la  opinión. 

Conde. 

Con  lo  que  es  ba  disculpado, 
me  disculpo :  yo  ignorante 
de  que  fuéisedes  su  amante, 
el  cartel  he  publicado: 
no  puedo  con  opinión 
de  este  empaño  desistir  , 
que  no  lo  ha  de  atribuir 
á  amistad  la  emulación. 

Marqués. 

Eso  supuesto  ,  mirad  , 

Conde ,  lo  que  hemos  de  hacer. 

Conde. 

Competir  ,  sin  ofender 
la^  leyes  de  la  amistad. 


Marqués. 

Tened  de  mí  confianza, 
siempre  seré  el  que  fui. 
Conde. 

J  **ad  que  no  haga  en  mí 
a  competencia  mudanza. 


ESCENA  X. 
i El  Conde  Carlos. 

«¡Cuándo ,  ingrata  dona  Inés  , 
a  de  cesar  tu  crueldad  ?  , 

¡cuando  ya,  por  mi  amistad,' 
^udaba  intento  el  Marqués  , 
,e  obligaste  al, desafio, 

P°r  darme  pena  mayor  ? 

¡  qué  le  queda  á  tu  rigor 
*lue  emprender  en  daño  mió  ? 


ESCENA  XI. 

El  Conde  y  Beltran. 
Beltran. 

¿  famoso  Conde  ? 

Conde. 

¿  Beltran , 

^Ué  hay  del  examen  ? 

Beltran. 

i  Señor , 

°y  de  todo  pretensor 
méritos  se  verán. 

,  q  Conde. 

^  I  ^  ha  sentido  la  Marquesa 
cartel  que  he  publicado  f 


BeUYárí. 

La  gentileza  ha  estimado, 
con  que  vuelstfo  amor  no  ceái 
de  obligarla. 

Conde . 

Su  rigor  ' 

á  lo  menos  no  lo  muestra. 
Beltran. 

Tío  os  quejéis  ,  que^ulpa  es  vuestra 
conquistar  ageno  amor  , 
ingrato,  á  quien  os  adora , 
y  por  vos  vive  muriendo. 

Conde. 

¿  Qué 'decís  ,  que  no  os  entiendo? 
Beltran: 

La  Marquesa  mi  señora 
lo  sabe  ya  todo  ;:'en  vano 
os  hacéis  desérítendidó. 

Conde. 

I  Decid  ,  por  Dibs  ,  qué  ha  sabido  ? 
del  secreto  os  doy  la  mano  : 
si  es  que  os  vecalais  por  eso , 
solos  estamos  los  dos. 

Beltran. 

lia  sabido,  que  por  vos 
pierde  dona  Blanca  el  seso. 

Conde. 

¿  Qué  dona  Blanca  ? 

Beltran. 

De  Herrera# 

la  hija  de  don  Fernando. 

Conde. 

Lo  que  os  estoy  escuchando, 
es  esta  la  vez  primera  , 
que  á  mi  noticia  llegó. 


Béltfanl 
E*en  ,  por  Dios. 

Conde. 

El  es  testigo» 
de  que  la  Verdad  os  digo. 
Beltran. 

•rúes  que  lo  sepáis,  ó  no, 
por  vos  vive  en  tal  tormento , 
*n  tanto  fuego  abrasada  , 
blanca  ,  que  desesperada  , 

Quiere  entrarse  en  un  'convento. 

.  Conde. 

< Por  mí  ? 

•  . ,  Beltran. 

Por  vosf. 


Conde. 

Mirad  bien 

<PJe  os  engañáis. 

Beltran. 

Ni  yo  dudo 

flU!en  *°’s  >  ni  engañarse  nudo 
<lu,en  lo  dijo. 

Conde. 

»  ¿  Pues  de  quién 

0  Sa  eis  ,  que  no  p0¿¡a 
Engañarse  ? 

Beltran. 

,  Helo  sabido 

e  o  na  criada  ,  que  ha  sido 
C<P,ic«  ella  mas  se  fia. 
q.  Conde. 

uu  a,  Ves  vtlelvoá  juraros 
e  le  estado  ignorante  de  ello. 
£¡  Beltran. 

Puede,  sin  entendello 


vos,  dona  Blanca  adoraros» 
que  esas  prendas  fortaleza 
mayor  pueden  sugetar , 
y  ella  de  honesta  callar  , 
ciega  de  amor,  su  flaqueza  ; 
yo  solo  os  puedo  decir  , 
que  quien  me  lo  dijo  ,  fué 
con  circunstancias ,  que  sé 
que  no  me  puede  mentir. 

Conde. 

¡Puede  ser  esto  verdad, 
cielo  santo  !  Puede  ser  , 
que  en  antojos  de  muger, 
no  es  esta  gran  novedad. 

Pero  no  ,  el  Marqués  ha  sido 
su  amante  ,  mentira  es  ; 
pero  bien  pudo  el  Marqués 
amarla  sin  ser  querido. 

¿  Cómo  me  pudo  tener 
tanta  afición  sin  mostralla  ? 
pero  como  honesta  calla  , 
si  adora  como  muger. 

¿Cómo  mi  amor  la  conquista 
sin  comunicar  con  ella  ? 
pero  la  honrada  doncella 
tiene  la  fuerza  en  la  vista. 
Marquesa  ,  si  esto  es  verdad* 
al  cielo  tu  sinrazón 
ofende  ,  y  me  dá  ocasión 
de  castigar  tu  crueldad. 

Será  de  mí  celebrada 
Blanca  ,  principal  y  hermosa» 
quizá  pagarás  zelosa 
)o  i|ue  niegas  confiada. 

¿Mas  que  haré,  que  el  desafia 
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*Pe  tiene  empeñado  ya  ?  - 

mismo  ocasión  me  dá 
paca  ef  desagravio  mió: 
y°  haré  que  éii  tu  confianza» 
s‘  <d  cielo  me  da  victoria» 
dotide  espera  mayor  gloria  , 
me  dé  á  mí  mayor  venganza. 

A  Dios  Bellrah.  I  ^ 

iíeltr-a/t. 

Conde  ¿  Dios. 

-  Condé. 

'  Pretcnsión  ^ayudad.  y 

v  ll  cifran. 

a  sabéis  mi  Voluntad. 
r  Conde. 

*  0,1  fiado  estoy  de  vos. 

ESCENA  XII. 

.  Bel  Irán. 

^ue  manda  la  Marquesa 
come  lisiemos  á  ordenar.  (»]l 

¡Cielos,  en  qué  lia  de  parar 
tan  dificulto'Sa  empresa  ? 

ESCENA  XIII. 

deliran  y  Clavel  a  con  manto. 

jj.  Clávela. 

1CPn  qne  un  loco  hace  ciento» 
y®  «'  por  la  cegitedad 
C  ®*anca’,  en  mi  la  verdad 

ip  ufj  "  ■  -  ■  ■■  ■'■■■'  ■  p'  i— 

*  UirQ  Pa^cs  s°brc  un  bufete  ,  recado  ,de  escri* 
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del  refrán  esperimento ... 
oblígame  á  acreditar  , 

su  enredo  con  otro  enredo: 
este  es  Beliran  ,  aquf  puedo 
su  intención  egecutar. 

Suplicóos  ,  que  me  djgais  , 
donde  hallaré  un  gentil  hombre,,, 
de  esta  caba  ,  cuyo  nomjbre  ^ 

es  Beltran  ? 

.eoiCi  i 

Lon  el^stais. 

Claveta.  . 


¿  Vos  sois? 


¡Bcltran. 


.?oy: 

Clávela. 


dst  ai 


*WAa 


^  . ;j 

Buen  agüero* 

del  dichoso  efecto  ( ha  dado  , 
haberos  luego  encontrado, 
á  lo  que  pediros  quiero. 

Deliran. 

;En  qué  os.puc<jpi(y<£  servir? 

„  ,n. 

üs  publico  cjn^  sg..casa  )(  ,  .  [¡tj 

la  señora  de  está  casa  : 
dicen  que  hq  dg- ryqjbi  r, , 
inas  criadas  ,  y  quisiera, 
puesotnnto  podt*ls  v-qnb  t'uése’i 
para  que  rae  recibiese. 

vues^a  piedad. mi  U-rc^ra,; . ,:f£ 

quf'ni  por  Ppd£$Jrj$n^l|gjj, 

nl  p®r  te?.  Í^8,<SS».... ■ 

que  desprecie  mi  deseo  : 

eñj labores  y 

;  uay  en  la  corte  muy  pocas  V>V 
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nuc.  too  pupean, ^alar  íi 
,s¡  ino  pongo. áat^evezav  ... 
Jalonas  ,  vurll.v,  y  locas  , 
no  d  is  ti  o  gue.  aun  q  ue  lo  intente 
la  vista  tnas  ^tr.evidq 
s'  son  de  gasa  brnpjda  >  • 

<>  de  cristal  trj^pa^ente; 
¿Mfíf-ñlp^Wo 
pretendéis  cerdifi^apos , 
será  fácil  informaros  ...  , 
.‘le  la  casa  en  que  he  servido,; 
^ue  la  madre  del  Marqués 
«Ipn  Fadrique  es  buen  testigo 
*le  las  verdades  que  digo. 

Bclt/an. 

Esta  ocasto/i  ,,  Cielos,,  es  ,  qp. 
la  que  buscar  .podido  , 
para  informarme  de  todo 
0  flue  Pi^endp;  ¿J )e  modo, 
rlUp  habéis  ,  seqoja  >  servido 


/■  |  n  _  1  Vi»  f 

“ Ia  < 


¿Por  qué,  r.ausa  os  despidió 
de  su  servicio  ? 


u  Diez  años. 
J^cllraq. 


habéis  de  guardar  secreto. 


ap. 


Elecid  , 


^  jjcuran. 

PC|d  ,  que  yo  os  lo  prometo. 


Btltran. 


Clávela. 


TOi  honestidad 
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-  su  hijo  el  Marques  dé  suerte, 
que  me  despedí  por  él, 
y  por  eximirme  de  él 
tuviera  en  poco  I¿  muerte. 
Bcltran. 

¿Por  qué  ,  decid  ? 

Clavéld. 

Yó  me  entiendo 
Beltráh. 

¿No  lo  fiaréis  de  mí? 

La  verdad  descubro  aquí. 

Cincela. 

Eu  el  lazo  va  cayendo.  op. 

No  es  oro  todo,  Bellran  , 
lo  que  reluce. ,  secretos 
padece  algunos  defectos, 
aunque  le  veis  tan' galan  , 
que  dá  vergüenza  el  contarlos, 
mirad  que  será  el  tenerlos. 
Beltran. 

¿Y  no  puedo  yo  saberlos, 
supuesto  que  be  de'  callarlos  f 
Claveta 

Pues  os  he  dicho  lo  mas  , 
y  pues  pretendo  obligaros , 
tengo  de  lisonjearos  , 
diciendoos  lo  que  jamas 
mis  libios  han  confesado. 

Tiene  el  Marqués  una  fuente  , 
y  el  mayor  inconveniente 
no  es  este  de  ser  amado. 

Beltran. 

¿  Pues  cuál  ? 

Claveta. 

En  uua  Ocasión- 


<jüe  .ipe  halló  sola*  en  los  lazos 
Aqe  prendió  de,. sus  dos  brazos  , 
y  en  la  amorosa  cuestión, 
ó  mis  Jabios  atrevido  , 
con  su  aliento  me  ofendió 
tanto  ,  que  nie  mareó 
el  mal  olor  el  sentido. 

Por  esto  ,  y  por  la  opinión 
<lue  tiene  de  mentiroso  , 
hablador  y  Jactancioso, 
tomé  al  fin  resolución 
de  resistir  y  de  huir 
el  ciego  qmor  que  le  abrasa 
por  mi ;  y  así,  de  su  casa 
me  fue  forzoso  salir. 

Bcltran. 

¿Decidme,  como  os  llamáis? 

Claveta. 

P*  mi  nombre  Ana  María. 

Bd  Irán. 

(»)  ¿Dónde  vivís  ? 

Clávela. 

Una  tía 

me  alberga  ;  mas  pues  tomáis 
mi  cuidado  á  cargo  vos  , 
al  mió  queda  el  buscaros. 

Bcltran. 

importa  no  descuidaros. 

Clávela. 

Dios  os  guarde. 

Bcltran. 

Guárdeos  Dios. 
Clávela. 

Puerza  es  que  al  fin  se  declare 
a  verdad  ,  mas  haga  el  daño, 


.  no  o 


qSttf  líafcér  ^íidrefE  éledgáiíb  ?'T> 

)'♦  d. tM-«  lo  •q6eííáiílSé’í,«',',r  '\ldsc. 

,  Deliran"'  r‘  r!  11  '  - 
Con  tan  ciará  iWfórfffá¿f¿n 
Jas  fa  ft&s  són  cíe rí á ? ya- 
del  Marqués  y  y*  jftiftJSWP 
por  ellas  su  pretensión.' 
r-  :.  ■  í  ¡  > 

•  ESCENA  XlV. 

,  •  •snfctídí.J 

B cllran  y  daña  fines. 

Doña  Íne$. 

¿  Te  neis  ,  Bell  rail  ,  ’pféC'enidos 
los  me'in ¿viales  ?  1 
JJcÚran. 

Dispuestos  , 

están  .'  corno  h'as’ordtVaOb.  ’ 
Doña  Tiles  ■ 

Pues  llegad  ,  1 1  *-  A  a  tí  n'  sí  iSirt  oV  ;  ' 

sentaos,  BellVíAl!  El  examen  . 
en  nombre  de  Dios'cóVAichkb.  '*  (*^ 

Deliran. 

Este,  billete,  señora  , 

*  es  ífc‘  don  Juan  dé  Videro'. 

‘  Doña  'Inés.'1'1' 

Breve  escribe  ;  di¿é  ‘así';  1* 

Lee.  Si  os  mueven  penas  , 'yo  muero. 

Esto  de  tnuero  es  i'ulgíi', 
mas  por  lo  breve  e^  discreto. 
Deliran:1  ' 

Hecha  tengo  la  consulta. 

Dohd‘  í  ñcs- 

Decid.  Lee  en  el  libro..*, 


( i )  Siérdtíst  al  bufete  cotí  ú'n » tibro  y  mcnl°rlí> 


I 
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'  Beflran . 

Don  Juan  de  Vivero  , 

'nozo,  galavn  ^gentilhombre, 
y  <*n  sus  acciones  cómpueslo, 

Se's  mil  ducados  áe  renta, 

Galiciano  caballero  : 
es  modesto- de  costumbres  , 
aunque  dicen  ,  que  lúe  un  tiempo 
á  jugar  tan  iuefinadó  , 
que  perdió  basta  los  arreos 
su  casa  ,  y  stí  persona  ; 
pero  ya  vive  muy  quieto. 

Doña  Inés. 

El  que  jugó,  jugará, 
que  la  inc1ihacion  al  juego 
se  aplaca  ,  inas  no  se  apaga. 
Borradle. 

Beltran. 

Ya  te  obedezco. 

Doña  Inés . 

roseguid.  Lee  en  el  litro . 

Beltran. 

Este  és  don  Juan 

”e  Guzman  ,  noble  mancebo.  '  ‘  (i) 
.  Doña  Inés.  1  ’ 

¿No  es  este  el'  que  ayér  traía 
Ul,a  batida  verde  al  cuello? 

_  Beltran. 

**Se  mismo. 

Doña  Inés. 

Pues  yo  dudo 

que  cscape  de  loco  ,  ó  necio  ; 
que  Preciarse  de  dichoso  , 


&alc  un 


papel  a  Inés. 


¿28 

nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo. 
Lee.  En  tanto  que  el  máximo  Maneta  en 
loz  ilustre  el  ‘Orbe  t  y  sus  piramidales  rajos 
mis  vitreos  «jos-., 

]  O  que  fino  mentecato! 

Beltran 

j  Y  qué  puro  majadero  • 

Doña  Inés. 

¡  A  una  muger  circunloquios 
y  no  usados  epítetos! 

Beltran. 

¿Quiéres  oir  su  consulta? 

Doria  Inés 

No  ,  Beltran  ,  borradle  presto  , 
y  al  n}argen  poned  así:  (i) 

Este  borra  por  necio  , 
no  se  consulte  o'tra  vez  , 
porque  es  ta|ta  sin  remedio. 
Belfran, 

Ya  está  puesto.  El  que  se  sigue 
es  don  Gómez  de  Toledo  , 
que  la  Cruz  de  Galatrava  , 
ostenta  en  el  noble  pecho ; 
hombre  que  anda  á  lo  ministro  * 
capa  larga  ,  y  corto  cuello  , 
levantado  por  detras 
el  cuello  del  ferreruelo  , 
el  paso  compuesto  y  corto  , 
siempre  el  sombrero  derecho  , 

.  ,  y  un  papel  en  la  pretina, 

maduro  en  años  y  en  seso. 

Doña  Inés. 

Apruebo  el  seso  maduro, 


(i)  Escribe  Beltran  en  el  libro. 


«nadaros  años  no  apruebo 
para  un  marido  ,  Beltran. 
Beltran. 

maduro  roas  no  es  viejo. 
Doria  Inés. 

¿Va  la  consulta  ? 

Beltran. 

Es  Hurtado 

de  Mendoza. 

Dona  Inés. 

¿  De  los  bueno»  ? 
Deliran. 
los  buenos 

Dona  Inés. 

Será  vano. 
Bcllran. 

Es  pobre, 

Doña  Inés. 

Serálo  menos. 
Beltran. 

Tiene  esperanza  de  ser 
de.  una  gran  casa  heredero. 
Doña  Inés. 

cgnteis  por  caudal  propio 
*1  qup  está  en  poder  ageno  ; 
y  mas  donde  el  morir  antes, 
d  después  es  tan  incierto. 

^  Beltran. 

Iet¿ude  oficios. 

« o 

Doña  Inés. 

¿  Prpteude  ? 

triste  de  ¿1  :  ¿  trnois  por  bueno 
para  mi  marido  á  quien 
a  de  apdar  siempre  pidiendo? 
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Be'lfran. 

Un  Virrevnato  pretende. 

Doriá  Inés , 

i  Virreynato  cuando  méhos  ? 
¡Mirad  si  digo  que  és  vano.! 

Beltrdn.  o>  >  j 
Tiene ,  para  merecerlo, 
innumerables  servicios. 

Dona  Inéí. 

A  maravedís  los  trueco  , 
que  méritos. no  premiados, 
son  litigiosos. derechos. 

Btftran. 

Solo  entre  sus  buenas  prendas» 
se  le  conoce  un  defecto. 

Doña  Inés. 

¿  Cuál  ? 

Béltran. 

Coléiico  y  adusto. 

Doña  Inés. 

¡Peligroso  compañero! 

Bi-Uran. 

Mas  dicen  ,  que  aquella  furia 
se  le  pasa  en  un  momento, 
y  queda  apacible  j  y  manso.  • ' 
Doña  Inés. 

Si  con  el  ardor  pritnero 
me  arroja, par  un  balcón  , 
decidme  ,  ¿de  qué  provecho  ,  •  1 
después  de  haber  hecjio  el  daño, 
sera  el  arrepentimiento  ? 
BcJtran. 

¿  Borraréle  ? 

Doña  Inés. 

Sí,Beltran, 


que  elegir  esposo (  quiero 
á  quién  tenga  siempre  amor, 

**o  d  quien  siempre  tenga  miedo. 
Bellran. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
de  don  Alonso. 

Doña  Inés. 

Ya  entiendo. 
Bellran-. 

Este  tiene  nota  al /margen  , 
que  dice:  uMerpetJ  le  lian  hecho, 
de  un  Hábito ,  y  rio  ha  salido  '• 
consúlteseme  cu  saliendo. w 

Doña  Iné$- 
¿  Ha  salido  ? 

BpJlran. 

Tío  señora. 

Doña  Inés. 

Harta  lástima  le  tengo  : 

Eeltran  ,  el  que  hábito  pide, 

*uas  pretende,  según  pienso, 
dar  muestra  de  que  es  bien  quisto 
que  uo  de  que  es  caballero, 
«delante. 

Bcltran,. 

1  Don  Guillen 
de  Aragón  se  sigue  fuego  , 
de  buen  talle ,  y.  gentil  brío:, 
s°bre0uy,  condado  trae  pleyto. 
Doña.  Inés. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 
v  Deliran. 

dicen  ,  que  cón  derecho  ; 
rlUe  ^us  Estrados  lo  afirman. 


Doña  Inés. 

i  Ellos  cuándo  dicen  menos? 
Deliran. 

Gran  poeta. 

Doña  Inés. 

Buena  prenda , 
cuando  no  se  toma  el  serlo 
por  oficio. 

Bcltrnn 
Canta  bien. 

Doña  Inés. 

Buena  gracia  en  un  soltero  ( 
si  canta  sin  ser  rogado  , 
pero  sin  rogar  con  ello.  I 
Bcltrnn. 

En  latín  y  en  griego  es  docto. 
Doña  Inés. 

Apruebo  el  Jalin  y  el  griego, 
aunque  el  griego  ,  mas  que  sabio** 
engendrar  suele  soberbios. 

Deliran. 

¿Qué  mandas  ? 

Doña  Inés. 

Que  se  consulte» 
si  saliere  con  el  pleito. 

Bcltran. 

El  que  se  sigue  es  don  Marcos 
de  Herrera. 

Doña  Inés. 

Borradle  luego  , 
que  don  Marcos  ,  y  dou  Pablo» 
don  Pascual  y  don  Tadeo  , 
don  Simón  ,  don  Gil ,  don  Lúea*  % 
que  solo  oirlos  da  miedo, 

¿  cómo  serán  f  si  los  nombres 


Se  parecen  á  sus  dueños? 

Deliran. 

a  borrado;  Consulta 
^  Conde  don  Juan. 

Doña  Inés. 

Ya  entiendo.' 


^  lieliran. 

3  andaluz  ,  y  su  estado 
muy  rico  ,  y  sin  empeño  , 
y  c,'e<*  mas  cada  día  , 

<lye  trata  y  contrata. 

Dona  IhéS. 

Eso 

n  u»  caballero  es  falta; 

Sue  ba  de  ser  el  caballero, 

!  Pródigo  de  perdido  , 
de  guardoso  avariento. 


jv.  Deliran 

,Cen  <lue  os  dado  á  mugcres. 
q  Do  a '  Inés. 

0,1dicion  clne  «*0118  el  tiempo: 
"?Sará>  y  amansará 
yuS°  del  casamiento. 

\¡  Deliran.  • 

0  e«  puntual. 

Do  la  Inés, 

Es  señor. 

M  i  Dellrein. 

Ial  Pagador. 

Doña  Inés. 

Caballero. 


^Valcntado. 


Deliran. 

Doña  Inés. 
Andaluz. 
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Deliran.  :  .  J  ¡r<;  .*»* 

Es  viudo. 

,  .  Doña,  Incs. 

Boradlfi  presto, ....  - 
que  quien  dos  veces  se  casa  , 
ó,  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

Belfrw 

El  Conde,  .Carlos  ,$e  sigu.e.  *3 
Este  tiene  gran^erlcbo , 
que  es  noble rico, ,  y  gal^n*,  j  { 
y  de  muchas  gracias  lleno. 

Doña  Jnés. 

Si ,  mas  tiene  una  gran  falta. 

Deliran-  i<  <»> 

¿  Y  cual  es  ?  j  ,  )o|> 

Doña  /^ó'. 

Que  qo.le  qqiero.:  v*1 

'  ¿  Borradlo  ?. 

Doña  $ngs. 

fyo,,  Beltran,  ■  ■  > 
ni  le  borro,  nj  l.e  apruebo.  '  * 
Bellf.qn.  .  1,; 

Solo  el  Marqués  .don  Fadriqué 
resta  ya  ,  sus  prendas  leo. 

Dorlá^riés.  kX 

c.I 

Decidme  ¿  qué  ¿ul^m  ación 
bailasteis  de.  los  defectos  ,  ,j  Jsl  ■ 
que  aquella  myger  ,n^c  dijo?, 

Bcliran. 


Que  son  todos  verdadero^*  ,  .  ; 

Doña  Inés.  , 

¡Qué  !  ¿  son  cief  tpsij 


3B5 


ít  Bcltran. 

1  ’  ‘  '**'-*  "  Giértos  son.- 

Doña  Inés. 

P«Q*JjorradW.;.. Mas  tílleos,' 

110  le  borréis ,  que  es  en  vano , 
eQlre  tapio,  qqe.no  puf<}o,  , 
^°mo  su  nombre  en  el  libro  , 

(*)  orrar  su  amor  en  mi  pecho. 

r '  •'  J '  '*  miM") : 

.^0n  ^s  tablas  de  la  ley, 

'slé  ,  señora  ,*  e»\  ePs'úéló: 

1,0  hallarás  perfecto  esposo; 

‘l’Je  caballo  sin  defecto-, 

*jU‘eu  lo  busca  ,  descoilfie 
e  andar  jamás  caballero. 

•rlcO 


<*> 


'«Si 


’ioiiV  ¡ 
-:r,Iíl3 


tntase  dtrribahdo  cVVufete.  ‘  ^ 
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acto  tercero. 

f  , ,w ,  ,,:V  ,  .  •;!  J>1  «* 

ESCENA  PRIMERA. 

DECORACION  DE  C  A  t  I  «• 
Hernando  por  una  parte  y  Ochavo  por  ot?*' 
Hernando. 

jVitor  el  Conde  Carlos!.  ¡  vitar! 

Ochavo < 

Cola. 

El  Marqués  don  Fadrique  ,  vítor 
Hernando. 

Mientes. 

Ochavo. 

¿Lacayo  vil,  tu  lengua  niega  sola 
lo  que  afirman  conformes  tantas  gen*65 
Hernando. 

Tú  ,  como  infame  ,  mientes  por  la  gol*f 
que  no  han  sido  los  votos  diferentes 
en  dar  al  Conde  Carlos  la  victoria. 

Ochavo. 

El  premio  nos  dirá  cuya  es  la  gloria. 
Hernando. 

Mas  entiendes  de  vinos  ,  que  de  lanías 
¿Llevóse el  Conde  Carlos  la  sortija 
dos  veces  ,  y  te  quedan  esperanzas 
de  que  á  tú  dueño  la  Marquesa  elija? 


(i)  Dentro  ruido  de  cascabeles  y  timbal  *s‘ 


'  -  337 

^Ttist  Ochavó. 

e’  *lue  *1  primero  panto  alcanzas 
tu  V>°®á  »  w*  'áe  lanzas;  no  colija  A 

0  eso  el  lauro  que  te  ofreces, 
e  Marqués  la  ha  llevado  otras  dos  veces. 
¿El  O  i  Hernando.  »•  f 

en  t  Por  ventura  ,  en  el  torneo 

°do  no  ha  4entajoso? 

O  esi<  i  Ochavo. 

j  El  ,DC0 »  *  te  miente  tu  deseo.- 
ti  M  ^rem'°  no  llevó  de  mas  airoso 
aiqués  mi  señor? 

Hernando.  M\ran  á  dentro. 

que  .i  Al  Conde  veo , 

1  e  e‘  premio  dan. 

Ochavo. 

Hernando . 

i  íué  ¡euaipn  ,  i  Hay  tal  sentencia  ? 

S  n  tan  notoria  dilcrencia^ 

•luzrF^t  ,  •  Ochavo. 

i  quic°  i  mirante  ,  y  corresponde 

Hernando. 

üoi,;¡,  Cr*  UÍ1  «<c¡o  quien  replique. 

D  .  Ochavo: 

*mi°  6uarda  en  la  urna  blauca  el  Conde, 

V  ej  Hernando 

4  la  jv j .  °  e  P^ata-don  Fadriqne 
carquesa. 

Ochavo. 

y  rabio  por  ,  **ran  misterio  esconde; 

*u  balcón  Ll!abCr/  que  si,1¡ü<lue 

Uc°  >  <i««  al  del  alba  imita1. 


blanca  urna  en  que  los,  premios  deposita* 
.  '  *.,••  Hcrnandd.,  ,<d'h* 

A  su  tiempo  dirá,  Ea  fiesta  ha  dado  ..  ' 
fin,;  la- Marquesa  deja  Ja.  ventana 

Ochava. i  !> 

Y  ya  nuestros  dos  dueños  han  dejado 
'sustdoé  caballos.  •  ■  1  ■* 

.  Hrrjia'ndo «di  - 
Up.y.tfl  Conde  gana 

la  victo.rio  del  bien  qiio  ha  dgseadb.  •  ■ 

Ochavo.  .  ■  -  ¡  1  ‘  / 

íloy  goza  de  su  prenda, soberana  .  .  • 
el  Míu  qucs.  .  -\a 

Hernando. 

Ellos  vienen  . 

Ochavo. 

o'Pues  veamos’, 

tomo  se  hablan  ahora»  nuestros  amoS<  • 


ESCENA  II.  ,  ¿ 

Dichos,  el  donde  Carlos '}  él  Marqués  'ndere^0^, 
sortija:  el  Conde  de  blanco  i  y  el  Marqués  de  * 
Conde.  .  ■  >.  * 

Marqués  *  rail  hqí,afc»if*t¥$  quiero  daros 
del  aire ,  de  la  gala  ,  y„bj*»ixí»c 
con  que  corrido  ha.be.Ut. pudo  envidiar*»5 
.  ño  lodo. el. mismo  anítftr  del. claro  di»* 
Marqués 

El  a1abBtróe-».Gondt,  .^.alabaros  ;  -  . 

lisonja  es  vuestra  la  lisonja  .mia  * 
que  si  á  vos  solo  jqci'eflb  igaalfcCitíC»  } 
gusto  que  os  alabéis.,,  c&t  alabarme- 

Ochavrr<  ,  :  '  *  '  '  . 

¡  Qué  honrado  competir  í 


Conde. 

.  Fue'  la  sentencia 

de  tal  señor. 

Marqués 

^  El  Almirante 

°nra  como  quien  es. 

Ochavo. 

.  -  •  ¿  Quién  competencia 

11  noble  ha  visto  en  uno  y  otro  amante  ? 

Ría-  .  ;  ""to 

aiquéS't  pediros  Quiero  una  licencia. 
Marqués. 

la  S°y  Vuestro  f  y  no  tietae  semejante 
Sol^rn‘*la<l  que  profesó  yo  teneros» 

0  °s  puedo  negar  el  concederos  r 
C¡jjeac'a  puedo  dar  á  quien  de  todo 
t0  Ueno^  quien  gobierna  mi  alvedrio  ? 

^^uiadla  ,  Conde  ,  vos  ,  que  de  ese  modo 
Puedo  dar  lo  que  teneis  por  mió; 

Cu¡ja,a  daros  á  entender  del  .  todo, 

»i  r  S0Jr  vuestro»  y  cuanto  en  vorconGo,’ 
y0  !*  Ped*rla  no  queréis  tomarla , 

S,n  saGerla  tengo  de  otorgarla. 

S0.  .  Conde. 

10  quiero  saber  ... 

Marqués. 

ó  No  digáis  nada 

a*nistad  de  vos  será  dfendida, 

¿Ar»,  •  Conde. 

^‘"‘1*  Marquesa  ? 

Marqués. 

Cq  No  es  amada 

OQiparac¡on  de  mí  la  vida. 


1)1 


lanca  > 


Conde. 
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t  u*1 


Mdrqués. 

Efe  yíide  mí  tan  olvidada, 
que  aun  haberla  querido  se\ni¿  olvida*. 
Oonde. 

'Con  eso  tomo  la  liceuScia  ,  amigo; 
hago  lo  que  mandáis,  y  «o. os  lo  digo* 

ESCENA  III. 

El  Marqués  y  Ochavó. 

Ochavo .  , 

Por  Dios ,  seiioic,  que  has  andado 
tan  gallardo >, y  tan  . Iqcido, 
que  la  envidia  ha -enmudecido;,  r  ‘ 
la  soberbia  te  ha  envidiado.  ^ 

Bien  puede  el  Cande  alabarse 
de  .ser  vencido.. 
t .  ut  Man/ués.  -bu  •  , 

.yi.n  -í.  ;  .  Eso.  no,;  i. 

ni  pudo  ¡vencerte  yo  >  . 

.ni  quien  lo  juzgó  ¿uiganarsev 
Ochava.  >.u 

Eso  si,  que  es  aenaluelufá 
de  los  nobles  corazones  , 
igualaren  las  razones  J „  . 
las  espaldas  con  la  tora. 

u  c.  Marqués. 

Al  cnatlode  dona  In¿¿  L- 
hemos  llegado. 

Ochavo.  ’  -  I/. 

EUa.  viene. 


....  •< 

o) 


(i)  Se  entran  por  un  lado.,  se  muda  1°  1 
sala  de  dona  Inés  ,  y  salen  los  dos. 


34£ 


ESCENA  IV. 

bichos ,  dona  Inés  ,  Beltran  y  Mcncia. 
i  Dona .  Inés. 

i Ali ,  cíélw*  qué  imperio;  tiene  a/. 
cn  tni  alvedrío  «1  Marqués, 
q°®  en  viéndole  ,  mi  deseó 
pone  al-  instante  «u  olvido 
ías  faltas,  que  de  él-  he  oido, 
por  las  prendas  que'  en  él  veo. 
Marqués. 

Huevóme  ,  hermosa  señora  , 
que  abreviareis  la  eleccio,n., 
pues  dos  solamente  son- i 
í°s  que  os  compiten  ahora  ; 
porque  á  ¡los: demas  vencido*, 
la  suerte  los  escluyó. 

Conde  Garlos ,  y  yo 
quedarnos  paca  elegidos: 

Iguales  nos  han  juzgado 
*n  la  Sortija  y  Torneo, 
f  °  sé  yo- si  su  deseo 
Iguala  con  mi  cuidado  : 

i  qde  si  rne  vence  á  mi 
f  n  la  gloria  que  pretendo , 
ti-ngó  de  mostrar  muriendo 
0  que  amando  merecí. 
x  Doria  Inés. 


°  «mporla  ,  Marqués  ,  que  vos  , 
y  pl  Conde.,  solo  quedpis  , 

Para  abreviar*  cuando  veis, 

que  el  SeT  jgUajcs  jos  <jos  f 

0  pone  en  mas  confusión  ; 
porque  en  mucho*  desiguales, 
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inas  fácil  que  eti  dos  iguale*. 

se  resuelve  la  elección.’: 

pero  ya  prevengo  un  medjo  K  - 

con  que  me  he  de  resolver. 

Dilaciones  son  ,  por  ver  O/* 

si  el  tiempo  me  dá  remedio. 

,  :  Ochavo ..  jyi  .1  * 

l  Cuándo  ,  enemiga  Me  ocia  , 
tu  dureza  he  de  ablandar  ? 

¡Qué  no  te  quieras  casar! 
solo. en  mi  daño  pod^ 
tan  gran  novedad,  hallarse; 
pues,  para  darme  querella  , 
eres  la  primer  doncella  , 
que  no  rabia  por  casarse. 

Mcncia. 

Si  quiero ;  mas  no¡  te  quiero. 
Ochavo . 

Pues  si  por  mí  no  lo  acabo, 
puédalo  el  llamarme  Ochavo» 
que  eres  muger ,  y  es  dinero. 
Sfencia. 

¡Que  no, pueda  yó  librarme  aP' 
de  este  amante  porfiado! 
mas  si  puedo  ,  de  su  enfado 
una  burla  ha  de  vengarme. 

¿Diré,  Ochavo  ,  la  verdad  ? 
Ochavo. 

Dila ,  si  es  en  mi  favor. 

Mcncia . 

Tu  amor  pago  con  amor. 

Ochavo. 

I  De  verás  ? 

Mcncia. 

Mi  voluntad 
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«sta  noche  ha  de  dar  fin 
^  tu.  firme  pretensiou. 

*  Ochavo. 

jMa's  que  tenemos  balcón  t 
^  puerta  falsa  ,  ó  jardín ! 

Méncia. 

No.  tanto  ,  lo  que  desea 
mi  ciego  amor  .  dificulta  ; 
ese  tafetán  oculta  ,,  • 

Ochavo,,  una  chimenea: 
escóndete  en  ella  ,  ahora 
TJe  en  plática  están  los  tres 
^'vertidos,  que  después 
*lue  se  acueste  mi  señora  , 

Jo,  que  soy-  su  camarera  , 
saldré  á.  esta,  cuadra,  y  tendrás, 
de  lo  que  oyéndome  estás  , 
tulormaciori,.  verdadera. 

Qc  havo. 

Al  paso  que  se.  desea 
*p  duda  ,  y  se  desconfia ; 
ohedézcote ,  Meacfa  , 
y  voyme  á  la  chimenea. 

ESCENA  V. 

El  Marqués ,  Inés  y  Beltran. 
Marqués. 

¿Eos  ingenios  intentáis 
Examinarnos  ?• 

Do"' a  Inés. 

Sj  iguales 
os  méritos  corporales 
a  °>  del  alma  juzgáis  , 

Enáijloj  y  se  precipita 


la  que  asi  no  sé  recata , 
que  con  él  alma  se  trata, 
si  con  el  cuerpo  se  habita. 
Marqués. 

i  Ay  mi  bien  !  que.  no  lo  siento* 
porque  me  cause  temor  , 
que  en  las  alas  de  mi  amor  ' 
volará  mi  entendimiento  : 
siéntolo,  Inés,  porque  veo* 
que  son  todas  dilaciones  * 
solicitando  ocasiones 
de  na  premiar  mi  deseo  : 
mirad ,  que  muero  de  amor. 

Doña  Inés. 

¡  Qué  mal ,  Marqués  ,  lo  entendéis- 
las  dilaciones  que  veis, 
son  solo  en  vuestro  favor; 
que  nadie,  en  rai  pensamiento 
os  hace  á  vos  competencia  ; 
solo  está  de  mi  sentencia 
en  vos  el  impedimento- 
Marqués . 

Declárate  y  ¿  así  te  vas  ? 

Doña  Inés. 

Basta  ,  Marqués ,  declararos  , 
que  ni  puedo  mas  amaros* 
ni  puedo  deciros  mas. 

ESCENA  VI.  .1'. 
El  Marqués  y  Bcítran . 
Marqués. 

¿Cielos,  que  es  esto.?  Sacad, 

Bel t rail ,  de  esta  confusión 
mi  afligido  corazón. 


Beltran . 

Sabe  Dios  mi’  vólufliad'; 

...  *nas  báme  puesto  precepto 
d®l  silencio  dona  Inés , 

7  no  querréis  vos  ¿  Marqués, 
3Ue  os  revele  su  secreto. 
Marqués. 

•De  la  vil  emulación  ap.  . 

Sln  duda  nace  este  engano  , 

T  puede  mas  en  mi  daüo. 

*a  envidia  que  la  razón. 

¿Mas  por  qué  enemiga  ingrata 
matas  con  encubrirlo  ? 
*natárasme  con  decirlo, 

PUe$  el  callarlo  me  mata, 

ESCENA  VII. 

Beltran  y  doria  Inés . 
Urdirán. 

Saqnennos  con  bien  Jos  cielos 
intento  tan  peligroso. 

Dorio  Inés. 

Bell  ron. 

Corrido ,  y  quejoso, 
ardiendo  en  cólera  y  zelos; 
y  tiene  ,  por  Dios  ,  razón  , 

81  alpnta  lo  consideras, 

Jwe  declararle  pudieras 
e  Ju  daüo  la  ocasipn- 


ESCENA  YIII.  f  '  3 

Dichos ,  y  Ochavo .  al  paño  escucha»?0* 

Doña  Inés.  í 

Bien  lo  quisieran  mis  males;  '“P 
pero  nadie  ,  si  discreto  , 
dice  al  otro  su  defecto,  " 

y  los  del  Marqdés  son  tales, 
que  la  vergüenza  tío  deja  ' 

referirlos  ;  y  es  mas  sabio 
intento  causar  su- agravio  , 
que  satisfacer  su  queja. 

Ochava. 

¿  Qué  serán  estos  dpfectos  ? 

Doña  Inés. 

¿Decid  ,  qui^u  ,  si  en  lá  opinión, 
del  Marqués  t  al  mundo  sqn 
sus  defectos  tan  secretos, 
que  eso  le  dá  confianza  , 
le  dirá  faltas  tan  feas  ? 

Beltran. 

Yo,  señora-,  si  deseas, 
no  dar  causa  á  su  venganza ;  ‘  1 
porque  tener  una  fuente, 
es  «enfermedad  ,  no  error; 
de  la  boca  el  mal  olor, 
es  natural  accidente* 
el  mentir  csdiviandad 
de  mozo  ,  no  es  maravilla,  ' 
y  vendrán  i  eorrégilla  1 

la  obligación  ,  y  la  edad  : 
estos  sus  defectos  son  ; 
pues  él  los  pregunta  ,  deja 
que  yo  mitigue  su  queja  , 
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*y  aclare  su  confusión. 

Ochavo . 
i  Hay  tal  cosa  ! 

Dona.  Inés. 

Mal  sabéis 

cuánto  amarga  ui»  desengaño: 

®unque  remediéis  su  daño , 

Coq  eso  le  ofenderéis  ; 
que  aun  los  públicos  defectos 
hace  quien  los  dice  ofensa  : 

¿qué  hará  el  Marqués,  cuando  piensa 
que  los  suyos  son  secretos  ?  , 

Si  son  ciertos ,  la  ra^on 
Con  que  le  dejo  verá, 
ó  el  tiempo  descubrirá 
la  verdad  ,  si  nodo  so»  J 
que  á  esto  solo  mi  cuidado, 
con  la  dilación,  aspira. 

Deliran . 

Señora  ,  si  ella  es  me/itira  , 
¡lindamente  la  han  trazado! 

Doria  Inés. 

¿  Qué  ocasiou  4  la  criada 
•le  Blanca  pudo  mover 
*  mentir  ? 

Bcltran. 

Toda  muger 

c»  á  engañar  inclinada.  ?#nsc. 

Ochen*)- 

¿  Esto  pasa  ?  )  que  esconditl  . 
tauto  mal  tenga  el  Marqu 

¿que  lo  sepa  doña.  lavs , 
y  yo  no  lo  hava'  sabido  ?.-• 

¿quién  puede  haber  que, ,1o  crea 

¡Qué  de,  mentiroso  tiene 


¡opínion  Mas.  ’geíitfé  viché, 
vuélvorae  á  ía  chinienea. 

'  "  !>.-.■'■»  1  a t  vfcí! ; 

ESCÉNÁ  IX. 
DecoraciOh  de  calle. 

Doria  Blanca  y  Clávela,  4  la  ventana* 
Clávelo. 

¿  Qué  querrá  tratar  contigo 
el  Conde  Carlos  ? 

Doña.  Blanca . 

El  es , 

como  sabes,  del  Marqués 
don  Fadrique  fiel  amigo, 
y  deciríne  de  su- parte 
alguna  cosa  querrá. 

Claveta.  * 

¿Si  está  arrepentido  ya 
de  mudarse  ,  y  agraviarte  ? 

Doña  Blanca. 

No  vuela  con  tanto  aliento, 
mi  esperarifeá. 

Claveta. 

Pues ,  señora  , 

l  quieres  saber  k>  que  ahora 
me  ha  dictado  el  pensamiento  ?" 
Doña  Blanca. 

Dilo. 

Claveta.  ' 

El  Conde  te  ha  mitad» 
en  la  Sortija  y  Torneo  n 
tanto,  que  de  algún  deseo 
me  dá  indicio  su  cuidado. 
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Dona  Blanca* 

¿ Eso  ¡3lpes,,  cuando  ves, 

*1U£  ,es  dona  Inés,  su  esperanza  ? 

Clávela. 

I  No  hay  en  el  amor  mudanza  ? 

i  .  Doña  Blanca. 

¿Siendo  amigo  del  Marqués-, 
de  creer  que  pretende 
prendas  que  él  adoré? 

-•  Clavclft . 

¿Si  ya  el  .Marques,  te  olvidó, 

COu  junarte ,  qué  1$  ofende  ? 

Su puesto  que  es  tan  usado 
la,  corte,  suceder 
^1  amigo  en  la  muger  > 

^lue  el  otro  amigo  ha  dejado, 

*i*i  que-esla  ocasión  lo  sea 

Para  poder  dividillos;  !; 

'fue  diccu  que  esos  puntillos 
*on  para  'hidalgos  de  aldea. 

Doña  Illa  tica . 

>  rgsto  el  misterio  que  esconde 
Su  Ve«ida,  y  su  intención  ; 

hacia  í«1;  halcón 

viene  un  hombre.,  ,  *  ¡,. 

^1*  "  i  i  ,  Clavete.  .  tí, 

•,'1"  , [Será, el  Condp. 

■  uU./v\ 

escena  x... 

^l<-has  y  ei  Conde  Carlos  de  noche. 

\ñ;j.  1  C onde. 

t  CQxno  son  ditinos,  ap i 

u  tus  intentos  secretos, 

Pu«wi^ipfnsa#  tuj_  efeclüs 
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por  tan  ocultos  caminos. 

¿  Quién  -pensará  que  la  faiñá 
Üe  que  á  Blatfca  doy  cuidado , 
hubiera  en  mí  despertado 
tan  nueva  a'm orosa  Harria; 
que  funde  ya  mi  esperanza 
en  ella  su  dulce -empleo,  '  !  ' 

y  prosiga  ral  deseo' 
jo  que  empezó- mi  venganza  ? 

De  amar  es  fuerte  incentivo 
ser  amado  j  ^üe'el  rigor  ■  ■ 
mata  el  mas  valiente  amor,  1 
y  apaga  el  ardor  mas  vivo. 

Mas  ya  Blanca  en  su  balcón 
me  espera  ¡qué  puntual! 
es -fuego  el  amor ,  y  mal 
se  encMibre  en  el  coraron* 

¿Es  Blanca? 

Doña  Blanca. 

¿Es  Carlos? 

Conde. 

Soy,  seSora 

el  hombre  mas  dichoso 

de  cuantos  ven  la- luz  del  claro  día; 

si  bien  estoy  quejoso 

del  tiempo  que  el  Meato  me  ha  tenido 

oculto  el  -alto  bién  que  be  merecido. 

Doña  Blanca. 

No  os  entiendo. f 

Conde. 

Señora , 

baste  el  silencio,  b^te  el  sufrimiento- 
dos  años  basten  ya  ,  que  el  pensftfflie11 
sin  producir  acciones , 
ardiendo  reprimió  vuestras  pasiones* 
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y»  Dona  Blanca. 

a«lad ,  que  menos  os  en, tirado  ahora, 
fc  C  onde.  , 

^  *a«io  es,  Blanca ya  vuestro  recato  ; 

c  arafos  podéis  ,  no  soy  ingrato, 
y  '  ■  '  ■,  Doña  Blanca. 

0s>  Conde  ,  os  declarad; ; 

Co/ide. 

Y,  ,  Cuando  la  fama 

^“‘díta  jya  parlera  , 

dos  801  *la  durainado 

^  S^,*0S  su. esfera, 


qOe  arde  en  mi,  a  mor  vuestro  cuidado 


de  g1*  °S  H^hga  -la  descpftfiaoza 
del SGr  ‘^u*c'e  esposa,,  á  la  mudanza 
<osSeCUlar.  al  wdíftioao , estado 
Por  ^>rec,ais'  de  secreta-*  y  recalada, 
gloria  yo,  penada  ? 
jfcjk  j l: '  Dona  Blanca. 

^‘o  r^lta  de  oai  engaño.  á  Clávela: 

Kz"1'"'  ■ 

*  i€?naa  al  Copde,.  mucho  el  daño. 

4^or  v  .  Cofida. 

fto  0s’  »  teJueUjjpf  el  pecho  mío 

^ema  Ct>l  ,esPonda  ,  Blanca  ,  por  Ventura? 

U  Víiei  *  ^UC  CSa  keldpd.. os.  asegura 
i  N*  VJ  hbre  alvedrío. 

>íi¡í  c^!  Ia“  dicho  mis. ojos , 

**»¡s  ar  °res  *  diyisss  y.  libreas  , 

tCou'"  '"<*»* 

^ di  ¿  auq‘* ‘  y  .lo  ,V£rde ,  qu¡¿n  no  alcanza, 
rs  B!auca  mi  esperanzaf 

de  hls0crQt  l‘l*  ^  ^.rlij»  yel  torneo 

Una  v<’,*‘-a"a  ?  ¿y  puesta  en  ella 
‘  “Mf  urna  breve, 


émula  de  la  nieVé  , 

mosteando  por  enigmas  mi  déseo  ,  -  !  ' 
poniendo  en  «Ha  del  marcial  trofeo 
los  gremios  que  gané ,  con  que  mostrab** 
que  á  esa  blanca  deidad  los  dedicaba  ?  " 
¿En  lascadas  mi  adarga  en  campo  Y*r*® 
no  llevaba  una  blanca' , 
cuya  letra  en  el  círculo  decia:  ^ 

ThJeco  d  una  blanca  la  esperanza  mía  • 
¿Tras  esto,  yo  no  vengo  ya  rendido? 
¿Pues,  mi  bien,  queí  os  impide,  ó  qué  ó*  ^ 
de  sacarme,  y  salir  de  tanta  pena? 

, ,  Cldecla.  j 


Goza  de  la  ocasión  V  seriofa  roia  t 
que  rabio  ya  por  ver  te  señoría. 

Doña  Blanca 

¿Qué  recelo?  ¿que  dudo  ?  ap<  ..„<j 
¿  Con  qué  medio  mejor  la  suerte  püd* ; 
disponer  mi  remedio  y  mi  Venganza 
'pague  el  Marqués  mi  agravio  ¡  y  10 
Conde,  ya  llegó  el  tiempo  que  mi  PcC  ;  J, 
dfe  láü  verdades  vuestras  satislecho^ 
descanse  de  sus  penas?  ■"  ‘  ,<1.- 

qué  si  llegaba  el  fuego  á  las  almenas,  0* 
ánt'étt  de  ser  pagado  *  ' 


¿  qué  será  cuando  veo 
que  el  vuestro  corresponde 
Cori<te- '  ’ 11 


á  mi  dcse®^,  , 

-f*b  n *;d  fU  ¿-;t, 


¿Qué  alcanzo  tatttü -gloria  ?  _  ,  r>l 

Doña  mañea.  '  Q 

Ifa  mucho  que  góiüiVesta  victoria  L  M¡#9 

mas  i  Conde ,  gente  viene  ,  y  es  m^t '  , 

tratadlo  con  mi  padre1,’ *y  Dio/  os  6  ,  j  a 

ii>  ;  >.Cdnrfei‘‘  ’ 

A  Dios  ,  querida  Blailéi*  1  Amor  ,**V» 
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at'as  te  darp  por  íanta  gloria? 
s  <*ii  un  punto  alcanza  , 

1  a«ior  de  Blanca  amor,  de  Ine’s  venganza. 

ESCENA  XI. 

■E*  Condé  y  el  Marqués ,  de  noche. 
Marqués. 

4  Es  el  Conde  ?,  , 

■Conde. 

I  Es  el  Marqués? 

Marqués. 

os  tan  larde,  Conde,  aquí? 

('onde. 

Tue  os  solicito  así 
la  diclia  de  dona  Inés. 

Marqués. 

¿Cómo? 

Conde. 

,  Ea  mano  le  doy, 

vos- licencia  Ine  (,ai 
a  Blanca. 

Marqués. 

Al  cuello  me  echáis  ¿ 

0,,de*  nuevos  lazos  hoy; 

Pues  aunque  el  amor  cesó, 
a  °‘d,gacion  del  deseo 
?  su  merecido  empleo , 

1Va  en  el  alma  quedó. 
ups  en  tan  noble  marido 
^ J  °rada  suerte  alcanza, 
j  Se  T,feje  su  esperanza 
qU0  1X1 '  niano  ha  perdido. 

C  onde. 

0  es  Eueuo ,  para  haber  ap; 
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dbs  años  que  á  mí  me  adora 
doña  Blanca.  Nada  ahora 
©s  queda  ya  que  temer. 

Marqués. 

¡  Ay  de  m¡  ,  Conde,  que  es  vano 
vuestro  cuidado  y  el  mió  , 
citando  alcanzar  desconfío 
de  la  Marquesa  la  inano  ! 
que  de  sus  labios  oí  , 

(  ved  si  con  causa  lo  siento  ) 
qué  estaba  el  impedimento 
de  alcanzarla  solo  en  mí : 
no  dijo  mas  la  cruel. 

Conde,  solo  estáis  conmigo, 
mi  amigo  sois  ,  y  el  amigo 
es  un  espejo  fíel  ; 
en  vos  á  mirarme  vengo: 
sepa  yo  ,  Carlos  ,  de  vos  , 
por  vuestra  amistad,  por  Dios, 
¿qué  secreta  falta  tengo, 
que  cuando  á  nií  se  me  esconde 
la  sabe  Inés?  ¿  Por  ventura 
de  mi  sangre  se  murmura 
alguna  desdicha  ,  Conde? 
Habladme  claro  ,  mirad  , 
que  he  de  tener  ,  vive  Dios  , 
si  esto  no  alcanzo  de  vn.s  , 
por  falsa  vuestra  amistad. 

Conde. 

Estad  ,  Marque»  ,  satisfecho 
que  á  saberlo  ,  os  la  dign  a  ; 
y  si  no  es  la  envidia  llera 
la  qne  tal  daño  os  ha  hecho  , 
el  ingenio  singular 
de  loes  me  obliga  á  que  arguya 
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^ue  esa  es  toda  industria  suya  , 
c°n  que  intentando  no  errar 
Ja  elección  ,  os  obligó 
a  que  os- miréis,  y  enmendéis, 
Sl  a)gun  defecto  teneis  , 

JJue  vos  sepáis ,  y  ella  no. 

as  si  de  vuestra  esperanza 
jOarcliit^  el  verdor  lozano 
'«envidia  infame,  esta  mano, 

:  CSle  P^bo  á  la  venganza 
a°  airado  se  previene, 
que  el  mundo  todo  ha  de  ver, 
q  e  nadie  se  ha  de  atrever 
quien  tal  amigo  tiene. 

r».  Porqués. 

n  sabéis  vos  ,  que  os  merece 
1  am,stad  esa  íineza. 
y  •  Conde. 

a  ,a  purpúrea  belleza 

'‘f3;  en  Perlas  ofrece 

P  r  los  hor¡2oil(t!S  cjaros 

ftumor  que  al  suelo  envía. 

a  ,  Marqués. 

Af«uí  *e  ha  de  hallar  el  dia. 
t.  Conde. 

"*"*  «r4  acompasaron 

No ,  r„„ . 

de  j  .  e  *  q^  rstos  halcones 
Sq]0  quiero  que  me  vean 
de  ’  y  <,Ue  test'goa  sean 
aeuar^  C,<  TOls  tnslos  pasiones 
«olo  aqUÍ  so,° 


qufe  I»  Per,,  ”, - ’ 

>llvia  U  Con!  y  l0rmCUl'> 

compañía. 


P°r  mas  sentimiento; 


'pania. 
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Vaf.3  es  .bien  que  os  recojáis; 
desea  vsn,d,  pues  sois  dichosb. 

Conde. 

Mal  puedo  ser  venturoso  , 
mientras  vos  no  ¡o  seáis. 

ESCENA  XII. 

El  Marqués  y  Ochavo  en  Jo  mas  alto  del  corred 
tiznado. 

Ochavo. 

Gracias,  á, piq»,  que  he  salido 
ya  de  esta  baina  de  ollin. 
j  Al»  vil  Meiicia  ,  tu  hn 
burlarme  en  electo  ha  sido! 

Al  tejado  menos  alto 
■  de  uno ‘en  otro  bajaré  , 
porque  de  el  ai  suelo  dé 
menos  peligroso  salto. 

Marqués.  .* 

Parece  que  sobre  el  lecho  , 
de  Inés  anda  unfbonibre.  ¿  Cielos  r 
qué  será  •'  ¡  Ah  x  bastardos  zelos  , 
que  asaltos  dais  á  mi  precio,! 

¿  De  lúes  puede  ser  nu  lidiada 
tan  vilmente  la  opini.on  ? 
bío  es  posible  Xl^iin  h.dron 
será  |  6  do  uj^tiua  criada  .  .  • 
será  el  amante;  v  érelo  , 
que  parece  que  procura  , 
di'-mipuy  e.ndo  la  altura, 
bajar  de  umi'cif  otro  suelo. 

U chavo.  | 

]V  aquí  he  Ue  ariujarme  al  t 
que  es  el  postrer  escalón  :  *'■  • 
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¡  v óigame  en  esta  ocásinn 
algún  santo  volatín  !  (i) 

Marqués. 

Hombre  tente  ,  y  di  quien  eres. 
Ochara. 

Hombre1,  tenté  tú,  que.  á  raí, 
si  me  ves  tendido  aquí, 

¿qué  inas  tenido. me  quieres? 
Marqués. 

¿  Es  Ochavo  ? 

Ochava. 

¿  Es  mi  señor? 
Marqués. 

¿  Dime  qué  es  esto  ? 

Ochava. 

No  es  nada , 
burla  ha  sido ,  aunque  pesada; 
roas  son  percances  de  amor. 
Marqués. 

¿  Cómo  ? 

Ochava. 

Esa  cruel  Mencfa 
e<;ta  noche  me  ha  tenido 
entre  el  ollin  escondido  , 
y  vino  al  romper  del  dia 
diciendo  ,  que.  su  señora 
su  intento  había  sospechado  , 
y  que  con  ese  cuidado 
5e  estaba  vistiendo  ahora 
con  sn  gente 
1*  casa 


,  para  ver 
*  :  VO  que.  me  vi 
0,1  tal  peligro  ,  salí 


j  al  teatro  y  tiéndese ,  y  el  Morf¡ 

espada  al  pecftv% 
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como  bala  ,  por  poder 
librarme  ,  por  el  canon 
de  esa  ahumada  chimenea. 

Marqués. 

Por  Dios  ,  que  estoy  porque  vea 
tu  atrevida  pretensión 
la  pena  de  tu  locura. 

¿De  casa  que  me  ha  de  honrar 
te  atreviste  á  quebrantar 
la  opinión  ,  y  la  clausura  ? 

,  Ochavo. 

El  amor  me  ha  disculpado; 
y  basta  ,  señor  ,  por  pena  , 
haber  perdido  la  cena  , 
toda  una  noche  espetado  , 
y  haber  el  refrán  cumplido 
de  si  pégate,  y  sino 
tizné  ,  pues  que  no  pegó  , 
y  tan  tiznado  he  salido. 

Marqués. 

Necio  ,  no  estoy  para  oir 
tus  gracias. 

Ochavo . 

Yo  sí,  Marqués, 
para  decirlas  ,  después 
que  sin  cenar,  ni  dormir 
toda  la  noche  he  velado  ; 
mas  siempre  los  males  son 
por  bien  ,  pues  por  el  canon 
no  cupiera  ,  a  haber  cenado; 
y  el  descuento  está  bien  llano  ( 
que  de  este  trabajo  tuve, 
pifes  de  no  cenar  ,  estuve 
para  saltar  mas  liviano  : 
demas ,  que  lo  que  he  sabido 


á  dar  por  bien  empleado 
cuanto  mal  me  ha  sucedido. 
Marqués. 

¿Cómo  ? 

Ochavo 

¿Lo  que  algún  contrario 
luy°  ha  sabido'de  tí, 
encubres,  ¡Marqués,  de.  mí, 
tu  an>igo  ,  y  !u  secretario  ? 

¿  fuente  tienes,  y  la  cura 
olro  que  yo  ? 

Marqués. 

¿Fuente  yo? 

Ochavo. 

*  Ttoña  Inés  lo  sabe ,  y  no 

Ochavo  ? 

Marqués. 

i  Hay  tal  desventura! 
¿Eso  han  dicho  á  doña  Inés? 
Ochavo. 

en  Pac|cncia,  que  otras  cosas 
^las  ocultas  y  afrentosas 
c  han  dicho  de  tí ,  Marqués. 

Marqués. 

Acaha  ,  dilas. 

Ochavo. 

A  enfado 

1Ce  *  señor  ,  que  provoca 
C  aIient0  de  tu  hoca  ; 

111 a  á  quién  has  besado 
So  re  ahito  ,  y  en  ayunas  , 
Vcspues  de  comer  olla  , 
aJ°s  ,  morcilla  ,  cebolla  , 
as  Ver<Ies  ,  ó  accytuaas. 


Marqués.  1 

¡  Hay  tal  maldad!  cosas  son, 
que  t rasan  envidias  fieras. 
Ochavo. 

Dichoso  tú  »  si  pudieras  ;  i 
dar  de  ellas  información 
de  lo  contrario  á  tu  ingrata  ; 
mas  esto  es  nada,  señor, 
lo  que  falta  es  lo  peor  , 
y  lo  que  mas  la  recata. 

Marqués. 

E!  veneno  rigoroso 
rae  da  de  una  vez. 

Ochavo. 

¿  Pues  quieres 
saberlo  ?  Hánle  dicho  ,  que  eres 
hablador  y  mentiroso. 

Marqués.  • 

¿Cielos  ,  qué  injurias  son  estas, 
que  on  mi  ejecutan  sus  iras? 
¿qué  traiciones',  qué  mentiras 
con  tal  ingenio  compuestas  ? 
que  es  imposible  que  de  ellas 
darla  desengañó  intente. 

Ochavo 

¿En  fin  ,  tú  no  tienes  fuente? 
Marqués 

¿Quieres  que  en  vivas  centellas 
te  abrase  mi  furia  ? 

Ochavo- 

No; 

mas  ,, señor  ,  si-  son  mentiras  , 
efectos  son  de  las  iras, 
que  en  doña  Blanca  encendió 
el  ser  «le  ti  desdeñada  ¿ 
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porque ,  según  entendí, 
quien  ésto  dijo  de  tí 
fue  de  ella  alguna  criada. 

Marqués. 

La  vida  me  lias  dado  ahora  , 

^ue  el  remedio  trazaré 
fácilmente,  pues  ya  sé. 
de  estos  engaños  la  autora. 

Ochavo. 

Lúes  vámonos  á  acostar, 
cn  pago  de  tales  nuevas. 

Marques. 

por  mas  máquinas  que  muevas ,  ap. 
Llanca  ,  no  te  has  de  vengar. 

ESCENA,  XIII. 

Sala  en  casa  df.  dona  Inés. 

Dona  Ines  ,  Bcltran  y  Mcncia. 

I)n~a  Inés. 

Oye  ,  Bell  rail  ,  ya  es  forzoso 
dar  íin  á  mis  dilacioues. 

Bcltran. 

■No  te  venzan  tus  pasiones  , 
haz  al  Conde  venturoso  , 
pues  en  prendas  ha  escedido 
d  todos. 

Dona  Inés. 

HojNni  sentencia 
*>no  es  que  en  la  competencia 
de  ingenios  quede  vencido  , 
dá  el  laurel  victorioso. 
tienda. 

pienso  que  ha  de  venir  ' 


toda  la  corte  á  asistir 
al  certámen  ingenioso. 

Doña  Inés. 

Así  tendrá  la  verdad 
mas  testigos;  y  el  deseo  , 
con  que  acertar  en  raí  empleo 
y  cumplir  la  voluntad 
de  mi  padre  he  pretendido, 
notorio  al  mundo  será. 


ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  el  Conde  don  Juan  ,  don  Guillen  , 
Guzrnan  y  el  Conde  Alberto. 


don 


y 


Alberto. 

Aunque  del  examen  ya 
doña  Inés  nos  ha  escluido, 
no  es  bien  que  nos  avergüence  : 
la  fiesta  podemos  ver 
que  en  elección  de  inuger, 
el  peor  es  el  que  vence. 

Don  Guillen. 

Yo  ,  á  lo  menos  ,  no  he  tenido 
á  infamia  el  ser  reprobado. 

Don  Juan. 

Yo  ,  por  no  verme  casado  , 
no  siento  el  haber  perdido. 


ESCENA  XV. 

Dichos  ,  el  Marqués  ,  y  el  Conde  Carlos  J 
otra  parte. 
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Conde. 

¿  Qué  tal  quiso  acreditar 
la  envidia  ? 


Marques. 

Pues  ha  de  ser  ap. 
doiía  Blanca  su  muger, 
decoro  la  he  de  guardar 
eu  callarle  ,  que  ella  ha  sido 
quien  con  zelosa  pasión 
se  valió  de  esta  invención. 

^na  muger  me  ha  querido, 
con  las  faltas  que  escucháis, 

desacreditar. 

Conde. 

Marqués  , 

daros  pienso  á  doña  Inés, 
pues  vos  á  Blanca  me  dais. 

Marqués. 

Tracémoslo  ,  pues. 

Conde. 

Dejad 

ese  cargo  á  mi  cuidado , 
que  al  efecto  se  ha  obligado. 

Marqués. 

Ejemplo  sois  de  amistad. 

ESCENA  XVI. 

*  y  por  otra  parte ,  doria  Blanca  con  manto  y 
don  Fernando. 

Don  Fernando. 

¿No  sal» ré  á  que  fin  pretende 
que  nos  hallemos  aquí 
«1  Conde? 

Doria  Blanca 
-  El  lo  ordena  así , 

'  l,ale  hacer  ,  que  él  se  entiende: 
c  palabra  confia. 


Dan  Fernanda. 

De  la  esposo  rúe  la  ha  dado. 

Do  ' a  Blanca. 

Pues  piensa,  que  esto  ha  trazado 
para  mayor  honra  mía.. 

Marqués. 

Ya  están  en  vuestra  presencia 
los  dos  ,  de  quien  vuestro  examen  » 
al  ingenioso  certamen  , 
remite,  Inés,  la  sentencia. 

C<mde. 

Solo  falta  proponer 
la  materia,  ó  la  cuestión  , 
en  que  igual  obste»* ación 
de  ingenios  hemos  de  hacer. 

Dona  Inés. 

Generosos  caballeros  , 
en  cuyas  nobles  personas 
piden  iguales  coronas 
las  letras  que  Ips  aceros; 
den  objeto  á  la  cuestión 
vuestras  mismas  pretensiones» 
porque  con  vuestras  razones 
justifique  mi  elección. 

Morques. 

Proponed ,  pues. 

Dona  Inés. 

Escuchad. 

Uno  de  los  dos  (  no  digo 

cual  ,  que  no  es  justo  )  conmig0 

tiene  mas  conformidad; 

mas  este  ,  á  quien  me  he  incli»a  ’ 

padece  algunos  defectos 

tan  graves  ,  aunque  secretos» 

que  acobarda  mi  cuidado  ; 
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y  por  eil.  contrario  liallo 
al  otro  perfecto  en  todo, 

P**ro  yo  no  me  acornado 
con  mi  inclinación  á  amallo: 
y  así  f  ha  de  ser  la  cuestión  , 
en  que  os  habéis  de  mostrar, 
s»  la  mano  debo  dar 
al  que  tengo  inclinación  , 

■aunque  defectos  padezca  ; 
ó  si., me  estará  mas  bien, 
que  el  que  no  los  tiene,  á  quien 
J1o  me  inclino  ,  me  merezca. 

^■«da  cual,  pues,  la  opinión 
defienda  que  mas  quisiere* 

3  la  parte  «pie  venciere  , 
merecerá  ini  elección, 
juzgando  la  diferencia 
cuantos  presentes  están  , 
pues  con  esto  no  podrán 
quejarse  de  la  sentencia. 

Conde. 

1  Marqués  se  inclina  Inés  ;  ap: 
>o  soy  el  aborrecido: 
ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
jd  mpi)o:con  que  al  Marqués 
a  pa^a,bca  que  le  be  dado 
e  cumpla.  Yo  ,  con  licencia 
'  Uesira  ,  en  esta  diferencia 
'fiendo,  que  el  qyc  es  amado 
«ebe  ser  ?|  escogido. 

.r.  Marqubs. 

*  **  08  •  mi  causa  defiende  ap. 
hpnde,  mas  él  se  entiende; 
a  piano  me  ha  prometido 
e  ues,  confiado  estoy 


que  es  mi  amigo  verdadero: 
con  su  pensamiento  quiero 
conformarme.  Pues  yo  soy 
de  contrario  parecer , 
y  defiendo  ,  que  es  mas  justo 
no  seguir  el  propio  gusto , 
y  al  mas  perfecto  escoger. 

Doña  Inés. 

Entrambos  se  lian  engañado  , 
que  el  Conde  sin  duda  entiende 
qufe  le  quiero  ,  pues  defiende 
la  parte  del  que  es  amado, 
y  el  Marqués  ,  pues  la  otra  parte 
defiende  .  piensa  tambicu 
que  es  aborrecido.  ¡  Oh  ,  quién 
pudiera  desengañarle  I 

Conde. 

Los  fundamentos  espero  , 
que  en  favor  vuestro  alegáis, 
Marqués. 

Marqués. 

Digo  ,  pues  gustáis 
de  que  bable  yo  primero. 

El  matrimonio  es  unión 
de  por  vida  ;  y  quien  es  cuerdo 
aunque  atienda  á  lo  presente, 
previene  lo  venidero. 

El  amor  es  quien  conserva 
el  gusto  del  casamiento; 
amor  nace  de  hermosura  , 
y  es  hermoso  .lo  perfecto: 

1  liego  debe  la  Marquesa 
dar  la  mano  á  aquel  ,  que  siendo 
inas  perfecto  ,  es  mas  hermoso, 
pues  haberle  amado  es  cierto. 
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aquí  se  prueba  también , 


^Ue  aborrecer  lo  perfecto  , 
y  amar  lo  imperfecto  ,  es 
accidental  y  violento; 
^violento,  no  es  durable: 
,Je8°  es  mas  sabio  consejo 
que  es  perfecto  escoger  , 
Pues  dentro  de  breve  tiempo 
*  oca  rá  en  amor  constante 
su  injusto  aborrecimiento, 
<V,e  al  imperfecto  querido  , 
luego  ha  de  aborrecerlo, 
semejantes  á  las  causas 
Se  producen  los  efectos , 

!  °^la  el  bueno  como  malo, 
í"  °kp*  el  malo  como  bueno 
uego  un  imperfecto  esposo 
u  martirio  será  eterno, 

^Up  al  paso  de  sus  erradas 
Acciones  ,  irá  creciendo  ; 

^  *»o  importa,  que  el  amor 
euza  Jos  impedimentos, 
y  te  ,os  inconvenientes  , 


^  Perdone  los  defectos  ; 

U(  s  nos  dice  el  castellano 
etran  .  Oue  es  u. . 


^  *  que  es  brpvr»  pvnnooljQ  ^ 


v¡  1  t  rv«  amores  cas; 
fc,Ve  sií‘mpre  descontento. 
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y  al  imperfecto,  (Vsprecio. 
Indicios, dá  de  >“cupa  , 

quien  pone  eficaces  medios 
para  algún  fin,  y  después 
«o  lo  egecuta  ,  pudicndo. 

La  Marquesa  doña  Inés 
este  examen  ha  propuesto 
para  escoger  al  mas  digno  , 
sin  que  tenga  parte  en  ello 
el  amor  :  luego  si  ahora 
no  eligiese  al  mas  perfecto  , 
demas  de  que  no  cumpliera 
el  paternal  testamento, 
indicios  diera  de  loca  , 
nota  *le  liviana  al  pueolo, 
que  murmurar  á  los  malos, 
y  que  sentir  á  los  buenos. 
Albcrlo. 

Bien  por  su  parte  ha  alcgado.' 
Don  Juan. 

Fuertes  son  los  argumentos. 

Don  Guillen- 
Oigamos  ahora  ál  Conde  , 
que  tiene  divino  ingenio. 
Conde. 

l)i G,cil  empresa  sigo  , 
pues  lo  imperlecto  defiendo  ; 
pero  si  el  amor  me  ayuda. 

Ja  victoria  me  prometo. 

Si  el  amor  es  quien  conserva 
el  gusto  del  casamieuto  , 
como  propuso  p1  Marqués, 
con  eso  mismo  lo  pruebo  , 
que  amor  para  la  elección 
)ia  de  ser  el  consejero  t 


ftúes  del  buen  principió  nace 
buen  fin  de  los  intentos: 

7  «o  importa  que  el  querido 
padezca  algunos  defectos, 

PUes  nos  advierte  el  refrán 
castellano  ,  que  lo  feo 
amado  parece  hermoso ; 
y  es  bastante  parecello  , 
pues  nunca  amor  se  aconseja 
s*no  con  su  gusto  mesmo. 
Aristóteles ,  lo  afi  rma : 

^neca  y  Platón  ,  digeron: 

4Qe  el  amor  no  es  racional, 

4ue  halla  en  el  dañó  provecho; 
y  halla  dulzura  en  lo  amargo. 
San  Agustín  ,  según  esto  , 
si  en  matrimonio  tiene 
ri  amor  todo  el  imperio , 

Su  locura  es  su  razón  , 
y  es  ley  suya  su  deseo: 

°  que  él  quiere  ,  es  lo  acertado 
0  que  él  ama  ,  es  lo  perfecto; 

°  hermoso  ,  lo  que  él  desea  ; 
j?  4ue  él  aprueba  ,  lo  bueno. 

temor  de  que  después 
Venga  Inc»  á  aborrccello , 

110  importa,  que  eso  es  dudoso 
e  amalle  agora  es  cierto  : 

.ara  aiD°r  ,  no  hay  medicina 
V*10  80zar  de  so  objeto  ; 

1Ca,°  e«  su  carta  Ovidio, 
q  su  Epigrama  Propercio: 

r*ce  con  Ja  resistencia  , 
sPeun  Quintiliano ;  luego 
nés  no  eli^c  al  .que  adora 


no  t £ft$r£;so  mal  crmédíoV 

antes,  jrá  cada  día  t? 
con  ,1a  privación  creciendo. 
Pcnsar/jue  el  aborrecido 
vendrá  .a  ser,  ppr  .ser  perfecto 
después  amado,  es  engaño; 
que  no  llega  en  ningún  tiempo* 
según  Curcio  ,  á. amar.. de  veras 
quien  comenzó  aborreciendo. 

El  amor  ,  dice  Qeljodoro, 
que  no  repara  en  drlfclós; 
la  antigüedad  nos  lo  muestra* 
con  portentosos  egemploa. 
Pigmaleon ,  Rodio ,  Alcides, 
aun  las  estatuas  quisieron; 
Pasifae  á  un  Toro:. y  á  un  pez 
el  sabio,  orador  Horfcnsio: 
Srmíramis  á  uii; Caballo  ; 
ó  un  Árbol  Jergfs..*  y  vemos 
al  que  dio  nombre  al  Ciprés 
de 'amor  de  uua.Gerva,  muerto. 
¿  Pues  qué  dételos  mayores 
que  estos  ,  por  quien  los  sugetoi 
son  incapaces  de  amor, 
pues  no  puede  hallarse  en  ellos 
correspondencia  ,  por  ser 
en  especie  tan  diversos* 
que.  el  mismo  amor  .que¡  intentó 
mostrar  eu  estos  portentos 
su  poder  ,  quedó  cor  filio 
mas  que,  glorioso  d«\  hacerlos  ? 
Luego  ainandq  la  ¡Marquesa 
al  que  padece  detecto* ,  : 
y  mas  sabiéndolo*  ya.»,:u  n»  . 
no  se  mudará  por  ellos. 
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Si  ignorándolos  lé  amará, 
tal  caso  ,  fuera  cierto 
el  descubrillos  después 
le  obligara  á  .aborrecello  ;• 
y  ppr  esto  mismo  arguyo , 
que  no  solo  aborreciendo 
agora  al  perfecto  ,  Inés  , 
no  podrá  después  quererlo  ; 
mas  antes  •,  si  Je  quisiera 
agora  ,  fuera  muy  cierto 
aborrecello  después  , 
y  de  esta  suerte  lo  pruebo. 

Ovidio  ,  dioe  que  amor 
Se  hiela  y  muda  y  si  aquello 
no  halla  en  la  posesión 
le. prometió  el  deseo; 

Pues  hombre  perfecto  en  todo 
no  es  posible  hallarse ,  luego 
Aunque  Inés  amase  agora 
qu<»  tiene  por  per  feto, 
lo  aborreciera  ,  después 
que  cQu,til  trato  y  el  tiempo 
Sus  deíetos  descubriera , 
pues , nadie  vive  sin  ellos. 

Quien  ama  un  defectuoso  ,  '  ' 

a*na  también  sus  defetos 
j  kto  b  que  aun  le  agradan  cuantos 
Je  semeJ«»  dn  tenerlos  ; 

Qego  es  en  vano  temer 
que  se  mude  ,  Jaés  ,  por  ellos. 

V.u<*  amar  Jo  imperfecto  ,  es 
'l0  1°  que  es  violento 

°  ura  ,  «1  Marqués  arguye; 

0  a^gundo  le 'concedo, 

0  Primero,.no,  que  solo 
* 
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es  amor  violentó  ,  aquello 
que  no  quiere ,  y  natural 
lo  que  pide  su  deseo. 

Que  el  malo  obra  como  malo , 
y  obra,  el  bueno  como  bueno; 
y  de  las  malas  acciones 
nace  el  uborreqimiento , 
dice  e)  Marqués  :  . es  verdad  ; 
pero  como  el  aroor:ciego 
aprueba  la  causa,  injusta-, 
aprueba  el  injusto  efetó. 

Que  las  mugeres  se  estimen 
por  sus  maridos  ,  concedo  ; 
pero  en  eso ,  por  mi  parte-, 
fundo  el  mayor  argúmento. 

A  quien  con  muger  se  casa 
que  confiesa  amor  a  geno  , 
estima  en  poco  su  honor; 
luego  amando  al  imperfeto > 

Inés  ,  fuera  infame  el  otro; 
si  quisiera  ser  súi  dueño  ; >  • 
luego  ni  él  puede  admitillo-, 
ni  la  Marquesa  escogello.  -  -> 

Que  quien  por  amores  casa-,  • 
vive  siempre  descontento  , 
según  lo  afirma  el  refrán., 

.dice  el  Marqués,  y  es  muy  crertoji 
cuando  por  amor  se  baten 
desiguales  casamientos  ;  ‘ 

pero  cqaudo,  son  eh  ,todo 
iguales  los  dos  sugefo*, 
no  hay  ,  si.  el  amor  Jbv Q>nforma  i 
mas  Paraíso  en  eLsurlo. 

Decir  que.  no  cumple  í»s¿,!i ; 

el  paternal  testamento,. 
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és  engaSo  ,  que  su  padre 
solo; le  puso  precepto, 
de  que  mire  lo  que  hace : 
ya  lo  ha  mirado,  y  con  esój 
su  voluntad  ha  cumplido. 

Que  no  consigue  el  intento 
del  examen  ,  sino  escoge 
al  de.  mas  merecimientos ,. 
sin  atender  a!  amor , 
según  Inés  bá  propuesto  , 
es  verdad;;  pero  ,sc  debe 
entender  del -amor,  nuestro  , 
tto  del  suyo  ,  que  con  ella 
es  la  par.te  de  mas  precio. 

Ser  de  ella  amado ,'  y  no  ser 
amado  es  mayor  defeto  ; 
luego  ,  si  elige  al  que  quiere,. 

J»¡  dará  nota  en  el  pueblo  , 
que  decir  á  los  malos, 
ni  que  sentir  á  los  buenos. 

Alberto., 

.Vactor. 

Don  Juan, 

Yictor.  • 

Don  Guillen. 

,  Venció  el  Conde. 

Alberto. 

Sus  valientes  argumentos 
vencieron  en  agudeza  , 
en  erudición  ,  y  egemplos. 

Beltran. 

7 odos  declaran  al  Conde 
íoc  vencedor. 

Doña  Inés. 

Según. eso. 


ya  es  forzoso  resolYerjné,  ó 
aunque  me  pese  ,  á-  escogerlo. 

Venciste  ,  Conde  ,  *mi  mano 
es  vuestra.  /  ,  .  ,  r 

Dona  Blanca. 

,  ¡  Qué  escucho  ,  cielos  J 

Don  Fernando.  '  b 
¿Esto  hemos  venido  á  ver  , 

Blanca  ?  , 

,  Conde-: 

Agora  que  ya  puedo  *  dP’- 

ser  su  esposo  ,  he  de  vengarme,* 
y  ha  de  ser  »m  acto,  mesmo  1 
fineza  para  el  Marqués;  * 

y  para  ella,  desprecio.» 

Marquesa,  engañada  estáis; 
poryye  vos  habéis  propuesto 
que  I3  parte  que  venciere, 
ha  de  s?r  esposo  Vuestro; 
pues  si  mi  parle  ha  vencido, 
y  es  la  parte  que- defiendo 
la  del  imperfecto  amado,  . 
él  ha  de  de  ser. ‘.vuestro  dueño. 

Yo  sé  bien  que  no  soy  yo 
el  querido,  y  sé  que  ha  puesto, 
la  envidio  vil  al  Marqués 
tres  engañosos  deíetos ; 
y  porque  os  satisfagáis, 
escucha d rae  a  pa r te.  Hablan  *n  -tL 

Marques. 

.  ¡  Cielos  ! 

no  hay  nías  tpsoro  en  el  mundo 
que  un  amigo  verdadero. 

Dona  BTanca. 

Yo  soy  perdida  ,  si  aquí  ap‘ 


»e<  declaran*  misenredó*. 

Dona  Inés  aP-  Conde. 

Esas  tres-las  taitas  son 
que  me  ha»  dicho.  < 

Conde  ap.  a  la  Mnrquesh. 

<  m  Pues  mi  ingenio 

las  inventó, (f*sta  fineza  op.  ^ 

debe  el  Mdt’fpéíi'á  mi  pecho ) 
por  vencerle,  y  por  ■vengarme 
de  vos,  y,ya  que  mi  intento- ■ 
conseguí,  pues  que  la  mano 

me.  ofrécete  ,  y:  **ó  la^  quiero  , 
como  nobl^,  restituyo  1 

al  Marqflésr  Ib  que  le  debo*; 

y  para 'que  á-  mis-  palabríí  11  1 

deis  crédito  verdadero, 

baste  por  señas  deciros 

las  tres  faltas. que  le.  han  puesto, 

y  que  ha  sido  una  rouger 

la  que  tales  fingimientos 

o$  dijo  por  orden  mia. 

Dona  Inés. 

Es  verdad  ,  la  vida  os  debo. 

Conde. 

Pues  dad  al  Marqués  la  mano. 

Ya,  Marqués ,  se  ha  satisfecho 
doña  Inés  ,  de  que  la  envidia 
os  puso  falsos  defetos: 
yo  defendí  vuestra  parte, 
y  fui  vencido ,  venciendo. 

Dalde  la  mano,  que  yo 
bien  he  mostrado  que  tengo 
puesta  en  Blanca  mi  esperanza, 
con  los  colores  ,  y  versos  , 

>  divisas  de  las  cañas, 


de  la  sortija  y~torn«o. 

Doria  Blanca.  \r 

Yo  me  confieso  dichosa.  -r 

Marques. 

Sois  mi  amigo  verdadero  , 
y  vos  m¡  esposa  querida. 

Dona  Inés.  -I 

Cuando  os  miro  sin,  defectos 
¿  cómo  ,  Marqués  ,  os  querré  ^ 
si  os, adoraba  con  ellos  ?  ; 

Ochavo.  , 

El  Examen,  de  maridps 
tiene  con  tal  casamiento 
dichoso  fi.il,  si  ensenado 
perdona  al  autor  sus  yerros.. 


El  Examen  de  marides. 


l¡>  el  n°mbre.  ¿e  tres  autores  diferentes  se  ha  pu¬ 
do  !do  ««  distintas  épocas  esta  comedia  del  l.cencia- 
t  *0»  Juan  Ruiz  de  Alarcon.  Los  impresores  y  mer- 
po!TSde  libros,  que  ya  se  apoderaban  en  su  tiem- 
a*  ,0S  originales  que  llegaban  á  sus  manos,  se 
á  imprimirlos,  no  para  perpetuar  el 
ilu  >rc  de  los  ingenios  espaiioles,  ni  para  gloria  e 

c'asVa  litératura»  sino  Para  aumentar  las  ganan- 


ía  comercio  por  este  medio  ílicito  y  vergon- 

W  A<ii  es!’  qne  no  cuidando:  de  la  corrección  ,  como 
gi,  ‘eran  hecho  los  autores  mismos  ,  llenaron  los  orí- 
erratas  torpes  y  groseras,)'  los  inutila- 
vtcest  ya  por  ignorancia,  ó  acaso  poi  li¬ 
la  calensiotv  de  la  ipieia  á  la  que  querían  dar  a 

lu?  Prcsion.  Algunos  en  tiempo  del  autor  dieron  á 
<U,.0sSta  comedia  con  el  nombre  de  Lope  de  Vega,  ^ 


tac¡ofC°n  pl  de  Perez  de  Montalvan ,  Según  la  repu- 
gozaba  ol  poeta  á  quien  la  atribuían  ^  y  ^ 
i  que.  esperaban  de  su  nombre.  Ruíz  de 


Al5t,c  que  espriaiKii*  ut  . 

^lo*  se  queja  justamente  de  semejante  abuso  en  el 
«H  ,A°  q*10  estampó  en  la  segunda  parte  publicada 
(dice  al  lector)  que  las  ocho  cornea 
>u°ti  *n*  primera  parte  y  la  doce  de  esta  Segunda 
vdtV  °da*  roia¿  atii.riin.  albinas  lian  sido  plumas 

HU 
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mias,  aunque  algunas  lian  sido  plumas 
a  Ve  '*5  Covuejas  ,  como  son  el  tejedor  de  Segovia, 
a*  a<*  sospccbosa,  Examen  de  maridos  y -otras 
¡tndan  impresas  por  de  otros  dueños;  culpa  de 
4>l°«  aÜ.PrPSOres  q«<*  les  dan  las  qne  les  parece,  no  de 


•o,  ab‘  'aure*  que  les  dan  las  que  les  parece, - 

^cn  a  S  á  qui<>n  las  han  atribuido  ,  cuyo  mayor 
LQidft  ,  _  he 


-.sc„j,  “  quien  las  nan  auiu«™«- ,  — 1~  ■ 

,  °  blCe  mas  que  mi  mayor  cuidado  ;  y  asi  e 
0  declarar  esto ,  mas  por  su  honra  quc  P01  a 


»roia  ;  qne  no  es  justo  que  padezca  su  fama  n otaí 

» ignorancia ,  &c.  •  v  i  ¿  ¡l 


A  pesar  de  esta  reclamación,  no  han  restituid  ^ 
autor  en  las  reimpresiones  posteriores  el  hurto  ^ 
le  biciri’oii  en  las  primeras  , .-y  aun  tín  Telídia  <4rre  ^ 
«1  nombre,  de  tope  esta  comedia  ,  que  es  una  ^ 
mejores,  de  Ruiz  de  AJárcon  •< 

Ella,  acredita  el  talento  cómico  dp.  este  P^.^ü 
pensamiento  es  original  |&  combinaciori.de  l®:  '*  |0, 
festá  bien  dispuesta  y  perfectamente  Conducid®’»  fj 
caracteres  son  variados,  y.  están  desenvuelta  |  ¿el 
acierto  que  sabia  el.  autor.  El  de  doña *  f  fltfi 
Coude. Carlos  y  el  del  Marques  don  Fodrique  •  ^estf 
una  bqndad  moral  que.no  puede,  menos.  dp 
vivamente  á  los  lectores,  y  mereceri  eátudiaC<e 
atención.  ;  ,  pil. 

¡Qué.  generosidad  resplandece  em  estos  d1'^! 
Puede  darse  una  amistad  mas  noble  y,  des'olP.geStí 
Qué  juicio  ,  qué  pundonor  que  firmeza  uJ®nl 
doña  Jnés  l.  \s  ** 

El  Conde  la  ama  perdidamente  ,  el  Mai*q,,eí  ¿cs* 


dora  desde  el  punto  que  lá  vé  ,  y  ;ella  se  pre»( 


«n®f 


mérito  ;  pera  no  por  esa  de  ja  de  seguir  con 


rigor, ..basta  el  desenlace  mismo  déla  fábula*  ^  ** 
se  ha' propuesto.  La  pasionijue  se  apodera  dnfa 
es  veetcerite,  aunque  procura  encubrirla.  ^ 
la  pone  con  mucha  destreza-  eu  la  situación  dL  ¿  jtf 
{estarla  oon  los  fingidas  defectos  que  atf*^,,yi  Jji^ 


amante  la  venganza  zrlosa  de  doña  Blanca. 


D„5® 

lid**1 


se;  descubre  su  amor  ¡y  su  despecho,  derri 
fete  en  que  escribe  Btltrau  ,  y  le  dice  llena 


de  P3: 


duda  ,  teme,  y  lucha  largotiempo  en  la  ioccrl,d'  ^  ^ 
pero  al  saher  que  son  ciertos  por  loscánf0*’10 
ha  tomado  Bellran  ,  ya  no  puede  resistir  n¡  co1*..  J>tf" 

-  — -  •  •  • -:^‘V 
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Pues  torradle....  Mas  teneos , 
»o  le  borréis  ,  que  es  en  vano, 
entre  tanto  que  no  puedo, 
eotno  su  nombre  en  el  libro, 
torrar  su  amor  en  mi  pecho. 


l^od  CSCetla,  ?*  «na  de  las  mejores  de  la  comedia  ,  y 
In«y  buen  efecto  en  el  teatro.  También»  son 
e|  p  e"as  é  interesantes  todas  las  que  pasan  entre 
Hn{.  y  «I  Marqués.  La  delicadeza  y  el  desinterés 
V,eji  1  ^n  estos  dos  personajes  es  un  modelo  de 
ID°ra^  y  virtudes  sociales  que  muestran  el  ca- 
tj¡¡  '  'a  rectitud  y  los  sentimientos  del  autor.  En 


l*e.r¡ 


todas 

>aR 


s«s  comedias  hay  ,  no  uno  solo  ,  sino  varios 


p  aRes  dignos  de  imitación. 

^sabl  *°  <jemas  t'enc  esta  comedia  el  mérito  indis- 
$ancia  e  l'p  interesar  a  los  espectadores. ,  el  de  la  ele- 
Us  j  c  estilo  ,  la  propiedad  y  pureza  del  lenguaje,  y 

j  ueoiri<¡ _  ,  . 


U« 


producciones  de  este  ilustre  poeta. 
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^AS  PAREDES  OYEN. 


personas. 


Don  Mendo ,  galan. 

Don  Juan  ,  galan.' 

£l  Duque  t  galan. 

£ 7  Conde  ,  galan. 
Leonardo  ,  criado. 
Deliran ,  gracioso. 

Doña  Ana  ,  dama  viuda. 
Doña  Lucrecia ,  dama. 
Celia,  criada. 

Ortiz,  escudero. 


criados  del  Duque. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

ÜSCENA  PRIMERA. 

Saia  en  caí|A  de  dona  Ana. 

Üon  Juan  vestido  llanamente ,  y  Bcltran. 

Don  Juan. 

Tiéneme  desesperado, 

Beltran  ,  la  desigualdad, 

sino  de  mi  calidad , 

de  mis  partes,  y  mí  estado. 

Xa  ber'mos'ura- de  doña  Ana, 
el  cuerpo  airoso  y  gentil , 
bella  emnlacioti  de  abril, 
dulce  envidia  de  Diana  , 

¡  mira  tú  cómo  podrán 
dar  esperanza  al  deseo 
de  un  hombre  tan  pobre  y  feo, 
y  de  mal  talle  ,  Beltran  ! 

Beltran. 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  Serafín 
desistió  un  siglo,  y  al  fin 

halló  en  brazos  de  un  enano. 

^  s»  las  historias  creo, 

7  «“getnplos  de  autores  graves, 

(  pues  ,  aunque  sirviente  ,  sabe* 
á  ratos  escribo  y  leo) 

®le  dicen  que  es  ciego  amor, 
y  sin  consejo  se  iñclina  ; 

Hue  la  Emperatriz;  Faustiua 


quiso  nn  feo  esgrimido!*  $ 
que  mil  injustos  deseos  , 
puestos  locamente  en  ella* 
cumplió  Hipia  noble  y  bella 
de  hombres  humildes  y  feos. 

Don  Juan. 

¿Beltran  ,  para  qué  refieres 
^comparaciones  tari  vana$  ? 

¿  no  ves  que  eran  mas  livianas  * 
qitfe  bellas  esas  mugeres , 

Y  qué  en  dona, Ana  es  locura 
esperar  igual  error  , 
en  quien  esccde  el  honor  t 
al  milagro  de  hermosura  ? 
Beltran. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza  í 
¿  pues  dona  Ana  qué  perdiera 
cuando  la  mano  te  diera  ? 

Don  Juan. 

Tan  alta  fortuna  goza  , 
que  nos  hace  desiguales 
la  humilde  en  que  yo  me  veo. 
Beltran. 

Que  diste  en  el  punto,  creo, 
de  que.  proceden  tus  males. 

Si  fortuna  en  tu  humildad 
con  un  soplo  te  ayudára  , 
á  1'e  que  te  aprovechara 
la  misma  desigualdad. 

Fortuna  acompaña  al  Dios 
que.  amorosas  flechas  tira  , 
que  en  un  templo  los  de  Egira 
adoraban  á  los  dos. 

Sin  riqueza  su  hermosura 
pudieras  lograr,  tu  julentu  ’ 


siglos  de  merecimiento 
trueco  á  punios  de  ventura. 
j Don  Juan . 

Eso  mismo  me  acobarda  ; 

¡soi  desdichado  ,  Beltran! 
Beltran. 

Tt'ocar  las  manos  podrán 
fortuna  y  amor:  aguarda. 
Don.  Juan. 

¿  Si  á  dpn  Mundo  hace  favor, 
qué  esperanza  he  de  tener? 
Bcltran. 

En  ese  echarás  de  ver, 
que  es  lodo  íorluna  amor. 

A  competencia  lo  quieren 
doña  Ana  y  doña  Teodora  , 
doña  Lucrecia  lo  adora, 
todas  al  fin  por  ;él  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

Don  Juan. 

Es  bello ,  rico,  y  mancebo. 
Beltran. 

i  Cuánto  mejor  era  Febo, 
y  Ealne  lo  desdeñó  ? 

^  cuando  no  conociera 
ol,,o  en  perfección  igual , 

¿  aquesto.de  decir  mal 
€s  delecto  como  quiera  ? 

Don  Juan. 

¿Y  no  es  eso  murmurar? 
Beltran. 

Esto  es  decir  lo  que  siento.' 
Don  Juan. 

Eo  que  siente  el  pensamiento 
siempre  se  ha  de  esplicar. 
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Bcltraft. 

¿  Decid 

Bou  JuaiU 
Que  calles-  te  digo  , 
y  leu  pdr  cosa  segura  , 
que  tiene  aquel  qteWiurmura , 
en  su  lengua  su  enemigo. 

Jifltrum »  •  ' 

Entre  tus  deseo  ufiaui ¿as 
en  casa  entrar  te'  veo , 
sin  duda  que  *1  gran  deseo 
engaña  tus  esperanzas. 

^  éste  en  dpsirrlt»; logar 'r  > 
y  no  c(**as  de  dar- vetees,  ¡ 
y  aunqu<j,Lu  muer  tu  conoces  , 
nadas,  en  xuedio  del  mar. 

JÜán.  Juan.  .  ■  . 

Lo  qi>e¿í.*n  .gran  timqpo  *10  ha  hecho 
hace  amor  en.  solo  .ñu  día-, 
venciendo  en  Un  la  porfía. 
licltran 

Que  le  sucede, > sospecho  , 

lo  que  3 1. (ahur,  q*uj  «m  perdiendo» 

solamente  con. dedil'*. 

¡  que  no  sepa  yo,  genoin! 
está  sin  ^hsar  gnuiutkdo. 

Tú  dices  que  diSKCpérafe.i, 
y  entre  el  inisiqo  junespeuar 
nunca  dejas -demUaifcar  : 

¿  que.  ni^.i  haces: cuando  espera»? 

¿  Tú  piensas  q*A*  1‘Jk.sperar  , 
es  algutóa.con-lecckoái  ¡i»Ii  ¿*  . 
venida  allá  del  JapwiA? 

El  etperar  ,  ea  p.-insar. 
que  ^uivde  íU -lin  siicedcr 


aquello  que  se  desea, 

y  quien  hace  poique  spa - 
bien  piensa  . que  puede  ser. 

Don  Juan 

l’ucs  si  con;  isla  in  vención  (i) 

pn  su  desden  no  hay  mudanza  , 
aunqu¿  sfiva  mi  esperanza., 
morirá  mi.  pretensión. 

.  liCllKQtl. 

El  mercader  marinero 
wn  ia  .cqdicia  avarienta , 
tada  viage  que  intenta  , 
dice  ,  que  será  el  postrero. 

Así  tú  ,  cuando  imagino  , 
que  desengañado  estás, 

>a  con  nuevo  intento  vas 
en  la  mitad  del  camino. 

Mas  ,  diine  ;  ¿  qué  te  ha  obligado 

®  trazar  esta  invención 

para  mostrar  tu  afición  , 

pudiendo  con  un  criado 

de  su  casa  negociar 

1°.  que  tú  víeues  á  hacer  ? 

>- Don  Juan. 

be  de  arriesgarme,  á  ofender 
•i  quien  pretendo  obligar  ; 
que  como  es  tan  delicada 
honra  ,  suple  perderse 
solamente,  con  saberse 
qoc  ha  sido  solicitada. 

^  así  del  murmurador 
Priendo  que  esté  segura 
11,1  desdicha  ó  mi  ventura  , 


so  flaqueza,  ó  su  valor. 

Que  aun  á  tí  mismo  callado 
estos  intentos  hubiera  , 
s¿  en  tí,  Beltran  ,  no  tuviera 
mas  amigo ,  que  criado. 

Deliran . 

¿Toda  esta  casa  ,  don' Juan, 
á  una  muger  aposenta  ? 

Don  Juan. 

¿Seis  mil  ducados  de  renta  , 
que  alcazar  no  ocuparán? 

Deliran. 

Celia  es  esta. 

ESCENA  It. 

Dichos  y  Celia. 

Celia. 

¿  Qué  mandáis , 
señor  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

Celia  mía , 

besar  las  manos  queria  , 
si  licencia  me  alcanzáis  , 
á  mi  señora  doña  Ana. 

Celia. 

Que  será  imposible  ,  entiendo; 
porque  se  está  previniendo 
para  partirse  mañana 
á  una  novena  á  Alcalá. 

Don  Juan.  f 

¿  De  la  corte  se  desvia  , 
cuando  el  celebrado  día, 

<le  san  Juan  tan  cerca  está? 


Celia . 

Para  los  triste?  no  hay  fiesta. 
Don  Jucin • 

Pues  ,  Celia  ,  verla  rae  importa  ; 

la  visjta  será  corla; 

solo  la  quiero  dar  esta 

que  le  ha  venid0  en  un  P^eS°  » 

y  me  dice,  quien  )a  envja  , 

que  solo  de  pjí  coufia 

el  darla. 

,  Celia. 

Yo  salgo  luego. 
ESCENA  III. 

Don  Juan  y  Beltran. 
Beltran. 

No  hay  pobre  con  calidad: 
si  un  villano  rico  fuefas , 

¿  le  qye  nunca  tuvieras 
en  verla  dificultad. 

Don  Juan 

Si  ella  está  tan  de  camino  , 
que  es  justa  la  causa  creo. 
Deliran., 

Lo  que  qon  Jos  ojos  veo.....*  . 

Don  Juan. 
Malicioso  desalino. 

Beltran ■  i  , 
¿Cuanto  va  que  no  la  yes?. 
Don  Juan. 

De  no  alcanzar  no  se  ofcn.dp  , 
quien  lo  difícil  emprende ^tlli 
*nas  dona  Ana  es  muy  cortés 
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é 


deliran. 

¿Y*1ágdi*a  qué  hemos  dé  hacer, 
que  ella  se  parte  S  Alcalá  ? 

S  1  11  -  Don  Jt/'an. 

En  tanto  que  ausénte  está, 
aguardar  y  padeiíér. 

•  '  '  Deltirtín.' 

Bueno  fuera  hcdtáj’i'Jnaflá. 

Don  Jühh:^ 

Si  como  quien  soy,  pudiera  > 
forzoso  el  hacerlo  fuera 
si  así  erttendieseoblrgnl  la. 

Mas  ni  me  aytn^^cl  noder > 
ni  ella  lo  dgraáécéWá  , 
jior  la  nota  que  daría 
si  se  llégase,  á  eñtéridér.' 

Deliran. . 

Ella  sale.  '  '  •  v 

:  Dotí  lifuán\(  ■ 

•  m:}mhsür 

que  la  aurdrá  bélfá ’*y "ciará, 

ESCENA  ¥v. 

,  o-.  :  b  ri.i  >  relia- 

Dichos  ,  y  doi\<¿ t  ^na  UahlQndq  á  parte  a 

1  Dorict  Áha- 
¡  Ay  Celia  ,  y  qiié 
y  mal  talle  de  doh  Juan  ! 

Don' Juarí.'  f  1 
Aunque  me  dijo  ,  seiiora  , 

Celia  :^iiéstra ’crcúptfcfu^^,, 
conque  fuera  mas  '¿hV.on  í 

el  nH^Vtbrháéos  d«ora.! 

La  iinpdPtaiicia'T-oTiVévlVUi  ’  daU  0 
en -fcJl'á  caita1,  qVieVf  dfry7 
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*ne  disculpa*  ’ 

Dona  Ana. 

.....i  ^unca  estoy  %  !  ! 

señor  don,  Juan  i  impedida 
para  recibir  merced 
de  tan  noble  tca-ballero. 
r.  Don  Juan. 

Vuestro  soy  {..respuesta  espero  ,  r 
s>  sois  .servida  , 'leed,  i  . 

Dona  Ana. 

Ser  descor, tési  rae  mandáis. 

Don  Juan-  ’  jul  «b 
^epd  t  qj|(.  importa  una < vida  ,p<>q 

que.  cerca  está -de  perdida-,  ;r  u** 
s>  remedio  no.- le  dais. 

Dona  Ana. 

Si  está  su  defensa  en  mí , 
la  pena  y.  tentar  dejad. 

Don  Juan. 

caso  es,  gi¡ave  ».  mandad 
que  esfejpps  ^olps  aquí  ; 
que  tenemos  que '¡tratar  <  »• 
y  el  secreto  es  importante. 

Dana  Ana. 

^ejgdnos  solos. 

Ji filtran. 

Amonte 

fue  el  inventor  de  engañar.'  * 

ESCENA  V. 

Dona  Ana  y  don  Juafi. 
Don  Juan. 

^ues  contigo  solo  estoy, 
porque  mi  receto  veas, 
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oye  ,  señora  ¡  no  leas',  ( 

que  lá  carta  viva  soy. 

One  me  atreva  no  te  altere, 
pues  estoy  solo  contigo, 
y  un  agravio  sin  testigo 
al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
vi  la  luz  de  tu  arrebol  , 
dos  veces  la  ha  dado  «'I  sol 
á  los  signos  de  su  esfera  • 
como  al  que  el  rayo  tocó 
de  Júpiter  vengativo, 
por  gran  tiempo  muerto  vivo 
en  un  instante  quedó; 
como  aquel  ,  que  la  cabeza 
de  la  Górgona  miraba  , 
por  un  peñasco  trocaba 
la  humana  naturaleza  ; 
tal  en  viéndote,  me  veo, 

tan  absorto  y  admirado  , 
que  en  admirarte  ocupado  , 

«o  doy  Jugar  al  déSeo  ; 
que  esos  divinos  despojos 
tanta  gloria  me  mostraron  , 
que  al  punto  me  arrebataron 
toda  el  alma  por  los  ojos. 

Doña  Ana. 

Tened,  don  Juan  ,■  ¿  esto  pára 
todo  que  amor  mc.tenefe? 

Don  Juan. 

No,  porque  ya  lo  sabéis, 
y  en  vano  cf  tiempo  gastara. 


(  i  )  Va  á  leer  doña  Ana  ,  y  deticnela 
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Dona  An.a~ 

¿En  qué  os  morís  ? 

Don  Juan. 

No  señora  ; 

rúes  ni  en  morir  parará  , 
que  en  el  alma  vivirá  , 
el  amor  que  os  tengo  agora. 

Dona  Ana. 

¿Pára  en  pedirme  que  os  quiera? 

j Don  Juan. 

Ni  llega  ,  señora  ,  ahí , 
que  iío  hay  méritos  en  mi 
para  que  á  tal  me  atreviera. 
Doña  Ana. 

Pues  decid  lo  que  que  queréis. 
Don  Juan. 

Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero, 
y  que  remedio  no  espero  , 
hiendo  lo  que  mereceis. 

Eomo  el  mísero  doliente 
que  en  el  leoJao  fatigado, 
ó  cualquier  parte  inclinado 
los  mismos  dolores  siente  ; 
y  por  huir  del  tormento, 
que  en  cada  lado  es  mayor  , 
tusca  alivio  á  su  dolor 
cn  el  misino  movimiento; 

41  sí  yo  con  mi  cuidado 
'rngo  á  vos  ,  dueño  querido, 

1)0  de  esperanza  inducido, 
sino  de  dolor  forzado  ; 
por  no  morir  con1  caWallo, 

■*o  por  sanar  cón  decillo, 
que  es  imposible  el  vuíYtlio  , 
como  lo  es  el  remediallo. 
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Y  así  no  os  ha  de. ofender 
que  me  atreva  4  declarar, 
pues  vá  jupio  ?!  .confesé r , 
que,  no  os  puedo'  merecer. 

Do~q  Ana. 

¿  Queréis  mas  ? 

Don  Juan. 

¿  Que  inas  que  vos? 
Si  entender  queréis  mi  estado  » 
en  que  os  quiero  está  cifrado. 
Dona  Ana. 

Pues,  señor,  don  Juan  ,á  Dios,.  . 
Don  Juan. 

Tened  ,  ¿  no  me  respondéis  ? 

¿de  esta  suerte  me  dejais  ? 

Dona  Ana. 

¿No  habéis  dicho  que  me  amais? 
Don  Juan. 

Yo  lo  he  dicho  ,  y  vos  lo  veis. 
Do-la.  Ana. 

¿No  decís  que  vuestro  intento 
no  es  pedirme  que  yo  os  quiera , 
porqué  atrevimiento  fuera  ? 

Don  Juan. 

Asi  lo  hedicníq  y  lo  siento.  \ 

,  Do^a  Ana. 

¿No  decís  que  no  tenéis 
esperanzas,  de  ablandarme  ? 

D(>n  Juan. 

Yo  lo  be  dicho. 

..Doña  Ana- 

¿  Y  qué  igualaron* 
en  méritos  no  podéis  , 
vuestra  lengua  no  afirmó? 


Don  Juan. 

Yo  lo  he  dicho  de  este  modo. 
Doña  Ana. 

Pues  si  vos  lo  decís  todo  ,  ^ 

¿  qué  queréis  que  os  diga  yo  • 

escena  VI. 

Don  Juan. 

jOh  venga  la  í^uerte  ,  acabe 
con  vida  tan  desdichada  , 
q\ie  solo  puede.  ,su  espada  ^ 
remediar  pena  tan  giave 
¿  Qué  delito  cometí 
en  quererte,  ingrata  «eia. 
Quiera  Dios.  ••  pero  no  quiera  , 
que  le  quiero  mas  f\ue  á  mu 

ESCENA  VII. 

Don  Juan,  Celia  y  Bcltran . 
Celia.' 

¡Ati  desdichado  don  Juan  . 
Bcltran. 

Aj!uÜále. 

Celia- 

¡  A  Dios  pluguiera 
•lue^mi  voluntad  vatiera. 

ESCENA  VIH. 

Don  Juan  y  Bcltran. 
Beltrnn. 

¿Pues  qué  tenemos? 

DonJuún. 

Bcltran 


lia  verdad  huye,  á  la  esperanza  pido 
Engaños  que  alimenten  mi  deseo  , 
Eternos  contra  mí  imposibles  veo, 

Nado  ni  un  golfo,  n¡  de  un  leño  asido: 

Con  el  vuelo  de  amor  mas  atrevido 
No  subo  un  paso,  y  aunque  mas  peleo, 
-Al  fin  vencido  soy  de  lo  que  creo  , 
Vencedor  solo  en  ]0  que  spy  vencido. 

Asi  desesperado  victorioso 
Niego  al  deseo  engaños,  y  á  la  gloria 
Mas  vivo  anhelo,  si  su  muerte  sigo. 

¡  Triste  donde  es  el  no  esperar  forzoíO» 
Doude  el  desesperares  la  victoria, 

Donde  el  vencer  dá  fuerza  al  enemigo* 


lieltr  an. 


¡  Triste  donde  es  forzoso  andar  cOntiS^' 
donde  hallar  que  comer  es  gran  victori®  * 
donde  el  cenar  es  siempre  de  memoria  1 


ESCENA  IX. 


Sala  en  casa  de  don  Mendo. 
El  Conde ,  don  Mendo  y  Qrlit» 


Conde. 

A  mi  señora  Lucrecia  ,  i 
dad  ,  Ortiz  ,  ese  papel. 

Ortiz. 

GuardeosT)¡os. 

lian  Mendo. 

,  Cosa  cruel , 

Conde,  es  una  muger  nec 
Conde . 


necia. 


DoU^ 


fost‘ 


Don  Mendos 
Con  zclos  y  amor 
sale -Lucrecia  de  sí. 

Conde. 

¿Con  causa  ,  don  Mendo  ? 

Don  Mendo. 

Si; 

roas  tanto  el  yerro  es  mayor. 
'¿Si  por  doña  Ana  estoy  ciego  , 
<ila  que  ha  de  remediar 
con  reñir,  y  con  celar, 
sino  añadir  fuerza  al  fuego  ? 

C  onde. 

¡Quieran  ,  Lucrecia  ,  los  cielos, 
*1U(!  te  mude  esta  mudanza, 
y  á  mi  perdida  esperanza 
aliran  la  puerta  tus  zelos. 

¿  ^  vos  qué  le  respondéis  ? 

Don  Mendo. 

Nunca  el  negar  hizo  daño. 
Conde. 

^‘‘jor  fuera  el  desengaño 
**  otra  parte  queréis. 

Don  Mendo. 

bañarme,  Conde,  podría, 

HUe  su  amor  causó  en  mi  pecho 
terriblc  incendio,  y  sospecho 
hay  centellas  todavía. 

*  fiuien  antiguo  cuidado 
arraigado  al  alma  tiene, 
ía  de  obligar  el  que  viene, 
s,n  despedir  el  pasado  ; 

<¡Ue  roil  veces  se  agradó 
de  U  nos  edad  Cupido, 
y  Vuelve  ¿  buscar  rendido 


lo  que  arrogante  dejó. 

Conde. 

Avariento  sois  desamor. 

Don  Mendo. 

Mas  el  de  doña  Ana  estimo. 

Conde. 

¿  Y  ella  os  quiere  ? 

Don  Mendo. 

Pienso ,  primo  f 
que  merezco  su  favor. 

Conde. 

¿  Qué  hay  de  Teodora? 

Don  Mendo. 

Quería 

que  yo  fuese  su  marido  , 
como  si  hubieran  nacido 
mis  abuelos  en , Turquía.  , 
fynde. 

Sin  ser  loca  ,  yo  no  creo 
que  ninguna  muger  pida 
la  esclavitud  de  ulia  vida 
por  la  muerte  de  un  deseo. 

Don  Mecido. 

Pues  ya  después  que.pai  amor 
sacó  pies  amedrentado  , 
en  ¡ ella  cr.cge  e]  cuidado  , 
y  al  paso  de  él  mi  rigor. 

Ya  sin  jesjt  co.p4‘c!P.h 

estimara  mis  favores.  ,, 

Conde.  i 

Dichoso  sois  en  amores. 

Don  Mendo.  ,  r  - 

En  el  signo  del  León 

Marte  y  "Vegas  concurrieron 
de  mi  nacimiento  el  día , 


y  si  hay  cierta  astrología 
dios  amable  me  hicieron.... 

Mas  á  Dios,  primo,  que  es  tarde, 
Y  á  doña  Ana  quiero  ver-, 
que  hoy  sü  sol  se  va  á  poner 
e*i  Alcalá; 

Conde. 

Dios  os  gnarde. 
ESCENA  X. 

Don  Mcndo  y  Leonardo. 
Leonardo. 

El  coche  á  la  puerta  está: 
que  ya  se  para  imagino. 

Don  Mendo. 

Teñirte  el  coche  de  camino 
á  la  puerta  de  Alcalá. 

Tartarí  punto  el  repostero, 
y  encárgales,  por  mi  vid-a  , 
que  esté  <á  punto  la  comida 
eu  la  venta  de  Vivero. 

Eaz  como  dona  Ana  vea 
eu  mi  prevención '  mi  amor. 
Leónárdo. 

°da  tu  gente,  señor,-' 

*u  vida  en  tu  fcóstti  emplea, 

ESCEN  A  Xf .  I*  1  - 
Sacx  pn  casa  pií 
Doria  Ana  de  comino  j  Qelia. 
JD  (y'.a-Anit. 

t  e  qué. vas  tjistie.?  ¿  de  qué 


lo  van  todas  mis  doncellas  ? 
Habla  ,  díme  sus  querellas. 

Celia. 

¡Señora  ,  verdad  diré  , 
pues  obligación  me  pones :  ! 
tienen  tus  criadas  todas 
en  la  esperanza  sus  bodas 
y  en  la  corte  sus  pasiones; 
y  como  de  aquí  á  seis  dias 
es  la  noche  de  san  Juan  , 
cuando  los  amantes  dán 
indicios  de  sus  porfias , 
sienten  el  ver  que  esa  noche 
en  la  corte  no  lian  de  estar. 

Duna  Ana. 

Pues  pierdan  ,  Celia  ,  el  pesar, 
que  pof  la  posta  en  un  coche 
conmigo  entonces  vendrán; 
porque  se  alegre  mi  gente  , 
gozaré  secretamente 
de  la  noche  de  San  Juan, 
y  volveréme  á  la  aurora 
á  proseguir  mis  novenas. 

Celia. 

Alivie  el  cielo  tus  penas  ; 

¿  mas  no  era  mejor  ,  señora  , 
dilatar  esta  partida  ? 

Dona  Ana. 

Si  sabes  que  estoy  muriendo 
por  dar  la  mano  á  don  Mendoj 
y  no  hay  cosa,  que  lo  impida 
sino  el  cumplir  las  novenas  , 
que  á  San  Diego  prometí  , 
¿dilataré,  estando  así, 
ci  remedio  de  m¡¿  penas  £ 


Eon  'ésta  traza  que  doy 
ninguna  queda  quejosa. 

Celia. 

Hágate  el  cielo  dichosa  j 
a  dalles  la  nueva  voy. 

Doña  Ana. 
Encárgales  por  mi  vida 
el  secreto. 

Celia. 

Así  lo  haré, 
í^on  Mendo  viene. 

Doña  Ana. 

Tendré 

kuen  agüero  en  la  parlidá. 


ESCENA  XII. 

Doña  Ana  y  don  Mendo. 

Don  Mendo. 

Los  campos  de  Alcalá,  bella  seüora, 
<lesdeñan  los  favores  del  verano*' 
y  la  fértil  Flora 
*ko  solicitan  ya  la  diestra  mano, 
j  espues  que  primaveras  les  reparte' 
a  dichosa  esperanza  de  mirarle. 

Los  arroyos  ,  que  esperan  ser  espejos  , 
en  quien  de  esos  dos  soles  celeítiálfts’,1 
miren  los  refle  jos  , 

tansiorman  sus  corrientes  eh-'cidslaleá  ; 
^  e'  agua  en  cambio  de  besallos ,  grata 
ace  á  tus  blancos  pies  ,  puente  de  plata, 
en  nuevo  S£d  que  nace,  agradecidas 
verdes  ramos  las  .cantoras  aves 
^aC°roí  divididas, 

ndo  á  los  vientos  músicas  suaves  y 
'J6 
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p*ara  esplicar  la  gloria  de. este  día 
articular  intentan  su  armenia 

Parte,  ó  feliz»  que  elyzéfiro  suave 
lisonjear  pretende  codicioso  >. 
la  voladora  nave 

de  nueva  Éuropa  Júpiter  dichoso , 
por  quien  en  Indias  yu<*lto  Manzanares) 
España  de  sus  glorias  hace  á  Henares» 
Parle,  ó  primero  móvjl  adorado, 
de  quien  siguiendo  voy  el  movimiento» 
si  bien  arrebatado > 

pues  tras  mi  centro  corro  no  violento» 
que  yo-,  si  lo  merezco-,  gloria  niia  , 
voy  á  ser  el  lucero  de  este  dia¿ 

Doña  And. 

Los  campos  de  esperanzas  matizados» 
la  consonancia  dulce  de  las  aves, 
los  crisUilés'cuapdos, 
las  lisonjas  del  zéfiro  suaves, 
en  nada, tinao-»  y  estimára'-splo 
llevar  por/in^lucero  ql  misino  Apolo. 

Mas  cuando  el  corazón  lo,  solicita, 
forzosa  accion-  de  amor  correspondiente) 
ni  el  honorj  j^edits  ,  , 

ni  el  estado  que  tengo  1q  consiente. 

Don  M^hdo. 

Es  ímau  de  p¡üs  ojos  tu  presencia. 

Doña  Alna .  .  . 

Justo  efecto-, de  ,an;ot\es  |a  obediencia. 

Don  Mcndo. 

¿Sin  ti  quieres  dejarme  ? 

Doña  Ana  u  •(  > 

.  Vo ,  don 

parto  sin  tí,  • 
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Don  Mendo . 

¿Qué  mucho  ?  Vas  helada  j 
cuahdo  yo  quedo  ardiendo. 

Doña  Ana. 

“egura  fuese  yo como  abrasada. 

'  Dxhi  Mendo. 

me  apartes  de  tí  si  desconfías. 

'  Doña  Ana 

1Ve  el  recato  entre  las  ansias  mias. 

Don  Mendo. 

¿  No  me  llamas  tu  dueño  ? 

Doña  Ana. 

,  Y  de  mis  ojos  , 

cierta  lengua  del  alma,  lo  lias  sabido. 

Don  Mendo . 

¿De .quién  temes  enojos 
cüando  te  adoro  yo  de  tí  querido  ? 
jj  Dóñá  Ana. 

asta  el  sí  conyugal  temo  mudanza. 
j,Ue  no  bay  dentro  del  mar  cierta'bonanza. 
jJ*  !anto  *lue  **  m,s  deudos  comunico 
a  dichosa  elección  de  vuestra  mano  , 
y  devota  suplico 
***  ^^calá  á  su  dueño  soberano, 

Hl>e  lleve  á  fin  feliz  mi  intento  nuevo, 
as  novenas  pago  t  que  le  de,bo  ; 
uede  mudarse  Vuestro  amor  ardiente^ 
quedar  mi  opihion  eú  opiniones 
L  vu|pj0  maldiciente, 

*Ue  a  *°  peor  aplica  ias  acciones. 

. ».  Don  Mendo. 

t  dudarme  yo  t 

Doña  Ana. 

Temores  son  de  amante. 

* 
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Don  Mcnrld. 

Mas  parecen  cautelas  dd  inconstante. 

¿Si  ya  nuevo  cuidado, lo  -í aliga  ,  v  ' 

el  fingido  recato  qué  pretende? 

Declárate,  enemiga;  ..  ;  > 

no  el  desengaño  la  mudanza  ofende; 
vete  segura,  ocuparé. entre  tanto  , 
el  alma  en  zelos,  y  la  vida  en  llanto. 

Doria  Ana.  ‘ 

Ofendes  mi  lealtad  ,  si  desconfías  ; 

mas  porque  de  tu  error  te  desengañes ,  4 

pon  Secretas  espías, 

prueba  mide,  como  mi  honor  no  dañes- 
Don  Metido; 

Confianza  tendré,  mas  no  paciencia, 
contra  el  rigor,  señora,  de  tu  ausencia- 


ESCENA  XIII. 


Dichos  y  Celia. 

'  Celia. 

Doña  Lucrecia",  señora  , 
viéne  á  visilarté. 

Dona  Ana. 

¿Quién? 

Celia. 

Tu  prima.  ' 

Don  1ltcnclo. 


A  'irn  pedir  ini'  tiien 
la  trae  mi  desdicha  n;;ma. 


ys 

cl 


ap-  . 


ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  dona  Lucrecia  con  manió  y  Orí1"' 
Doña  Lucrcrra. 

No  quise  ,  pripaa,.  dejar 
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de  verte  en  está  partida. 

Doña  Ana- 

Ni  yo,  Lucrecia  querida* 
me  partiera  sin  pasar 
por  tu  casa;  porque  el  ver 
al  pasar  trf  rostro  hermoso, 
fuese  presagio  dichoso 
del  viage  que  he  de  hacer. 

Dona  Lucrecia. 

Niégame  agora  ¿  traidor  ,  (t) 

las  verdades  que  estoy  viendo. 

Doña  Ana. 

¿Qué  le  dices á  don  ¡Viendo  ? 

Doña  Lucrecia. 

Bel  vestido  de  color 
le  pregunto  la  ocasión  ; 
porquede  irte,  á  acompañar 
to  indica  el  tiempo  y  lugar  , 
y  fuera  galante  acción. 

Doña  Ana. 


Tan  alto  merecimiento 
con  nti  humildad  no  conviene. 
y  mas  que  lisonja,  tieVie 
malicia  ese  pensamiento. 

Mas  si  conmigo  partiera, 
de  parécer,  prima  ,  soy, 

«lúe  pues  yo  de  negro  voy , 
de  color  no  se  vistiera. 

Celia. 


Ta  hien  te  puedes  partir, 
*lue  los  coches  han  venidó. 


Dbtih  ’ Ana 


Que-no  me  olvides,  te  pido. 
Aparte  d  don  Mentía. 


i 
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.  Doña  Lucrecia. 

Por  puntos  te  be  de'escribir. 

Doña  Ana. 

A  Dios ,  don  Mondo. 

Don  Hiendo. 

Señora , 

en  el  coche  os  dejaré. 

Doña  Ana. 

Si  alguno  en  la  calle  as  \é , 
sospechará  lo  que  ahora 
ha  sospechado  mi  prima. 

Quedaos  y  salid  después. 

Don  Hiendo. 

Yo  obedezco,  y  vuestros  pies  (** 
sigue  el  alma  que  os  estima. 

ESCENA  XV. 

Doña  Lucrecia,  don  Mcndo  y  Ortit . 

Doña  Lucrecia.  ^ 

¿Conoces  este  papel? 

Don  Mcndo. 

Yo  ,  Lucrecia  ,  lo  escribí. 

Doña  Lucrecia. 

Junta  lo  que  has  hecho  aquí 
con  lo  que  dices  en  él. 

Traidor  ,  fingido  ,  embustero, 
engañoso,  ¿á  tí  te  dan 
apellido  de  Guzraan  , 
y  nombre  de  caballero  ? 

¿  Qué  sangre  puede  tener 
quién  tiene  pecho  traidor  ? 

¿Es  hazaña  de  valor 


(i)  Aparte  de  Lucrecia.  , 

(a)  Saca  un  papel  ,y  muéstralo  d don,  Me,h 


40, T 


engaSar  una  muger  ?• 

Don  Mcndo. 

Oye ,  señora.  . 

Dona  Lucrecia. 

No  muevas 
esos  fementidos  labios, 
que  intentas  nuevos  agravios  v 
Con  satisfacciones  nuevas. 

Don  Hiendo. 

¿  Pues  qué.  quieres ,  condenarme^ 

sin  oir  satisfacion  , 

por  sola  una  presunción? 

*  Dona  Lucrecia. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme?' 

¡  Presunción,  llamas  ,  traidól* , 

esta  tan  clara  probanza 

de  mi  agravio  v  tu  mudanza! 

Don,  Mcndo 

En  lo  que  fundas  mi.  error, 
fundo  la  satisfacción  : 

¿no  te  dijo  de  mi  parte 
tu  escudero  ,  qoe  de;  hablarte 
deseaba  una  ocasión  , 
donde  el  descargo  sabrias 
del  receló  díte  te  abrasa? 

Tuve  aviso  de  tu  casa, 
que  á  ver  tu  prima  salías, 
y  vine  á  esperarle  aquí , 

Y  adelánteme  <*n  llegar  , 

P°r  no  dar  que  sospechar, 
riéndome  venip  tras  tí. 

Mira  porqué  me- condenas. 

Doria  Lucrecia. 

¿De  modo  que  te  disculpas, 
Multiplicando  tus  culpas  , 


y  acrecentando  mis  penas  ? 

¿  Causa  do§a  Ana  mi  daño  f 
y  con  hallarte  con  ella 
das  remedio  á  mi  querella? 

Don  Mendo, 

Porque  fuese  el  desengaño 
en  su  presencia  mas  fuerte. 

Doña  Lucrecia, 
i  Qué  desengaño  me  diste  ? 

Don  Mendo. 

Como  tu  pena  encubriste  , 
no  quise  hablando  ofenderte  ; 
inas  ten  cierta  confianza , 
para  asegurar  tus  zelos  , 
que  en  el  orden  de  los  cielos, 
antes,  que  en  mí,  habrá  mudanza 
Tuyo  soy. 

Daña  Lucrecia. 

Das  obras  creo. 

Don  Maído 

Presto  ,  con  la  volqntad 
de  tu  padre  ,  su  verdad 
te  mostrará  mi  deseo. 

ESCENA  XVr. 

Dichos  y  el  Conde. 

Conde. 

¿  Donde  hay  con  zelos  cordura  ? 
¿Lucrecia  hermosa  ?  ¿Don  Mendo? 
Don  Mendo. 

Conde  ,  que  venís  entiendo 
traido  de  mi  ventura. 

Que.  Lucrecia  ha  de  saber 
de  vos ,  lo  que  hablamos  hoy 


de  su  amor, 

Conde. 

Testigo  soy. 

Don  Mendo. 

Eso  á  solas  ha  de  ser  , 

1Ue  pensará  que  os  obligo 
c°n  mi  presencia  á  abonarme. 

ESCENA  XVIÍ. 

Dichos  menos  don  Mendo . 

Doña  Lucrecia. 

¡  Tú  dejas  para  informarme  ap. 
en  tu  favor  buen  testigo! 

Conde. 

¿  He  de  decir  la  verdad  ? 

Dona  Lucrecia. 

Tara  eso  quedas  aquí. 

Conde. 

Tues  escúchala  de  mí , 
pagues,  ó  no,  mi  lealtad; 
y  por  prevenir  el  daño , 

S5  acaso  no  ine  creyeres  , 

<eu  secreto  lo  que  oyeres  , 

>  averigua  si  es  engaño : 
fl'ie  pues  me  dijo  don  Mendo, 
íIUe  cuente  lo  que  hoy  pasó, 
Cumpl¡endo  lo  que  el  mandó, 

,ladie  dirá  que  le  ofendo  ; 

<3Utt  aunque  su  intento  haya  sido» 
flue  use  contigo  de  engaño  , 

1,0  debo  para  mi  daño 
darme  y0  por  entendido. 
a,»do  hoy  para  tí  un  papel 
°u  ^^ndo  6  Grtia  tu  criado, 


desdeñoso  y  enfadado 
me  dijo  :  /  cosa  cruel 
Conde  ,  es  una  muger  necia  / 
Después  que  á  dona  4na  di 
en  servir  ,  sale  de  si, 
de  amor  y  zelos  Lucrecia . 

Yo  le  <%  ;  ¿  ¡Va  es  mejor 
no  engañarla  ?  Y  respondió  : 
Mil  veces  lo  qUe  dejó, 
volvió  á  desear  amor  ,\ 
y  este  caso  previniendo  , 
nada  pierdo, en  conservalla. 
Doña  Lucrecia. 

i  Qué  enredos,  inventas  ?  Calla  ; 

¿  tal  pudo,  decir  don  ¡Viendo  ? 
Que  tu  afición  agradezca  , 
quieres  así  disponer; 

¿  piensas,  que  te  he  de  querer 
aunque  a  don  Mendo  aborrezca  • 
Conde. 

Oye..  •  _  , 

Doña  Lucrecia. 

No  me  digas  nada. 

Conde. 

Averigúalo,  advertida  , 
y  dame  pena  ofendida  , 
ó.  premio  desengañada. 

Y  si  por  amante  yo , 

duda  en  mi  verdad  has  puesto  / 

•  sírvate  de  indicio  aquesto  , 
ya  que  de  probanza  no. 

El  va  tras  ella  á  Alcalá, 
y  no  es  este  mal  testigo 
del  de>eqg»fi0  que  djga; 

despacb*  tú  quien  allá 
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Con  cuidado  y  sin  pasión 
secretamente  lo  siga  , 
y  si  mi  verdad  te.  obliga  , 
premia  uu  leal  corazón; 

’lue  será  culpable  error 
*lue  prefiera  en  tu  cuidado  , 
un  engaño  averiguado  ^ 

4  un  averiguado  amor. 

Dona  Lucrecia. 
verdad  diciendo  estás, 
nue  si  negándola' estoy  , 

1)0  es  que  crédito  no  doy, 
sino  que  pena  me  das. 
i  Ah  falso!  |ah  mal  caballero! 
iplegue  á  Dios,  que  en  igual  grado, 
amante  y  desengañado 
pruebes  el  mal  de  que  muero! 
Pluguiera  á  Dios  ,  Cuide  mió, 
pudiera  en  esta  ocasión 
mudarse  la  inclinación 
al  paso  que  el  al  veri-río : 
mas  vive  cierto  ,  señor  , 
flUe  si  me  has  dicho  verdad  , 

*e  dará  mi  voluntad  , 
que  te  niega  mi  amor. 

Conde. 

lo  estimo  de. esa  suerte. 

Doria  Lucrecia. 
tanto  mas  me  deberás 
^uanto  me  forzare  mas; 

Vonde ,  por  corresponderte,. 


ESCENA  XVIII. 
Decoración  de  calle. 

Don  Juan  y  Bcltran  de  noche • 
Deliran. 

El  duque  Urbino  esta  noche 
bien  pudiera  perdonarte. 

r  Don  Juan. 

¿  Qué  puede  querer  ? 

Deliran. 

Llevarle 

querrá  consigo,  en  el  coche 
amarrado  al  duro  banco 
sin  poderle  entretener, 
cuando  el  decir  y  el  hácer 
anda  por  las  calles  franco. 

¡  Qué  rtbehe  de  san  Juan  hallo 
si  un  peón  sabe  embestir  L 
que  suele  solo  rendir 
mas  que  treinta  de  á  caballo  ; 
que  hay  rouge r ,  que  en  el  en 
que  en  esta  noche  previene, 
librados  los  gustos  tiene 
de  los  deseos  de  un  año  ; 
cual  llega  al  poblado  coche 
de  angélica  gerarquía  , 
y  siendo  page  de  dia  , 
pasa  por  marqués  de  noche  ; 
cual  sin  pensar  se  acomoda1 
con  la  viuda  disfrazada  , 
que  entre  galas  de  casada 
hurta  los  gustos  de  boda  ; 
cual  encuentra  y  desbarata 
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una  sarta  de  éÓhtít\\airi 
de  quien"  son  las  manos  bellas 
engarzaduras  desplata'* 
cual  se  llega  a  las  que  van 
brindando  los1  retozones 
y  trueca  á  mil  refregones , 
pellizco  ,  qilfc  lo  dan. 

Don  'Juan. 

Qoien  Jos  encuentros  enseña  , 
encuentre  con  un  azar. 


Bel  irán. 

¿Es  el  azar  encontrar 
Ul>a  tnuger  pedigüeña  ? 

ese  temes  ,  en  tu  vida 
Cu  poblado  vivirás; 
porque  ¿dónde  encontrarás 
nombro  ó  muger  que  no  pida  ? 
Cuando  dar  gritos  oyeres 
diciendo  :  Lienzo',  á  un  lencero  , 
te  dice":  dame  dinero 
f*  de  mi  lienzo  quisieres. 

)  mercader  claramente 
diciendo  está*  sin  hablar: 
darnc  i dinero  >  y  llevar 
Podrás  lo  que  te  contente . 

odos  t  según  imagino* 

P'den  ,  qUP  para  vivir* 

*s  fuerza  dar  y  pedir 
Cada  uno  por  su  camino  ; 
c°n  la  cruz  el  sacristán  , 

C!"*  responsos  el  cura, 

*  monstruo  con  su  figura  , 

?11  Su  cuerpo  el  ganapan  ; 

aifiuacil  con  la  vara, 

U11  la  pluma  el  escribano, 


el  oficial  con  la  mano» 
y  la  mugfr  .coi*  la  cara  : 
y  esta  ,  que  á  todos  esce.dc  , 
con  mas  razou  pedirá  , 
pues  que  mas  que,  todos  dá  , 
y  menos  qué  lodos  puede; 
y  el  miserable,  que  él  dar 
tuviere  por  pesadumbre,, 
ellas  piden  por  costumbre, 
baga  costumbre  ,f)  negar; 
que  tanto;  desde, que  nacen  j 
el  pedir  usado  está, 
que  pienso  que  piden  ya 
sin  saber. lp  que  se  hacen: 
y  así  es  fácil  el  negar  ,• 

porque  se  puede,  inferir  , 

que  quien  pide  s»n  sentir ; 
no  sentirá  no  alcanzar. 

Don  Juan. 

Aunque  mas  razones  halles 
no  has  de  quitarme  el  temor; 
Beltran  ,  que  el  azar  mayor 
es  el  no  tener  que  dalles,: 
y  mas  si  la  que  he  adorado , 
se  dignase  de.  mis  dones 
Beltran. 

¿Aun  te  duran  tus  pasiones? 
Don  Juan. 

Ardo  mas,. mas  desdeñado* 
Beltran. 

Este  es  el  Duque. 


üich 


ESCENA  XIX. 

05  *  el  Duque  y  don  Mendo  ,  de  noche. 

Duque  ¡  t 

¿Jton  Juan? 

Don  Juan 

"eme  los.  píes  vuecelencia. 

Duque.  ■  * 

a  acusaba  vuestra  ausencia. 

Don  Juan. 

i  don  Mendo  de'Guiman^ 

APQlo  de  discreción-, 
acompaflando  os  ésta  ,  1 
¿señor  ,  qué  falla  os  hará 
j  '1ue  en  su  cotnparácion 
,Uz  de  una  estrella  no  énvia  ? 
v  Don  Mendo'. 

erced  recibo  de  vos. 

;  Duque .  -m 

a  amistad  de  entre  Ibs  dos 
tsll'aña  la  cortesía, 
r»  •  Donjuán. 

^c.dme  pues  el  intehto 
°n  que  hemos  éido  llamados.  ‘ 


\  D°n  Mendo'. 

quí  teneis  dos  criados, 
n, ,  Duque. 

dme  pues  oido  ¡atento, 
ombre  que  á  la  corte  viene 
!CI(  n  heredado  y  mozo  , 
a)a,o,,que  estrena  e|  viento, 

(lue^l06  SP  3rro’a  al  fi0,fo» 

*  .  f  los  °jos  de  su  Rey , 

,  l0S(  Populares  ojos  , 


ni  debe  mostrar  flaqueza  , 
ni  puede  esconder  el  rostro; 
ha  de  regir  sus  acciones 
por  los  espertos  pilotos , 
obligados,  por  parientes  , 
por  amigos  ,  cuidadosos. 

Con  esta  ley  os  obligo 
y  con  esta  ,fé  os  escojo,  • 
capitanes  veteranos 
de  éste  soldado  visoño. 
Acompañadme  los  dos, 
advertidme  lo  que  ignoro, 
decidme  el  nombre  ,  el  estado* 
y  la  calidad.de  todos; 
y  en  lo  de,  las  cortesías 
principal  cuidado  os  pongo , 

adviniendo  que  con  nadie 
pretendo  pecar  de  corto  ; 
que  el  señor  siempre,  es  señor  t 
como  Apolo  siempre  Apolo, 
aunque  en  lugares  indignos 
entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa.,  noble  pecho, 
fácil  gorra  , , humano  rostro 
son  voluntarios  Argeles 
de  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajíos, 
en  que  tocar  suelen  otros , 
cual  es  Acates  fiel » 
y  cual  Sínon  cauteloso  ; 
ya  del  dulce,  lisonjero 
el  veneno  en  vaso  de  oro  , 
ya  la  canora  sirena  , 
porque  me  defienda  sordo. 

Al  fin  ,  los  do$  sois,  el  hilo»-  -  " 
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la  corte  el  cretense  monstruo  , 
por  mí  corren  mis  aciertos  , 
y  mis  hierros  por  vosotros. 

Don  Mendo. 

Yo  confieso  que  es  muy  débil  ¡ 
para  ese  cielo  este  polo  ; 
mas  suplirán  ruis  cíeseos 
defecto  de.  mis  hombros. 

Don  Juan. 

r>ó  ser  un  quinto  Fahio 
hoy  con  mi  suerte  me  enojo; 
mas  el  que  soy,  obediente 
6  serviros  me  dispongo. 

Dw/uc. 

Con  eso  en  nombre  de  Dios, 
seguro  á  la  mar  me  arrojo; 
vamos  andando  las  calles, 
mientras  pregunto  y  rae  informo. 

Don  Mendo. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

Don  Juan. 

Eas  Indias  de  nuestro  polo. 

Don  Mendo. 

Si  hay  Indias  de.  empobrecer 
J°  también  Indias  la  nombro. 

Don  Juan. 

Es  gran  tercera  de  gustos,  » 

Don  Mendo. 

Y  gran  corsaria  de  tontos. 

Don  Juan 

A(luí  compran  las  mugeresv 
Don  Méndo. 
nos  venden  á  nosotros. 

Duque. 

¿  <uién  habita  eu  estas  casas  f4 

'¿7 
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Don  Juan. 

Don  Lope  de  Lara  ,  un  mozo 
muy  i'ico ,  pero  mas  noble. 

Don  Mondo. 

Y  menos  noble  ,  que  tonto. 

Duque. 

Tened  ,  que  bailan  allí. 

Don  Juan. 

San  Juan  es  fiesta  de.  todos. 

Don  Mondo. 

Yo  aseguro  que  van  estos 
nías  alegres  que  devotos. 

Duque. 

¿  Quién  vive  aquí  ? 

Don  Juan. 

Una  viuda  , 
muy  honrada  y  de  buen  rostro. 
Don  Mondo- 

Casta  es  la  que  no  es  rogada  ; 
alegres  tiene  los  ojos. 

Deliran. 

¡Bien  baya  tan  buena  lengua! 

¡  Vive  Cristo  que  es  un  Momo! 
Don  juan. 

Esta  imagen  puso  aquí 
un  estrangero  devoto. 

Don  Lvicndo. 

Y  entre  aquestas  devociones 
lio  le  sabe  itiai  un  logro. 

Don  Juan. 

Un  regidor  de  osla  viHa 
hizo  este  hospital  lamoso. 


(i)  Hacen  ¿entro  ruido  de  Luili. 


Don  Hiendo. 

Y  primevo  hizo  los  pobres. 

B  cifran. 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo.  ap . 

ESCENA  XX. 

Bichos  ,  dona  Aria  y  Celia  d  la  ventana.. 
Dora  Ana. 

Hoy  hace,  Celia,  tres  años 
que  mi  esposo  con  sus  dias 
dió  fin  á  mis  alegrías  , 
y  dió  principio  á  mis  daños. 

Celia. 

Si  de  Alcalá  te  veniste, 
solo  á  gozar  la  alegría 
que  Madrid  hace  este  día  , 

¿  por  qué  quieres  estar  triste? 

¿  Por  qué  con  esta  memoria 
tan  injusta  guerfa  mueves 
contra  el  contento  que  debes 
ó  noche  de  tanta  gloria? 

Ya  que  tu  luto  funasto 
te  impide  el  salir  de  casa 
lioy  ,  que  los  límites  pasa 
el  estado  mas  honesto  , 
y  estar  quieres  encerrada 
noche,  que  el  uso  permite, 
que  los  altares  visite 
la  doncella  mas  honrada  , 
ton  quien  pasa  tus  enojos 
divierte,  señora  mia, 

Y  niegue  esta  celosía 
1°  que  conceden  tus  ojos. 

Las  doce  han  dado ,  señora 
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ove  del  segundo  esposo 
el  pronóstico  dichoso. 

Doña  Ana. 

A  don  Metido  el  alma  adora. 

Don  Mcndo. 

Don  Juan  de  Mcfidoza. 

Dona  Ana. 

¡Ay  Dios 

¿  Don  Mendo  no  es  el  que  habló? 
Celia. 

Si ,  inas  á  don  Juan  nombró. 

Do  a  Ana. 

¿Quien  dnda  que  de  los  dos 
es  don  Mcndo  de  Guzman 
pronóstico  para  mi  , 
pues  antes  su  voz  oí, 
que  no  el  nombre  de  don  Juan  ? 
Celia. 

¡  Mas  qué  fuera  ,  que  ordenara 
/  el  destino  sobfrano  , 

que  tu  blanca  hermosa  mano 
para  don  Juan  se  guardara  ! 

Doña  slna. 

Calla  ,  necia  ;  ¿  quién  pensó 
tan  notable  desatino  ? 

¿qué  importará  que,  el  destino 
quiera  ,  sino  quiero  yo  ? 

Del  cielo  es  la  inclinación, 
el  sí,  ó  el  no  todo  es  mió; 
que  el  hado  en  el  al  ved  rio 
no  tiene  jurisdicion. 

¿  Como  puedo  yo  querer 
hombre  cuya  cara,  y.  talle 
me  enfada  solo  en  mirallc? 
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v  Celia » 

El  amor  lo  puede  hacer. 

Dona  Ana 

Solo  quitará  el  morirme  » 

Celia,  4  don  INIehdu  mi  mano; 
que  está  el  plazq  muy  cercano  , 
y  mi  voluntad  inuy  firme. 

Duque. 

¿Cuyos  son  estos  halcones  ? 

Don  Juan. 

De  dona  Ana  de  Contreras  ; 
el  sol  por  sus  vidrieras 
suele,  abrasar  corazones. 

Dona  Ana. 

Escucha  ,  que  hablan  de  mí. 

Duque. 

¿Es  la  viuda  de  Siqueo? 

Don  Juan. 

Ea  misma. 

Duque. 

Verla  «leseo. 

Don  Mcndo.  ' 

Enes  apora  no  está  aquí. 

N¡  yo  en  mí  que  estoy  sin  ella.  ap. 
Duque. 

¿  Dónde  fue  ? 

Don  Hiendo. 

Velando  está 
á  san  Diego  en  Alcalá. 

Duque. 

Ea  lama  dice  que  es  bella. 

Don  Juan. 

Eues  por  imposible  siento 
que  en  algo  la  baya  igualado 
el  dibujo  ,  que  ha  formado 


la  fama  en  tju  pensamiento; 
que  en  belleza  y  bizarría, 
en  virtud  y  discreción 
vence  á  la  imaginación, 
si  vence  á  la  noche  el  dia. 

Don  Hiendo. 

j  Plegue  á  Dios  que  esta  alabanza 
no  engendre  en  el  Duque  amor, 
que  con  tal  .competidor 
mal  vivirá  mi  esperanza  ! 

Yo  quiero  decir  mal  de  ella, 
por  quitar  la  fuerza  al  fuego. 
Ciego  sois ,  ó  yo  soy  ciego  , 
ó  la  viuda  no  es  ,tan  bella  : 

Ella  tiene  el  cerca  feo 
si  el  lejos  os  ha  agradado  , 
que  yo  estoy  desengañado  , 
porque  en  su  casa  la  veo. 

Duque. 

I  Visitáisla  ?  ' 

Don  Hiendo. 

Por  pariente 
alguna  vez  la  visito  , 
que  si  no,  fuera  delito  , 
según  es  de  impertinente. 

Dona  Ana . 
j  Ah  traidor! 

Don  Hiendo. 

Si  el  labio  mueve 
su  mediano  entendimiento  » 
helado  queda  su  aliento 
entre  palabras  de  nieve. 

Bcltran. 

¡Ya  escampa!  op. 


Don  Juan. 

¿Que  trate  así 
«n  caballero  á  quien  ama  ? 

Bel  Irán. 

Esto  dice  de  su  dama  , 

¡mira  que  dirá  de  ti ! 

Don  Metido. 

Enes  Ja  edad  no  sufre  engaños 
aunque  la  tez  resplandece. 

Dona  Ana. 

¡Ah  íalso !  ¿que  te  parece  ? 
aun  no  perdona  mis  años. 

Don  Mendo. 

Mil  botes  son  el  Jordán  , 
con  que  se  remoza  y  lava. 

Duque. 

¿  Pues  como  don  Juan  la  alaba?  (i) 
'Don  Mendo. 

Para  entre  los  dos  ,  don  Juan 
es  un  buen  hombre  ;  y  sí  digo  , 
que  tiene  poco  de  sabio  , 
puedo  sin  hacerle  agravio  ; 

Vuestro  deudo  es  ,  y  mi  amigo  : 

Rlas  esto  no  es  murmurar. 

Don  Juan. 

¡Que  queráis  poner  defeto 
CI1  tan  hermoso  sugelo! 
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ap.  d  Bel. 


Don  Mendo. 
Ia  rosa  suele  estar 
°culta  la  aguda  espina. 


^  uon  Juan. 

”os  son  gustos  ,  y  al  mío, 
^  del  todo  desvarío  , 


A Parle  los  dos. 


ó  esta  muger  es  divina. 

Don  Mendo. 

Poco  sabéis  de  rnugerés. 

Don  Juan. 

Veré  i  si  a  ,  Duque,  algún  día, 
y  acabara  esta  porfía 
de  encontrados  pareceres. 

Don  Mendo. 

Don  Juan  me  quiere  malar, 
y  aquello  mismo  que  he  lucho 
para  sosegar  el  pecho 
del  Duque  ,  me  ha  de  dañar. 
Celia . 

¿  Qué  te  parece  ? 

Doña  Jiña. 

Estoy  loca. 
Celia. 

¿A  este  hombre  tienes  amor? 
Doña  Ana. 

¡El  pecho  abrasa  el  furor! 

¡  Fuego  arrojo  por  Ja  boca! 

¡  Posible  es  que  tal  o¡  ! 

¡Vil,  á  quien  te  quiere  infamas 
¡Asi  tratas  á  quien  amas! 

Celia. 

No  ama,  quien  habla  así; 

¿1  te  engaña. 

Doña  Ana. 

Claro  está  : 

di  que  rae  traigan  un  coche; 
volvamos  ,  Celia  ,  esta  noche 
á  amanecer  á  Alcalá  , 
que  lo  que  abora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido  , 
por  haber  interrumpido 


42$ 


las  novenas  que  empecé. 

Celia . 

Antes  esle  desengaño 
1c  debes  á  esta  vertida. 

Dona  Ana. 

Si  con  él  pierdo  la  vida  , 
mejor  me  estaba  el  engaño. 

ESCENA  XXI. 

Dichos  ,  menos  dona  Ana  y  Celia. 

Don  Metido. 

Allí  suenan  cuchilladas. 

Duque. 

Estas  damas  de  mi  voto, 
sigamos. 

Don  Mcndo. 

Es  mas  devoto  aparte  con  don  Juan. 
¿Je  raugeres,  qoe  de  espadas.  vase. 

Don  Juan. 

Y  asi  el  mas  amigo  abona 
para  que  advertido  estes. 

Deliran, 

Su  lengua  en  cielo  es  , 
la  (jue  á  nadie  no  perdona. 


(O 

case. 


)  Hacen  dentro  ruido  de  cuchilladas . 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  dee  Duque. 
m  Du(1ue>  dnn  y  Bel  irán;  todos  de  color < 

Buque. 

¿Cómo  los  toros  dejáis  ? 

Don  Juan. 

Viéndome  sin  vos  en  ellos, 

es!al>n  de  los  cabellos . 

¿  Del  juego  como  quedáis  ? 
que  era  robado  el  partido. 

Duque. 

Cogiéronme  de  picado: 
he  perdido  ,  y  me  be  cansado. 

Don  Juan. 

Mil  cosas  habéis  perdido  ; 
el  descanso  ,  y  el  dinero, 
y  los  toros. 

Deliran. 

¡Que  baya  juicio, 
que  del  cansancio  haga  vicio, 
y  tras  un  hinchado  cuero  , 
que  el  mundo  llama  pelota, 
corra  ansioso  y  afanado  ! 

¿Cuánto  mejor  es  sentado 
buscar  los  p¡es  á  una  sota  , 
que  moler  piernas  v  brazos? 

S.  el  cuero  fuera  (]e  vino'f 
aun  no  fuera  desatino 
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sacarle  el  alma  á  porrazos. 
¿Pero  perder  el  alíenlo 
con  una  y  otra  mudanza  ; 
y  alcanzar,  cuando  se  alcanza» 
Un  cuero  lleno  de  viento  , 
y  cuando  una  pierna  rola, 
brama  un  pobre  jugador, 

'er  al  compás  del  dolor 
ir  brincando  la  pelota? 

Don  Juan. 

El  brazo  queda  gustoso  , 
si  bien  la  pelóla  dio. 

Jícltran. 

Séneca  la  comparó 
al  vano  presuntuoso, 
y  esa  semejanza  ha  dado 
sin  duda  al  juego  sabor  ; 
porque  no  hay  gusto  mayor, 
f|ue  apalear  á  un  hinchado, 
blas  si  miras  el  contento 
de  un  jugador  de. pelota, 
y  un  cazador  ,  que  alborota 
c°n  halcón  la  cuerda  al  viento; 
¿  por  dicha,  tendrás  la  risa  , 
v*endo  que  á  presa  tan  corta 
rpie  vencida  nada  importa. 


corre  un  hombre  tan  de  prisa».' 
Hue  apenas  tocan  la  yerba 
5°s  caballos  voladores  ? 

^  alga  os  Dios  por  cazadores  ; 
¿qué  os  hizo  esa  pobre  cierva  ? 
Duque. 

íb*.  la  guerra  has  de  pensar  ^ 
*l,,e  es  la  caza  semejanza  , 

>'  así  el  ardid ,  la  asechanza. 
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el  seguir  ,  y  el  alcanzar , 
es  gustoso  pasatiempo. 

Be!  Irán. 

¿Mil  contra  una  cierva?  Si, 
bien  dices  qué  son  así 
las  pendencias  de  este  tiempo. 
Don  Juan. 

¡Beltran,  satírico  estás! 

Deliran. 

¿En  qué  discreto,  señor,  ^ 
no  predomina  ese  humor  ? 

Don  Juan. 

Como  matas  morirás. 

Bt-1  (ran. 

En  Madrid  estuve  yo 
en  corro  de  tal  tijera  , 
que.  la  pegaba  cualquiera 
al  padre  que  lo  engendró ; 
y  si  alguno  se  partía 
del  corro,  los  que  quedaban 
mucho  peor  de  él  hablaban  , 
que  él  de  otros  hablado  habia: 
vo  que  conocí  sus  modos  , 
á  sus  lenguas  tuve  miedo  , 
l  y  qué  hago?  rstoynic.  quedo 
hasta  que  se  fueron  todos. 

Bero  no  me  valió  el  arte  , 
que  ausentándose  de  allí  , 
solo  á  murmurar  de  mí 
hicieron  un  corro  aparte. 

Si  ei  maldiciente  mirara 
este  solo  Inconveniente , 

¿  hallárase.  un  maldiciente 
por  un  ojo  de  la  cara  ? 
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Don  Juan, 
f.  Fuera  por  eso  peor  ? 

heltran. 

’-s  panto  me  que  eso  ignores  ; 
^>as  que  cien  predicadores 
^ porta  un  murmurador. 

2  sé  quien  ni  con  sermones, 
1,1  c,,aresmas  ,  ni  consejos 
c  ® ,r| igos  sabios  y  viejos, 
fUSo  1  relio  á  sus  pasiones; 

1,1  sus  costumbres  redujo 
ei'  Srnn  tiempo,  y  solamente 
®  temor  de  un  maldiciente, 
^•ve  ya  como  un  cartujo, 
p..  Duque. 

que  teneis  ,  don  Juan  , 
P,,t retenido  criado, 
j,  Don  Juan.  , 

*  aul,do  ,  y  ba  estudiado 
ali5unos  años  Beltran. 


.  fK  Duque. 

^  VlH5  hay  de  doña  Ana? 

Don  Juan. 

Esta  ñocha 

parl¿  sin  duda  á  Madrid. 

Ih  Duque. 

l,eslra  invención  prevenid. 


Fl|a 


Don  Juan. 

su  * .^Uílue»  vá  rn  su  coche, 
{>pnie  en  uno  alquilado. 

■****.o£r 

Don  Juan. 

Así  lo  espero. 


"Duque* 

¿  Apercibióse  el  cochero  ? 

Don  Juan. 

Ya ,  señor  ,  lo  he  concertado. 
Duque. 

¿Y  está  en  los  toros  doña  Ana? 
Don  Juan. 

No  la  he  visto  ;  pero  sé 
que  cuando  en  ellos  esté  , 
ni  en  andamio  ,  ni  en  ventana 
de  suerte  estará  que  pueda 
ser  de  nadie  conocida  ; 
que  no  por  fiestas  olvida 
obligaciones  que  hereda. 

Duque. 

¿  Cuántos  toros  vistes  ? 

Don  Juan. 

Tres, 

y  entró  don  Mendo  al  terceio» 
despreciando  en  un  overo 
al  amor  y  al  interes. 

Salió  con  verde  librea 
robando  así  corazones*', 
que  aun  el  toro  á  sus  rejones 
con  su  muerte  lisongea. 

Duque. 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzn>aU 
Don  Juan. 

En  todo  es  hombre  escclente 

don  Mendo. 

Duque. 

¡  Cuán  diferente 
suele  hablar  él  de.  don 'Juan  • 
Cansado  estoy. 
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Don  Juan. 

Reposar 

podéis,  señor,  entretanto 
CJU(Í  dá  Tetis  con  su  manto 
a  nuestra  invención  lugar. 
Duque. 

V«e  á  su  tiempo  me  despiertes, 
te  encargo. 

Don  Juan. 

Tendré  cuidado. 


ESCENA  II. 


Don  Juan  y  Deliran. 


Deliran. 

¿  Por  qué  ,  señor,  no  lias  pintado 
caballos  ,  toros  y  suertes  ? 

*lUe  con  eso,  y  con  tratar 
n,al  á  los  calvos,  hicieras 
comedias  con  que  pudieras 
tu  pobreza  remediar. 

A  que  te  cuenten,  me  obligo, 
ae*sc¡entos  por  cada  una. 


p  Don  Juan. 

Ue*  supongamos  que  en  una, 
eso  que  ,ne  adviertes  digo, 

¿  pn  otra  qué  he  de  dejrir  ? 

**Ue  ó  un  poeta  le  está  mal 
110  Va,'»ar,  que  el  cauda(, 

Se  muestra  en  no  repetir. 
r>  Deliran. 

ara  dar  desconocidos 
sl°»  platos  duplicados, 
aquí  calvos  asados,  . 
acullá  calvos  cocidos. 


Pero ,  señor  ,  á  las  veras 
vuelva  la  conversación  : 

¿  no  me  dirás  la  intención 
que  lleván  estas  quimeras? 
¿para  qué  se  lian  prevenido 
Jos  dos  capotes  groseros  ? 
¿Qué  es  esto  de  los  cochero»? 

Don  Juan. 

Escucha  ,  irás  advertido. 

Desde  aquella  alegre  noche, 
que  al  gran  Precursor  el  suelo 
celebra  por  alba  hermosa 
del  Sol  de  Justicia  eterno  , 
de  la  encontrada  porfia 
en  que  me  puso  don  Mendo 
á  mil  gracias  que  conté 
de  doña  Ana  ,  mil  defetos  ; 
en  el  corazón  del  Duque 
nació  un  curioso  deseo 
de  cometer  á  sus  ojos 
la  definición  del  pleito. 

A  don  ¡Viendo  le  esplicó 
el  Duque  este  pensamiento, 
y  para  ver  á  doña  Ana 
quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
El  se  escusó ,  procurando 
divertirlo  de  este  intento, 
ó  temiendo  mi  vitoria 
ó  anticipando  sus  zelos. 

Creció  en  el  mancebo  Duque 
el  apetito  con  esto, 
que  sospechando  su  amor, 
hizo  tema  def  deseo. 

Declaróme  su  intención, 
y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco » 


dándome  esperanza  á  tú( 
lo  que  temor  á  don  Mondo  .4 
y  como  doña  Ana  estaba 
®quí  velando  á  San  Diego  > 
■venimos  hoy  á  los  toros 
*nas  por  verla  que  por  verlos. 

^  sabiendo  que  esta  noche 
se  parle  mi  dulce  dueño  , 
por  quien  ya  comienza  Henares 
el  lloroso  sentimiento, 
por  poder  gozar  mejor 
de.su  cara  y  de  su  ingenio  { 
porque  las  gracias  del  alma 
s°n  alma  de  las  del  cuerpo, 
trazamos  acompañarla  , 
sirviéndole  de  cocheros  , 
huevos  faeloules  del  so! , 
si  atrevidos,  no  soberbios. 

Con  los  cocheros  ha  sido 
para  este  fin  el  concierto, 
para  esto  la  prevención 
de  los  capotes  groseros; 

'íl'le  á  tales  trazas  obliga 
en  ella  el  recato  honesto, 
eti  el  Duque  sus  antojos  , 
y  en  mí,  Beltran,  mis  deseos. 
Beltran. 

°do  lo  demás  alcanzo, 
y  eso  postrero  no  entiendo. 

¿  Cómo  en  el  amor  del  Duque 
tunda  el  tuyo  su  remedio  ? 

Don  Juan. 

¡entras  sin  contrario  fuerte 
atíie  doña  Ana  á  don  Mondo, 
ella  está  eu  su  amor  muy  firme 


y  á  muralla  no  me  Tatrevó. 

Y  como  el  Duque  es  persona  , 
á  cuyas  fuerzas  y  ruegos 
puede  mudarse  doña  Ana, 
que  la  conquiste  pretendo  , 
para  que  andando  mudable 
entre  los  fuertes  opuestos, 
no  estando  firme  en  su  amor  > 
esté' flaca  á  mi  deseo. 

Bellran. 

Esa  es  cautela ,  que  enseña 
el  diestro  don  Luis  Pacheco» 
que  dice  que  está  la  espada 
mas  flaca  en  el  movimiento.  < 
Don  Juan. 

Mejor  se  sujeta  entonces : 
de  esa  lición  me  aprovecho. 
Bellran. 

¿  Y  dime  por  vida  tuya  » 
agora  sales  con  esto  ? 

¿  No  eres  tú  quien  me  dijiste: 
si  de  esta  vez  no  la  muevo, 
morirá  mí  pretensión, 
aunque -vivan  mis  deseos  ? 

Don  Juan. 

Imita  mi  amor  vi  hijo 
de  la  tierra  ,  aquel  Anteo , 
que  derribado  cobraba 
nueva  fuerza  y  valor  nuevo-, 
Bellran. 

Pensé  que  desesperado 
lo  curabas  como  á  muerto, 
que  aunque  la  traza  es  aguda  , 
pongo  gran  duda  en  su  efeto; 
que  el  Duque  e»  muy  poderoso: 
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^evarala, 

Don  Juan. 

Por  lo  menos  * 
s»  vence,  alivio  será, 

<lue  por  un  Duque  la  pierdo;  • 
y  sino,  consolarame 
Ver  que  lo  que  yo  no  puedo, 
tampoco  ha  podido  un  Duque. 

Jieltran . 

En  íe  de  aqüesos  consuelos 
has  cortado  la  cabeza 
totalmente  á  tus  intentos  * 
y  estando  tu  mal  dudoso, 
has  querido  hacerlo  acierto- 
Quieres  que  el  Duque  la  Heve 
por  quitársela  á  don  Mendo  , 
y  del  daño  el  daño  mismo 
has  tomado  por  remedio- 
El  epigrama  que  á  Fanio 
hizo  Marcial,  viene  á  pelo. 

Don  Juan. 

¿  Cónjo  dice  ? 

licltrart. 

Traducido, 

dice  así  en  lengüage  nuestro. 

Queriendo  Fanio  huir 
Sus  contrarios,  se  mató.  ^ 

¿No  es  furor,  pregunto  yo* 

Pa>'a  no  morir,  morir? 

Don  Juan. 

El  epigrama  es  agudo  , 
mas  U  aplicación  te  niego  , 

Hue  no  es,  como  tu  imaginas, 
que  venza  el  Duque  tan  cierto; 

*lue  si  e¡  e8  grande  je  España , 

4- 


es  el  querido  don  Mendo , 
y  esto  es  ser  grande  también 
en  ia  presencia  de  Venus. 

Bcltran. 

Grandes  son  los  dos  contrarios , 
y  tú,  señor,  muy  pequeño  ; 
mas  si  fortuna  te  ayuda  , 
juzgo  posihle  tu  intento. 

Dos  valientes  salteadores 

por  un  hurto  que  habían  hecho  > 

riñeron  ,  que  cada  cual 

lo  quiso  llevar  entero; 

y  mientras  ellos  reñian  , 

un  iadrohcillo  ratero 

cogió  la  presa. 

Don  Juan. 

Dios  quiera 

que  me  suceda  lo  mesino. 

ESCENA  III. 

Habitación  de  doña  Ana. 

Dona  Ana  y  dona  Lucrecia  de  camit10 
Doña  Ana. 

¿Cómo  en  los  toros  te  ha  ¡do? 

Doña  Lucrecia. 

Jamás  hicieron  provecho 
en  las  dolencias  del  pecho 
los  remedios  del  sentido. 

Que  en  un  rabioso  cuidado, 
tanto  con  el  alma  asisto, 
que  aunque  los  toros  he  visto  j 
prima  ,  no  los  he  mirado. 


Doña  sé  na. 

Xo  apostará  que  hay  amor. 

Doña  Lucrecia- 
Forzoso  es  ya  que  te  cuente  , 
porque  el  daño  no  se  aumente  , 
la  causa  de  mi  dolor. 

"Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  a  su  hermana, 
después  ,  hermosa  doña  Ana  , 
que  me  sujetó  Cupido  : 
mas  no  fácil  en  mi  amor 
llevó  el  que  adoro  la  palma  , 
que  al  postrer  precio  del  alma 
le  rendí  el  primer  favor. 

Hasta  . aquí  te  lo  he  callado* 
porque  muestra  liviandad 
la  que  sin  necesidad 
manifiesta  su  cuidado. 

Mas  ya  que  teme  el  amor  , 
si  callo,  n»  agravio  injusto, 
viendo  que  se  anega  el  gusto, 
se  arroja  á  nado  el  honor. 

Don  Mendo  es  pues  el  sugeto, 
por  quien  quiso  amor  que  mué 
que  menor  causa  no  hiciera 
en  raí  tan  tirano  efeto. 

Supe  que  daba  eu  mirar 
tu  belleza  soberana  , 
que  solo  por  tí ,  doña  Ana  , 
me  pudiera  á  mi  olvidar. 

A  mi  zelosa  querella 
satisfacer  intentó 
mas  aunque  el  fuego  aplacd, 
quedó  viva  la  centella. 

Supe  que  á  llenares  venia 
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hoy  con.  galas  y  librea; 

¿  por  quién  quieres  tú  que  sea  ,, 
si  á  raí  en  Madrid  me  tenia? 
Pedí  ¿  mi  padre  licencia 
para  venir  á  Alcalá  , 
y  porque  estabas  tú  acá 
me  ha  permitido  esta  ausencia. 
No  vine  á  los  toros,  no» 
mas  ¿  impedir  nuestro  daño, 
con  que  sepas  tú  tu  engaño 
y  mi  desengaño  yo. 

Y  porque  probar  pretendo 
mi  verdad,  este  papel 
mira  y  confirma  con  él 
las  traiciones  de  don  Meado» 

A  los  feelos  satisface 
de  que  yo  cargo  le  hice  ; 
mira  de  tí  lo  que  dice  , 
y  contigo  lo  que.  hace. 

Doña  Ana  leyendo. 

Tu  sentimiento  encareces , 
sin  escuchar  mis  disculpas, 
cuanto  sin  r'azon  me  culpas  , 
tanto  con  tazan  padeces.  • 

Si  miras  lo  que  mereces 
verás,  como  la  pasión 
te  obliga  á  que  sin  razón 
agravies  en  tu  locura  , 
con  las  dudas  la  hermosura , 
con  los  zelos  la  elección. 
Lucrecia  x  de  ti  d  doña  Ana 
ventaja  hay  mas  conocida  , 
que  de  la  muerte  A  la  vida , 


(i)  Dá  un  papel  á  doria  Ana. 


de  la  noche  a  la  manan*  >. 
i  quién  á  la  hermosa  Diana, 
trocará  por  una.\.est relia  ? 
deja  la  injusta  querella , 
desengaña  tus  enojos , 
que  tengo  una  alma  ,  y  áoS  ojos 
para  escoger  la  mas  bella • 

Doña  Lucrecia . 

¿  Qué  dices  de  .esc  papel  ? 

JDofia  Ana. 

¿Si  estás  viendo  ,  prima,  aquí  r 
lo  que  él  lia  dicho  de  mí, 
qué  quieres  qu§  diga  de  él? 
Pierde  el  cuidado  cruel , 
que  te.  obliga  á  rezelar  , 

Cuando  así  me  ves  tratar , 
si  es  cosa  cierta  el  nacer 
la  injuria  de  aborrecer  , 
y  la  alabanza  de  amar. 

Mas  cansada  te  imagino  , 
entrad  reposar  un  rato, 
que  para  hablar  de  tu  ingrato  , 
Será  tercero  el  Camino. 

Doña  Lucrecia. 

Mi  zeloso  desatino 
el  sueño  me  ha  de.  impedir. 

Do~a  Ana. 

A  las  doce  escl  partir 
forzoso. 

Doña  Lucrecia. 

*  ¿  Y  td,  no  reposas  ? 

Doña  Ana. 

No,  Lucrecia  ,  que  mil  cosas 
faltan  por  prevenir. 


Dona  Lucrecia* 

¿Puedo  ayudarle? 

Doña*  Ana . 

Ayudarme» 

dejarme  sola  será 

Doña  Lucrecia. 

El  obedecerte  es  ya 
forzoso  Va*e> 

Dona  Ana. 

Como  el  matarme.  api 
Celia,  ven,  ven  á  ayudarme 
4  lamentar  mi  tormento, 
presta  tu  voz  á  mi  aliento  , 
que  en  desventura  tan  grave, 
por  una  boca  no  cabe 
á  salir  el  sentimiento. 

ESCENA  IV. 

Doria  Ana  y  Celia. 

Celia  ^ 

¿Qué  ha  sido ? 

Doña  Ana. 

Nuevos  agravios 
^del  vil  don  Mendo,  que  en  suin* 
firma  también  con  la  pluma 
lo  que  afirmó  con  los  labios. 

Celia. 

Mudar  consejo  es  de  sabios : 

hasta  aqui  nada  has  perdido; 

tu  misma  vista  y, oido 

te  han  avisado  tu  daño  : 

agradece  el  desengaño 

que  á  tan  buen  tiempo  ha  venido* 

Quien  así  te  injuria  ausente, 


y  presente  lisongea 
6  engañoso  té  desea  , 
ó  deseoso  te  filíente  ;  > 

y  cuando  cumplir  intente 
lo  que  ofrece VV  ser  tu  esposo  4 
si  ordinario  ,  y  aun  forzoso 
es  el  causarse  un  marido  , 

¿cómo  hablará  arrepentido» 
quien  habla  así  descoso  ? 

Dona  4na. 

No  es,  Celia  ,  mi  corazón 
ángel  cu  el  aprender  , 
que  nunca  pueda  perder 
la  primera  aprernsion  ; 

*io  es  bronce  mi  corazón 
en  quien  viven  inmortales 
las  esculpidas  señales: 
mudarse  puede  mi  amor; 
si  puede,  ¿cuándo  mejor, 
que,  con  ocasiones  tales  ? 

No  pienses  que  está  ya  cu  mí 
tan  poderoso; y  entero 
*1  gigante  amor  primero  , 
á  quien  tanto  rae  rendí» 
desde  la  noche  que  oí 
mis  agravios  ,  la  memoria 
®n  tan  afrentosa  historia 
tan  rabiosamente  piensa  , 
que.  entre  el  amor,  y  la  otensa 
dudaba  ya  la  victoria. 

Pero  con  tan  gran  pujanza 
1»  nueva  injuria  ha  venido , 
que  del  todo  se  ha  rendida 
el  amor  4  la  venganza. 


Celia. 

¿Serás  firme  en  la  mudanza  ? 
Dona  Ana. 

O  el  cielo  mi  mal  aumente. 

Cí^í'av  . 

Tus  venturas,  «acreciente  , 
como  contento  xpe  ha  dado 
tu  pensamiento  mudado 
de  un.  boru.br^tan  maldiciente; 
Que  desde  que  estando  un  dia 
viéndote  por  una  reja  , 
la  cerré,  y  me  llamó  vieja, 
sin  pensar  que  yo  lo  oía  , 
tal  cual  soy  ,  no  lo  querría 
si  él  fuese  del  mundo  Adan. 
Dona  Ana. 

Que  eran  votes  mi  Jordán , 
dijo  de.  mí ;  ¿qué  le  altera  , 
que  á  tus  anos  te  atreviera  ? 
Celia . 

¡  Cuán  diferente  es  don  Juan  ! 
Ofendido  y  despreciado 
es  honrar  su  condición  , 
cuanto  el  lengua  de  escorpión 
ofende  ,  siendo  estimado. 

Una  vez  desesperado, 
don  Juan  se  quejaba  así; 
u  ¿qué  delito  cometí 
en  quererte  ,  ingrata  Gera  ? 

Quiera  Dios . •  pero  no  quiera» 

que  te  quiero  mas  ,  que  á  mí. 

¡Si  vieras  la  cortfsáa 
y  humildad  ,  Con  que  me  hablo 
cuando  licencia:  pidió 
para  verte -el  otro  dia  ! 
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¡Si  vieras  1<J  qtíedeéia 
en  mi  (defensa  á  un  criáfld  , 
que  porfiaba  arrojádo , 
que  si  yo  dificultaba 
la  visita  ,  lo  cansaba 
ser  él  pobre  y  desdichado! 

¡Si  vieras!......  ¿ pero  q«é  vieras, 

que  igualase  á  Id  que  viste, 
cuando  del  traidor  le  oíste  , 
defenderte  tan  deveras  ? 

Ya  te  ablandáras  ,  si  fueras 
formada  de.  pedernal.  . 

Doña  Ana. 

i  Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
te  parezca  mi  desden  ? 

Candé. 

Tener  á  quien  habla  bictt 
inclinación  natural  ; 

Y  sin  ella  me  obligara 
la  razón  á  que  lo  hiciérá. 

Doña  Ana- 

¡Celia  i  si  don  Juan  tuviera 

tnejor  talle ,  y  mejor  cara  ! . 

-'****•  Celia. 

¡Pues  cuino!  I  en  csO  repara 
una  tan  cuerda  níuger? 

En  el  hombre  no  has  de  ver 
la  hermosura  ,  6  gentileza  ; 

hermosura'  es  la  nobleza  , 
fiu  gentileza  el  Sabtr  : 
lo  visible  es  el  tesoro 
de  mozas  faltas ’de  séso, 
y  las  mas  veces  por  eso 
topan  con  un  asno  de  oro; 
por  eso  no  tiene  el  Moro 
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ventanas  ,  y  es  cosa  clara, 
que  aunque  al  principio  repara 
la  vista  ,  con  la  costumbre 
pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
de  la  buena  ,  ó  mala  cara. 

Dona  Ana- 

No  niego  que  desde  el  dia  , 
que  defenderme  le  oí, 
tiene  ya  don  Juan  en  mí 
mejor  lugar,  que  solia  ; 
porque  el  .  beneficio  cria, 
obligación  natural; 
y  pues  el  rigor  mortal 
aplacó  ya  mi  desden, 
principio  es  de  querer  bien  , 
el  dejar  de  querer  mal. 

Pero  np  fácil  se  olvida 
amor  que  costumbre  ha  hecho, 
por  mas  que  se  valga  el  pecho 
de  la  ofensa  recibida  ; 
y  una  iorma  corrompida 
á  otra  forma  hace  lugar: 
mas  lueu  puedes  confiar, 
qne  el  tiempo  ira  introduciendo 
•  á  don  Juan  ,  pues  á  doti  Mendo 
lie  comenzado  á  olvidar. 

Celia. 

i  Podré  yo  ver  el  papel  ? 

Do  ¡a  Ana. 

Pide  luces ,  que  la  oscura 
noche  impedirte  procura 
ver  mis  agravids  en  él. 

Celia. 

Ya  están  las  luces  aquí. 
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Dona  Ana. 

Ten  el  papel.  Dale  el  papel  d  Celia* 

ESCENA  V. 

Dichas  y  un  Escudero. 

Escudero. 

Dos  cocheros , 
piden  licencia  de  veros. 

Dona  Ana. 

Entren. 

Escudero. 

Entradi 

ESCENA  VI. 

bichos  ,  el  Duque  y  don  Juan  ,  dé  cocheros  i 

Don  Juan. 

Pues  á  tí 
minea  te  ha  visto  ,  seguro 
habla  de  ser  conocido 
mientras  yo  callo  escondido 
«n  manto  de  sombra  oscuro. 

Duque. 

El  cielo  os  guarde ,  señora. 

Dona  Ana. 

Eien  venido. 

Duque. 

Acá  me  envía 
*1  cochero  que  os  servia  , 
y  «o  puede  hacerlo  agora  , 
rendido  á  un  dolor  cruel. 

¿  A  qué  hora  habéis  de  partir  ? 

*lUe  os  tengo  yo  de  servir 
e*U  jornada  por  ¿1. 


Doña  Ana. 

¿Tanto  es  su  mal  ? 

Don  Juan 

Por  lo  menos 
no  podrá  serviros  hoy. 

Doña  Ana. 

Pésame. 

Duque. 

Persona  soy, 

cbn  quien  no  lo  echareis  menos* 
Doña  Ana. 

A  media  noche  esté  el  coche 
prevenido  á  la  carrera. 

Duque. 

Y  será  la  vez  primera , 
que  el  sol  sale  á  media  noche. 

Doña  Ana. 

¿  Como  es  eso  ? 

Duque. 

¿  Cómo  es  eso  ? 
Doña  Ana. 

¿  Tierno  sois  ? 

Duque. 

I  Es  Contra  ley  ? 
alma,  tengo,  como  el  Rey, 
aunque  este  oficio  profeso. 

No  huyo  de  amor  los  males, 
que  si  por  ellos  no  fuera , 
yo  os  juro  que  no  estuviera 
cubierto' de  estos  sayales. 

Doña  Ana. 

¿  Pues  qué  ?  ¿  son  disfraz  de  a®01* 
por  infanta  pretendida  i 
Duque. 


Puede  ser. 


Doña  Ana. 

Bien  por  mi  vida. 

’1  cochero  tiene  humor. 

Celia. 

Mendo  vicne^ 

Doña  Ana. 

'  Id  con  Dios  » 

/  a  media  noche  os  espero. 

Duque. 

en5°  por  mi  compañero 
también  que  trataV  con  vos  ; 
ílUc  es  suyo  el  coche  en  que  vá 
Vuestra  gente,  y  esta  noche 
ya  veis  'cuanto  vale  un  coche  » 
y  concertado  no  está. 

La  visita  recibid, 

*lue  los  dos  esperaremos. 

,  Doña  Ana. 

°c  eso  no  reñiremos  , 

5i  con  bien  llego  á  Madrid. 

Duque. 

Ilora  ,  entre  padres  y  hijos 
tarece  bien  el  voncierto.  (i) 

feSCENA  VU. 

Dichos  ,  don  Mendo  y  Leonardo. 

%  Don  Mendo. 

‘  loria  á  Dios  que  llego  al  puerto 
e  c°mbates  tan  prolijos ! 
p  Duque. 

.juchar  pretendo  asi, 
don  Mendo  favorece 
doi»a  Ana. 


°Paria  ti  Buque. 
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Don  Juan:  . 

¿  Pues  qué  os  parece  s 
Duque. 

Que  por  mi  daño  la  vi» 

ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  doña  Lucrecia  y  Ortiz  al  partO- 

Dona  Lucrecia. 
j  Don  Mendo  con  ella,  cielos! 

Ortiz. 

¿Si  sabe  que  estás  acá? 

Doria  Lucrecia. 

Cerca  el  desengaño  está. 

Ortiz. 

Hoy  averiguas  tus  zelos¡ 

Don  Mendo. 

¿Qué  es  e¿to  ,  doña  Ana  hermosa  i 
¿no  me  respondes?  ¿qué  es  esto?. 

¿  quien  ha  mudado  tan  presto 
mi  fortuna  venturosa  ?  • 

¿  Tú ,  señora  ,  estás  así 
grave  y  callada  conmigo  t 
¿quién  me  ha  puesto  mal  contig0 
¿quién  te  ha  dicho  mal  de  mí? 
Habla  ,  dime  tu  querellá. 

Doña  Ana. 

¿  Tú  puedes  causarme  enojos , 
teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
para  escoger  la  mas  bella? 

Don  Mendo. 

Palabras  son  que  escribí 
á  la  engañada  Lucrecia  : 


<0 


ap- 


(i)  Púnese  á  escuchar. 
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«esperado  liabfá  la  heda 
Lucrecia  tener  de  nií 
iavor  con  hacerme  daño  ; 
mas  no  pienso  que  le.  importe  i 
Vamos  ,  señora  ,  á  la  corté 
Verás  si  la  desengaño. 

Do  ’o  Lucrecia . 

¡  Ah  falso  !  °P> 

Don  Mcndo. 

Que  su  favor 

no  estimo  ,  porque  concluya  , 
lo  que  ilna  palabra  tüya 
aunque  la  engendre  el  rigor. 

Dona  Ana. 

¿Cómo  i  pues  si  el  labio  mueve 
mi  mediano  entendimiento 
helado  queda  mi  aliento 
entre,  palabras  de  nieve? 

Don  Mcndo. 

Don  Juan  le.  debió  de  dar  api 
Cuenta  de  nuestra  porfía  : 

Inas  aquí  la  industria  mia 
las  suertes  ha  de.  trocar  ; 
riue  si  la  verdad  confieso  , 
y  que  el  amor  y  el  poder 
temí  del  Duque  ,  es  rauger, 
y  despertará  con  eso. 

^uelve  ese  rostro  cJn  que  veo 
cifrado  el  cielo  de  amor. 

Dona  Ana. 

Don  Mendo  ,  así  está  mejor 
quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 

Dan  Mendo . 
colijo  que  don  Juan 
de  Mendoza  ,  mal  mirado, 
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la  contienda  té  ha  contado 
de  la  noche  de  San  Juan  ; 
que  conozco  esas  razones-, 
que  el  necio  dijo  de  tí., 
porque.. yo  le  defendí 
tus  divinas  perfecciones. 

Don  Juan. 

,  ¡  Ah  traidor! 

Duque. 

Disimulad. 

^  Don  Afeudo. 

Pero  don  Juan  bien'podia 
callar,  pues  que  yo  quería 
perdonar  su  necedad. 

Mas  .ya  que  estás  de  esa  suerte 
de  mi,  señora  ,  ofendida., 
porque  le  dejé  la  vida  , 
á  quien  se  atrevió ,á  ofenderle, 
no  me  culpes  ,  que  el  estar 
el  Duque  Urbino  presente  , 
pudo  de  mi  i'nria  ardiente 
el  ímpetu  refrenar. 

Celia. 

¡  Qué  embustero  ! 

Dona  Ana. 

¡  Qué  enganoso  l 
t  Celia. 

Mira  con  quien  te, casabas,. 

Don  Mando. 

Si  por  rsp  me  privabas 
de  ver  ese  cielo  hermoso, 
vuelve  ,  que  presto  por  mi 
corlada  verás  la  lengua', 
que  en  tus  gracias  puso  mengua» 


Dniía  Ana . 

Pues  guárdate  t tí  de  tí. 

Don  Mondo. 

¡  Yo  de  mí!  ¿Luego  yo  he  sido  , 
filien  te  ofendió  ? 

Dona  Ana. 

Claro  está : 

i  quién  sino  tú  ? 

Don  Mondo. 

¿  Cuánto  vá  , 
tjue  ese  falso  fementido  , 
lisongero  universal  , 

Con  capa  de  bien  (tablado, 
por  adularle  ha  contado 
que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 

Mas  brevemente  verán 
esos  ojos  ,  dueño  hermoso, 
Castigado  al  malicioso 
Doña  4 na. 

Para  entre  los  dos;  don  Juan 
Cs  un  buen  hombre,  y  sí  digo 
que  tiene  poco  de  sabio, 
puedo  sin  hacerle  agravio; 
Muestro  deudo  es  mi  amigo:  > 

'tías  esto  no  es  murmurar. 

Don  Mondo. 

■Lso  dije  á  solas  yo 
a'  Duque  ;  que  se  admiró 
de  verle  vituperar 
que  yo  tanto  alabé. 

Doña  Ana. 

Dilo  al  revés. 

Don  Mondo. 

Según  esto* 

quien  contigo  mal  me  ha  puesto 
* 
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el  Duque  sin  duda  fué. 

¡Aun  no  ha  llegado  a  la  corte, 
y  ya  cq  enredos  se  emplea! 

¡  O  piensa  que  está  en  su  aldea, 
para  que  nada  le  importe 
su  grandeza  ,  ó  calidad 
al  necio  rapaz  conmigo, 
para  no  darle  el  castigo! 

Duque. 

¡  Ah  traidor ! 

Don  Juan. 

Disimulad. 

Dana  Ana. 

¿Qué  sirven  falsas  escusas, 
qué  quimeras,  qué  invenciones, 
donde  la  misma  verdad 
acusa  tu  lengua  torpe  ? 

¿Hablas  tu  tan  mal  de  mí, 
sin  que  contigo  le  enojes, 
y  enejaste  con  quien  pudo 
contarme  tus  sinrazones  ? 

Quien  te  daña  es  la  verdad 
de  las  culpas  que  te  ponen; 
si  pecaste,  y  yo  lo  supe, 

¿qué  importa  saber  de  donde? 
Pues  nadie  me  ha  referido 
lo  que  hablaste  aquella  noche; 
verdad  te.  digo,  ó  la  muerte 
eu  agraz  mis  anos  corte. 

Y  siendo  así  ,  sabes  tú 
que  son  las  mismas  razones 
las  que  aquí  me  has  escuchado, 
que  las  que  dijiste  entonces. 

1  pues  la  sé  ,  bieu  te  puedes 
despedir  de  mis  favores  , 
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y  á  toda  ley  hablar  hirn, 
porque  las  paredes  oyen: 

ESCENA  IX. 

bichos ,  menos  doña  Ana  y  después  los  demas. 

Don  Alendo. 

Vuelve  ,  escucha  ,  dueño  hermoso, 
lo  que  mi  le  te  responde; 
y  pues  oyen  las  paredes, 
oye  tú  mis  tristes  voces 
Dona  Lucrecia. 

Mas  que  de  tristeza  mueras.  Vate.  ' 
Celia. 

Mas  que  eternamente  llores. 

Duque. 

¿De  donde  pudo  doña  Ana 
saber  lo  que  aquella  noche 
hablamos? 

Don  Juan. 

Yo  no  lo  be  dicho. 

Duque- 

ííi  yo. 

Don  Juan 

Las  paredes  oyen.  Fanse. 

Don  Hiendo . 

Oyeme  tú,  Celia  ,  así 
tus  floridos  anos  logres. 

Celia- 

Las  que  ya  llamaste  canas  , 

¿cómo  agora  llamas  flores? 

Don  Metido. 

¿Quién  te  ha  dicho  tal  de  mi, 

Celia? 

Celia. 

Las  paredes  oyen. 


ESCENA  x; 

DECORACION  DE  CAtlE. 

Don  Meado  y  Leonardo. 

Don  Meado. 

¿Qué  es  esto,  suerte  enemiga? 

¡Por  tan  falsas  ocasiones 
tan  verdadera  mudanza 
en  voluntad  tan  conforme  ! 

¡Qué  pueda  ser,  quien  me  ha  dado 
!■>$  mas  estrechos  favores, 

A  mi  acusación  de  cera  , 
yá  mi  descargo  de  bronce! 

¿A  mis  contrarios  escuchas  ? 

¿  á  malos  terceros  oyes  ?' 

¿á  miel  oido  rae  niegas? 

¿  á  mi  la  cara  me  escondes  ? 

Leonardo. 

Con  la  pasión  *no  discurres  ; 

¿  posible  es  que  no  coi)  odes  , 
que  tan  estraños  efetos 
á  mayor  causa  responden? 

por  las  culpas  que  dice 
hay  mudanza  en  sus  amores, 
antes  por  haber  mudanza 
aquestas  culpas  te  pone. 

Que  si  el  enojo  que  ves 
causaran  tus  sinrazones  , 
no  lajh  resuelta  negara 
los  oidos  á  tus  voces; 
que  á  quien  obligan  ofensas 
de  filíen  aína  ,  que  se  enoje  , 
la  satisfacción  desea  , 
cuando  la  culpa  propone. 


Dona  Ana  nO  quiso  oirle, 
y  así  mé  espanta  que  ignores  , 
que  culpas  ha  menester» 
pues  huye1  ‘satisfacciones : 
y  el  que  ahda  á  cafca  de  culpas 
intención  resuella  esconde, 
y  pretende  dar  color 
de  castigo  á  sus' errores. 

Don  Mcudo. 

Bien  imaginas. 

Leonardo. 

Señor, 

ciego  estás  ,  pues  no  conoces 
su  desamor  en  su  ausencia, 
su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
el  matrimonio  ,  engañóte  ; 
que  no  hay  muger  que  al  amor 
prefiera  las  devociones. 

Con  secreto  caminaba 
ó  otro  fin  su  trato  doble  , 
y  por  si  no  lo  alcánzase , 
entretuvo  tus  amores. 

^a  lo  alcanzó,  y  te  despide  , 
s'n  que  en  descargo  le  informes , 
que  ha  menester  que  tus  culpas 
Su  injusta  mudanza  abonen. 

J)on  Alendo. 
■Agudamente  discurres  ; 

^as  por  los  crlestes  orbes 
Juro  que  me  hé  de  vengar 
de  su  rigor  esta  noche. 

Leonardo. 

Poderoso  eres ,  señor. 


Don  Mendo. 

De  allá  han  salido, dos  hombres* 
Leonardo. 

Cocheros  son  de  doña  Ana. 

Don  Metido. 

La  fortuna  me  socorre. 

ESCENA  XI. 

Dichas ,  el  Duque  y  don  Juan, 
Duque. 

No  vi  hermosura  mayor  t 
ni  tal  discreción  oi. 

Don  XJ uan. 

¿  Luego  á  don  ÍNÍendo  vencí  ? 
Duque. 

Pregúntaselo  á  mi  amor. 

Yive  el  cielo  que  estoy  loco. 

Don  Juan- 

Mi  invención  es  ya  dichosa.  ap’ 
Duque. 

Sera  mi  esposa. 

Don  Juan- 

j  Tu  esposa  ! 
Duque. 

Si. 

Don  Juan. 

Ni  tanto  ni  tan  poco.  ^P. 
Don  Mendo. 

Dios  03  gurde  ,  buena  gente. 
Duque. 

¿  Qnie'n  va  allá  ? 

Don  Mendo. 

Don  Mendo  soy 


de  Guzman. 
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Duque- 

Por  darle  estoy 

pí  castigo  aquí. 

Don  Juan. 

Detente  , 

que  es  de  doña  Ana  esta  puerta. 
Duque. 

¿Qué  mandáis? 

Don  Mcndo. 

Qué  me  digáis  , 
pues  á  doña  Ana  lleváis, 

¿á  que  hora  se  concierta 

la  partida  ? 

Duque. 

A  media  noche. 

Don  Mcndo. 

TJpa  cosa  habéis  de  hacer, 
que  me  obligo  á  agradecer. 
Duque. 

Decidla. 

Don  Metido. 

Apartar  el  coche, 
en  que  fuere  vuestro  dueño, 
del  camino  un  trecho  largo, 
haciendo  del  yerro  cargo 
á  la  oscuridad  ó  al  sueño. 

Duque. 

¿  Para  qué  fin  ? 

Don  Mcndo- 

Solamente 
hablarla  pretendo  ,  amigos  , 

.con  espacio  y  sin  testigos. 
Duque. 

Cosa  que  algún  hecho  intente 
que  nos  cueste..» 
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Don  Hiendo. 

'  No  os  dé  pona  , 
cuamlo  yo  0S  amparo,  el  miedo; 
la  obligación  en  que.  os  quedo 
publique  aquesta  cadena, 
que  podéis  Jos  dos  partir. 

^  Duque. 

JNo  señor. 


Don  Mendo. 

Esto  ba  de  ser,  (* 

Ducfue. 

Una  cosa  habéis  de  hacer, 
si  os  habernos  de  servir. 


Hablad 


Dos  Mondo. 
pues. 


Duque. 

Qué  á  la  ocasión 
«o  vais  mas  de  dos  amigos ; 
poique  cuan  tos  .son  testigos, 
tantos  enemigos  son. 

Don  Mondo. 

Solos  iremos  los  dos  ; 
de  esto  Ja  palabra  os  doy. 
Duque. 

%a0n  cso  á  serviros  voy. 

Don  MencJo. 

*  yo  d  seguiros. 

Duque. 

A  Dios , 

que  es  hora  ya  de  partir. 

Don  Juan. 

¿  Dónde  con  tu  intento  vas  ? 


(i)  Dale  una  cadena,  y  tórnala  el  DuqVe' 


Duque. 

Presto,  don  Juan  lo  verás, 

ESCENA  XII. 

Don  Meado  y  Leonardo . 

Don  Mcndo. 

Manda  luego  apercibir  , 
Leonardo  ,  los  dos  rocines 
de  campo  ,  para  alcanzar 
esta  fiera.  Hoy  he  de  dar 
á  esta  caza  dulces  fines. 

>  Leonardo. 

No  lodudes,  pues  está 
tan  de  tu  parte  el  cochero. 

Don  Mcndo. 

Como  eso  puede  el  dinero. 
Leonardo. 

Contra  su  durpo  será, 
s¡  de  su. favor  te  ayudas. 

Don  Mcndo. 

Ll  primer  cochero  agora 
n°  será  «jue  á  su  señora 
haya  servido  de  Judas. 

ESCENA  XIII. 

Decokaciow  de  campo 
Cantan  dentro. 

Nerita  de  Pineros , 
dic/ins,,  sitio , 
si  el  ventero  es  cristiano  , 
y  es  moro  el  vino. 

Sitio  dichoso , 


si  el  ventero  es  cristiano , 
y  el  vino  es  moro.  ' 

Otro. 

Con  mi  albarda  y  mi  burro 
no  envidio  nada  , 
que  son  coches  de  pobres 
burros ,  y  albardas. 

Una 

muger . 

Tan  gustosa  yo  vengo 
de  ver  ¡os  toros  , 
que  nunca  se  me  quitan 
de  entre  los  ojos. 

Tercer o. 

Unos  ojos  que  adoro 
llevo  á  las  ancas  : 

¿quien  ha  visto  ios  ojos 
d  las  espaldas  ? 

Dentro  un  arriero. 

¿  Gruñes  ,  ó  finias,  ó  cantas  ? 
Cuarto. 

Mis  males  espanto  así. 

Arriero. 

¿Somos  tus  males  aquí  ? 
porque  también  nos  espantas. 
Cuarto. 

Calla  y  toma  mi  consejo, 
íjue  no  es  ia  miel  para  tí. 
Arriero. 

¿  Fuiste  á  ver  los  toros  ? 

Cuarto. 

Si. 

Arriero. 

¿  Pues  no  hay  en  tu  casa  espejo* 
Arriero  segunda- 
t  del  coche  !  ¿  dónde  bueno  ? 
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Del  camino  se  han  salido. 

Primero. 

D  el  cochero  se  ha  dormido  , 
ó  han  de  hacer  noche'al  sereno. 
Segundo. 

¡  Ah  Faetón  de  los  cocheros  t 
’lue  te  pierdes  !  Por  acá. 
Primero. 

*or  esos  trigos  se  va. 

Segundo. 

*  tras  él  dos  caballeros. 
Primero. 

De  malas  lenguas  se  quita 
quien  vá  al  desierto  á  inorar. 
Secundo. 

v^n  ellos  á  rezar, 
que  por  allí  no  hay  hermila. 
Primero. 

^rre  ,  muía  de  Mahoma  ; 
e^a  hace  burla  de  mi: 
dale ,  F rancisco. 

Segundo. 

Echa  aquí. 
Primero. 

rre»  ¿  qué  diablo  te  toma? 
Dentro  don  Alendo. 

,  cochero.  - 

Dona  Ana. 

¿  Quién  es  ? 

^  Don  Alendo 

0lt  Mendo  soy. 

Dona  Ana. 

Anda. 

Don  Alendo. 

Para. 


462 


ESCENA  XIV. 


Dona  Ana. 

¿Quién  sino  lú  se  mostrara 
conmigo  tan  descortés  ? 

Vori  Mondo. 

Mi  esees  o  y  atrevimiento 
disculpo  con  fu  mudanza. 
Dona  Ana. 

Llámala  justa  venganza, 
y  cuerdo  arrepentimiento. 

Von  Metido. 

¿  Quién  lo  causó  ? 


Duna  Ana. 


Tus  traiciones. 
Don  Me /ido 


¿  arredilas  mis  ofensas  , 
por  abonar  tus  arciones? 
Pues  no  lograrás  tu  intento. 


Dona  Ana. 

¿  Qué  es  esto  ?  (i) 


Don  Méndo. 

Justo  castigo 

de  tu  mudanza. 

Dona  Ana. 

¿  Conmigo 

tan  grosero  atrevimiento? 
Dona  Lucrecia. 


tía  Lucrecia  o  ajuduria  j  Leonardo  ú  tener 
Lucrecia. 


Leonardo. 

Teneos. 

Doña  Ana. 

¡Hay  escesns  mas  estraños! 

Don  Mondo. 

^  pesar  de  tus  engaños 
,e  de  lograr  mis  deseos. 

ESCENA  XV. 

Duque,  y  don  Juan  de  cocheros 
°n  ¡as  espadas  y  dan  sobre  ellos. 

Duque. 

v<*nganza  nos  convida. 

Doña  Ana. 

¿Dónde  están  mis  escuderos? 
‘‘ndido  me  lian  los  cocheros. 
Duque. 

0r  vos,  señora,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

Don  Mcndo. 

*  ^  don  Meado  os  atrevéis. 

Viles  ? 

Leonardo. 

¿Cocheros  qué  hacéis, 
i"0  es  Don  Mendo  de  Guzmau  ? 

vuestro  coche  os  volved. 

,,  Don  Meado. 

u,ías  del  infierno  son. 

. Duna. Lucrecia. 

*Vuó  penal 


Doria  y ina . 

¡  Qué  confusión! 
cocheros  f  tened  ,  tened. 


•  t 


( i )  Delirase  don  Mendo  y  Leonardo  t  Jf 
y  don  Juan  van  tras  ellos. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  doSa  Ana. 
oria  Ana  ,  Celia  ,  el  Duque  y  don  Juan,  (i) 
Doña  Ana. 

¿No  advertís  lo  que  habéis  hecho  ? 

¿cómo  tan  despacio  estáis? 

Duque. 

Por  nosotros  no  temáis, 
quietad  el  hermoso  pecho; 
pues  con  probar  la  violencia 
que  intentó  aquel  caballero , 
eU  nuestro  favor  espero 
que  tendremos  la  sentencia, 
y 

x  por  su  reputación 
*e  estará  mas  bien  callar  ; 

110  penséis  que  ha  de  tratar 
de  tomar  satisfacción 
P°r  justicia  un  caballero. 

¿No  veis  lo  mal  que  sonára  f 
que  herido  se  confesára 
del  brazo  vil  de  un  cochero 
uu  tan  ilustre  señor, 
dueño  de  tantos  vasallos  ? 

e  estos  casos  el  callallos 
es  el  remedio  mejor. 

_  Doña  Ana. 

Untóme  tan  obligada 


*  Ocios 


como  abalaron  el  segundo  acto. 

30 
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de  vuestro  valor  estrano  , 

¡que  el  temor  de  vuestro  daño 
toda  ine  tiene  turbada  ! 

Duque. 

lío  temáis. 


Dona  Ana. 

El  pecho  fiel 

el  daño  está  previniendo. 

Duque. 

Quien  pudo  herir  á  don  Mendo» 
podrá  defenderse  de  él.  . 

Celia.  O 

En  hablar  tan  cortesanos  t 
tan  valientes  en  obrar, 
mucho  dan  que  sospechar 
estos  cocheros.  v 

Doña  Ana.  '  ' 

Las  manos 

les  mira  ,  que.  la  verdad 
nos  dirán. 


Celia. 

Es  gran  razón, 
pagalles  la  obligación, 
que  tienes  á  su  lealtad  , 
pues  por  estas  manos  queda 
tu  honestidad  defendida. 

¡  Ay  señora  de  mi  vida  ! 
blandas  son  como  una  seda» 
y  en  llegando  cerca  ,  son 


(3) 


<0 


(i)  A  do’ a  Ana  al  oido. 

(a)  A  Celia  al  oido.  ( 

(3)  Toma  las  manos  al  Duque  y  vUe 
llar  aparte  á  dona  Ana. 

(4)  Aparle  ¡as  dos. 
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*us  olores  soberanos. 

'  -  ■■'■'■ZíoiHi  Arth:  . 

¿filíen  olor  y  buena's  ttiánóá? 
clara  está -lá' íníbrtoácíbn.  r’  ; 
Disimula. 

j  '  Helia.  ‘ ‘  *  ' 

El  otro  éiV&1  v‘  * 

siempre  cubierto1  y\;allado »  (i) 

cog^rél^rdescuidadO  J 
Pues  la  auroxa  alurubra'ya, 
l°  que  basta  á  fcoWcello.  (a) 

•*I,t  •*  Doña  Ana. 

Amigoby  puesto  qti¿  ásí: 
us.. arriesgasteis  por'xbí1, 
sil*  coligación  de  hácello  , 

‘le  esta ¿casa  y  de  mi  iiátiénda 
os  valed/  .  .  . 

>1»  3Up  ,  Í,  f  ¿’X:Í. 

Duque.  .  u; 

Los  piesrósvbeso ; 
toas  yo  no  pasó  pd^Mio, 
que  no  es  razo'n  qbe  se  entienda , 
que  íuÉ ‘sin  obligación' ' 
el  serviros  ;•  pues  cíe  un  modo 
se  la  pone  al  mundo  todo 
vuestra  rara  perfecfcion. 

Porqqe  4  quien  OS  llega  á  ver 
<la¡s  gloria  tan  sin  medida  , 
que  aunque  os  pague  con  la  vida, 
á  deber. 


^  ^  está' escondido  detrás  del  Duque. 

JuUr¡  U  Ceha  por  detrás  de  todos  á  coger  de  cor  a  d 

* 


¿Y  vos  sois  p^oulq*  cochero?  <*• 
¿defiv,é,estajA  ír^ie  ,?  Yo]  ved  y  , 
alzar  el  rostro  a prended 
ánimo  del  compañero,  j/tuiin.-i'-' 
¿El  que  riñó  sin  temer, 
teme  sin  reñir  agora  f 

•  Duque.,,  , iqiri" 

En  vano  os  cansaif,.  sonora  , 
que  es  mudo.  > 

.€&*•,  Ufid  '  " 

Bien  puede  ser. 

Mas  yo  do.n  J.uan,  de  Mendoza 
pienso  que.qs;  él  es,  ¿que  «duda. 

El  triste  se  finge  mudo  . íl 

por  «o  pei;der  lo  qup  4507.a  ' 
mientras  encubierto  está.índ*-'»  *v 
¿Quién  dirá  ,  señora,  que  c< 
el  callado  ? 

Duna  Ana.. 

Pilp.jpues.  *  ov  t***1 
M  Gclifl.  ¿’t  O  i*  9ftV 

¿Quién  piensas  tú, que,  será? 

Daifa  Ana.  .  »•»*■  * 
No  lo  sé.  ■  -  ,  >•! 

Celia.  .  ■  ■  ■**»“' 

!  Quién,  puede  íer»:;:i  ‘ 
quien  siendo  gran  caballe,rdj  *"•' 
quisiese  ser  tu  cochero,  ‘‘1’ 

solo  por  poderle  ver!  ,  ,  v*m> 
¡Quién  el  que#con  tal  valor 
en  un  lance  tan  estrecho, 
pusiese  á  la  espada. el  pech®  •• 
por  asegurar  tu  honor! 

¿Quién  el  que  en  penar  se  goZ* 


tu  amor,  y  tu  desden' 
sigue  enamorado  1  {■quién  , 
sina  don  Juan  de.  Mendoza! 

Do  a  Ana. 

Bien  dices,  solo  el  haría 
finezas  tan  estrémadas. 

Celia. 

Bien  merecen  ser  premiadas. 

Dona  Ana. 

Que  no  lai  pierde  confia. 

Duque 

Bl  soásale,  porque  vos, 

«jue  sol  al  mundo  habéis  sido 
®n  tanto  que.  él  ha  dormido, 
reposéis  agora  ;  á  Dios. 

^  así  los  cielos,  que  os  dan. 
fielleza  ,  os  den  larga  vida , 

<iue  no  os  inquiete  la  herida 
doii  Mendo  de  Guzraan. 

ESCENA  H. 

Dichos  menos  el  Duque. 

Doña  Ana 

Tras  la  ofensa  qne  ha  intentado, 
hay  porque  inquietarme  pueda, 
*iue  ni  aun  la  ceniza  queda 
fin  mí  del  amor  pasado. 

Belén  á  don  Juan,  que  quiero 
kablalle. 

Celia. 

A  servirte  voy. 

Doña  Ana. 

;  mientras  con  él  estoy, 

Entreten  at  compañero. 


,  Celia.  .  ti- 
Señor  cochero  fingido 
mi  dueño,  os  JJama  ;  esperad. 

Dpn  Juan. 

Un.  ..  ,  ....... 

,  .  Ce}ia. 

No  hay  JJ¡ 2  f  volved  y  hablad 
que  ya 'Oij  hemos  conocido. 

ESCENA  III.  ; 

Dona  Ana  y  don  Juan. 

Don  Juan. 

¡Eso  debo'  á‘ i  ventura! 

Doña  Ana. 

¿Qué  es  esto  ,  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

Amor. 

‘  Daña  Ana. 

Locura  ,  di^ás  mejor. 

Don  Juan.  , 

¿  Cuando  amor  no  fué  loétíra  ? 
D<?ña  Ana . 

Si:  mas.  los  fines  ignoro 
de  estos.  disfraces  que  veo. 
Donjuán. 

Así  miro ,  á  quien  deseo  ; 
as(.$¡rypv.á  quien  adoro. 

Doña  Ana. 

No  ;  traidoras  intenciones, 
encubren  estos  disfraces. 

Don  luán. 

Falsas  conjeturas  haces  , 
por  negar  obligaciones.  , 


Doria  Ana. 

El  probarte  lo  que  digo, 
no  es  difícil. 

Donjuán* 

Ya  lo  espero. 
Dona  Ana . 

¿Quién  es  ese  caballero ? 

¿y  á  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 
y  escucliallos  escondido  , 

¿  podrás  decir  que  no  ha  sido 
con  pensamientos  traidores? 
Don  Juan. 

¡Cuán  lejos  del  blanco  das,, 
pues  sí  traidores  los  llamas  , 
la  mayor  fineza  iníamas 
que  ha  hecho  el  amor  jamás! 
Do^a  Ana. 

Dila  pues  ,  que  á  agradecella, 
sino  á  pagalla  ,  me  obligo. 
Don  Juan. 

Par  obedecer,  la  digo, 

no  por  obligar  con  ella. 

Como  mi  mucha,  afición  , 
y  poco  merecimiento 
engendró  en  mi  pensamiento 
justa  desesperación ; 
vino  amor  á  dar  un  medio 
en  desventura  tan  fiera  , 
que  á  mi  mal  consuelo  luera 
ya  que  no  fuera  remedio. 

Y  fué,  que  te  alcance  quien 
te  merezca  ;  tu  bien  quiero , 
que  el  efecto,  verdadero 

es  este  de  querer  bien. 


A  este  fin  ,  tus  partes  bellas 
al  Duque  Urbino  conté  , 
si  contar  posible  fué 
en  el  cielo  i  as  estrellas  : 
él  de  tu  fama  movido, 
de  tu  recato  obligado  , 
este  disfraz  ha  ordenado, 
con  que  te  ha  visto  y  oido. 

Y  ojalá  ,  que  conociendo 
tu  sugeto  soberano ,. 
dé  ,  con  pretender  tu  mano  , 
efecto  á  lo  que  pretendo ; 
que  yo ,  con  verte  en  estado 
igual  al  merecimiento  ,  1 

al  fin  quedaré  contento, 
ya  que  no  quede  pagado. 

Esta  ha  sido  mi  intención  , 
y  si  escuchaba  escondido  , 
fué  porque  el  ser  conocido 
no  estorvase  la  invención. 

Que  juzgues  agora  quiero  , 
si  he  merecido  ,  ó  pecado, 
pues  de  puro  enamorado 
vengo  á  servir  de  tercero. 

Dona  sí  na. 

Tu  voluntad  agradezco , 
pero  condeno  tu  engaño, 
que  presumes  por  mi  daño 
inas  de  mí,  que  yo  merezco. 
Porque  no  es  á  la  escelencia 
del  Duque  igual  mi  valor  , 
que  no  engaña  el  propio  amor  » 
donde  hay  tanta  diferencia. 

Fué  mi  padre  un  caballero 
ilustre,  mas  yo  imagino  , 
que  pensara  honrarle  Urbino 


si  lo  hiciera  ,sti  escudero. 

Y  ^sí  á  tan  locos  intentos 
tus  lisonjas  no  me  incitan  , 
que  afrentosos  precipita11 
los  soberbios  pensamientos. 

Don  Juan. 

Mucho,  seSjora  ,  te  o  í  en  des  , 

porque  sin  tu  calidad  , 

digna  es  por  sí  tu  beldad 

de  mas  bien  que  en  esto,  emprendes. 

No  te  merece  gozar 

el  Duque ,  ni  el  Rey ,  ni.... 

Doña  Ana. 

Tente ; 

la  fiebre  de.  amor  ardiente 
te  obliga  á  desatinar. 

Tu  amoroso  pensamiento 
encarece  tu  valor , 
diérasle  al  Duque  tu  amor 
que  yo  le  -diera  tu  intento. 

Don  Juan. 

¿  Quién  podrá  quererte  menoj  , 
en  viendo  tu  perfección  ? 

Doña  Ana. 

Al  fin  ,  por  tu  corazón 
quieres  juzgar  los  agenos  ; 
y  es  engaño  conocido  , 
que  si  el  tuyo  por  mi  muere  , 
no  con  una  flecha  hiere 
todos  los  pechos  Cupido  ; 
y  aunque  el  Duque  tenga  amor, 
galan  querr^  ser,  don  Juan, 
y  honra  mas,  qhe  un  Rey  galan, 
un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  Duque  es  forzosa 


la  ventaja  que  le  doy* 
grande  para  dama  soy, 
si  peqneña  para  esposa. 

Dón  Juan. 

Nadie  Wn  tal  pensamiento, 
olende  tu  calidad.  ' 

•  Dolía  Ana. 

De  mi  consejo,  dejad 
de  terciar  en  ese  intento; 
porque  mayor  esperanza 
puede  al  fi„.  féni,r  de  míf 
quien  pretende  para  sí, 
que  quien  para  otro,  alcanza. 

ESCENA  IV. 

Don  Juan  ,  y  después  Deliran, 
Don  Juan 

¿  Posible  es  que  tal  favor 
merecieron  tais  oídos  ? 
¡dichosos  males  sufridos! 

¡dulces  victorias  de  amor! 

Que  teudrá  mas  esperanza, 
dijo  ,  si  bien  lo  entendí  , 
quien  pretende  para  si  * 
que  quien  para  olro  a|canza 
Que  la  pretenda  mi  amor 
me  aconseja  claramente, 
y  la  tauger ,  que  consiente 
ser  amada  ,  hace  favor. 

J  cltran. 

Mira  que  el  Duque  te  espera  , 
y  no  el  padre  de  Faetón  , 
que  á  publicar  t„  invención, 
apresura  su  carrera- 


Don  Juan. 

En  cas  de  mi  amada  bella 
son  los  años  puntos  breves. 
Beltran. 

En  la  taberna  no  bebes, 
pero  te  huelgas  en  ella. 

Don  Juan. 

Bien  lo  entiendes. 

Beltran. 

Alegría 

vierten  tus  ojos ,  señor. 

Don  Juan. 

Hacen  fiestas  á  un  favor. 
Beltran. 

Mucho  alcanza  la  porfia. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Celia. 

Don  Juan. 

Celia ,  amiga  ,  Dios  te  guarde, 
Celia. 

Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

Don  Juan. 

Como  de  mi  parte  seas , 

*»o  hay  ventura  que  no  aguarde. 
Celia. 

Si  en  mi  mano  hubiera  sido, 
dicha  fuera  la  mia ; 

H’as,  don  Juan  ,  sirve  y  porfía  , 
que  no  vá  tu  amor  perdido. 

ESCENA  VI. 

Celia  y  Beltran. 

Beltran. 

¿  Y  á  mí  me  aprovecharía, 


el  servir  como  á  mi  amo? 

Celia. 

¿Pues  amas  también  ? 

deliran. 

Yo  amo 

por  solo  hacer  compañía. 
ESCENA  VII. 

Dichos  y  doña  Ana. 
Doña  Ana. 

Celia  está  con  el  criado 
de  don  Juan  ,  y  no  sosiego 
hasta  hablalle;  ya  está  el  luego 
en  mi  pecho  declarado. 

Celia. 

Mi  señora. 

deliran. 

Voy  me. 

Doña  Ana, 

Hidalgo 

volved,  ¿  Quién  sois  ? 

Deliran. 

Soy  Beltran 
un  criado  de  don  Juan 
de  Mendoza. 

Doña  Ana. 

¿  Queréis  algo? 
Beltran. 

Servirte,  solo  quisiera  : 
aqui  á  Celia  le  decia  , 
que  amo  por  compañía. 

Doña  Ana- 

lio  es  conclusión  verdadera, 

¿  Satirizas  ? 


Bcltran . 

No  conviene, 
fjwe  eso  puede  solo  Jiacer  , 
qoieij  no  tiene  que  perder  , 
ó  que  le  digan  no  tiene. 

¿  Pero  yo  ,  como  querias 
?Ue  predique,  sin  ¿cr ¡sawto  ? 
e  qué  faltas  diré  si  hay  tanto 
que  ie.mf.diar  en  las  mias  ? 

Doña  Ana. 

•^u  gusto  desacreditas 
Con  esa  cnerda  intención; 
porque  d  la  Conversación t 
a  mejor  salsa  le  quitas^ 

Beltran.  . 

ella  es  salsa  , esmuy  costosa, 
señora  ,  que  Lien  mirado  , 

*!  hay  mas  inútil  pecado  , 

3X1  sa,sa  mas  peligrosa, 
é^jues  que  uno  ha  dicho  mal  * 
Jaca  de  hacerlo  algnn  bien  ? 

°s  que  1c  escuchan  mas  bien  , 

<*s°s  los  quieren  mas  mal  ; 
qujSjCada  cual  •entre  sí 
'ce,  oyendo  al  maldiciente : 

|Sle*  cuando  yo  me  ausente, 
p  n,i«np  dirá  de  mí. 

Ues  si  aquel ,  de  quien  murmura  , 
0  sabe  ,  que  es  fácil  cosa  , 

.  m<*sa  tiene  gustosa  P 
¿qué  cama  tiene  segura? 

'ciosos  hay  de  mil  modos  , 
que  no  aborrece^  la  gente, 
so  o  del  maldiciente 
üyeft  con  cuidado  todos, 


Del  malo  mas  pertinaz 
lastima  la  desventura , 
solamente  al  que  mormura 
lleva  el. diablo  en  haz  y  en  paz. 
En  la  corte  hay  un  señor, 
que  muchas- veces  oí , 

(esto  encaja  bien  aquí  ap> 

para  quitarle  el.  amor  ) 
que  está  mal  qúisto  de  modo, 
por  vicioso  en  murmurar, 
que  si  lo  vieran  quemar 
diera  le^a  el.  pueblo  todo. 

¿No  conoces  á  don  Meado 
de  Guzman  ? 

Dona  Ana. 

»■  Beltra’n  detente^ 

¿el  vicio-del  maldiciente 
has  estado,  maldiciendo , 
y  con  tal  desenvoltura 
jlfc  doniMendo  has  murmurado?.- 
,  :  JBcltran: 

Pienso  que.es  esceptuado 
murmurar  del  que  murmura; 
dicen  que  el  que  hurta  al  ladroi* 
gana  perdones ,  señora. 

Dona  Ana. 

Dicen  mal  ;  vete  en  buen  hora, 
hcltran. 

Da  á  mi  ignorancia  perdón, 
si  acaso'  te  he  disgustado. 

Mal  disimula  quien  aína.  aP‘ 


^  íescena  yitt. 


Doña  Ana  y  ‘Delia, 

*..•  i-  •'  .  ‘  '  "i  "" 

Celia. 

Apagado  se  há  la  llama  , 
mas  iuucha  brasa  ha  qqedado  • 


pues  su  ofensa  ,te  ofendió. 

Sin  duda  que  en  tu  uiempria 
lia  borradp  a,m,or  ¿a  historia 
que  esta  noche  fe,  pasó. 

Doña  Ana. 

Celia,  ten-;  cierra  loslabios 
mira  que  mi  honor  ofendes, 
cuando  de  mi  pecho  en  tiendes 
que  olvida  así  sus  agravios. 

No  los  males  he  olvidado^ 
que  ha  dicho  de  mí,  don  Mendo, 
la  infame  hazaña  estoy  viendo, 
que  hoy  en  el  campo  ha  intentado,, 
«n  que  claramente  veo, 
pues  tampoco  me  estimaba, 
que  engañoso  procuraba 
solo  cumplir  su  deseo. 

Conque  ya  en  mi  pensamiento 
*o  solo  el  fuego  apagué, 

Pero  cuanto  el  amor  fué  , 
es  el  aborrecimiento, 
esto  no  da  licencia 


Para  que  un  bajo  Criado, 
hombre  tan  calificado 
hable  mal  en  mi  presencia; 
*lUe  uo.por  la  enemistad, 
que  entre  dos  nobles  empieza, 
Pierden  ellos  la  nobleza 


hi  el  villano  la  humildad. 

Esto ,  Celia  j  me  ha  obligada 
á  indignarm^  con  Bellran., 
que  no  porque  ya  don  Juan 
no  esté  solo  en  tni  cuidado. 

'  Celia. 

¿  Al  fin  su  le  te  ha  vencido  ?. 

Dona  Ana.  ’ 

Con  lo  que  anoche  pasó  t 
cuanto  doh  Mendo  bajó',  i' 

él  en  mi  rueda  ha  subido* 

Celia . 

I  Deciarás  tele  tu  amor? 

Do  ta  Ana. 

¿Tah  liviana  me  has  hallado? 

¿  no  basta  haberle  mostrado 
resplandores  de  favor  ? 

Celia. 

!  Liviana  dises,  despUcs 
de  dos  años  que  por  ti 
ha  andado  fuera  de  sí ! 

Bien  parece  que  no  ves 
lo  que  en  las  comedias  hacéil 
las  infantas  de  León. 

Doña  Ana. 

¿Cómo? 

Celia. 

Con  tal  condición  , 
ó  con  tal  désdicha  nacen  , 
que  en  viendo  un  hombre,  al  m0*nc 
le  ruegan  ,  y  mudan  tCage, 
y  sirviéndole  de  page, 
van  con  las  piernas  al  viento. 

Pues  tú  ,  que  obligada  estás 
de  tanto  tiempo  ,  y  fe  tanta  ? 


si  bien  señora  f  no  infanta  , 
honestamente  podrás 
decirle  ^lu  voluntad 
con  prevenciones  discretas  , 
s,n  temer. que  á  los  poetas  ,  ,  • . 
b-s  parezca  impropiedad. 

Doña  Ana. 

¿  Poco  á  poco  no  es  mejor  ? 
Celia. 

¿1’ú  quiémlb  ? 

Doña  Ana. 

Celia  ,  sí. 

Celia.  . 

¿  Sabes  que  él  muere  por  tí? 
Doña  Ana. 

Bien  cierta  estoy  de  su  amor. 
Celia. 

B»es  cuando  de  esa  verdad 
hay  certidumbre  ,  yo  hallo 
0138  crueldad  en  dilatallo  , 
que  en  decillo  liviandad  ; 
fl°e  el  (¡chipo  sirve  de  dar 
dpl  amor  información  , 
y  es  necia  la  dilación  , 

*,,l°  queda  que  probar. 

Doña  Ana. 

«-1  sujetarme  es  forzoso, 

^elia  ,  á  tu  tfgudeza  eslraua. 

.  Celia. 

*2'3  verdad  que  es  poca  hazaña 
£er«u*dfr  á  un  deseoso. 
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¿  /  FOCENA  . IX.  . 

Sala  en  casa  de  don  Mendo. 

Don  Metido  cón  banda  ,  sin' espada ,  y  el 
Don  Metido. 

Mis  cocliei  Qs  me  lian,  yendido , 
dijo  mi  enemiga  apenas, 
cuando  en  espadas  y  dagas 
truecan  azo.lps  y  riendas , 
y  como  animosos  ,  mudos  , 

1  indicio  de  su  fiereza  , 

que  «dá  e,l  valor  á,  los  pccfipsi 
]o  que  les  quila  á  las  lenguas. 
Embistieron  dos  á  dps 
i  con  tal  ímpetu  y  violencia, 
que  pensé  ,  viendo  el  pseesy 
de  su  valor  y  ,su$.,t'uei;qas , 
que  trasíormado  ,pn  cojifliero  » 
Jove  por. mi  ingrata  bella . 
vibraba,  rayos  ardiente^  , 
para  vengar  sus  ofensas.;.,, 
p  rque  sus  valientes  golpes 
eran  tantos,  ,que  do  suenan 
en  la  fragua  de  \u!ca¡no 
los  martillos  tan  apripsa.  ^ 

Al  fin,,  primo,  (  que  á  yqs  sob> 
]>uedo  conlesa r  mi  renta  ) 
la  espada ,de  un  hoiqbif  hundid® 
pudo  herirme  en  la  cabeza  ,  .  > 

y  tanta  sangre  corría  , 
con  ser  la  herida  pequeña  , 
que  cegándome  los  ojos 
puso  fin  á  la  pendencia. 


Cont0 


Volví  á  curarme  á  Alcalá , 
que  estaba  un  cuarto  de  legua  , 
nkus  con  rabia  de  la  cau&a  , 
tjue  del  efecto  con  pena. 

Esto  lia.  podido  en  d<  ña  Ana 
',l,a  mal  Fundada  queja  , 
y  este  es  el  premio  que  traigo 
de  celebrarla  en  las  fiestas. 

Conde. 

¡Hay  suceso  mas  estrañoí 
¿  ^  ballets  sabido  quien  eran 
cocheros  tan  valerosos  ? 

Don  Meado . 

Como  se  Va  con  cautela 
procurando  por  mi  honor, 

<ll,e  d  suceso  no  se  sepa  , 

1,0  PS  averiguarlo  fácil  < 

Jilas  yo  tengo  una  sospecha  , 

MUe  siempre  estas  viudas  mozas, 
b'pócritas  y  santeras, 
tienen  galanes  .humildes , 

P«ia  que  nadie  lo  entienda. 

•‘1  valor  eii  un  cochero 
.  0S  Ze.los  no  mas  lo  engendran,  , 
'loe  nunca  así  por  leales 
os  hombres  bajos  se  arriesgan. 
Esto  se  viene  rodado  , 
ílUp  s‘  “o ,  no  lo  digera  , 

^Ue  ya  sabéis  que  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ageuas. 

Conde . 

jAsí  tengas  la  saíud!  ap. 

°  vengo  en  esa  sospecha  ; 

*  enojo  os  precipita 
Contra  tan  lionraJa»  prenda*  ¿ 


y  no  es  justo  hablar  así 
de  quien  puede  ser  que  sea 
vuestra  esposa. 

j Don  Metido. 

Ya  he  perdido 
la  esperanza  y  lá  paciencia. 
Conde. 

¿  Tan  presto  ? 

Don  Maído. 

Vólvérine  quiero 
á  mi  constante  Lucrecia. 
Conde. 

j  Malas  nuevas  le  dé  Dios! 
Indicios  dais  de  flaqueza: 
si  dona  Ana  está  engañada 
procurad  satisfacerla. 

Don  Mendo. 

Niega  a  mi  voz  los  oidos. 
Conde. 

Entrad  V  habladla  por  fuerza 
porque  quien  el'  dueño  ha  sido 
siempre  •tiene  esa  licencia, 
mientras  no  se  satisface 
de  que  es  la  mudanza  cierta. 
<¿utzá'  enojada  os  ca'>t'iga  , 
y  no  os  despida  resuella  ; 
ó  decid  vuestras  disculpas 
en  un  papel 

Don  Mmffo. 

Yo  )Ü  hiciera, 
si  hubiera  de  recibí  lio'. 

Conde. 

Ytv  <ne  obligo  á  que  lo  lea. 
Don  Mendo. 


¿  Cómo  ? 


Conde. 

Dádmele  ,  que.  yo 
lo  pondré  en  sus  manos-  mesrnas. 
Don  Hiendo. 

•Al  punto  voy  á  escribir. 

ESCENA  X. 

El  Cande. 

Y  yo  á  pedir  á  Lucrecia 
que  me  cumpla  su  palabra  , 
pues  ha  visto  sus  ofensas  ; 
que  pues  con  doña  Ana  vino 
de  Alcalá  en  un  coche  ,  es  fuerza 
que  viera  lo  que  ha  contado  , 
y  su  desengaño  viera  ; 
y  este  papel  ha  de  ver , 
para  que  negar  no  pueda  ; 
qué  modo  habrá  dé  cscusarme, 
cuando  don  ¡Mendo  lo  sepa: 

>’  consiga  yo  mi  intento, 
suceda  lo  que.  suceda , 
que  no  mira  inconvenientes 
el  que  ciega  amor  de  veras.  j 

ESCENA  XI. 

Don  Juan  y  Bcltran. 
Beñran  ■ 

1  Qué  llegó  el  tiempo? 

Don  Juan. 

Llegó 

el  fin  de  las  ansias  mias. 

Bcltran.  .. 

¡Gracias  á  Dios,  que  en  mis  dias 


un  milagro  sucedió,! 

¿Qué  á  Duna  Ana  le  das  pena? 

¿  qué  olvida  al  Guzman  Narciso.? 
*ste  es  el  tiempo',  que  quiso 
ver  el  Marqués  de  Villana. 

Es  verdad  ,  qué  dé  cada  año 
Jo  mismo  decir  he,  oido  , 
pero  viene  aquí  nacido 
con  suceso  tan  estraiio. 

¿Qué  te  quiere  bien? 

Don  Juan. 

Sin  duda  ; 

ya  lo  dijo  claramente , 
y  un  ángel,  B-ltran,  no  miente. 
íii\ltran. 

Todo  en  efecto  se  inuda  , 
pues  algún  tiempo  averiguo, 
que  fue  ya  la  calva  hermosa  : 
jamás  el  tiempo  reposa  ; 

¿  no  dice  un  romance  aqtiguo» 
por  mayo  era  por  mayo  , 
cuando  los  grandes  calores  , 
cuando  los  enamorados 
á  sus  damas  ljévan  ifores  ? 

Pues  ves'  aquí  se  ha  pasado 
i  setiembre  ya  el  Cfilpr,; 
pero  sospecho  /  señor 
que  tú  también  fe  has  modado» 
¿De  que  tal  tuda molía 
te  ba  cargado  en  un  instante? 
taur  parece  el  amante  , 
pues  no  dura  su  alegría  ; 
pero  ad'vierfe  que  es  flaqueza. 
Don  Juan. 

Déjame  con  mi  aflicción. 


•Brftrñn. 

¿Ello  iropoiWr-'ájA  invención  , 
señor?  pu*s  va' de  tristeza. 
Don  Juan. 

Bollran  la  mudanza  mía, 
mudarse  todo  está  , 

«loe  tambWrvse  mudará 
causa;  de  rtti  alegría. 

Que  adora  así  su  beldad 
Dmpte'TJríd'n'o','  que  creo, 
HUf>  por  logra*"  su  deseo  , 
perderá  la  liberlad. 

’  Beltron. 

¿  QucCsB'-fcase  temes  ? 


Don  Juan. 

Sí. 

Beltran. 

Enes  si  tu  querida  alcanza 
de  vista  nquesa  esperanza  ¿ 
Bien  pueden  doblar  por  ti. 

I  Que  por  Mamarse  escelentia 
*lue  no 'hará  una  muger? 
Don  Juan. 

Eso  me  obliga  á  perder 
esperanza  y  la  paciencia. 
Deliran. 

Bues  al  remedio*,'  señor. 

Drrh  Juan. 

»«o  tú,  si  alguno  ves. 

B  filtran. 

«i  él  ama  asf  f  n0  lo  es 
ri  derla  ralle  tu  amor. 

Mas  porque  tu  amada  bella 
contigo  esté  declarada  , 
a»tes  que  él  la  persuada  , 


cásate  ,  señor,  $on  ella. 

Don  Juan.  ,  i  c 
¿Cómo  la  podré  obligar 
tan  brevemente? 

Beltran. 

Fingiendo 

que  la  herida  de  don  Mendo 
se  ba  sabido  en  el  lugar; 
y  con  esto  el  vulgo  toca 
en  la  opinión  de  doña  Ana, 
que  tengo  por  cosa  llana  , 
que  por  taparle  la  boca  , 
si  se  ha  de  determinar 
tarde,  que  quiera  temprano 
darte  de  esposa  la  mano: 
con  esto  puedes  mostrar 
un  desconfiado  pecho 
con  recejos  de  su  íc,t 
porque  la  mano  te  dé 
para  verte  satisfecho. 

Qu^  pues  dice  clarainrjale 
que  te  quiere  y  tú  la  quieres, 
ó  ha  de  hacer,  lo,  que-  quisieres  , 
ó  ha  de  confesar  que  miente. 

Don  Juan.  , 

Al  jardín  irá  esta  larde; 
allí  la  tengo  de  ver  ,  ,  , . 

y  seguir  tu  parecer.  . 

’  Beltran. 

Nunca  ha  vencido  el  cobarde. 

El  Duque  qs  este. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos ,  el  Duque  /  Fabio. 

Don  Juan- 

¿  Señor  ? 

Duque. 

I)on  Juan,  amigo,  yo  muero. 

Don  Juan. 

i  Cómo  ? 

Duque. 

En  un  combate  fiero 
de  zelos,  desden  y  amor. 

Al  ingrato  ,  como  bello 
ángel  que  adoro  ,  escribí 
fiyy  un  papel. 

Don  Juan. 

¡  Ay  de  mí !  ap. 
Duque* 

Y  no  ha  querido  leello. 

Don  Juan. 

El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuelto,  ap. 
¿Pues  como  tanto  rigor? 

Duque. 

Nacido  es  de  ageno  amor 
un  disfavor  tan  resnelKf. 

Don  Juan. 

Yo  á  ser  amada  atribuyo 
el  mostrarse  tan  ingrata. 

Duque. 

Cuando  el  efecto  me  mata 
sobre  la'  causa  no  arguyo. 

Eo  que  es  cierto  es  que  yo  muero; 
VOS.,  don  Juan  ,  me  aconsejad. 

Don  Juan. 

Ee  tan  .resucita  crueldad 
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la  ron  danza  'desespero.  ' 

^ jallo  es  mi  parecer  , 
antes  que  crezca  el  amor.  l 
"Duque. 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

Don  Juan . 

Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  Xílí. 

Dichos  y  Marcelo . 
Marcelo. 

¿Puedo  hablarte? 

Duque. 

Si,  Maree]  o.- 
Marcelo. 

.  Páme  albricias. 

Duque.. 

Tu  tardanzas 

me  mata. 

Marcelo. 

Ya  tu  esperanza 
«a  bailado  puerta  en  lu  cielo. 
Ib»y  vá  tu  dueño  cruel 
al  jardín^  y  „n  escudero 
(  que  esto  ha  podido  el  dinero) 
quiere  da.  le. entrada  en  él. 

Dut/UC. 

Abrazante. 

►  deliran. 

i  Qué  doblones  ! 

Duque. 

¿No  iréis  eon«,ijy> ,  don  Juan? 
Don  Juan. 

Señor  ,  los  qUe  6J)ios  van  f 
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gozan  bien  las  ocasiones. 

Duque. 

Bien  decís  ;  vedme  después 
que  se  esconda  el  sol  dorado  , 
sabréis  lo  que  me  ha  pasado. 
Don  Juan. 

3 Mal  haya  el  vil  interés, 

por  quien  ni  honor,  uí  opinión 

podemos  asegurar! 

Deliran. 

Lo  que  importa  es  madrugar 
y  hurtalle  la  bendición. 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  Jardín. 

El  Conde  y  dona  Lucrecia. 
Conde. 

¿Negarás,  señora  mia, 
la  palabra  que  me  diste? 

Dona  Lucrecia. 

Vo  no  la  niego. 

Conde. 

¿Y  que  viste 
cuando  doña  Ana  venia 
de  Alcalá  ,  tu  desengaño  ? 

Dona  Lucrecia. 

Lso  tampoco  te  niego  ; 

^as  aunque  se  apagó  el  fuego 
puedan  reliquias  «leí  daño. 
Conde. 

I^es  porque  arrojes  del  pecho 
?as  cenizas  que  han  quedado, 

111  ira  el  papel  que  me  ha  dado 


Vqse. 
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don  Mendo'V  de  amor  deshecho, 
para  aplacar  el  rigor 
de  doria  Ana  de  Contreras; 

S¡  nras  ograv  ios  esperas 
será  bajeza  ,  y  no  amor.  ( 

Doña  Lucrecia. 

Ul  que  sin  nir  condena  , 
oyendo  ha  •  de.  condenar  , 
esto  me  obliga  d  pensar 
que  es  sin  remedio  mi  pena. 

Yu  que  el  cielo  asi  lo  ordena  t 
dadme  solo  un  rato  oido  , 
que  si  culpado  lo  pido  , 
para  mus  pena  ha  de  ser 
sino  que  os  darle  .cihrr 


¿Conoces  la  letra  ? 

Dona  Lucrecia. 

Si. 

Conde. 

¿  Ves  tu  engaño  ? 

Dona  Lucrecia. 

Ya  lo  veo. 


Conde  ,  y  pagarte  deseo 
lo  que  padeces  por  mí  ; 


que  demas  de  que  premiarte 
es  justo  tan  Gémc  fe  , 
gusto  á  mi  padre  daré 
que  es  en  esto  de.  tu  parle. 
Hazme  gusto  de  esconderle 
por  el  jardín  ,  no  te  vea 
mi  prima. 


<  i  )  Vale  un  papel  y  ie&  Lucrecia. 


i 
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Conde. 

El  alma  desea 
por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA  XV. 

Doña  Lucrecia  ,  doña  Aria  y  Celia. 

'Celia. 

¿Quéde  esa  manera  e’slds? 

Doña  Ana. 

Después  que,  estoy  declarada,  •  ? 
cuanto  mas  resistí  helada, 
tanto  voy  ardiendo  mas. 
iQuién  detrás  de  este  arrayan 
súbitamente  lo  hallara! 

Celia. 

¡Ay  Celia  ,  y  qm*  mala  cara  , 
y  mal  talle  de.  don  Juan! 

¿Ve, s  lo  que  en  un  hombre  vale 
el  buen  trató  y  condición  ? 

Doña,, Ana.  , 

lanto,  que  ya  <jq  mi  opinión 
*>o  hay  Narciso  que  le  iguale. 

¿  iVima  ,  que  es  eso  que  lees  ?  * 

Doña  Lucrecia. 

Dn  billete  de  don  Meado, 
y  mostrártelo  pretepdo, 
por  si  sus  promesas  crees. 

Doña  Ana. 

N¡  le  íscucho^  ni  le  creo,  r 

bien  puedes  vivir  segura. 

Doña  Lucrecia. 

i  No  le  dé  Dios  mas  ventura,  (*) 

el  papel  á  doña  Ana,  y  elija  se  pone  á  leerlo» 
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fie  la  que  yo  le  deseo ! 

Solo  pretendo  que  del 
entiendas  lo  que.  te  quiere. 
Harele  el  mal  que  pudiere  ap • 
pues  dá  ocasión  el  papel. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  don  Juan . 


to 


Celia. 

Llega  atrevido  y  dichoso. 

Don  Juan. 

Un  papel  está  leyendo  , 
y  lá  letra  es  de  don  Metido. 
¿Tendrá  licencia  un  zeloso, 
á  quien  tú  dueño  has  llamado 
para  ver  ese  p'qpel  ? 

Dotid  Ana. 

Don  Juan  ,  si  ha  nacido  de  él 
ese  celoso  cuidado  , 
pide  licencia  primero 
á  mi  prima  ,  y  lo  verás. 

Don- Juan. 

¿  Luego  licencia  me  dás 
de  decille  que  te  quiero  ? 

Doñd  Ana 

Si,  que  este  es  lance  forzoso» 
puesto  que  el  alma  le  adoi’a. 
Don  Juan. 

Dadme  licencia,  señora, 
por  atoante,  ó  por  zeloso, 
para  ver  este  papel. 

A  don  Juan  que  se  llega  por  un 


(0 


<*P* 
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Doria  Lucrecia. 

Mi  guslf)  fea  doña  Ana  vive« 
Doña  Ana'. 

Agora  sabe,. que.. escribe 
dou  Meado  á  Luc rerJ*>  en  él. 

;  Don  Joan, 

¿  Do il  Meado  4  Lucrecia  ? 

Diifia  Ana* 

.i-:»  5*;  ¡t 

decirlo  puede  mi  prppa. 

.  Don  Juan., 

Si  tanto  tu  gusta  ,e;s|ima,  ; 
1Qas  CSO 

Pero’ aquí  el  mismo  .pppel 
cs  biea  que  el  .testigo ,sea. 

e  ,  Doña  i Merecía . 
Satisfacerme  dcjsea  , 
y  audiencia  me  pidc.cp  él,. 

Don  Juan  leyendo. 

El  que  sin  oir  conde np 
°jcndn  ha  de  condenar  , 
y  esto  me  obliga  d  pensar., 

Vnc  es  sin  remedio  mipena  : 

Ja  que  el  cielo  asi  Iq  .yrdfna  , 
dadme  solo  un  rato  oido  , 
que  si  culpado  lo  pidu^, 
para  mas  peña  ha  de  se.r , 

Sl,to  qhe  os  dañé  saber  ‘ 
que  jamás  os  Ite^  ó/e  qd  ido. 
¿Doña  Aaa,  qué  te  lia  obligado 
^  pretenderme  eugañar  ? 

¿que  te  puedo  yo'nhfWlar 
n°  querido,  y  engañado? 
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Torna  el  papel  y  lee. 


A  lí  vienen  dirígidás 
las  i;azOnes,quc  he  leído, 
que  sobre  lo  sucedido 
son  palabras  conocidas. 

Doña  Alta. 

Cuando  á  mi  venga  el  papel 
¿  dá  gracias  de  algún  favor, 
ó  quejas  de  thi  rigor  ? 
luego  te  obligo  con  él. 

Dórt  Juan. 

Mejor  modo  de  obligar 
fuera  nO  haberlo  leido ; 
que  quien  escucha  ofendido, 
no  huye  de  perdonar. 

¿Ageno  papel  recibes 
cuando  mia  te  has  nombrado?, 
ó  poco  me  has  estimado, 
ó  livianamente  vives. 

De  donde  lié  ya  conocido , 
que  vivir  me  está  mas  bien 
desdichado  en  tu  desden  , 
que  en  tu  favor  ofendido. 

Yo  me  iré  donde  jamás 
pueda  otra' vez  engañarme 
tu  favor. 

Doña  Ana. 

¿  Quieres  matarme, 

señor  ? 

Don  Juan. 

Suelta. 

Dona  Ana. 

No  te  irás 

sin  oirme  ;  prima  mia 
ayúdamele  ¿  tener. 
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Don  Juan. 

Soltad. 

Dona  Lucrecia . 

Ya  es  esto  perder 
la  debida  cortesía. 

Celia. 

Don  Mendo  está  e.n  el  jardin. 

Dona  Ana. 

¿  Don  Mendo  ? 

Celia. 

Por  fuerza  ha  entrado 
Doña  Ana. 

A  coyuntura  ha  llegado 
que  daré  á  tus  zelos  fin. 

Los  dos  tras  ese.  arrayan 
os  entrad  ,  donde  escondido» 
los  ojos  y  los  oidos 
satisfacción  os  darán. 

Don  Juan. 

Sola  tu  mano  ha  de  ser 
quien  me  tenga  satisfecho. 

Dona  Ana. 

Señor  eres  ya  del  pecho  y 
poco  te  queda  que  hacer.  (0. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  jr  don  Mendo. 

Don  Mendo. 

Ni  quiero  qué  me  perdones, 

11  i  volver  quiero  á  tu  gracia» 

Y  si  tal  pidiere,  cierra 

el  «íj-  ¿  mjs  pa]abras. 


don  Juan  y  doña  Lucrecia. 
0- 
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Mis  descargos  soto  mente 
quiero  que  escuches,  doña  Ana, 
por  volver  por  mi  opinión, 
no  por  culpar  lu  mudanza. 

Si  al  Duque  Urbino  ,  de  ti 
1  dije  una  noche  mil  faltas , 

1  ué  temor  de  que  en  su  pecho 
engendrase  amor  tu  fama  ; 
porque  don  Juan  de  Mendoza 
contaba  tus  alabanzas  , 
y  á  la  pólvora  de  un  mozo 
lo  menor  centella  basta. 

A  tu  prima  le  escribí 
mil  agravios  por  tu  causa, 
desengañando  su  amor  , 
y  encareciendo  tus  gracias. 

Si  ella  te  ha  dicho  otra  cosa, 
presto  verás  que  te  engaña, 
que  el  traslado  traigo  aquí; 
oye  sus  mismas  palabras.  * 

Lee.  Tu  sentimiento  encareces 
sin  escuchar  mis  disculpas 
cuanto  sin  razón  me  culpas 
idilio  cotí  razón  padeces  ; 
si  miras  lo  que  mereces  , 
verás  como  la  pasión  ' 
te  obliga  á  que  sin  rq¿on 
agravies  en  tu  locura , 
con  las  dudas ,  l  'a  hermosura, 

con  *os  zelos  ,' lá  Ue&ion. 

Jai&  'ccí n  ,  de  trd  ¡lo  ó  Ana 
ventaja  hay  nu,s  i  d nucida  ,  ' 

que  de  la  muerte  d  la  t  ¡da  , 
de  la  noche  á  la  mana  na. 

¿  {tmsrp  á  la  hermosa  Diana 


trocará  por  una  es t retid  ? 

,  deja  la  injusta  < juerella 
desengaña  tus  enojos , 

(pte  tengo  una  alma  y  dos  ojos 
para  escoger  la  mas  bella. 

Mira  si  mas  claramente 
pude  yo  desengañarla, 
si  ella  lo  entendió  al  reves 
tn  mi  no  estuvo  la  falta  , 
nu?  quise  en  el  campo  usar 
de  fuerza  ,  dirás,  j  Ah  ingrata! 
torno  á  esposa  lo  intenté  , 
si  le  ofendí  como  á  estrana  ; 
y  delinquir  en  el  campo 
110  lúe  mucho,  si  llevaba 
anticipado  el  castigo 
ton  mil  Hechas  en  el  alrna. 

I  us  quejas,  y  mis  disculpas 
tstas  son  ,  la  furia  amansa  , 
huya  de  tu  hermoso  cielo 
la  nube  de  mi  desgracia; 
que  el  cielo  ,  el  aire,  la  tierra 
son  testigos  de  mis  ansias: 

1X0  hay  quien  dude  mis  verdadei 
fino  tú  ,  que  eres  la  causa. 

sta  es  mi  mano  de  esposo, 
y  con  disculpa  tan  clara  , 

®  no  niegues  mi  firmeza, 

®  confiesa  tu  mudanza. 

Dona  Lucrecia. 
quí  se  casan  sin  duda. 

Don  Juan. 

sin  duda  se  casan. 

< Saldré,  Celia f 

* 
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Celia. 

No  la  enojes 

cuando  te  importa  obligalla. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  el  Duque  con  un  escudero  y  quedanse  al  P 

Escudero. 

Aquí  podéis  aguardar 
á  que  don  Mendo  se  vaya. 

Doña  Ana. 

Don  Mendo  ,  yo  te  confieso  , 
que  tu  descargo  es  muy  llano, 
y  que  con  darme  la  mano 
puede  cerrarse  el  proceso; 
pero  tu  intento  no  tiene 
remedio  ,  ya  me  has  perdido  , 
y  resuelto  el  ofendido  , 
tarde  la  disculpa  viene. 

Digo,  que  fue  la  intención 
con  que  hablaste  mal  de  mi 
al  Duque  ,  querer  así 
librarme  de  su  afición  ; 
mas  fue  público  el  hablar, 
la  intención  oculta  fné , 
si  por  lo  escrito  juzgué, 
no  te  me  puedes  quejar , 
y  agora  te  desengaña 
de  cuan  malo  es  hablar  mal , 
pues  con  ser  la  causa  tal, 
y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 

Por  el  mal  medio  condeno 
el  buen  fin  ;  todo  lo  igualo  , 
en  que  veras  que  Jo  malo 
aun  para  buen  fin  no  es  bueno* 


Tn  lengua  te  condenó, 
sin  remedio  á  mi  desden  ; 
á  toda  ley  ,  bahlar  bien  , 
que  á  nadie  jamás  daño. 

Con  esto  si  eres  discreto  , 
mudar  intento  podrás. 

Don  Mendn- 

¿Resuella  en  efecto  estás? 

Doña  Ana. 

Resuella  estoy  en  dedo. 

Don  Hiendo. 

Mira  lo  que  dices. 

Doria  Ana. 

Digo 

que  es  vana  tu  presunción, 
porque  esta  ,  resolución 
es,  don  Mondo  ,  no  castigo. 

Don  Metido. 

Ya  lo  que  dice  de  tí 
la  fama  creer  es  justo, 
que  informa  de  tu  mal  gusto 
el  aborrecerme  á  mí. 

Del  cochero  que.  me  hirió 
se  habla  mal ,  y  mal  sospecho , 
que  tal  brío  en  bajo  pecho 
de  tus  favores  nació. 

Doña  Ana. 

Tente,  no  me  digas  mas, 
yo  estorbaré  mis  afreulas; 
por  donde  obligarme  intentas 
del  todo  me  perderás. 

Rl  cochero  que  te  hirió, 
don  Mendo  ,  mostrarle  quiero. 
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Bien  podéis  salir,  cochero. 

Don  Juan • 

Yo  soy  el  cochero. 

Duque. 

Y  yo. 

Doña  Ana. 

Caballeros  ,  de  lencos  , 
que  á  mi  ese  daño  me  hacéis. 
Duque. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

Don  Juan. 

Serviros  son  mis  deseos. 

Doña  Ana. 

Eslos  los  cocheros  son  , 
pov  quien  mi  opinión  se  infama; 
y  por  quitar  á  la  lama 
de  mi  afrenta  la  ocasión  , 
le  doy  la  mano  d«  esposa 
á  don  Juan.  (3) 

Don  Juan. 

Y  yo  os  la  doy. 

Celia. 

¡  Buena  pascua  ! 

Deliran. 

¡  Loco  estoy  • 

Duque. 

Vuestra  amistad  enganosa 
castigaré. 


(>)  Salen  al  teatro,  y  empuñan  lodos  las 

(2)  Ddnsc  las  manos. 

(3)  Empuña  el  Duque  contra  don  Juan • 


Don  Juan. 

Deteneos , 

que  yo  nunca  os  engaité  ; 
leca t o  y  no  engaño  loé 
encubriros  mis  deseos; 
que  si  os  queréis  acordar  , 

¿solo  os  tercié  para  vella,  . 
y  en  empezando  á  querella, 
os  dejé  de  acompasar. 

Do  ¡a  Ana. 

Y  en  fin  ,  si  bien  lo  miráis, 
el  dueño  Tai  de  mi  mano  , 
y  sobre  mi  gusto  en  vano 
sin  mi  gusto  disputáis. 

A  don  Juan  la  mano  di , 
porque  me  obligó  diciendo 
l>ieii  de  mí,  lo  que  «Ion  Mendo 
perdió  hablando  mal  de  mí. 
Este  es  mi  gusto,  si  bien 
misterio  del  cielo  lia  sido  , 
con  que  mostrar  ha  querido 
cuanto  vale  el  hablar  bien. 

Don  Mendo. 

Antes  sospecho  que  lué 
pena  del  loco  rigor  , 
con  que  por  tí  el  firme  amor 
de  tu  prima  desprecié: 
mas  con  llorar  mi  mudanza 
y  gozar  su  mano  bella 
estorbaré  su  querella  , 
y  mi  engaño,  y  tu  venganza. 

Doña  Lucrecia. 
¿Quién  os  dijo  que  sustenta 
liasta  agora  el  alma  mia 
vuestra  memoria  ? 
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JSeUran. 

El  hacia 

fin  la  huéspeda  la  cuenta. 

Doña  Lucrecia. 

Vos  hablastes  ,  pretendiendo 
á  duna  Ana  ,  mal  de  mí. 

Don  Metido. 

¡  Yo  á  doña  Ana  mal  de  tí ! 

Doña  Lucrecia. 

Las  paredes  oyen ,  Mendo. 

Mas  puesto  que  en  vos  es  tal 
la  imprudencia  ,  que  queréis 
ser  mi  esposo  ,  cuando  habéis 
hablado  de  mí  tan  mal ; 
yo  no  pienso  ser  tan  necia  , 
que  esposa  pretenda  ser , 
de  quien  quiere  por  rouger 
á  la  misma  que  desprecia  > 
y  porque  con  la  esperanza 
el  castigo  no  aliviéis, 
lo  que  por  falso  perdéis, 
el  Conde  por  firme  alcanza. 
.Vuestra  soy.  (i) 

Don  Mendo. 

¡  Todo-  lo  pierdo  ! 

¿  para  que  quiero  la  vida  ? 
Conde. 

Júzgala  también  perdida  , 

si  en  hablar  no  eres  mas  cuerda» 


(i)  Da  la  mano  al  Conde . 


Beítran . 

Y  pues  este  ejemplo  ven  , 
suplico  á  vuesas  mercedes 
miren  ,  (pie  oyen  las  paredes 
y  á  toda  ley  hablar  bien. 
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Las  Paredes  Ojen. 

Parece,  que  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  tomó. el  3Íl,!,fl 
to  de  esta  comedia,  de  ]a  que  hemos  insertad»»  .g 
primer  tomo  de  Lope  de  Vega,  titulada  El 
del  bien  hablar  ;  pero  aunque,  así  sea  el  modo  de  “* y 
empeñarle,  es  tan  diferente ,  que  no  admite  ci*u>PJ 
cion.  Lope  compuso  una  comedia  de  intriga  bien  c 
binada  ,  agradable  é  interesante ;  cuando  Ala»1'0'1.^ 
propuso  directamente  en  la  suya  un  fin  moral: 
probar  que  el  maldiciente  es  odioso  en  la  soC,<" > 
y  digno  de  aprecio  y  estimación  el  hombre 
y  comedido.  Estos  dos  caracteres  contrastan  mara 
liosamente.  Don  Mendo  es  caballero,  galau»  '5.Cl *0n 
y  rico  ;  pero  tan  mordaz  que  no  perdona  la 
mas  respetable;  murmura  de  sus  amigos,  de  sl,s  *  ¿ 
rientes,  de  sus  amantes:  no  perdona  á  la  ,,,<SIp0ii 
quien  ama  y  solicita  para  desposarse  con  fHa‘ 
Juan,  al  contrario,  no  lia  debido  á  la  na,U  ,,,,3 
ninguna  gracia  personal ,  es  pobre  ;  pero  l¡cl,e  ^ 
alma  noble  y  generosa,  elogia  el  mérito  *&et>° 
fiende  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  ador3* 
que  no  tiene  esperanza  de  poseerla  ,  y  pondera  p  ^ 
lor  y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos 
«ages  puestos  en  acción  y  obrando  cada  ,,n0.  Cl?j¿ ,  1 
me  d  su  carácter,  producen  un  efecto  ad®>*'a  ]j 
«n  interés  tan  sostenido  ,  que  prueban  el  ei* 

inteligencia  del  poeta.  Luce  mas  todavía  su  j0n 

el  papel  de  dona  Ana.  Ama  esta  perdidnrne»|e  gfl  ]i 
Mendo  y  desprecia  á  don  Juan  ;  pero  cua»4*0  C  ^ i 
escena  XX  del  acto^primero,  que  es  una  de  f,fii^ 
bien  imaginadas  y  mas  teatrales  que  puede»  P*  3„te 
tarse  en  la  escena,  oye  la  maledicencia  de  5»  3,1 
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[l0s  ^ogios  del  que  aborrece,  no  puede  contener  su 

“Vaciou. 


Doña  Ana. 

Estoy  loca. 

Celia. 

\  ¿A  este  hombre  tienes  amor? 

Doña  Ana. 

¡El  pecho  abrasa  el  luror! 

¡Fuego  arrojo  por  la  boca! 

¡  Posible,  es  que  tal  oí  ! 

¡  Vil,  á  quien  te  quiere  infamas. 

¡Asi  tratas  á  quicu  amas! 

.p  la  declaración  .le  Lucrecia  en  la  escena  III  del 
acto,  acaba  doña  Ana  de  conocer  el  caractei 
Mendo,  y  la  pintura  que  hace  Celia  de  don 
Ua“  eu  la  escena  IV  ,  la  inclinan  á  estimarle. 


Doña  Ana. 

No  nipgo  que  desde  el  dia , 
que  defenderme  le  oí , 
tiene  ya  don  Juan  en  mi 
mejor  lugar,  qué  solia  ; 
porque,  el  beneficio  cria 
Obligación  natural  5 
y  pues  el  rigor  mortal 
aplacó  ya  mi  desden, 
principio  es  de  querer  bien  , 
el  dejar  de  querer  mal. 


<Wísta  escena  o*  muy  agradable ,  porque  el 

*a  interesado  á  favor  de  don  Juan  »  Y  l 
la  mano  de  doña  Ana.  Oye  complacido 
* 41  ^ Celia,  y  quisiera  que  esforzase  tanto  per- 
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suasion  que  quedase  rendida  inmediatamente.  ^ 
sentimiento  que  se  esperimenta  til  leer  la 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  don  Juan.  e 

lia  es  también  digno  de  elogio,  porque  no  la ^ 
el  interés  á  favorecerle. 

Dona  Ana. 

¿  Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
te  parezca  mi  desden  ? 

Celia. 

Tener  á  quién  habla  bien 
inclinación  natural  ; 
y  sin  ella  me  obligara 
la  razón  a  que  lo  hiciera. 

Dona  Ana- 

i  Celia,  si  don  Juan  tuviera 

mejor  talle ,  y  mejor  cara  ! . 

Celia. 

J  Pues  cómo  !  ¿  en  eso  repara 
una  tan  cuerda  muger? 

Eu  el  hombre  no  has  de  ver 
la  hermosura  ,  ó  gentileza  ; 
su  hemio'sura  es  la  nobleza  , 
su  gentileza  el  saber:  &c. 
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Las  escenas  I ,  II ,  III  y  YII  del  acto  tercero 
de  las  mas  bellas  de  la  comedia  ,  y  en  las  qufl  J'^tc. 
liesta  el  autor  su  talento  y  su  conocimiento  ^ 
En  fin,  el  desenlace  nada  deja  que  desear  *  P®  Ve 
maldiciente  recibe  el  castigo  de  su  maledice»^ 
que  don  Juan  se  casa  con  doña  Ana  ;  y  caa»d0  ^ 
de  para  despicarse  á  doña  Lucrecia  y  le  desde»3  > 
da  completamente  satisfecho  el  espectador.  ^ 
Nada  diremos  de  la  demasiada  estension  ^  ^ 
po  y  de  lugar  que  se  tonió  el  autor.  A  jiues>r° 


SÓ9  • 

li°l'Ps  les  liaLvá  tal  vez  sucedido  al  leprla ,  lo  que  nos 
SUcedido  á  nosotros  ,  que  olvidados  de  estos  de- 
^C'0s  i  hemos  seguido  al  poeta  hasta  el  fin  de  la  co- 
C(^u »  coa  el  mayor  interés  y  complacencia. 
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